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PRECIOS  X>  K 

En  Madrid:  un  mes,  4  rs.;  número  suelto,  un  real;  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs.;  tres  meses,  13  rs.;  número  suelto,  un  real  50  céntimos.  —Por¬ 
tugal  ;  tres  meses ,  16  rs. —  Francia  ,  Inglaterra  é  Italia:  tres  meses, 
20  rs.  —  América  y  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs. ;  un  año,  ps.  fs. — 


suscmciON. 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias ,  Extranjero  y 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra¬ 
ción  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


EL  CALOR.  — POR  PELLICER. 


( Leyendo ).  —  «Ojos  claros  y  serenos,— que  arder  me  hacen  en  amores...» 
(Declamado).  —  Toma...  con  estos  calores,— la  cosa  no  es  para  ménos. 
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EL  MUNDO  CÓMICO. 


PERCANCES  DE  LA  ESTACION. —  por  Rivera. 


—  Estoy  resuelto...  Mañana  escribo  á  Castillo,  el  zaragozano,  para  que  adelante  la  venida  del  invierno.  ¡Y  estos  animales 
ni  siquiera  tienen  consideración  á  que  estoy  cesante!... 


HISTORIA  DE  UN  SOMBRERO. 


Antes  de  empezar  á  relatarte  mi  triste  historia,  voy  á 
hacerte  una  pregunta,  querido  lector,  y  á  la  par  á  darte 
un  consejo.  ¿Tienes  sombrero  de  copa?  ¿Sí?  Pues  provéete 
de  un  paraguas,  si  no  lo  tienes,  y  no  lo  abandones  jamás, 
ni  dejes  nunca  el  sombrero  de  la  mano,  sobre  todo  cuando 
vayas  de  visita.  ¡Ah!  si  mi  dueño  hubiera  hecho  eso,  no 
me  vería  yo  en  esta  situación.  Pero  escucha  y  juzga. 

Nací  en  una  elegante  sombrerería  ,  y  merced  á  las  dife¬ 
rentes  operaciones  que  conmigo  hicieron  ,  bien  pronto 
pasé  á  ocupar  un  puesto  de  honor  en  el  escaparate,  entre 
multitud  de  compañeros. 

Allí  pasé  una  vida  tranquila  y  sosegada,  siendo  la  admi¬ 
ración  y  envidia  de  las  gentes  que  at  pasar  por  delante  de 
nosotros  detenían  su  paso  para  admirar  nuestro  brillo  y 
forma  elegante,  ya  que  no  nos  podían  llevar  consigo. 

Un  dia,  cuando  más  tranquilo  estaba  yo,  sentí  que  me 
cogían,  y  que  después  de  presentarme  a  un  jóven  ele¬ 
gante,  éste  me  colocó  en  su  cabeza  dándome  cierta  incli¬ 
nación  hácia  el  lado  izquierdo.  Debió  quedar  satisfecho  de 
mí,  pues  le  oí  decir:  «Este  me  está  bien,»  y  después  dió 
cuatro  cositas  redondas  de  color  blanco,  y  que  después  he 
sabido  eran  duros.  Yo,  si  he  de  ser  franco,  también  había 
quedado  satisfecho  de  mí  mismo  al  verme  reproducido  en 
un  espejo,  y  hasta  estaba  orgulloso  por  aprisionar  aquellos 
cabellos  rizados  y  que  exhalaban  grato  perfume. 

Después  de  haberse  mirado  en  el  espejo  dos  ó  tres 
veces  mi  jóven  amo,  salimos  á  la  calle,  conociéndosele 
en  el  modo  de  andar  y  en  lo  erguido  de  su  cabeza  que  iba 
como  diciendo  á  todo  el  mundo:  «Mirad  qué  sombrero  tan 
llamante.»  Yo  también  iba  contento,  pues  que  iba  á  ver 
mundo,  sin  comprender  ¡inocente!  que  desde  aquel  mo¬ 
mento  empezaban  para  mí  los  peligros  y  sinsabores. 

Después  de  haber  recorrido  varias  calles,  llegamos  á  un 
cale,  y  acercándose  mi  dueño  á  una  mesa  donde  habia  va¬ 
rios  jóvenes,  acogieron  su  llegada  con  estas  voces:  —  ¡Ola, 
Arturo!  ¿cómo  te  va? — Chico  ¡qué  chistera  tan  llamante 
traes!  —  ¡Tiene  muy  buena  formal  Todas  estas  exclama¬ 
ciones  las  acogimos  con  gran  satisfacción;  sobre  todo  yo, 
al  verme  ponderado  de  ese  modo,  estaba  radiante  de  feli¬ 
cidad.  Pero  ¡ah!  ésta  no  habia  de  ser  muy  duradera. 

Así  estuve  unos  cuantos  dias,  causando  la  admiración 
de  los  que  rae  veian  y  el  orgullo  de  mi  amo.  Una  noche 
]oh!  (se  me  pene  el  pelo  de  punta  al  recordarlo),  una 


noche  fuimos  á  un  baile  de  máscaras,  espectáculo  nuevo 
para  mí  y  en  el  que  gocé  mucho  escuchando  las  bromas 
que  á  mi  jóven  amo  daba  una  mascarita,  que  debia  ser 
muy  bonita.  Apénas  habíamos  salido  á  la  calle,  cuando  yo 
percibí  una  impresión  nada  agradable  al  sentir  caer  sobre 
mí  unas  cositas  que  me  humedecían.  Inmediatamente  mi 
amo  sacó  su  pañuelo  y  empezó  á  sacudirme  con  él ,  vol¬ 
viéndome  á  colocar  en  su  cabeza,  y  empezó  á  andar  muy 
de  prisa.  Esto  de  nada  sirvió,  pues  al  poco  rato  empezó  a 
llover  (según  luégo  oí  decir),  y  en  este  estado  llegamos  á 
casa  ¡  pero  cómo  !  Yo,  poco  ántes  tan  erguido  y  brillante, 
me  inclinaba  á  cualquier  lado;  y  mi  pelo,  perdiendo  su  si¬ 
métrica  dirección,  presentaba  un  conjunto  que  me  horro¬ 
rizaba.  ¡Estaba  calado  hasta  los  forros! 

Al  dia  siguiente,  cuando  mi  amo  se  levantó,  su  primer 
cuidado  fue  cogerme  y  empezar  á  darme  fricciones  con  un 
paño  y  cepillo;  pero,  nada:  mi  pelo  el  dia  ántes  tan  dócil, 
se  encontraba  entónces  indómito  y  rebelde.  Por  fin  se 
cansó  de  acepillarme,  y  me  mandó  á  casa  del  sombrerero, 
i^ste,  merced  al  fuego  con  la  plancha  y  á  una  buena  can¬ 
tidad  de  cola,  pudo  conseguir  que  me  enderezase  y  que 
brillase  otra  vez;  pero  cuando  salí  de  allí,  ya  no  era  el 
mismo  de  ántes,  así  es  que  mi  amo  me  miró  con  cierto 
desden,  y  colocándome  sobre  su  cabeza  con  algún  despe¬ 
cho,  salimos  á  la  calle.  Ya  nadie  paraba  en  mí  su  atención. 
¡Habia  descendido  á  la  categoría  de  sombrero  planchado! 

Aquel  dia  lo  destinamos  á  hacer  visitas,  y  ¡ojalá  no  lo 
hubiéramos  hecho!  Después  de  haber  recorrido  varias 
casas,  y  en  las  que  mi  amo  me  habia  dejado  colgado  en 
unos  ganchos,  llegamos  á  una  en  que  no  hizo  esto,  sino 
que  entró  en  una  lujosa  sala,  llevándome  en  su  mano. 
Al  poco  rato  salió  una  señora  jóven  y  bella,  la  que  después 
de  saludarnos  invitó  á  mi  amo  para  que  me  abandonase; 
éste  resistió  al  principio,  pero  al  fin  cedió,  dejándome 
sobre  una  butaca.  Apenas  me  habia  colocado  allí,  cuando 
salió  otra  señora  enormemente  gruesa  ,  la  que  después  de 
los  correspondientes  saludos,  vino  á  sentarse  ¡en  la  misma 
butaca  en  que  yo  estaba!  Por  pronto  que  acudió  mi  dueño, 
ya  era  tarde,  y  yo  sentí  sobre  mí  el  peso  de  aquella  mole 
que  me  dejó  hecho  una  oblea.  La  señora  en  seguida  se  le¬ 
vantó,  y  mi  amo  extendió  su  mano  trémula,  me  cogió  y 
empezó  á  darme  sendos  golpes  por  dentro  de  la  copa,  al 
mismo  tiempo  que  balbuceaba:  —  « No  ha  sido  nada ,  no  ha 
-sido  nada.»  ¡Nada,  y  estaba  todo  magullado! 

Al^  poco  ralo  salimos,  y  en  la  escalera  me  encasquetó  mi 
dueño  en  su  cabeza ,  echando  á  correr  como  alma  que  lleva 
el  diablo.  Y'a  en  casa,  me  quitó  con  rabia,  y  tirándome  dos 
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EL  MUNDO  CÓMICO. 


CELEBRIDADES  CONTEMPORANEAS. —por  Luque. 


K  R  U  P  P .  EL  DOCTOR  GARRIDO. 


Nuevo  ángel  exterminador  de  la  humanidad,  interesado  Antítesis  del  anterior,  bienhechor,  salvador  y  exhuma- 
en  La  Funeraria.  dor,  según  los  casos. 


ó  tres  veces  contra  el  suelo,  hizo  que  mi  desgracia  fuera 
aún  mayor;  por  último,  me  llevó  á  un  cuarto  oscuro,  y  allí 
me  arrojó  dándome  un  puntapié.  ¡  Ya  había  llegado  á  la 
categoría  de  sombrero  apabullado,  y  allí  me  arrojaba  al 
olvido! 

Un  dia  me  sacaron  de  aquella  oscuridad,  y  escuché  que 
decían:  —  «¡Es  famoso,  nos  sirve!»  ¿Sabéis  á  lo  que  me 
destinaban?  A  cubrirla  cabeza  de  un  cesante  en  una  co¬ 
media  casera.  Desde  entonces,  este  es  mi  oficio.  Yo,  tan 
espléndido  y  magnífico  al  empezar  mis  servicios,  no  sirvo 
hoy  más  que  para  eso.  Pero  en  medio  de  todo,  no  me 
quejo,  pues  paso  una  vejez  mediana,  áun  cuando,  ¿quién 
sabe  lo  que  aún  me  está  reservado? 

Así ,  querido  lector,  no  eches  en  olvido  mis  aventuras ,  y 
sobre  todo,  sigue  el  consejo  que  te  he  dado,  hijo  de  la  más 
sábia  experiencia. 

J.  M.'Loredo. 


DE  MADRID  A  LA  GRANJA. 


Sr.  D.  Ricardo  Sepúlveda. 

Mi  buen  amigo  ausente:  —  su  carta  recibí  con  gozo  in¬ 
menso, —  y  paso  á  responderle  prontamente,  —  refirién¬ 
dole  todo  cuanto  pienso.  —  Dichoso  usted,  soltero  empe¬ 
dernido,  —  que  ni  busca  los  timbres  del  marido,  — ni  halla 
media  naranja,  —  y  fresco  y  divertido — disfruta  de  los 
goces  de  la  Granja. — Aquí  en  Madrid  son  hornos  —  las 
casas  y  paseos ,  —  y  áun  los  helados  del  café  de  Fornos  — 
sólo  engañar  consiguen  los  deseos,  —  pues  intrínseca¬ 
mente, —  no  más  vienen  á  ser  que  agua  caliente.  —  ¿Qué 
extraño  que  las  pobres  ciudadanas,  —  libertarse  pretendan 
del  azote,  —  y  luzcan  por  las  tardes  y  mañanas  —  provo¬ 
cativo  y  tentador  escote?  —  ¿Qué  extraño  que  los  pobres  y 


los  ricos  —  protejan  el  comercio  de  abanicos;  —  que  el 
hombre  se  zambulla  en  una  tina,  —  cuando  al  rio  no  baja, 

—  y  áun  sea  sorprendido  en  la  cocina  —  pretendiendo  ba¬ 
ñarse  en  la  tinaja?  —  Sí,  Sepúlveda  amigo:  —  esta  tempe¬ 
ratura —  puede  acabar  y  acabará  conmigo  —  y  con  todos 
mis  sueños  de  ventura,  —  si  la  ciencia  atrevida  no  des¬ 
cubre  —  el  medio  de  que  venga  pronto  Octubre.  —  Siguen 
aquí  los  insensatos  yerros  —  de  algunos  ambiciosos;  — 
siguen  mordiendo  en  libertad  los  perros, — y  sufriendo  á  las 
suegras  los  esposos;  —  sigue  el  Circo  de  Price  concurrido, 

—  y  en  él  andan  los  hombres  de  cabeza,  —  símbolo  exacto 
de  un  país  perdido  —  por  más  de  una  política  torpeza;  — 
siguen  bailando  en  Rivas  — más  de  cuatro  muchachas  lla¬ 
mativas,  —  acaso  por  las  plásticas  reformas;  — culto  á  las 
buenas  formas  —  rendimos  asimismo  en  el  Retiro,  —  y  hay 
que  admirarlas  ó  pegarse  un  tiro.  — Siguen  aquí  cobrando 
los  caseros,  —  y  explotando  al  autor  los  editores,— y 
marchan  á  provincias  los  viajeros  —  casi  en  paños  meno¬ 
res; —  sigue  Madrid,  en  fin,  hecho  un  infierno;  —  el  dia 
se  hace  eterno,  — y  sólo  se  levanta  alguna  brisa , — cuando 
ya  el  vecindario  —  se  dispone  á  dormir  y  está  encamisa, 

—  que  hoy  por  hoy  es  estar  en  un  sudario. 

Una  triste,  tristísima  ocurrencia  —  registra  la  semana: 

—  víctima  Eguílaz  de  tenaz  dolencia  —  pagó  tributo  ó  la 
miseria  humana. —  Honrado,  consecuente,  bondadoso, 

—  sembraba  siempre  el  bien  en  su  camino,  — y  renombre 

glorioso  —  supo  alcanzar,  si  galardón  mezquino.  —  De  su 
virtud  logró  por  fin  la  palma  —  ¡  porque  hay  un  Dios ,  y  el 
hombre  tiene  un  alma  ! . 

Y  nada  más  en. esta  nos  ocurre  :  —  si  de  la  Granja  y  de 
su  paz  se  aburre;  —  márchese  á  la  Siberia  —  y  no  vuelva  á 
Madrid  hasta  la  feria.  —  Si  para  entónces  nos  encuentra  en 
vida ,  —  y  antes  este  calor  no  nos  liquida  ,  —  pasaremos  las 
horas  mano  á  mano  —  y  en  un  coloquio  tierno,— exe¬ 
crando  los  males  del  verano  — y  cantando  las  glorias  del 
invierno. 

M.  Ossorio  y  Bernard. 


ACTUALIDAD 


Rindiendo  culto  á  la  moda  —  hace  ejercicio  tan  fuerte... 
— Y  dice  que  se  divierte. 


— No  hay  precauciones  bastai 
—Contra  el  c< 


— Si  observa  que  estoy  en  cueros — algún  pescado  gloton...  — Me  inquieta  la  — Atiende  á  mis  consejos:  —  min 

admiración — de  mis  nuevos  compañeros.  —junU 


SONETO. 


Yo  he  visto  la  comarca  filipina , 
el  estrecho  canal  de  Mozambique, 

Pila,  Almonte,  Jerez,  Yillamanrique, 
la  Borunda  y  la  Alhambra  granadina. 

lie  visto  el  proceloso  mar  de  China, 
el  mar  Caspio,  el  de  Atlante,  Cuba,  Antique, 
Lisboa,  Badajoz,  Tetuan,  Ubrique, 


Sanliponce,  Barbastro  y  Constantina. 

He  visto  el  arsenal  de  la  Carraca, 
de  Gades  la  inmortal  los  fuertes  muros, 
baños  de  Panticosa  y  Carratraca; 

He  visto  del  Tesoro  los  apuros, 
y  dar  Arjona  un  bajo  mete  y  saca; 
más  no  me  he  visto  nunca  con  cien  duros. 

Juan  Antonio  Barral. 


:  S .  -  POR  -PE  RE  A  Y  LUQUE. 


—y  estoy  ya  que  me  sofoco.., 
,odo  es  poco. 


Ltilla ,  —  que  hay  muchos  tiburones 
orilla. 


■Antes  de  entrar  en  el  baño — refresquemos  en  la  playa... 
—  ¡Yaya,— si  hace  calor  este  año! 


— Si  yo  pudiera  escapar, — y  de  este  monstruo  alejarme... 
—  Nada,  no  vuelvo  á  bañarme, — hasta  que  sepa  nadar. 


NIÑADA. 


El  puro  azul  de  tus  ojos 
que  dá  á  los  cielos  envidia, 
es  el  cristal  de  la  fuente 
do  mi  esperanza  se  mira. 

Son  tus  desdenes  las  nubes 
que  la  tormenta  avecinan; 
luégo  aparece  la  calma 


con  tus  miradas  tranquilas. 

Por  eso  busco  en  tus  ojos 
mis  pesares,  mis  sonrisas, 
mis' placeres,  mis  dolores, 
mis  venturas,  mis  desdichas. 

Y  de  ellos  vivo  pendiente; 
que  quiero  más,  por  mi  vida, 
que  á  la  niña  de  mis  ojos, 
á  los  ojos  de  mi  niña. 

U.  Novo  y  G. 
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ILUSIONES.  —  por  Luqui*. 


DIÁLOGOS  HOMEOPÁTICOS. 


—  Adiós  doña  Lucía.  ¿No  me  conoce  usted?...  Soy  yo,  la 
Juliana. 

—  ¡Ay!  Perdona,  hija,  no  te  había  visto. 

— ¿Cómo  está  usted  de  sus  dolencias? 

—  Muy  mal ,  ciega  del  todo. 

— ¿Ciega?  ¿Cómo  ha  sido  eso? 

—  Me  recetaron  este  verano  los  baños  del  Molar,  y  allí 
adquirí  una  gota  serena  que  me  tiene  desesperada. 

—  ¡Con  que  una  gota!...  ¡Y  en  los  baños!...  Parece  men¬ 
tira.  Diga  usted,  ¿y  Juanito?... 

— Bueno.  Le  veo  á  menudo. 

8  8 

—  Señor  D.  Andrés,  tengo  que  consultar  á  usted  y  á 
Antoñito  sobre  un  asuntillo  de  allá  de  Tordehumos. 

—  Cuando  usted  guste,  Florencio. 

—  Antoñito  come  todos  los  dias  en  casa,  ¿verdad? 

—  Sí  señor. 

— ¿Y  usted? 

—  También. 

—  Pues  he  ido  dos  veces  y  no  le  he  encontrado  á  usted. 

—  Justo.  Como  que  cómo...  en  casa  de  Juanito. 

e 

•  9 

— ¿Por  quién  está  usted  de  luto,  D.  Hilario?... 

—  Hombre,  por  mi  suegra. 

—  ¿Ha  muerto? 

—  No  señor;  ¡  se  ha  venido  á  vivir  con  nosotros !... 

9  9 

—  ¡Calle  usted,  doña  Policarpa!  ¡No  me  llega  la  camisa 
al  cuerpo!  Dicen  que  este  año  todos  los  perros  rabian. 

—  Ya  me  lo  sospechaba  yo,  doña  Telesfora.  ¡No  pagan 
más  que  en  perros  á  las  clases  pasivas!... 


En  la  estación  del  Mediodía. 

— Muchacho,  ¿quieres  llevarme  el  equipaje? 

— ¿Cuántos  bultos  son  ,  mi  amo?... 

—  Seis.  Una  sombrerera;  un  pañuelo  con  dos  docenas 
de  albaricoques;  tres  lobanillos  en  el  pescuezo,  y  mi  se¬ 
ñora  que  está... 

o  • 

—  ¡Al  pelo,  Ciríaco,  al  pelo!  Por  la  mañana  dos  platos 


fuertes  y  postre;  á  la  comida  tres  platos  fuertes  y  postre, 
y  para  cenar  un  plato  fuerte  y  postre.  • 

— ¿Y  cuánto  te  llevan? 

—  ¡La  garganta  y  las  muelas...  hasta  ahora!... 

— ¿Pues  qué  platos  te  dan? 

—  ¡De  zinc !... 

•  • 

— Diga  usted,  portera,  ¿vive  aquí  el  señor  de  Arroyo? 

— Se  está  mudando. 

— ¿Mudando?... 

—Venia  lleno  de  barro. 

8  9 

—  ¡Qué  bien  escribe  Alonso!...  ¡Qué  talento  tiene?... 

—  ¡Ah!  ¡¡Si  leyese  usted  su  última...  carta  pidiéndome 
cinco  duros! !...  . 

José  Soriano  de  Castro, 


LA  CONFESION. 


Aquí,  en  el  nombre  del  Padre, 
voy  á  confesar  mis  culpas, 
que  están  clamando  á  los  cielos 
por  lo  enormes  y  lo  muchas. 

Arrepentido  de  todas, 
y  castigado  de  algunas, 
sacudiré  la  conciencia 
como  quien  sacude  pulgas. 

A  buen  puerto  hemos  llegado: 
malhaya  los  que  el  mar  surcan 
y  en  la  tormenta  hacen  votos 
para  no  cumplirlos  nunca. 

Pero  al  ver  que  á  su  vecino 
le  cavan  la  sepultura  , 
elbnfermo  más  rebelde 
se  mete  en  la  cama  y  suda. 

Padre,  me  acuso  de  tanto 
como  sé;  saber  no  es  culpa, 
pero  ¡ay!  el  aprendizaje 
es  la  cuenta  que  me  asusta. 

Yro  soy  hijo  de  unos  tontos, 
¡tierra  bendita  los  pudra! 
sangre  limpia  me  dejaron 
cuando  esto  lo  hace  una  purga. 
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VERRUGAS  DEL  SIGLO  XIX.  — por  Perea. 


LAS  CORRIDAS  DE  TOROS. 


EL  PUGILATO. 


Exterminio  del  hombre  por  la  fiera. 


Exterminio  del  hombre  por  el  hombre, 


Con  ser  nobles  se  pagaban; 
ya  ese  papel  no  circula , 
que  hoy  se  paga  con  pesetas, 
y  si  no  se  tienen  se  hurtan. 

Di  mis  años  á  los  libros, 
mi  juventud  á  una  viuda, 
mi  cuerpo  al  mismo  demonio 
que  por  flaco  lo  renuncia. 

Hinchéronme  los  primeros 
de  ambiciones  importunas, 
y  me  divorcié  del  alma 
en  cuanto  la  vi  desnuda. 

¡Oh,  si  algún  regalo  tuve 
fué  el  amor  de  la  segunda ; 
la  madurez  es  sabrosa 
en  la  mujer  y  en  la  fruta. 

Bien  ando  con  el  tercero 
hecho  un  Fausto  en  aventuras: 
la  intimidad  con  el  diablo 
honra,  enseña  y  estimula. 

Dice  que  le  damos  lástima 
y  nos  promete  su  ayuda, 

¡qué  tal  estará  la  oveja 
cuando  el  lobo  se  atribula  ! 

No  pedí  bocado  ajeno 
aun  hallándome  en  ayunas, 
y  el  que  me  tendió  la  mano 
lué  para  darme  una  tunda. 

En  mis  años  inocentes 
juzgué  á  la  belleza  pura 
como  un  espejo  divino 
que  á  Dios  retrata  y  vislumbra. 

Que  lágrimas  y  suspiros 
eran  en  la  humana  bruma 
los  relámpagos  del  alma 
que  nuestro  calvario  alumbran. 


Que  no  envenenaba  un  labio 
mas  que  en  poesía  culta; 
pero  he  visto  que  las  damas 
y  las  alcobas  se  estucan. 

Que  escribas  y  jueces  tienen 
todo  el  código  en  las  uñas, 
que  la  fé  gasta  cartilla 
desde  que  la  han  hecho  pública. 

Primer  amor  de  doncella . 
es  dulce  panal  de  azúcar, 
hasta  que  no  le  deshace 
cualquiera  gota  de  lluvia. 

Ave  que  hoy  fuera  del  nido 
su  primer  vuelo  aventura, 
tal  vez  mañana  en  la  sangre 
de  sus  víctimas  se  nutra. 

Yí  de  amores  y  viudeces 
la  consolable  amargura, 
vi  que  el  corazón  humano 
es  más  hondo  que  la  tumba. 

¿Cuál  será  aquel  sentimiento 
que  la  carne  no  destruya? 

¿cuál  el  vínculo  sagrado 
superior  á  la  fortuna? 

¿Nada  nos  revela,  padre, 
que  en  esta  baja  zahúrda 
hay  varios  trozos  de  barro 
que  el  viento  separa  y  junta? 

Salvo  el  parecer  del  que  hizo 
con  su  voz  nuestra  balumba, 

¿no  es  bien  que  el  hombre  empezase 
a  vivir  por  la  otra  punta? 

Viene  la  edad ,  padre  mió,  * 
muy  cargada  de  cordura, 
advirtiéndonos  peligros 
que  ya  por  viejos  no  asustan. 
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Ser  anciano  ántes  que  jóven 
¡cuántos  riesgos  asegura! 

¿no  debe  conocer  ántes 
cada  cual  el  alma  que  usa? 

Ningún  paciente  caería 
en  boticas  ni  aguas  sucias, 
ni  en  pleitos  el  que  algo  tiene, 
ni  el  Adonis  entre  brujas. 

Se  casáran  como  deben 
los  que  lo  hacen  como  se  usa ; 
se  encendería  primero 
el  fogon  que  la  lujuria. 

Y  sobre  todo  las  penas 
que  hoy  la  jóven  frente  arrugan, 
al  corazón  turbarían 
como  el  ladrido  á  la  luna. 

Ande  el  mundo  como  quiera, 
que  el  que  sabe  lo  que  dura, 
se  está  quieto  ó  baila  solo 
sin  rodar  porque  le  empujan. 

No  se  pagáran  los  necios 
de  demagógica  chusma 
que  promete  montes  de  oro 
para  que  encima  le  suban. 

La  prensa  diria  al  pueblo 
verdades  más  bien  que  injurias; 
que  para  ser  digno  vaya 
á  la  escuela  y  no  á  las  urnas. 

Que  á  despecho  de  programas 
ni  en  el  mundo  hay  ciencia  infusa  , 
ni  el  milagro  de  los  panes 
y  los  peces  se  efectúa. 

Ni  se  cambian  condiciones, 
ni  el  pez  jamás  crió  pluma , 
y  el  burro  fué  siempre  burro 
aunque  le  monte  un  Osuna. 

Padre, -acusóme  á  la  postre, 
de  otras  pecatas  minutas, 
y  omnia  mea  mecum  porto 
que  esto  en  romance  es  penuria. 

Hay  aguijón  en  las  flores, 
víboras  el  prado  oculta , 
nuestro  pecho  está  en  nosotros 
y  es  un  arcano  de  dudas. 

Esperanzas  ya  no  tengo 
de  Dios  abajo  ninguna; 
si  el  arrepentido  salva 
padre,  mea  culpa,  mea  culpa. 

J.  Cabiedes. 


En  una  riña  entre  dos  amantes,  que  terminó  arrancando 
él  á  ella  de  un  mordisco  la  punta  déla  nariz,  tuvieron, 
como  es  consiguiente,  que  intervenir  las  autoridades.  La 


víctima  fué  tan  generosa  que,  para  no  perder  al  agresor, 
juró  que  ella  misma  se  babia  comido  el  apéndice  nasal. 

* 

•  ♦ 

i 

—¿Tendrá  usted  mucho  frió  con  esa  capa  llena  de  agu¬ 
jeros? 

—  No,  señor;  porque  el  frió  que  entra  por  un  agujero 
sale  por  otro. 


PENSAMIENTOS. 


La  Razón  es  un  Mesías,  que  no  haria  nada  de  más  bajando 
á  la  tierra. 

El  amor  sin  dinero  es  como  unas  botas  de  charol  sin 
suelas. 

No  debe  pedirse  mientras  no  haya  á  quién  ;  no  debe  ha¬ 
cerse  mal  sino  reporta  bien;  no  debe  acostumbrarse  al 
cuerpo  á  más  privaciones  que  las  imposibles  de  satisfacer; 
no  debe  engañarse  á  una  mujer  sola  pudiendo  engañar  á 
varias. 

Toma  ántes  deque  te  ofrezcan,  y  rehúsa  ántes  deque  te 
pidan. 

Más  vale  un  tomo  que  dos  tomaré. 


Castiga  al  cuerpo  cuando  te  pida  patatas,  dándole  jamón. 

La  consecuencia  política  es  el  patrimonio  de  los  que  no 
comen  del  presupuesto. 

La  holganza  es  el  ideal  de  la  humanidad. 

|  " 

La  gula  es  el  refugio  de  los  inválidos  y  retirados  del  ejér¬ 
cito  del  amor. 


Solución  á  la  charada  del  número  anterior. 
PAR-DIEZ. 
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LO  QUE  VA  DE  AYER  A  HOY.— por  Giménez. 


La  cintura  más  esbelta  que  habla  en  el  ejército  después  de  la  guerra  de  África, 
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El  asunto  será  extraño  — para  el  artístico  gremio;  — pero  bien  merece  un  premio — juzgando  por  el  tamaño. 


MEMORIAS  POSTUMAS. 


(FANTASÍA.) 

Ignoro  si  son  ustedes  espiritistas  y  han  leído  á  Alian 
Kardec. 

Los  afortunados  sectarios  de  ese  sistema,  tienen  la  in¬ 
apreciable  ventaja  de  conversar  largamente  con  los  séres 
del  otro  mundo,  que  dóciles  á  su  llamamiento  se  meten 
en  la  pata  de  un  velador,  ó  se  posan  sobre  un  lápiz,  colo¬ 
cado  negligentemente  en  vuestros  dedos,  para  revelaros  lo 
que  no  puede  saber  la  generalidad  hasta  que  hace  la  ton¬ 
tería  de  morirse. 

Yo,  que  soy  también  algo  curioso  y  amigo  de  saber 
vidas  ajenas,  que  me  veo  favorecido  por  un  espíritu 
llamado  X,  y  que  voy  haciendo  ya  mis  pinitos  en  eso  de 
escribir  al  dictado  de  un  sér  del  otro  mundo,  incógnito 
como  su  nombre,  quise  conocer  hace  pocas  noches  la 
vida  de  mí  amable  espíritu,  quien  complaciente  á  mi  deseo, 
me  dictó  la  comunicación ,  que  vais  á  conocer. 


.  Y  la  multitud  se  agolpaba  delante  de  mi  casa  y 

pedia  mi  cabeza,  sopeña  de  prender  fuego  á  toda  la 
manzana. 

Entónces  se  me  acercó  la  cocinera,  y  me  dijo: 

—  Señor,  ya  lo  oye  usted:  ha  llegado  la  hora  de  la 
expiación. 

—  ¡Tan  pronto!  exclamé,  dejando  caer  de  las  manos  la 
pluma  con  que  escribía. 

—  ¡Es  preciso! 

Entónces  me  levanté  silencioso:  dirigíme  maquinal¬ 
mente  á  la  cocina,  é  incliné  la  cabeza  sobre  el  tajo, 
diciendo  á  la  cocinera: 

—  Cumple  con  tu  deber. 

La  doméstica  no  se  hizo  de  pencas,  afiló  su  cuchillo  en 
un  barreño ,  y  me  cortó  el  pescuezo  á  cercen. 

Después  cogió  mi  cráneo  por  las  orejas,  y,  abriendo  la 
ventana,  lo  arrojó  á  la  plaza. 

La  multitud  aplaudía  frenética. 

En  cuanto  á  mi  cuerpo  fué  picado  minuciosamente  en 
un  bodegón  y  convertido  en  albondiguillas. 


Al  dia  siguiente  se  leía  en  todos  los  periódicos  de  la 
localidad  tales  ó  semejantes  cosas: 

«La  vindicta  pública  está  satisfecha,  el  buen  gusto  ven¬ 
gadora  honradez  de  enhorabuena.  El  criminal  X...  habrá 
dado  á  estas  horas  una  cuenta  muy  estrecha  de  su  crimen. 
Dícese,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  ha  dejado 
varios  delitos  inéditos. » 


«  Estamos  competentemente  autorizados  por  la  criada 
del  ya  difunto  X...  para  desmentir  los  rumores  que  habían 
corrido  acerca  de  las  ramificaciones  del  crimen,  que  tan 
honda  impresión  ha  producido  en  Europa.  La  dicha  criada, 
que  ha  sido  á  la  vez  ejecutora  de  la  justicia,  asegura  que 
no  ha  conocido  entre  los  amigos  de  su  amo  á  ninguno  que 
tuviese  sentido  común,  y  pudiera,  por  lo  tanto,  ser  cóm¬ 
plice  suyo.» 

«Nuestro  número  de  hoy  ha  sido  recogido ,  por  un  suelto 
que  empezaba  :  Lamentamos  la  muerte,  y  acababa:  creemos 
que  hubiera  sido  suficiente  la  pena  de  cadena  perpétua .» 

«Ahora  que,  con  motivo  de  las  recientes  ocurrencias 
viene  á  pelo,  aconsejaremos  al  gabinete  la  conveniencia 
de  adoptar  ciertas  medidas  preventivas  para  lo  futuro. 
Ciérrense  inmediatamente  las  tres  escuelas  de  instrucción 
primaria  que  subsisten  aún  con  mengua  de  la  patria;  im¬ 
pónganse  penas  á  todo  el  que  se  averigüe  que  ha  leido  más 
que  los  periódicos  políticos;  establézcanse  cátedras  de  tau¬ 
romaquia  en  todo  pueblo  que  pase  de  cuatro  vecinos; 
ahórquese,  sin  formación  de  causa,  á  todo  el  que  diga  un 
chiste  que  denuncie  algún  talento,  y  finalmente,  tómense 
todas  aquellas  medidas  que  aconseja  la  justicia  y  nuestra 
lastimada  reputación. » 

Y  como  consecuencia  de  tantos  dimes  y  diretes,  conse¬ 
jos  y  reconvenciones,  al  cabo  de  una  semana  publicaba  la 
Gaceta  las  siguientes  disposiciones : 

«1  .*  Queda  prohibida  en  estos  reinos  la  entrada  de  todo 
escrito  en  forma  de  libro,  folleto  ó  entrega.  Se  exceptúan 
de  esta  determinación  los  folletines  de  La  Correspondencia 
de  España,  y  las  obras  de  un  español  llamado  Estrada. 

2. a  Se  cerrarán  con  esta  fecha  todas  las  bibliotecas  pú¬ 
blicas,  quemándose  ántes  cuantas  obras  existan  en  ellas. 

3. a  Quedan  desterrados  para  siempre  de  estos  reinos 
los  que  no  acrediten  carecer  de  raciocinio  é  instrucción. 

4. a  Al  que  sea  sorprendido  in  fraganti  pronunciando  las 
frases  de:  progreso  intelectual ,  sistema  doctrinal,  lógica, 
ilustración,  u  otra  cualquiera  equivalente,  se  le  arrojará  aí 
mar  á  veinte  leguas  de  la  costa,  metido  en  un  saco,  y  con 
una  bala  de  cañón  á  los  piés.  Si  reincidiese,  se  le  cortará 
la  lengua. 

5. a  Queda  autorizado  mi  gobierno  para  proponerme  y 
plantear,  en  el  más  breve  término  posible,  las  mejoras 
consiguientes,  como  subvencionar  las  casas  de  juego,  dis¬ 
poner  no  se  cierren  de  dia  ni  de  noche  las  tabernas,  y 
otras  muchas  con  que  pretendo  sorprender  agradablemente 
á  mis  amados  súbditos.» 


Al  llegar  á  este  punto  no  pude  contenerme,  y  dije  men¬ 
talmente  á  mi  espíritu : 
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No  tendrá  usté  muchos  males:  —  según  la  balanza  mía, 
— pesa  usté  en  bruto  hoy  en  dia — catorce  arrobas  cabales. 


— ¿Quién  eres? 

El  lápiz  contestó : 

—  Ya  lo  sabes,  X... 

— ¿Cuál  es  tu  patria?  insistí. 

— La  gran  ínsula  de  la  ignorancia. 

— ¿Qué  delito  produjo  tu  muerte  y  esa  legislación? 

— Haber  escrito  unos  versos. 

Desde  aquella  noche  hice  la  formal  promesa  de  aban¬ 
donar  la  poesía. 

M.  Ossorio  y  Bernard. 


EN,  CON,  POR,  SIN,  DE,  SOBRE  LOS  PARAGUAS. 


Aquél  era  disforme. 

Seria  de  la  exclusiva  propiedad  de  mi  abuelito  como  unos 
treinta  ó  más  años,  cuando  yo  (que  aún  dormía  fajado),  al¬ 
cancé  la  fortuna  de  conocerle.  Estaba  flamante. 

Esa  patriarcal  longevidad  dará  á  ustedes  idea  de  la  férrea 
contextura  del  artefacto,  que  parecía  capaz  de  resistir  un 
bombardeo. 

La  tupida  seda,  color  de  remolacha,  que  cubría  aquel 
paraguas,  no  era  como  esas  telas  de  clarianh  con  que  ahora 
visten  los  tales  ,  sin  duda  para  que  se  lluevan  por  dentro, 
como  dicen  los  aficionados  á  usar  dicho  verbo  en  reflexivo. 

Su  puño  de  amarillo  hueso  y  su  metálica  contera  podrían 
no  ser  del  mejor  gusto,  artísticamente  considerados,  ¡  pero 
en  cuanto  á  fortaleza !... 

Y  sobretodo  tenia  unas  varillas...  ¡qué  varillas  tenia, 
válgame  Dios!... 

Respecto  á  proporciones,  no  hablemos;  bajo  su  extensa 
bóveda  podía  guarecerse  cómodamente  de  im  chubasco 
cualquiera  de  las  tribus  de  Jacob. 

Cerrado...  semejaba  una  manga  de  riego. 

.  Abierto...  era  una  tienda  de  campaña. 

Por  supuesto...  ¡qué  paraguas  aquél! 

No;  yo  no  dudo  que  el  mundo  marcha ,  ni  desconfío  de  la 


POR  Perea. 


Pues  pesajusté...  — ¿Cuánto  peso?  —  Treinta  libras  con  el 
traje:  —  aunque  vaya  usté  de  viaje— no  la  cobrarán  exceso. 


ley  del  progreso,  por  más  que  ignore  si  la  humanidad  ca¬ 
mina  por  alguna  espiral  ó  sobre  curva  cerrada :  mas  á 
pesar  de  todo  ello,  ¿no  es  acaso  palpable  la  degeneración  fí¬ 
sica  que  en  magnitud  y  fuerza  se  nota  en  nuestra  raza,  y 
sobre  todo  en  nuestros  paraguas? 

Desde  aquel  de  mi  abuelo,  hasta  el  monísimo  entoutcas 
que  cuelgan  las  modernas  damiselas  de  su  dedo  meñique, 
hay,  por  lo  ménos,  tanta  distancia  como  entre  Samson  y 
cualquiera  de  los  pollos-cretas  que  pululan  hoy  dia  por  la 
barrera  de  San  Jerónimo. 

Aquella  raza  de  paraguas  se  ha  perdido,  y  hoy  no  se 
topa  un  ejemplar  de  semejante  especie  ni  para  un  reme¬ 
dio.  Apenas  si  algún  campesino  navarro  ó  vascongado  se 
atreve  en  dias  de  sol  á  llevar  bajo  su  brazo  algo  que  se  le 
asemeje,  pero  que  jamás  le  iguala. 

Sin  embargo,  y  aunque  degenerado,  el  paraguas  conti¬ 
núa  siendo  en  el  dia  prenda  de  uso  común  para  todo  el 
que  puede  comprarle. 

Por  ella  se  diferencian  una  vez  más  los  clérigos  que  lo 
llevan,  siempre  que  llueve,  de  los  militares,  que  no  lo 
llevan  jamás. 

Bien  es  verdad  que  los  primeros  deben  tener  pronósticos 
más  seguros  que  los  del  Zaragozano  para  barruntar  los 
turbiones,  ó  á  lo  ménos  almas  piadosas  que  provean  á  sus 
necesidades  por  escotillón ,  supuesto  que  en  el  mismo  mo¬ 
mento  en  que  caen  las  primeras  cuatro  gotas,  ya  se  los 
tropieza  usted  con  su  paraguas  abierto. 

Y  eso  que  el  sombrero  de  teja  siempre  es  gran  preserva¬ 
tivo  para  escurrir  todo  lo  que  cae  de  arriba;  pero  ellos  sin 
embargo... 

En  cambio  los  militares  al  filiarse  contraen  la  obligación 
de  resistirá  pié  firme  las  inclemencias  del  cielo;  así  que 
cuando  llueve...  se  mojan;  lo  que  suele  proporcionarles 
tal  cual  catarro,  amen  de  los  consabidos  dolores  de  algo- 
don  en  rama  (vulgo  reuma)  que  cosechan  para  su  vejez. 

El  paraguas  en  "manos  inexpertas  ó  groseras  es  siempre  , 
un  arma  peligrosa,  capaz  de  vaciar  un  ojo  al  primer  tran¬ 
seúnte.  Conozco  más  de  un  tuerto  que  no  se  duele  do 
otro  mal. 

Pero  en  manos  de  galanes  es  un  mueble  muy  á  propó- 
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EL  TOLLO 


DE  HOY.  —  ron 


Licué. 


sito  para  servir  de  introito  en  las  empresas  amorosas  que 
se  acometen  en  tiempo  de  humedad. 

Cuando  la  impertinente  lluvia  cae  sobre  un  hermoso  ves¬ 
tido  defaya  y  un  sombrerito  de  verdadera  confección  pari¬ 
sién,  el  Tenorio  que  proporciona  coche  ó  paraguas  puede 
estar  casi  seguro  de  la  buena  acogida  que  le  dispensará  la 
dueña  ó  portadora  de  aquellas  prendas. 

Amen  de  que  coadyuva  al  feliz  remate  de  la  conquista  en 
ciernes,  porque  el  paraguas  es  de  suyo  amoroso  y  comu¬ 
nicativo,  oculta  algo  á  las  gentes,  estrecha  mucho  las  dis¬ 
tancias,  obliga  y  permite  el  roce,  autoriza  los  contactos,  y 
en  fin...  que  menos  dá  una  piedra. 

Debajo  de  un  paraguas  podría  ser  el  título  de  una  novela 
de  Paul  de  Kock,  preñada,  hasta  cierto  punto,  de  episo¬ 
dios  interesantes. 

Y  si  el  interés  de  esa  novela  debiera  guardar  relación  con. 
las  dimensiones  del  artefacto,  figúrese  Y.  lo  que  podría 
haberse  escrito  respecto  del  de  mi  abuelo. 

Bien  es  verdad  que  todos  esos  paragüillas  modernos  de 
doble  y  triple  varillaje,  que  hoy  por  hoy  se  venden  á  cinco 
duros  en  la  tienda  del  Marqués  de  Colomina ,  y  á  diez 
reales  cuando  propiamente  llueve  en  las  aceras  déla  Puerta 
del  Sol ,  no  tienen  punto  de  semejanza  con  el  que  enarbo¬ 
laba  mi  progenitor  en  los  dias  que  al  cielo  le  daba  por  des¬ 
tilar  sus  resfriados  sobre  la  tierra  en  qué  nací. 

¡Aquello  era  un  mueble  fuerte!  ¡Aquello  era  una  cosa 
grande,  monumental,  soberbia! 

Por  supuesto . ¡¡Qué  paraguas  aquél !! 

P.  Ximenez  Cros. 


LA  AUTOPSIA. 


(fábula  inédita). 

Murió  no  sé  qué  actor  de  un  accidente, 
que  le  mató  en  las  tablas  de  repente; 
y  como  esto  ocurriese  en  una  escena 
de  alta  pasión  y  sentimiento  llena, 
atribuyóse  el  caso  á  la  energía 
con  que  sentir  su  corazón  sabia. 


Sin  embargo,  es  lo  cierto 

que  se  hizo  autopsia  del  cadáver  yerto, 

y  ni  señal  de  corazón  tenia. 

Pero  miento  y  deliro  en  una  pieza  ; 
pues  aunque  el  pecho  se  encontró  vacío; 
observando  mejor  el  cuerpo  frió 
se  le  halló  el  corazón  en  la  cabeza. 

Miguel  Agustín  Príncipe. 


CRÍSIS. 


Me  ha  dicho  la  Rosarito, 
que  es  una  andaluza  atroz, 
casada  en  segundas  nupcias 
con  un  músico  mayor, 
que  el  teniente  de  la  cuarta 
la  sigue  á  sombra  y  á  sol, 
y  le  ha  pedido  una  cita 
con  la  más  sana  intención... 

¡  Me  parece  que  está  en  crisis 
este  músico  mayor!... 


Mi  vecina  la  modista, 
que  habita  el  cuarto  interior, 
dicen  si  habla  con  un  viejo 
que  acuerda  al  rey  que  rabió. 
Hay  un  pollo  en  el  segundo 
que  la  está  haciendo  el  amor, 
y  el  viejo  que  lo  ha  sabido 
tiene  una  escama  feroz... 

Hoy  me  ha  dicho  la"  portera  : 
— /  Criscs  en  el  interior! 


Don  Ramón  tiene  una  esposa 
que  parece  un  gastador, 
y  ha  consumido  en  un  año 
cerca  de  medio  millón. 
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LOS  PERROS  CHICOS.  —  por  Pellicer. 


— ¿Adónde  va  usted  con  ese  perro?  Nunca  le  creí  aficionado  á  los  animalitos... 

_ Voy  á  comprar  un  par  de  botas ;  y  como  me  han  dicho  que  para  verificar  cualquier  contrato  de  compra  y  venta  hay 

que  llevar  un  perro  chico,  acabo  de  apoderarme  de  este  para  llevárselo  al  zapatero. 


El  capital  está  en  baja, 
y  según  pública  voz, 
nay  crisis  en  el  gobierno... 
de  casa  de  don  Ramón. 


—  «Una  viuda  decente 
y  de  buena  educación, 
cederá  sala  y  alcoba 
para  un  caballero  ó  dos. » 

—  «  Por  ausentarse  su  dueño, 
se  hace  venta  de  un  lando , 

y  de  un  uniforme  de 
jefe  de  administración.» 

—  a  Se  escriben  cartas  á  ochavo.» 

—  «Se  cede  una  habitación.» 

—  «Se  venden  por  doce  cuartos 
las  obras  de  Paul  de  Rock.» 

—  «Lecciones  á  domicilio 
por  la  comida.» —  «  El  doctor 
Rachefield  construye  dientes 
con  esmero  y  perfección: 
dentaduras,  siete  reales.» 

—  «  Calle  del  Amor  de  Dios, 
un  capitán  retirado 

que  há  dos  dias  no  comió, 
pide  un  socorro  á  las  gentes 
que  tengan  buen  corazón.» 


Ahí  tiene  usted  demostrado, 
como  una  y  una  son  dos, 
que  es  la  crisis  inminente 
en  el  siglo  del  vapor; 
y  como  no  se  remedie 
ael  siglo  la  situación, 
el  mundo  se  desmorona 
como  una  y  una  son  dos. 

Luis  Taboada. 


EPIGRAMAS. 


Tiene  el  crítico  razón, 
que  sus  dislates  abona, 
cuando  asegura  que  Antón 
bebe  en  la  fuente  Helicona... 
pero  bebe  en  el  pilón. 

J.  Moran. 


En  el  coro  de  u»  convento 
una  exhalación  cayó, 
y  el  único  que  la  vió| 
doliéndose  del  evento, 
con  voz  sentida  exclamó: 
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—  Anduvo  el  cielo  clemente, 
porque  si  el  rayo  encamina 
por  el  tejado  de  enfrente, 
va  á  parar  á  la  cocina 
y  no  hay  fraile  que  lo  cuente. 

R.  Tejada  y  Alonso  Martínez. 

Por  ver  al  padre  Emeterio 
fué  al  cementerio  Tomasa; 
y  aquel  la  dijo  muy  serio 
al  salir  del  cementerio: 

— Aquí  tiene  usted  su  casa. 

J.  Fernandez  Bremon. 


—  La  amo;  por  usted  ,  María, 
el  que  á  sus  plantas  está, 
cualquier  disparate  haría... 

—  Pídame  usted  á  mamá. 


—  Duro  es  usted  ,  Añisales. 

—  ¿Que  yo  soy  duro?  No  tal; 
tuviera  veinte  reales, 
y  no  tengo  ni  un  real. 

F.  Sañudo  Autran. 

SONETO. 


La  clara  luz  de  sus  rasgados  ojos, 
esplendente  fulgor  de  su  mirada, 
no  busca  de  mi  alma  enamorada 
los  palpitantes  míseros  despojos; 

La  desvían  de  mí  fieros  antojos 
de  voluntad  soberbia  y  despiadada, 
que  está  por  el  orgullo  aconsejada 
para  llenar  mi  espíritu  de  abrojos. 

Indiferente  junto  á  mí  se  halla, 
y  cruza  por  mi  lado  indiferente, 
desoyendo  la  voz  del  alma  mia, 

Que  en  gritos  de  dolor,  al  verla,  estalla  , 
porque  mi  amante  súplica  ferviente 
no  conmueve  su  altiva  tiranía. 

José  Puig  Perez.  • 

Xfi  ’■  4  '  '  ' 


MISCELÁNEA. 


Nuestro  amigo  el  conocido  pintor  escenógrafo  Sr.  Plá  y 
nuestro  compañero  Pellicer  lian  salido  para  las  provincias 
del  Norte.  Esta  excursión  se  relaciona  con  un  aparato  tea¬ 
tral,  que,  ó  mucho  nos  equivocamos  ó  será  un  verdadero 
acontecimiento  artístico. 

Esperamos  que  su  regreso  y  la  ejecución  de  la  obra  nos 
permitan  ser  más  explícitos. 

»  * 

Si  cuanto  es  objeto — de  compra  y  de  venta  —  el  sello 
requiere  — de  cinco  centésimas muchísimas  niñas — que 
el  Prado  pasean  — y  van  al  concierto  — que  truene  ó  que 
llueva,  — llevar  deberían  —  donde  más  se  viera — en  vez  de 
prendidos — un  sello  de  guerra. 


Extravióse  un  cazador  en  una  cacería,  hízosele  de 
noche,  y  encontróse  por  casualidad  con  una  venta.  Entró 
en  ella  y  dijo  á  la  posadera  que  le  sirviera  de  cenar.  Así 
lo  hizo,  y  el  astuto  cazador ,  \  endo  que  no  le  había  puesto 
vino,  le  echó  esta  indirecta: 

—  Vino...  ¿Vino  ya  el  patrón? 

La  ventera  que  no  tenia  pelo  de  tonta,  conoció  la  inten¬ 
ción,  y  le  contestó  en  el  mismo  tono: 

— Agua...  Aguardándole  estoy. 


UN  RECUERDO. 


Eres  la  más  bella  flor 
que  el  cielo  hermoso  guarece, 
tan  pura,  que  nace  y  crece 
mecida  por  el  amor. 

Há  un  año  te  conocí ; 
desde  aquel  dia ,  penando 
voy  por  el  mundo  llorando 
el  desden  que  presentí. 

Te  amaba  y  no  pude  ver 
lo  que  hoy  no  quiero  mirar, 
que  es  preciso,  á  no  dudar, 
ser  ciego  para  querer. 

Mi  sér  al  tuyo  se  empalma, 
amarte  me  causa  enojos... 

¿por  qué  cegaron  mis  ojos 
cuando  diste  luz  á  mi  alma? 

Es  tan  grande  mi  quebranto 
y  mi  corazón  tan  fiel, 
que  estás  jugando  con  él, 
y  te  quiero  ¡tanto!  ¡tanto!... 
que  aunque  mi  vida  concluya 
será  mi  pasión  inmensa, 

¡ay!  yo  adoro  hasta  la  ofensa 
que  me  has  hecho,  por  ser  tuya. 

Tú  no  puedes  ofenderme 
ni  tu  altivez  enojarme, 
para  dejar  de  mirarme 
tuvistes  ántes  que  verme. 

¿Qué  me  importan  tus  desvíos 
ni  de  mi  mal  los  abrojos, 
si  una  vez  tus  bellos  ojos  • 
se  fijaron  en  los  mios? 

Tú  me  puedes  despreciar 
y  quitarme  la  ilusión 
,  de  mi  amante  corazón. 

Me  puedes  arrebatar 
toda  la  dicha  que  vi, 
borrarme  de  tu  memoria... 
mas...  no  me  quitas  la  gloria 
de  haberme  fijado  en  tí. 

Si  pasa  un  año  y  otro  año, 
y  el  jardín  que  fué  testigo 
del  amor  puro  que  abrigo 
te  diera  algún  desengaño, 
podrás  ver  á  toda  hora 
arenas  humedecidas 
por  las  lágrimas  vertidas 
del  que  en  la  ausencia  te  adora. 

Olvida  mi  triste  llanto, 
la  desventura  que  toco; 
vale  un  poeta  muy  poco 
para  tí  que  vales  ¡  tanto  1 ; 
pero  no  olvides  jamás 
tii  en  tus  dias  más  serenos, 
que  aquel  que  aparenta  ménos 
aquel  suele  valer  más. 

¡Ay  de  míTaunque  no  me  creas 
la  pena  me  está  matando. 

No  mires,  que  estoy  llorando 
y  no  quiero  que  me  veas. 

Ciego  estuve  al  ir  en  pos 
de  tu  amor.  Mas  ya  te  dejo. 

¡Ay!  para  siempre  me  alejo. 

Recibe  mi  último  Adiós. 

Ramiro  Martínez  Aparicio 

CHARADA. 


Primera  y  tercera  asusta, 
tercera  y  prima  refresca , 
segunda  y  tercia  divierte , 
y  el  todo  aflije  ó  recrea; 
incita  al  llanto  ó  la  risa, 
y  cuando  es  malo  revienta. 

(La  solución  en  el  próximo  número.) 
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NUESTROS  HOMBRES.  —  por  Perea. 
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Aquí  verán  maravillas:  —  expresar  furor,  recelos,  —  amor,  esperanza  ,  celos...  —  todo  con  las  pantorrillas. 


LA  MÚSICA  DE  LA  PLAZA  DE  ORIENTE. 


(APUNTES  DE  VERANO. — ESTILO  CANICULAR.) 

— Buenas  noches,  señoras. 

— Muy  buenas,  doña  Eduvigis. 

—  ¡Garita !... 

—  ¡¡Salvadora!!...  ¡  Dichosos  los  ojos!... 

Lectoras  y  lectores:  cierren  ustedes  los  suyos,  mientras 
estos  cuatro  personajes  cambian  de  colorido ;  quiero  decir, 
¡se  besan!... 

—  ¡Qué  madrugadoras! 

—  ¡Cómo  madrugadoras!  Deben  ser  ya  las  siete  y  media. 
Garita,  saca  el  reloj...  ¡No  parece  sino  que  no  le  tienes!... 

Garita,  que  es  una  chica  algo  oscura  de  color,  consulta 
una  cacerola  del  tiempo  de  Pepe  Botellas,  y  sigue  doña 
Eduvigis  en  el  uso  de  la  palabra. 

—  En  la  calle  del  Arenal  hemos  visto  la  música  que  se 
dirigía  hácia  aquí.  Garita  me  dijo:  —  Mamá,  aprieta  el 
paso,  que  ya  viene  el  bombo;  —  porque  ba  de  saber  usted 
que  mi  hija  en  cuanto  ve  el  bombo  se  entusiasma. —  ¡Ah! 
Garita,  paga  al  cobrador;  me  he  dejado  el  porta-monedas 
sobre  la  mesa  de  noche. 

—  ¡  Pero  mamá ,  si  los  dos  reales  que  me  diste  ayer  los  he 
jugado  á  la  lotería  del  Pardo! 

—  ¡Esees!...  ¡al  Pardo!...  Allí  vamos  á  ir  nosotras.  No 
sé  de  qué  te  sirve  tener  una  madre  tan  aprovechada,  aun¬ 
que  me  esté  mal  el  decirlo. 

—  Doña  Eduvigis,  no  se  altere  usted... — Tome  usted, 
sillero,  dos  piezas  grandes  y  una  chica. 

—  No  me  altero...  pero  vamos  al  decir...  La  debo  á  usted 
un  real,  doña  Circuncisión. 

—  ¡Por  Dios,  señora,  ni  que  fuese  puñalada  de  picaro! 

—  ¡  Ay ,  eso  sí  que  no !  Yo  soy  muy  mirada  en  mis  cosas. 

Al  decir  esto,  doña  Eduvigis  se  arregla  el  polisson  y 

cruje.  (¿El  polisson,  eh  ?,) 

En  esto  llega  la  banda  de  ingenieros,  y  á  trueque  de  una 
sesión  de  codazos,  se  colocan  sus  individuos  en  el  patíbulo 
contiguo  á  la  estátua  de  Felipe  IV.  Los  rigores  de  la  estación 
obligan  á  las  niñas  á  separarse  prudentemente  de  sus  ma- 
más ,  á  fin  de  que  corra  el  aire,  como  dice  doña  Eduvigis, 
y  temerosos  dos  cadetes  de  caballería  (del  arma)  que  las 

fiobres  criaturas  adquieran  un  catarro,  se  colocan  á  su 
ado  para  resguardarlas. 


—  ¿Qué  se  toca  esta  noche?  preguntan  las  educandas  de 
Himeneo  á  los  alumnos  de  Marte. 

Nadie  dice  una  palabra,  pero  sin  duda  los  caballeros 
cadetes  satisfacen  á  las  curiosas  doncellas,  pues  éstas  se 
arriman  más  á  ellos,  agradecidas  por  saber  qué  tocan. 

Igual  ó  parecida  pregunta  dirige  doña  Circuncisión  á  la 
mamá  de  reserva,  pero  ésta,  que  asegura  cuidar  mucho 
de  las  buenas  formas  (y  que  en  aquel  instante  se  arregla 
el  descote  del  vestido),  dice  que  una  sinfonía  de  vientos 
nacionales  arreglada  por  Wagner. 

Empieza,  por  fin,  la  banda  á  ejecutar  El  poeta  y  el  al¬ 
deano,  cuya  sinfonía  esmaltan  acompañamientos  por  el 
estilo  de:  —  ¡Aquí,  en  dos  cuartos,  doce  rosquillitas  del 
Perú  !  —  ¡  Fresquita  la  aguadora!  (  entiéndase  el  agua  ),  y 
otras  lindezas  de  este  jaez,  hasta  que  manifestando  las 
niñas  hallarse  muy  sofocadas,  se  ven  precisados  sus  con¬ 
tertulios  á  adquirir  unos  merengues  empedernidos  como 
corazón  de  suegra,  y  unos  vasitos  de  agua  ,  de  esa  que  ve 
la  luz  pública  en  Madrid  por  conducto  de  una  boca  de 
riego. 

Doña  Eduvigis,  que  sigue  encomiando  cuánto  le  gusta 
ostentar  buenas  formas,  y  que  en  aquel  momento  por 
culpa  de  un  ojo  de  pollo  se  ve  precisada  á  sacarse  una  bota 
de  talón  (cerciorándose  ántes  si  hay  algún  pollo  de  ojo  in¬ 
discreto  que  vea  en  lugar  de  oir),  doña  Eduvigis,  repito, 
refiere  á  doña  Circuncisión  cuán  perdido  está  el  ramo  de 
criadas. 

— No  se  canse  usted,  señora,  dice  la  aludida,  no  se  puede 
vivir  en  Madrid.  En  tiempos  de  mi  difunto,  por  treinta 
reales  estaba  usted  servida  á  taco  tendido.  Hoy,  cualquiera 
maritornes  que  no  sabe  ni  planchar  lo  liso,  le  pide  á  usted 
dos  duros  con  el  mayor  descaro.  ¡Y  cuidado  con  la  dife¬ 
rencia  de  tiempos!  Mi  esposo,  que  era  todo  un  hombre 
—  y  perdone  usted  el  modo  de  señalar — daba  más  que 
hacer  á  una  criada  que  todas  los  señoritos  del  dia.  El  se 
ocupaba  detenidamente  del  almidonado  de  los  camisolines, 
porque  como  era  ele  la  Audiencia,  dicho  se  está  que  tenia 
que  presentarse  hecho  un  figurín.  No  se  me  olvida  el  dis¬ 
gusto  que  tuvimos  en  casa  el  dia  de  su  Santo...  por  señas 
que  estaba  yo  algo  delicada...  ya  se  ve  ¡como Garita  nació 
al  poco  tiempo!...  Pues  como  iba  prosiguiendo,  el  dia  de  su 
Santo  teníamos  convidados  á  comer  en  casa  al  sobrino  del 
jefe  de  las  Caballerizas  de  S.  M.,  es  decir,  de  Palacio;  al 
cuñado  de  mi  suegro,  persona  muy  campechana ,  que  to¬ 
das  las  noches  nos  llevaba  á  la  cazuela  del  Príncipe;  y  por 
I  último ,  á  un  clarinete  de  contrata  de  la  Reina  Goberna- 
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EN  EL  CIRCO  DE  PRICE:  —  por  Luque. 


Mr.  Vidal  y  su  caballo.  Acostumbrado  éste  á  trabajar  en  libertad  abusa  de  ella. 


dora,  vamos...  del  regimiento,  que  era  un  hombre  que  to 
caba...  hasta  allí...  Pues  señor,  como  la  contaba  á  usted, 
mi  esposo  tenia  puesto  un  camisolín  de  media  batista,  y  al 
trinchar  un  pavo  que  había  salido  á  la  mesa,  le  salló  una 
gotita  de  pringue.  ¿Qué  cree  él?  Que  era  un  descuido  de 
la  chica ,  y  que  la  mancha  procedía  de  estar  quemado  el 
camisolín  con  la  plancha;  y  sin  más  ni  más  ,  agarra  un 
alón  del  pavo,  y...  ¡pum!...  se  lo  tira  a  las  narices  a  la 
criada.  Esta  coge  la  badila  del  brasero  y  se  dispone  á  daF 
un  lapo  al  difunto  (que  entonces  no  lo  era),  y  con  estas 
y  las  otras  se  armó  tal  zalagarda,  que  el  sobrino  del  jefe 
de  las  Caballerizas ,  como  estaba  acostumbrado  á  visitarlas 
y  habia  aprendido  algo  en  ellas,  tuvo  que  emprender  á  pa¬ 
tadas  con  la  Inociencia  (que  así  se  llamaba  ),  y  el  clarinete 
de  la  Reina  Gobernadora  se  vió  obligado  á  sacar  el  machete 
y  dirigirse  á  la  chica.  A  mí  me  dió  un  insulto  tan  rebelde , 
que  si  no  es  por  el  sobrino  de  mi  suegro,  que  siempre  lle¬ 
vaba  algo  para  estos  casos ,  no  sé  lo  que  me  hubiera  pasado 
aquella  noche.— ¿Pero  y  las  niñas  qué  hacen?  ¡Que  sofo¬ 
cadas  estáis!  ¿De  qué  os  reís? 

_ Es  que  estos  caballeros  nos  están  contando  sus  lances 

de  Segovia. 

—  ¡Segovia!  exclama  doña  Eduvigis;  de  allí  era  mi  di¬ 
funto.  ¡Qué  hombre  aquél!...  Y  sacando  un  pañuelo  que  a 
la  luz  del  gas  parece  de  color,  aunque  su  propietaria  ase¬ 
gura  ser  'blanco,  cubre  con  él  preventivamente  los  ojos, 
por  si  una  lágrima  importuna  humedece  su  sentimiento. 
Las  niñas  acuden  presurosas  con  los  suyos,  y  los  caba¬ 
lleros  cadetes,  en  atención  á  la  solemnidad  del  acto,  se 
preparan  para  ofrecer  todo  el  madapolam  de  que  disponen, 
pero  la  música ,  previsora  como  nadie  y  oportuna  como 
nunca,  lanza  una  alegre  tanda  de  walses,  capaz  de  hacer 
mover  los  piés  á  un  cojo  de  nacimiento.  Se  sobresee  la 
causa,  manifiesta  doña  Circuncisión  que  no  es  hora  de  en¬ 
tristecerse,  y  en  vista  de  todo  siguen  las  ninas  su  inter¬ 


rumpido  diálogo  con  los  generales  en  agraz,  en  tanto  que 
las  madres  los  miran  sonriendo  y  cuchichean  en  voz 

baja.  ,  , 

Al  poco  rato  se  les  agrega  un  vejete  rechoncho  y  nari¬ 
gudo.  Doña  Eduvigis  le  tiende  la  mano,  y  dice  inconti¬ 
nenti  á  su  compañera:  —  Tengo  el  gusto  de  presentar  a 
usted  al  cuñado  de  mi  suegro...  Cimbréase  dona  Circunci¬ 
sión...  y  cae  el  telón... 

o 

o  o 

Nota.  Todos  los  concurrentes  á  los  conciertos  de  la 
Plaza  de  Oriente ,  tienen  parentesco  afine  ó  consanguíneo 

con  la  familia  descrita.  .  ,  ,  „  Aa 

Otra.  Muchas  veces  suelo  yo  pertenecer  a  alguna  ae 

ellas,  pero  nunca  en  calidad  de  primo. 

José  Soriano  de  Castro. 


A  TRIFONA. 


( SERENATA.) 

I. 

Sal,  mi  Trifona,  rosa  temprana, 
ángel  de  amores  ,  mujer  divina  , 
que  alegre  friegas  por  la  manana 
los  tenderetes  de  la  cocina. 

Sal,  mi  Trifona,  á  tu  ventana, 
y  no  hagas  caso  de  la  vecina. 

Sal,  aunque  el  gato, 
mientras  escuchas  á  quien  te  adora, 
la  carne  coma  que  está  en  el  plato, 
y  te  reprenda  la  tu  señora. 
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CRÓQUIS  MILITARES.  —  por  Giménez. 


Cabo  Sánchez,  si  se 
desnuda  usted,  ¿cómo 
le  ramos  á  reconocer?:.. 

¿Cómo?  Quedándome 
con  los  galones  pues¬ 
tos. 


Que  no  quieru  que  entren  ustedes'en  el  agua  con  nada 
de  peso  en  los  bolsillos.  No  tengamus  fiestas,  que  este  rio 
es  muv  malu. 


Entrar  de  puntillas, 
zeñores ,  que  zinó  ce 
va  á  levantar  mucho  ' 
porvo. 


¡Atención!  todo  el  mundo  boca  Yaya,  alto  la  natación.  En  su  lugar, 
abajo  con  precaución  para  no  abo-  descanso, 
garse...  de  calor. 


Primera.  Se  ha  bañado  sin  novedad  segunda, 
tercera,  cuarta,  quinta  y  sexta  sin  novedad:  la 
escuadra  de  gastadores  sin  novedad,  con  el 
agua  hasta  los  tobillos. 


II. 

Tú  eres  aquella  flor  delicada  , 
ilusión  toda  de  poesía; 
tú  eres  aquella  que  una  patada 
dióme  una  tarde  de  romería  , 
y  á  cuyo  tacto  quedó  chiflada 
por  tus  amores  el  alma  mía. 

Tú  eres  aquella 

que  al  Prado  lleva  los  chiquitines; 
tú  eres  aquella  linda  doncella 
que  lleva  rotos  los  calcetines. 

III. 

Te  vi ,  Trifona  ,  por  vez  primera 
de  tus  balcones  tras  los  cristales  ; 
te  vi  riñendo  con  la  portera 
por  cierta  sisa  de  algunos  reales. 
Te  vi ,  Trifona,  linda,  hechicera, 
lavando  un  dia  siete  pañales. 


Te  vi,  Trifona, 
en  misteriosa  noche  callada  , 
allá  en  tu  cama  dormir  la  mona 
que  te  produjo  la  limonada. 

IV. 

Porver  tu  boca  grande  y  rasgada 
y  el  dulce  fuego  de  tu  sonrisa  , 
por  ver  tu  mano  sabañonada 
cuando  patatas  compone  y  guisa  , 
por  ver  tu  pierna  mal  torneada 
si  abres  las  sayas  y  vas  de  prisa  , 
yo  te  daría , 

como  el  poeta  de  los  cantares, 
las  flores  todas  de  Andalucía, 
las  perlas  todas  de  Índicos  mares. 

Julio  Enciso. 
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LOS  BAÑOS  DE  MAR  EN  GASA,— por  Pelliceu. 


Resultado  de  emplear  las  sales  marinas  con  exceso. 


SUICIDIO  INCONSCIENTE. 


—  ¡Socorro!  ¡Favor!  ¡Yo  muero! 
con  el  más  lúgubre  son 
gritaba  en  su  habitación 
un  infeliz  caballero. 

Los  vecinos,  á  las  voces 


en  la  habitación  entraron, 
y  preso  á  un  hombre  se  hallaron 
de  convulsiones  atroces. 

Pálido,  desencajado, 
próximo  á  acabar  su  vida 
que  con  voz  desfallecida 
les  dijo:  —  ¡Me  he  envenenado! 
—Pero...  Me  siento  morir... 
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QUÍMICA  INDUSTRIAL. — por  Pe  re, y. 


800  libras  de  carne:  su  equivalente  en  extracto 


buscad  allí...  en  el  rincón; 
y  dando  una  contracción 
dejó  el  pobre  de  existir. 

Al  punto  se  dirigieron 
todos  presos  de  emoción 
al  susodicho  rincón, 
más  nada  encontrar  pudieron. 

Cansados  ya  de  buscar, 
hartos  ya  de  revolver 
y  no  sabiendo  qué  hacer 
se  iban  todos  á  marchar, 
cuando  bajo  de  una  silla 
uno  un  objeto  sacó: 

— Hé  aquí  el  veneno,  exclamó. 
¡¡Horror!!  ¡¡era  una  colilla!!.. 


Sufriendo  dolores  hartos 
murió  el  pobre  caballero. 

¡Le  envenenó  un  coracero 
de  esos  que  cuestan  tres  cuartos! 

Lector,  mi  consejo  atiende: 
huye  si  aprecias  tu  vida 
de  ese  tabaco  homicida 
que  en  los  estancos  se  vende. 

Gonzalo  Tours. 

FÁBULA. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Quien  del  prójimo  se  chunga 
se  expone  á  igual  tratamiento, 
como  lo  prueba  este  cuento 
que  visto  tiene  sandunga. 


Una  carta  Isabelilla  lla. 

mandó  un  dia  á  su  galan,  di 

con  este  sobre:  «  A  mi  Juan  ar 
el  que  vive  en  la  gu 

Hizo  reir  esto  al  majo 
y  escribiendo  otro  papel, 
puso  el  sobre:  «yt  mi  Isabel 
la  que  está  en  el  cuar 

to 

BA 

JO. 


SONETO. 


De  los  placeres  el  que  más  me  agrada 
es  el  dulce  placer  de  no  hacer  nada. 

No  siento  que  me  llamen  haragan 
ni  me  agravia  el  dictado  de  tumbón, 
ni  me  excita  jamás  la  emulación 
ni  me  importa  un  comino  el  qué  dirán  : 

Así  por  todas  partes  de  holgazán 
llevo  mi  proverbial  reputación, 
con  tanta  vanidad  como  Escipion 
llevaba  la  de  grande  capitán. 

Por  eso  sólo  me  presento  aquí 
cuando  invitado  cual  sucede  hoy, 
por  no  discurrir  más  digo  que  sí. 

Mas  ya  el  soneto  concluyendo  estoy, 
que  es  todo  por  mayor  lo  que  ofrecí, 
y  fué  mucho  ofrecer  siendo  quien  soy. 

J.  Morán. 

- - *~o - 

EPIGRAMAS. 


Decia  á  un  naturalista 
cierto  académico  docto: 

—  Para  momias  el  Egipto, 

¡  Pero  España  para  momios! 

Dice  Juan  á  las  pollitas, 
que  con  tres  citas  escritas 
se  halla  siempre,  y  es  veraz: 

El  recibe  las  tres  citas, 
pero  son  de  un  juez  de  paz. 

R.  Puente  y  Brañas. 


Ante  un  crucifijo  un  dia 
rezaba  don  Luis  Capuz, 
que  es  caballero  cruzado 
por  inexperado  albur. 

«¡Dios  mió!  dijo,  ¿qué  has  hecho 
para  merecer  la  cruz?» 

Y  cuentan  que  le  repuso 
el  Crucificado:  ¿Y  tú? 

M.  Ossorio  y  Bernard. 


Miguel  Agustín  Principe. 
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LOS  IRRESISTIBLES.  —  por  Pellicer. 


* 

Conquistador  de  fortuna  —  y  enemigo  de  las  bodas,  —  quiere  que  le  adoren  todas  —  y  á  él  no  le  gusta  ninguna. 


miscelánea. 


La  cara  es  la  muestra  del  género  que  presenta  la  mujer 
para  acreditar  su  calidad:  como  en  las  telas,  hay  de  infi¬ 
nitas  clases;  es  un  girasol  que  se  vuelve  al  astro  rey  lla¬ 
mado  vulgarmente  hombre.  La  coqueta  tiene  repuesto  por¬ 
que  es  mujer  de  muchas  cartas. 


Preguntado  un  célebre  general  por  qué  no  se  habia 
casado  contestó» 

Porque  no  he  encontrado  jamás  mujer  de  quien  hubiera 
deseado  ser  marido,  ni  hombre  de  quien  hubiera  querido 
ser  padre. 


Mandaron  á  un  muchacho  en  busca  de  vino  á  una 

bodega.  „  , 

El  chico  al  volver  con  el  mandado,  destapaba  de  cuando 
en  cuando  la  botella  y  echaba  un  trago. 

En  esto  le  vieron  varios  compañeros  suyos  que  jugaban 
al  marro  en  una  esquina  inmediata ,  y  uno  de  ellos  le  dijo: 

— No  tengas  cuidado,  que  le  voy  á  decir  á  tu  madre  que 
cuando  vas  por  vino  á  la  bodega,  te  lo  bebes. 

— Eso  es  mentira:  yo  no  me  lo  bebo  sino  cuando  vuelvo. 


PENSAMIENTOS. 


—  El  abanico  es  un  pequeño  mueble,  indispensable  para 
las  mujeres  que  no  saben  sonrojarse. 

— No  hay  incienso  que  más  atufe  á  una  mujer,  que  el 
que  se  quema  por  otra.  (Rochebrune. J 

—  El  primer  amante  de  una  mujer,  no  es  nunca  el  úl¬ 
timo.  '(  Dupuy. ) 

—  Aunque  las  mujeres  fuesen  inmortales,  no  conocerían 
jamás  su  último  amante.  (Lamennais.) 

—  La  amistad  de  dos  mujeres,  nunca  es  más  que  un 
complot  contra  una  tercera.  (Alfonso  Karr.J 

—  El  amor  es  siempre  crédulo.  (Ovidio.) 

—  El  amor  se  parece  á  las  patatas,  que  pueden  guisarse 
de  catorce  maneras  distintas.  ( J.  P.  Richter.) 

— Trás  de  la  poesía  del  amor,  viene  la  prosa  del  matri¬ 
monio.  (A.  Dumas.J 

—  Más  prefieren  las  mujeres  que  las  ajen  sus  vestidos, 
que  no  su  amor  propio.  (Commerson.) 

—  Una  jóven  de  diez  y  seis  años  se  deja  amar:  una  mujer 
de  treinta  se  hace  amar.  (A.  Ricard.) 

—En  la  vida,  como  en  paseo,  una  mujer  debe  apoyarse 
en  un  hombre  más  alto  que  ella.  ( Alfonso  Karr.) 

— En  amor  no  es  la  más  bonita  la  que  llama  la  atención, 
sino  la  más  atolondrada.  (Mad.  de  Genlis.) 

—  Las  mujeres  aman  los  bailes,  como  aman  los  cazado¬ 
res  los  lugares  en  donde  abunda  la  caza.  ( Latena.J 

—  En  los  celos  hay  más  amor  propio  que  amor.  (La 
Roche foucauld.) 
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—  Dios  no  ha  dado  barba  á  las  mujeres,  porque  no  hu¬ 
bieran  sabido  callarse  mientras  las  hubiesen  estado  afei¬ 
tando.  (A.  Dumas ,  padre.) 

— Si  dejais  que  se  tomen  confianza  con  vosotras,  muy 
pronto  se  tomarán  libertades.  (Janer.) 

— Sólo  hay  dos  cosas  bellas  en  el  mundo;  las  mujeres  y 
las  rosas:  sólo  hay  dos  buenos  bocados;  las  mujeres  y  los 
melones.  (Malherbe.) 

—  De  todas  las  maneras  de  hacer  terminar  el  amor,  la 
más  segura  es  satisfacerle. 


LAS  BIENAVENTURANZAS. 


En  cierta  función  de  iglesia, 
un  padre  predicador, 
con  un  difuso  discurso 
tan  largo  como  ramplón, 
de  las  Bienaventuranzas 
su  auditorio  fastidió. 

Luégo  que  se  hubo  acabado 
la  religiosa  función , 
del  templo  en  la  puerta  estaba 
el  elocuente  orador, 
recibiendo  parabienes 
por  su  famosa  oración. 

Pero  una  joven  señora 
á  él  con  gracia  se  acercó 
y  le  dijo:  «Padre  mió, 
esa  es  mucha  distracción  ; 
de  las  Bienaventuranzas 
la  mejor  se  le  olvidó. 

—  ¿Cuál  fué? 

—  Bienaventurados 
los  que  no  oigan  mi  sermón ; 
porque  ellos  no  sacarán 
la  sangre  hecha  un  chicharrón. 

José  María  Ortiz. 


DE  LA  HOJA  DE  UNA  CARTERA. 


«Comida  de  los  que  viven  en  el  limbo  (vulgo  enamora- 
»dos),  en  pleno  Siglo  de  la  Electricidad  y  del  Vapor. 
«Sopa  —  Boba. 

»  Cocido  —  A  exigencias. 

«Frito  —  A  veleidades.  -• 

«Entremeses  —  De  amiguitas  ligeras. 

«Pan  —  Masa  de, suegra  en  ciernes. 

«Vino  —  De  ilusiones  amargas. 

«Postres  —  Desengaño,  arrepentimiento,  vacío.» 


SUCEDIDO. 


Un  joven  de  mucho  estómago 
y  acosado  por  el  hambre, 
zarpó  con  rumbo  á  la  Habana 
de  la  bahía  de  Cádiz. 

Llegó,  y  su  primer  visita 
fué  la  viuda  doña  Carmen, 
á  quien  en  carta  á  la  mano 
recomendaba  su  madre. 

Comprendiendo  aquella  dama 
el  estado  deplorable 
del  joven,  con  sumo  agrado 
le  preguntó  interesándose: 

— «¿Con  que  ha  venido  usted  á  Cuba 
por  necesidad,  don  Jaime?» 

— «No,  señora;»  respondió 
el  andaluz  con  donaire, 

«he  venido  por  dinero; 
por  eso  surqué  los  mares, 
que  lo  que  es  necesidad 
tenía  de  sobra  en  Cádiz.» 

Juan  Antonio  Barral. 


CARTA  DE  HAMLET. 


(fragmento). 

Dudad  que  en  las  alturas  de  la  celeste  cumbre 
el  sol  vertiendo  rayos  en  su  zenit  está  : 
dudad  que  el  alba  enciende  los  fuegos  de  su  lumbre 
para  anunciar  el  dia ,  que  amaneciendo  va. 


Dudad  de  Dios,  del  aire  que  anima  la  existencia , 
del  cielo  que  nos  rinde  pomposo  pabellón, 
del  mágico  perfume  que  exhala  la  inocencia, 
mas  no  dudéis  del  fuego  que  abrasa  el  corazón. 


No  escribo  yo  mis  versos  de  vanidad  henchido 
para  alcanzar  con  ellos  el  ínclito  laurel; 
mi  corazón  los  mide  al  son  de  su  latido, 
como  mi  llanto  férvido  van  ellos  en  tropel 


Ramón  de  Satorres. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


Es  objeto  de  repetidos  análisis  y  concienzudos  estudios, 
el  corazón  de  una  joven  que  acaba  de  morir  en  Sevilla  de 
¡¡¡amores!!!  La  mayor  parte  de  los  anatómicos  están  con¬ 
testes  en  asegurar  que  no  es  de  mujer. 

« 

♦  «► 

Incomprensible  y  doloroso  por  demás,  encuentro  el  cri¬ 
minal  olvido  de  los  criminalistas,  al  no  ocuparse  del  « cora - 
zoncidio »  cometido  por  las  coquetas,  tanto  ó  más  punible 
en  mi  sentir  que  el  asesinato  y  el  homicidio. 

¥ 

%  *  * 

Á  los  locos  que  so  enfurecen,  los  llama  todo  el  mundo 
locos  de  atar;  á  los  locos  que  se  enamoran  los  llaman  las 
mujeres  locos  atados. 

* 

*  * 

Si  no  puedes  resistir  la  mala  tentación  dé  casarte,  cása¬ 
te . con  la  idea  de  que  en  un  millón  de  mujeres,  se  en¬ 

cuentra,  por  casualidad  media  buena. 

P.  Sañudo  Autran. 


Poesías  completas,  de  D.  Víctor  Balaguer.  Un  tomo. 

De  la  poesía  heroica  popular  castellana ,  por  D.  Manuel  Milá 
y  Fontanals,  Barcelona,  1874,  imprenta  de  Verdaguer  y 
Compañía.  Esta  obra,  como  todas  las  que  produce  la  pro¬ 
funda  y  elegante  pluma  del  catedrático  de  la  Universidad 
de  Barcelona,  brilla  por  la  conciencia  en  la  investigación 
y  la  sana  crítica.  El  mismo  Sr.  Milá  ha  publicado  una  se¬ 
gunda  edición  de  sus  Principios  de  literatura  general  y  es¬ 
pañola. 

Historia  de  la  ciudad  de  Denia,  por  D.  Roque  Chabas, 
presbítero.  Ha  terminado  la  publicación  de  la  primera  parte 
de  esta  notable  obra,  y  empezado  la  de  la  segunda. 

Ensayo  de  una  introducción  al  estudio’ de  la  Historia  natu¬ 
ral,  por  D.  Augusto  G.  de  Linares. 


Solución  d  la  charada  del  número  anterior. 
CÓ-MI-CO. 
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EN  EL  SARDINERO.— por  Salcedo. 

V 


Lector,  es  muy  desgraciado  este  apreciable  sujeto. 

Hasta  cuando  entra  en  el  agua  ,  se  ve  con  el  agua  al  cuello. 


DIÁLOGOS  NOCTURNOS. 


—  Oigasté,  señora  oña  Verónica,  yo  voy  por  mi  camino. 

—  Podia  usted  no  pisarme  el  vestido. 

—  ¡Qué  lástima!  ¡La  habré  roto  arguna  costilla !...  ¿Pur 
qué  lleva  osté  esa  cola?... 

—  ¡Jesús!  ¡Qué  tia!... 

— ¿Es  osté  mi  sobrina,  cara  de  tisis?... 

—  Éjala,  Juana,  que  la  va  á  dar  un  hanadentro. 

—  Mira,  Ramona,  que  la  prendera  ha  ido  á  buscarte,  á 
ver  si  la  pagas  el  vestido  de  chaconá. 

— Anda,  c(ue  la  den  morcilla. 

—  ¡Eh,  so  morral,  quítese  osté  de  mi  vista!...  Vete  con 
la  Tuerta... 

—  Pero  oye,  chica... 

— Tengo  prisa...  Oigasté,  ya  se  me  orviaba,  el  espetor  ha 
estado  en  casa  á  buscarle  á  osté...  Como  anoche  pegó  osté 
un  palo  á  D.  Blas,  el  de  la  tienda...  Si  va  osté  al  Salaero,  no 
me  envíe  osté  recado,  que  tengo  mucho  que  hacer... 


— Pus  yo  he  firmao  ya  para  Logroño...  Media  onsa  y 
viaje... 

—  ¡Pero  viste  ayer  al  Titi  cómo  le  aturdió  el  toro!... 

— Si  es  un  gilí... 

— Pus  ya  le  ha  salido  contrata  para  Seviya. 

— Tiene  una  jindama...  ¡Adiós,  salero  ! 

—  ¿Quién  es  esa? 

—  La  Garbosa,  la  que  hablaba  con  Canutiyo,  que  como 
el  probe  está  aún  con  aquel  puntazo  que  le  dió  un  bicho... 
y  no  se  puede  mover... 

—  Las  nueve...  Me  voy,  que  me  espera  en  el  Suiso  el 
marqué...  ¿Quies  venir? 

—  Vamo  ayá. 

—  El  chavó  quiere  gastarse  hoy  unos  cuartos,  y  nos  dá 
de  cenar  á  mí,  á  Espiga,  al  Baratero,  al  Desollado  y  á  un 
monton  de  cabayeros. 

— ¿Y  qué  hay  de  revolusionl...  ¿sabes* 

—  Chico,  ná...  yo  no  ando  ya  en  eso...  De  matar  toros 
ne  hemos  de  salir... 


— Caballero,  que  tengo  á  mi  padre  y  á  mi  madre  en  el 
Hospital. 

—  Quita,  chico,  quita  ,  que  no  tengo  suelto. 

o 

o  o 


—  Mira,  chico,  que  pidas  bien. 

— Si  no  me  dan,  padre. 

— No  te  dan,  porque  en  seguida  te  vuelves...  Has  de 
pedir  llorando,  y  aunque  no  te  den,  sigue,  que  ya  te 
darán...  Si  á  las  diez  no  has  sacado  treinta  cuartos,  te  voy 
á  arrimar  una  paliza  en  yendo  á  casa...  Ya  sabes,  que 
tengo  á  mi  padre  y  á  mi  madre  en  el  hospital...  En  la  taberna 
aquella  te  espero...  Mira  que  yo  veo  lo  que  haces. 


—  ¡Qué  temprano  has  salido  hoy  del  obrador!...  Casua¬ 
lidad  ha  sido  que  también  haya  venido  yo  más  temprano. 

— Es  que  la  maestra  estaba  deseando  cerrar,  porque 
como  andan  esas  voces... 

—  ¡Anda,  anda!  no  hay  nada. 

—  ¿Me  has  traído  los  billetes  para  Capellanes?... 

—  Sí,  toma  tres. 

—  ¿Y  adónde  me  llevas  esta  noche?... 

—  Vamos  al  café  de  San  Ginés,  que  esta  noche  cantan. 

—  ¡Jesús!  Está  aquello  tan  descarado...  Todos  se  la  que¬ 
dan  mirando  á  una. 

—  Pues  nos  iremos  al  de  Bilbao ,  á  aquella  salita  junto  al 
billar. 

—  Mejor  se  está  allí...  Y  dan  las  tostadas  con  mucha 
manteca,  como  á  mí  me  gustan. 


—  Vamos  detrás  de  aquel  señorito,  que  es  el  que  va  todas 
las  noches  á  una  casa  de  la  calle  del  Turco. 

—  Tú  le  quitas  el  hongo. 

Y  tú  el  reloj  y  lo  que  lleve. 

—  A  ver  si  nos  estrenamos  esta  noche  mejor  que  ayer, 
que  aquel  caballero  con  aquel  par  de  pistolas  nos  hizo 
correr  bien... 

—  Ya  le  conozco  yo  bien  al  de  las  pistolas,  y  si  un  día 
puedo...  y  sé  dónde  vive...  y  me  atrevo...! 

Cárlos  Frontaura. 

m  * 

COPLAS  CON  ESTRAMBOTE 

PARA  CANTARLAS  CON  ACOMPAÑAMIENTO  DE  VIOLON. 


No  siento  yo  ser  soldado, 
ni  llevar  escarapela , 
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EN  EL  PASEO  DEL  PRADO,  —  ron  Luque, 


Lo  que  se  ve  todas  las  noches. 


lo  que  siento  es  despedirme 

de  una  muchacha  que  hace  cuatro  años  y  medio  que  estoy 
en  relaciones  con  ella. 


El  corazón  se  me  parte 
cuando  rae  acuerdo  de  tí, 
y  reniego  hasta  del  dia 

en  qüe  bailando  en  los  Campos  Elíseos  donde  habías  ido 
con  tu  madre  y  tus  cinco  hermanas  te  conocí. 


Una  carta  he  recibido 
anoche  por  el  correo,  . 
que  no  me  quieres  me  anuncia  : 

¡  permita  Dios  que  si  es  verdad  se  le  quiebren  las  piernas 
al  cartero ! 


Unos  dicen  que  Valencia 
y  otros  dicen  que  Jaén, 
yo  digo  que  Cataluña 

es  la  tierra  en  donde  ocurren  las  cosas  más  peregrinas 
que  se  pueden  ver. 


Esta  carta  que  te  escribo 
el  amor  me  la  dictó, 
va  en  ella  mi  despedida, 

que  de  lo  mucho  que  te  he  querido  estoy  arrepentido  lo 
mismo  que  hay  Dios. 

Manuel  del  Palacio. 


TRES  OPINIONES. 


—¿Me  quieres? 

—Más  que  á  mi  vida. 

Y  tú  á  mí,  ¿me  quieres? 

—  Mucho. 

— ¿Me  olvidarás? 

— Eso  nunca. 

—¿Me  lo  juras? 

— Te  lo  juro. 

Y  después  de  estas  palabras, 
dijeron  ambos  á  dúo: 

—  «¡El  amor  es  la  existencia! 

¡la  única  verdad  del  mundo!  » 

<s 
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LOS  CAZADORES.  (Croquis  al  lápiz).  — por  Perea. 


Aunque  parezca  mentira,  me  gusta  este  animalito 
en  la  fonda  de  Lhardy,  mucho  más  que  en  este  sitio. 


Por  echarlas  de  valiente,  y  meterse  á  pinturero, 
los  cuernos  le  puso  el  toro ,  donde  debía  tenerlos, 
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LOS  BAÑOS  DE  NORIA. —  por  Perea. 


16. 

Sí,  de  mar:  ¡De  noria  y...  gracias! 
' 
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FRASES  AL  VIVO.— Por  Rivera. 


t 

L _ l 
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Vivir  sobre  el  país. 


Con  la  puerta  en  los  hocicos; 


— ¿Á  quién  miras? 

—  Á  quien  mire. 

—  No  lo  aguanto. 

—  ¡Pues  rae  gusta! 

— ;  Déjame  en  paz! 

—  ¡No  me  quieres! 

—  intolerante! 

—  ¡Perjura! 

Y  alejándose,  dijeron 
entrambos  con  voz  adusta: 

— « ¡El  amor  es  un  tormento 
que  desespera  y  abruma ! » 

e 

o  o 

—¿Qué  tienes? 

—  Hoy  no  estoy  buena. 

—  Voy  á  salir. 

—  Como  gustes. 

Ya  nos  veremos  mañana. 

—  Adiós,  pues,  y  que  te  cures. 

Y  decían,  — ella  en  casa 
y  él  en  ciertos  Andaluces : 

—  «  El  amor  es  un  capricho 
que  degenera  en  costumbre.» 

Eusebio  Blasco. 

— ■"C'íe-íii — 

EPIGRAMA. 


La  beata  santurrona 
que  en  el  entresuelo  habita , 
tiene,  según  malas  lenguas, 
el  amante  en  las  guardillas. 

Y  ella  dice,  tal*rae  embargan 
las  oraciones  divinas, 
que  paso  todas  las  noches 
entregada  al  que  está  arriba. 

Juan  Martínez  Villergas. 


CARTA. 


A  don  Ricardo  Sepúlveda ,— donde  se  halle  Su  Merced: 
—  En  el  pueblo  de  su  nombre, — ( de  su  apellido  diré)  —  en 
i  la  moderna  Segovia, — Villalva  ó  Carabanchel, — San  Ilde¬ 
fonso  ó  la  Granja, — que  una  misma  cosa  es.  —  De  la  carta 
este  es  el  sobre  ,  —  nunc,  deveniamus  ad  rem.  —  No  me  ha 
gustado  jamás  —  usar  voces  del  francés; —todo  lo  transpi- 
!  renáico  —  me  carga  á  más  no  poder: — Me  acuerdo  de  Tra- 
!  ialgar — y  del  señor  Villeneuve;  —  desde  el  Pacto  de  familia 
—que firmó  don  Cárlos  Tres,— estamos  los  españoles— cual 
la  grulla,  sobre  un  pié, — por  causa  de  los  franceses, — con 
perdón  de  Mr.  Thiers.— Quiero  la  lengua  del  Lacio, — que  al 
fin  lingua  maler  est: — Pero  súficit  de  exordio— que  tengo 
|  poco  papel. — Noticias  son  las  que  quieren— cuantos  au- 
j  sentes  se  ven — de  este  matriiense  círculo — donde  se  miente 
á  granel, — .allá  van,  y  de  mistó,— ( ¿el  caló,  comprende 
:  listé?) — «Con  la  revalenta  arábiga — que  usan  dos  veces  al 
¡  mes, — están  los  negros  de  Angola — que  no  caben  en  la 
|  piel. — Con  este  merjunge  mágico — se  hallan  de  salud  tan 
!  bien, — que  ni  más  drogas,  ni  médico, — ni  botica,  han  me* 
i  nester.  » — Tal  afirma  su  inventor — Du  Barry  de  Bulipen. 
— Con  que  si  quiere  estar  gordo — apechugue  usté  con  él. 
—Con  el  merjunge,  se  ejitiende, — no  con  el  doctor  inglés. 
—Allá  van  otras  de  buten—  como  dicen  en  Jerez: — «Una  seño¬ 
rita  huérfana — con  la  pensionóle  un  cornel, — ¡valiente  sín¬ 
copa,  a  migo!— quizás  no  le  guste  á  usted,— poro  yo  me  atengo 
al  texto — que  dice  claro,  á  saber: — Sincopa  de  medio  tollit— 
y  aféresis  addet  ¿pues?)—  que  vive  completamente— sola,  en 
la  calle  del  Pez, — (el  número  no  recuerdo, — me  parece  que 
es  el  seis) — quiere,  con  comida  y  cama  , — dos  caballeros  ó 
tres.» — Esta  noticia  podría — ser  del  agrado  de  usted; — pero 
ni  querrá  temar, — ni  casarse  por  la  ley — civil ,  que  rige  en 
España  , — en  lo  cual  hace  muy  bien. — «  Está  escribiendo 
una  pieza, — y  en  verso,  el  señor  Zumél.» — Hé  aquí  una 
voz  necesaria — en  romance  agudo  en  é, — que  aunque  sea 
por  los  cabellos— ^es  de  precisión  traer. — «Ha  llegado  á  esta 
ciudad— procedente  de  Jaén— el  aplaudido  tenor— don  Se- 
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CROQUIS  MI  LITAR  US.— Por  Giménez. 


•=—  Pero  señor  ¿cuando  ven  ustedes  venir  una  bala  por  qué  no  se  apartan?... 
—  Porque  las  balas  y  el  amor  se  sienten  pero  no  se  les  ve  venir. 


rapio  Santafé.» — Buena  adquisición  hará — cualquiera  Em¬ 
presa  con  él.  —  Esta  indirecta  no  es  mia  — de  la  Competente 
es. — Ya  puede  usté  figurarse — cuánto  cuesta  á  Santafé. — Si 
quiere  enviarle  á  Sepúlveda — puede  hacerlo,  canta  bien, — y 
según  inteligentes— hasta  suelta  el  do  de  pié.— «En  la  calle 
de  la  Luna — número  cuarenta  y  tres, — se  alquila  una  habi¬ 
tación— á  un  colegial,  sin  comer.» — Parece,  amigo  ,  men¬ 
tira, — que  desalquilada  esté. — «Una  viuda  que  ha  llegado 
— de  Lima  el  pasado  mes, — quiere  volver  de  doncella 
— aunque  sea  por  poco  prest.  » — Aquí  tiene  usté  un  busilis 
— que  no  entiendo,  como  aquel — que  decia  :  a  Indi x  india- 
rum — Son  las  Indias,  más  no  sé—  busilis,  qué  significa.» 
— Con  que  explíquemelo  usted. — Ahora  hablemos  de  otra 
cosa,— basta  de  críticas  ¿eh?— Cada  vez  me  alegro  más— de 
no  haber  copiado  á  usted, — ni  haber  salido  de  noche — em¬ 
paquetado  en  el  tren — de  recreo,  que  debiera — -llamarse 
mejor  de  hiel, — sudando  el  quilo,  con  rumbo — á  Cádiz  ó 
Santander, — ni  aunque  hubiese  sido  en  cómodo — y  velocí¬ 
simo  expréss , — porque  pasé  Julio  y  paso— el  de  Agosto  en 
un  Edem. — Ni  he  sufrido  las  molestias  —  de  esos  viajes  de 
placer,  —  ni  visto  volcar  las  góndolas , — ni  carlistas  una 
vez, — ni  esos  Océanos  de  sol — en  que  convertidos  ven 
— desde  el  Orto  usque  ad  Ocasum — emigrantes  como  usted, 


— los  lugares  en  que  viven — cosa  que  debe  ser  cruel;  —  ni 
me  ha  faltado  la  sombra , —  ni  aire,  ni  he  tenido  sed ,  —  ni 
he  sufrido  los  disgustos— de  ese  amigo  nuestro,  rque—  le 
escribe  á  Cárlos  Frontaura  —  del  bajo  Carabanchel,  —  di¬ 
ciendo,  que  si  no  fuera — por  las  moscas  ,  la  escasez, — la 
poca  frondosidad — y  hospitalidad  que  en  él— hay,  amen  de 
un  piso  atroz— donde  se  rompe  los  piés,  —y  el  sol  que  las 
calles  baña— todo  el  dia  á  su  placer, —  siendo  preciso  pa¬ 
garlo —  entre  pared  y  pared  , — la  tal  población  seria  —  un 
paraíso,  un  Edem.— Yo  le  puedo  asegurar— que  estoy 
fresco:  sin  parné. — lie  tomado  aquí  mis  baños— con  el  agua 
hasta  la  nuez,  —  sin  temor  á  tiburones — ni  á  que  me  fal¬ 
tara  pié,  —  tan  cristalina  y  corriente — como  la  que  lleva  el 
Ter,  —  en  ricas  pilas  marmóreas, — con  ropa,  por  reales 
treS; — fresco  he  tenidode noche— bastante  ¡admírese  usted! 
— y  si  no  quiere  admirarse,  — nada  ,  no  le  obligaré  ; — han 
refrescado  la  atmósfera— este  y.  el  pasado  mes— varias  tor¬ 
mentas,  lloviendo— si  tenia  que  llover  ¡—siempre  en  la 
Puerta  del  Sol — desde  la  una  á  las  tres,  —  ha  corrido  un 
aire  puro— tra§  una  impura  mujer;— en  fin,  no  he  nece; 
!  sitado — emigrar,  como  ha  hecho  usted  ,  —  para  volver  a 
Madrid —diciendo:  «Señor,  pequé,» —y  he  tenido  aquí 
más  fresco  —  que  algunos  en  Santander.— A  Madrid  mevueU 
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vo,  amigo, — con  Bretón  repita  usted,— y  no  visite  más  rui¬ 
nas... — que  las  mias.  Siga  bien, — y  sabiendo  se  le  aprecia. 
— Satis  jam  verborum  est. 

Juan  Antonio  Barral. 


CÜENTECILLOS. 


I. 

Con  gana  de  jolgorio 
á  enamorar  llegó  Pepe  Tenorio 
á  la  mujer  de  un  tal  Simón  Ariza; 
y  aunque  Pepe  y  Simón  eran  amigos  , 
al  verle  entre  sus  trigos, 
pegó  á  Pepe  Simón  la  gran  paliza. 

En  la  cama  pasó  meses  muy  malos, 
y  dice  Pepe,  de  dolores  lleno, 
que  no  halla  fruta  que  madure  á  palos 
más  que  la  fruta  del  cercado  ajeno. 

II. 

Juan,  pescador  de  truchas, 
sin  mojarse  las  bragas,  pescó  muchas; 
pero  su  hermano  Pío, 
que  hallaba  pobre  al  pescador  de  rio, 
al  mar  salió  por  peces  varias  veces; 
y,  al  fin,  vino  á  ser  pasto  de  los  peces. 

A  la  trucha  jme  atengo 
y  á  la  pesca  de  rio  yo  me  avengo... 

La  merluza  preciada 

sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada. 

Eduardo  Bustillo. 


EN  LA  DELICIA  EL  MARTIRIO. 


Ayer  tarde,  hermosa  Julia, 

—  vaya;  si  nunca  lo  olvido  — 
mientras  tú  te  paseabas, 
el  curioso  vientecillo 
á  tu  vestido  llegóse 
y  ya  se  ve,  tu  vestido... 

¡pues!...  ¡Ay!  Julia,  Julia,  Julia, 

¿lo  digo?...  nó,  no  lo  digo. 

Soy  tan  corto...  (y  no  de  vista) 
y  ciertas  cosas,  yo  opino 
que  está  muy  bien  que  se  miren 
pero  decirlas,  ¡Dios  mió! 

Sí  le  diré  que  al  instante 
volaron  hacia  aquel  sitio 
mis  ojos.  Vamos,  si  hay  ojos 
que  merecen  un  presidio... 

Tú  inadvertida  dejaste 
el  lance  sin  correctivo; 
es  claro,  hay  mil  distracciones 
involuntarias  ó...  ¡Chito! 
y  yo  entre  tanto  suspenso 
al  descuido  y  sin  descuido 
arrobado  devoraba 
aquel  paraje  bendito, 
y  hasta  probé  con  mi  soplo 
de  arreciar  el  vientecillo. 

Enajenado,  anhelante, 
llevé  todos  mis  sentidos 
á  mis  ojos,  y  mis  ojos 
los  llevé  á  aquel  paraíso, 
y  allí  voló  mi  deseo, 
y  allí  voló  mi  cariño, 
mi  corazón  y  mi  alma 
y  mi  afan  y  mi  delirio. 

¡Ay,  Julia,  todo  fué  allí, 
todo  fué...  ménos  yo  mismo! 

¡  Por  eso ,  Julia ,  encontré 
en  mi  delicia  un  martirio! 

Enrique  Frexas  de  Sabater. 


CANTARES. 


Aunque  la  móvil  Fortuna 
sobre  el  pavés  te  levanta, 
no  olvides  que  fuiste...  Bufa 
con  Arderius  y  comparsa. 

Tienes  hermosa  figura , 
dulce  voz,  griego  el  perfil, 
vistes  bien,  y  hablas  mejor... 
pero  te  falta  de  aqui(\). 

De  gran  corazón  blasonas; 
yo  no  lo  dudo,  porque 
me  consta  que  en  él  escondes 
los  amantes  á  granel. 

Suspiros  que  al  aire  envió 
y  otros  suspiros  que  vienen, 
están  proclamando  á  voces 
que  te  quiero  y  que  me  quieres. 

Como  el  mar  tira  del  rio 
y  de  las  cabras  el  monte, 
de  igual  modo  las  mujeres 
tiran  y  tiran  del  hombre. 

Cuando  en  el  mundo  te  veo 
virtud  fingiendo  y  modestia, 
me  pregunto  por  lo  bajo: 

—  Pero  chico  ¿esta  es...  aquella  f 

P.  Ximenez  Croa. 


Decia  un  parroquiano  á  un  choricero,  que  en  Extrema- 
i  dura  ponían  carne  de  burro  en  los  chorizos.  Y  para 
demostrarlo,  aseguraba  que  había  estado  tres  años  en 
aquella  tierra  y  él  mismo  lo  había  visto. 

—  Pues  ahí  tiene  usted  la  prueba  de  que  no  es  cierto  lo 
que  dice. 

— ¿Qué  prueba  es  esa? 

—  La  de  no  haber  vuelto  usted  convertido  en  chorizo. 
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—Sabrá  usted  que  estando  en  California  buscando  pepi¬ 
tas  de  oro,  me  encontié  una  que  pesaba  cuatro  arrobas. 

— ¿Y  á  eso  le  llama  usted  Pepita? 

—  ¿Pues  cómo  he  de  llamarla? 

—¡Mi  señora  doña  Josefa!... 


CHARADA. 


Mi  sílaba  prima  luce, 
mi  segunda  es  dignidad  , 
mi  todo  nombre  de  un  rey 
de  remota  antigüedad. 


ALMANAQUE  DEL  MUNDO  CÓMICO. 


Se  halla  en  prensa.  Contiene  multitud  de  artículos  y 
poesías,  ¡la  mar!  de  viñetas  y  más  de  80  páginas. — Se 
regalará  á  los  suscritores. — Estará  á  la  venta  á  fin  de  mes. 
—  En  otro  número  daré  más  detalles. 


( 1 )  Señalando  al  coraton ,  como  dicen  en  las  romanzas. 
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PRECIOS  DE  SUSORIOION. 


En  Madrid:  un  mes,  4  rs.;  número  suelto,  un  real;  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs  ;  tres  meses ,  13  rs.;  número  suelto ,  un  real  50  céntimos.  — Por¬ 
tugal  ;  tres  meses,  16  rs.—  Francia,  Inglaterra  é  Italia:  tres  meses, 
20  rs.  —  América  y  Filipinas:  semestre,  3  ps.  t's. ;  un  año,  5%  ps.  fs. — 


Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias ,  Extranjero  y 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra¬ 
ción  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


—  Oye,  muchacha,  ¿se  va  por  ahí  á  Price?... 

—  No,  señor;  venga  usted  conmigo . . 


2 


EL  MUNDO  CÓMICO.  ' 


N.°  96 


PROGRAMA  DE  UN  CONCIERTO.  — por  Smit. 


Variaciones  de  la  Traviata. 


ELLA... 


(  ENIGMA  EN  PROSA.  ) 

¿Quién  es  ella? 

Esta  pregunta  rae  dirigen  los  lectores  impacientes,  sin 
saber  aun  cuál  es  el  objeto  de  este  artículo. 

Ustedes  creen  que  se  trata  de  alguna  mujer. 

Yo  no  digo  ni  sí  ni  nó;  quiero  dejar  á  la  perspicacia  del 
público  la  solución  de  este  enigma. 

Sin  embargo,  para  que  lo  puedan  ustedes  resolver  mejor, 
voy  á  decir  algo  de  ella;  lo  que  es,  lo  que  hace,  lo  que 
hizo,  lo  que  hará;  sus  triunfos,  sus  glorias,  sus  horrores; 
todo  lo  que  ha  sancionado,  todo  lo  que  le  debemos...  etc. 

A  ver  hasta  dónde  llega  el  ingenio  de  mis  lectores. 


¡Ella!... 

A  ella  debió  Adam  el  conocimiento  de  Eva. 

Por  ella  dió  Eva  la  manzana  prohibida  á  su  compañero. 

Por  ella  tuvo  lugar  el  pecado  original. 

Por  ella  hubo  después  crímenes  en  el  mundo. 

Por  ella  mató  Cain  á  su  hermano  Abel. 

Por  ella  se  pervirtieron  los  hombres  y  les  mandó  Dios  el 
Diluvio  universal. 

Por  ella  pudo  Noé  poblar  de  nuevo  la  tierra. 

Por  ella  hubo  mujeres  valerosas  más  adelante. 

Por.ella  le  corló  Dalila  el  pelo  á  Sansón,  sin  llevarle  un 
céntimo. 

Por  ella  Judit  degolló  á  Holofernes. 

Por  ella  hubo  en  Roma  tiranos  y  atrocidades. 

Por  ella  dijo  César  aquellas  palabras  célebres:  Tu  quoque 
Hrutus. 

Por  ella  reinó  Augusto,  y  hubo  poetas  tiernos  y  eróticos 
como  Tibullo,  Catullo,  Horacio,  Ovidio... 

Por  ella  se  verificaron  las  guerras  Púnicas. 

Por  ella  Grecia  se  consagró  al  arte. 

Por  ella  dieron  á  conocer  su  talento  Cicerón,  Pomponio 
Mtíla  ,  Tucidides,  Xenofonte. 

Por  ella  vinieron  los  bárbaros,  y  entraron  en  España 
sucesivamente  los  Celtas,  los  Fenicios,  los  Cartagineses, 
los  Romanos,  los  Godos  y  los  Arabes. 

Por  ella  Aníbal  se  hizo  el  señor  de  nuestra  Península. 

Por  ella  pereció  Sagunto. 


. 

 -  ;  ■  - 

Por  ella  se  destruyó  Numancia  y  luchó  Viriato  con  en¬ 
tusiasmo. 

Por  ella  dió  César  en  nuestro  territorio  la  batalla  de 
Munda,  donde  quedó  vencedor. 

Por  ella  saqueó  Alarico  á  la  potente  Roma. 

Por  ella  tuvimos  á  los  Godos  en  España,  y  hubo  mo¬ 
narcas  de  todas  clases,  desde  Ataúlfo  hasta  D.  Rodrigo. 

Por  ella  se  enamoró  D.  Rodrigo  de  Florinda,  y  el  conde 
D.  Julián  abrió  el  Estrecho  de  Gibraltar  á  los  africanos. 

Por  ella  fué  célebre  D.  Pelayo,  iniciando  la  reconquista, 
que  empezó  en  Covadonga  y  terminó  en  los  muros  de 
Granada. 

Por  ella  lloraba  Boabdil  como  un  chiquillo. 

Por  ella  se  hizo  la  Alhambra. 

Por  ella  hubo  una  noche  de  San  Bartolomé. 

Por  ella  se  han  engrandecido  las  naciones  del  mundo. 

Por  ella  ha  habido  Papas  y  antipapas. 

Por  ella  ha  habido  reyes  buenos  y  malos. 

Por  ella,  en  fin,  han  existido  santos,  herejes,  escritores, 
historiadores,  filósofos  y  toda  clase  de  séres. 

e 

o  o 

¿No  lo  has  acertado  todavía,  lector?... 

Pues  á  ver  ahora... 

Por-ella  hizo  sus  mejores  esculturas  Benvenutto  Cellini. 

Por  ella  escribió  Dante  La  Divina  Comedia. 

Por  ella  hacia  Rafael  sus  grandiosos  cuadros  como  El 
Pasmo  de  Sicilia. 

Por  ella  fué  un  génio  artístico  Miguel  Angel. 

Por  ella  se  amaron  Abelardo  y  Eloísa ,  Romeo  y  Julieta, 
Fausto  y  Margarita. 

Por  ella  hemos  conocido  la  Venus  de  Médicis. 

Por  ella  pudo  escribir  Milton  El  Paraíso  perdido. 

Por  ella  admiramos  hoy  á  Shakespeare,  á  Petrarca,  á 
Goethe,  á  Lord  Byron,  á  Silvio  Pellico,  á  Racini,  á  Man- 
zoni,  á  Comedle. 

Por  ella  dejó  Quevedo  un  tesoro  de  ingenio  á  la  huma¬ 
nidad. 

Por  ella  han  creado  inspiradas  obras  musicales  Beetho- 
ven,  Mozar,  Hayden,  Gounod,  Meyeerber,  Donizelti,  Be- 
llini ,  Rossini. 

Por  ella  existió  el  célebre  músico  y  poeta  Salvattor  Rosa. 

Por  ella  asombró  al  mundo  el  génio  de  Torcuato  Tasso,  y 
el  gigantesco  nombre  del  primer  Napoleón. 

o 

o  o 
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Wals  de  las  cartas.  Trio  de  violon,  viola  y  flauta).  —  (Continúa  en  la  plana  6-V 


¿Tampoco?... 

Por  ella  ha  habido  crímenes  horrendos  én  el  mundo. 

Y  mujeres  impúdicas  como  Ninon  de  Léñelos  y  la  For- 
narina. 

Y  mujeres  terriblescomoMesalinavMargaritade  Borgoña. 

Y  se  han  dado  grandes  batallas. 

Y  se  ha  derramado  mucha  sangre. 

Y  ha  habido  grandes  virtudes. 

Y  ha  crecido  la  ambición  y  el  orgullo. 

Y  también  la  modestia. 

Y  los  siete  pecados  capitales. 

Y  han  existido  heroínas  como  Juana  de  Arco. 

Y  la  valerosa  Carlota  Corday,  que  mató  á  Marat  el  san¬ 
guinario. 

Y  escritoras  místicas,  como  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Y  escritoras  notables,  como  Safo  y  Jorge  Sand. 

Y  hombres  depravados,  como  Nerón  y  Trompmann. 

Y  reyes  afeminados  como  Enrique  IV  y  Cárlos  II. 

Y  los  reyes  Católicos,  de  gloriosa  memoria. 

Y  Cristóbal  Colon,  el  ilustre  genovés,  descubridor  de  un 

mundo.  ...  . 

Y  todo  lo  bueno  y  lo  malo  que  en  la  Historia  universal 

está  consignado. 

o 

o  o 


¿Todavía  no?  • 

A  ver  ahora  si  lo  aciertan  ustedes.  , 

Por  ella  tenemos  en  nuestra  patria  autores  dramáticos 
antiguos  y  modernos,  que  son  admirados  en  el  extranjero. 
Por  ella  hizo  Calderón  La  vida  es  sueño. 

Y  Tirso  de  Molina  La  villana  de  Vallecas. 

Y  escribió  innumerables  conjedias  célebres  Lope  de  Vega. 

Y  Cervantes  hizo  El  Quijote. 

Y  han  existido  actores  como  Lope  de  Rueda,  Taima  y 

Y  actrices  como  la  Calderona,  Rita  Luna  y  Matilde  Diez. 

Y  trágicos  como  Rossi.  ,  , 

Y  poetas  cómicos  como  Juvenal  y  Bretón  de  los  Herreros, 

Y  oradores  como  Catilina  y  Castelar. 

Por  ella  dijo  Dumas  «  el  Africa  empieza  en  los  Pirineos .» 

Por  ella  tenemos  manifestaciones  pacificas. 

Y  ladrones  de  ambos  sexos. 

Y  hay  simones  mal  educados. 

Y  mangas  de  riego. 

Y  periódicos  callejeros.  . 

Y  mujeres  bonitas. 

Y  Bufos-Arderius. 

Por  ella  se  hace  el  amor. 

Y  se  casan  por  lo  civil  algunas  matronas. 

Y  son  curiosas  las  mujeres. 


Y  son  jugadores  los  hombres. 

Y  hay  sesiones  espiritistas. 

Y  filósofos  alemanes-españoles. 

Y  corridas  de  toros  y  de  transeúntes  pacíficos. 

Y  vendedores  de  fotografías. 

Y  mujeres  políticas. 

Y  otra  porción  de  cosas. 

o 

&  o 


Pero  ¿es  posible  que  aún  no  lo  hayan  ustedes  acertado1 
Por  ella  usted,  lector,  está  leyendo  este  articulito. 

Y  por  ella  lo  escribo  yo. 

Por  ella  se  constipa  usted  á  menudo. 

Y  á  mí  me  duelen  las  muelas. 

Por  ella  hay  tantos  enfermos. 

Y  tantos  hombres  robustos  y  sanos.  _ 

Por  ella  se  morirá  usted  el  dia  de  mañana ,  como  cada 
¡jo  de  vecino. 

Por  ella  busca  Usted  el  modo  de  vivir. 

Y  hay  quien  desea  ser  empleado  de  este  Gobierno. 

Por  ella  toma  usted  pastelitos  en  el  Suizo. 

Y  se  compra  usted  botas  y  gabanes. 

Por  ella  hace  usted  proyectos  y  concibe  usted  esperanzas. 
Por  ella  toma  usted  baños  de  mar  ó  termales. 

Por  ella  cuida  usted  mucho  á  sus  hijos. 

Por  ella  existen  los  panaderos,  carniceros  y  demas  ven- 
edores  de  artículos  de  primera  necesidad. 

Por  ella  se  va  usted  á  su  casa  en  cuanto  hay  un  motín. 
Por  ella  es  usted  bueno  y  honrado. 

Por  ella  no  es  usted  conspirador. 

Y  al  que  lo  es,  por  ella  lo  fusilan. 

Por  ella  desea  usted  llegar  á  viejo. 

Y  por  ella  estamos  todos  en  el  mundo,  y  nos  tratamos, 
nos  saludamos,  y  nos  queremos,  y  hasta  nos  odiamos 
Por  ella  se  han  hecho  grandes  monumentos  y  obras  de 

ríe  notables. 

Por  ella  se  han  vendido  ó  destruido. 

Por  ella  se  acuesta  usted  todas  las  noches  y  duerme. 

Por  ella  se  ha  comprado  usted  un  rewolver. 

Por  ella  juega  usted  á  la  lotería. 

Y  por  eila  hace  usted  todo  lo  que  quiere,  y  piensa, 
nda1  v  viaja,  y  bebe,  y  se  divierte,  y  llora,  y  sufre, 
studiaY,  y  escribe,  y  se  sienta,  y  suda  y  se  emboza  cuando 
lace  frió  ,  y  hasta  ronca ,  si  tiene  usted  esta  costumbre. 


o 

o  o 


Espero  las  soluciones  de  mis  lectores. 

Ricardo  Sepúlveda. 
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—Señores  viajeros...  ¡al  tren!... 


PARALELO. 


Después  que  he  sabido,  ingrata, 
tú  imperdonable  falsía, 

¿áun  te  quejas?  ¿todavía 
tienes  celos  de  mi  gata? 

Hipócrita;  sabe,  pues, 
que  esa  gata  que  aborreces, 
vale  más  que  tú  cien  veces, 
voyá  probártelo,  Inés: 

Sus  ojos  serenos  son  , 
no  fingen  amor  ni  enojos, 
cuando  en  tus  azules  ojos 
todo  es  cálculo  y  ficción. 

Mientras  me  oprimes  y  enfadas 
con  tus  iras  y  tu  ceño, 
ella  me  dá  con  empeño 
cariñosas  topetadas. 

A  mis  piés  llega  y  se  enrosca 
con  indolente  ronquido; 
si  entra  alguien,  lanza  un  bufido, 
se  eriza  y  se  pone  fosca. 

Nunca  ensangrentó  mis  brazos  • 
con  arañazos  crueles, 
y  tú ,  sin  ser  gata ,  sueles 
prodigar  los  arañazos. 

Aunque  es  mi  conducta  pura 
desde  que  te  conocí, 
só  que  murmuras  de  mí , 


y  Mononga  no  murmura. 

Si  á  los  tejados  vecinos 
con  acento  lastimero 
sale  á  cumplir  en  Enero 
sus  deberes  femeninos, 
y  algún  atrevido  amante 
la  acomete  y  la  conquista , 
causa  lástima,  contrista 

*  su  maullido  suplicante. 

Acuérdate  del  inglés, 
recuerda  bien  el  suceso; 
cuando  quiso  darte  el  beso, 
tú  no  mayabas,  Inés. 

Cesen  tus  reconvenciones, 

¿cuál  tu  conducta  será  , 
cuando  una  gata  teda 
tan  saludables  lecciones? 

José  Fernandez  Bremon. 


Un  individuo  hablaba  de  un  desafío. 

—La  bala  de  mi  contrario,  decia  el  quídam,  vino  á 
aplastarse  en  un  napoleón  que  yo  llevaba  en  el  bolsillo  del 
chaleco. 

A  hallarme  yo  en  tu  lugar,  dijo  uno  de  los  presentes, 
estoy  a  estas  horas  en  el  cementerio. 


N-*  96  EL  MUNDO  CÓMICO. 


DE  VIAJE.)  — POR  PELLICER. 


— ¿Hay  tropa  por  aquí? 


¡  Cinco  minutos  de  parada !... 
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Aires  españoles  ( con  bravura  ).  Pastoral  de  Belhowen. 


EPIGRAMA. 


Murió  sin  testar  Omár; 
y  como  Omár  era  un  santo, 
deshecho  en  amargo  llanto 
quiso  en  el  cielo  testar. 

Por  ver  cumplido  su  anhelo 
buscó  un  escribano,  ufano, 
pero  ni  un  solo  escribano 
pudo  encontrar  en  el  cielo. 

Antonio  Ramiro. 

— - 

UN  Sí  Y  UN  NÓ. 


DE  SOLTERA. 

—  Teresita  ¿usted  vendrá 
al  baile  que  se  prepara 
en  casa  de  doña  Clara? 

-¡Ay,  sí ,  que  mi  novio  va  ! 

DE  CASADA. 

—  Teresa,  invitada  he  sido 
al  baile  que  dá  Modesto; 

¿usted  vendrá,  por  supuesto? 

—  ¡Ay,  no,  que  va  mi  marido! 

Agustín  Fernando  de  la  Serna. 


FASES  DEL  AMOR. 


hia  niña  de  quines  oños  —  El  amor  es  una  cosa  que  dá 
vergüenza  y  placer  al  mismo  tiempo. 

Una  joven  de  diez  y  ocho  años.  —  El  amor  es  el  tributo  que 
los  hombres  están  obligados  á  darnos  y  que  nosotras  no 
debemos  tener  prisa  de  recibir. 

Una  mujer  coqueta.  —  El  amor  es  el  incienso  que  se  nos 
debe  á  las  mujeres  y  que  es  muy  agradable,  sobre  todo  si 
&e  escapa  de  muchos  incensarios. 


Una  mujer  frivola  y  material.  —  El  amor  es  una  ocupación 
mucho  mas  grata  que  la  de  coser,  bordar  y  hacer  media; 
es  una  cosa  que  causa  casi  tanto  regocijo  como  estrenar  un 
vestido  de  terciopelo. 

Una  mujer  espiritual ,  casada. — El  amor,  cuando  nace, 
suele  tener  el  estilo  de  Lamartine;  cuando  crece  el  de  Al¬ 
fonso  Kar;  el  matrimonio  tiene  el  lenguaje  positivo-poé¬ 
tico  de  Balzac. 

Una  mujer  casada  muy  joven.  —  Tras  de  la  poesía  del  amor 
viene  la  prosa  del  matrimonio  (1). 

Un  pollo  inocente.  —  El  amor  embaraza  la  lengua  y  dá 
aliento  á  las  miradas:  tan  difícil  me  es  hacer  una  declara¬ 
ción  como  nadar  al  hombre  que  tiene  miedo. 

Un  pollo  desenqañado.  —  ¡  No  creo  en  el  amor!!! 

Un  pollo  Tenorio. — Más  fácil  es  conquistar  una  mujer  que 
beberse  una  copa  de  coñac. 

Un  hombre  amante. — Amar  es  rendir  á  los  piés  de  una 
mujer  nuestra  libertad  ,  nuestra  posición  y  nuestro  porve¬ 
nir,  en  cambio  de  su  posición  ,  su  porvenir  y  su  libertad... 
es  ser  dos  en  uno. 

Un  poeta.  —  El  amor  es  una  mujer  y  un  hombre  que  se 
derriten  en  un  ángel  (2). 

Un  hombre  frivolo. — Cada  traje  me  dura  una  época;  el 
amor  me  dura  tanto  como  los  trajes. 

Un  hombre  escéptico.  —  El  amor  es  la  tontería  de  los  que 
no  son  tontos. 

Un  hombre  confiado. — El  amor  es  vivir  en  un  cielo  sin 
nubes  ni  tempestades. 

Un  hombre  celoso.  —  Amar  es  vivir  intranquilos,  felices  y 
desgraciados ,  gozar  y  padecer.  Quisiera  amar  toda  mi  vida 
y  no  conocer  ios  celos...  bien  que  el  amor  entonces  seria 
muy  insípido. 

Un  hombre  espiritual,  casado.  —  El  amor  tiene  la  poesía 
ideal  de  la  ilusión;  pero  el  matrimonio  tiene  la  poesía  real 
de  la  paternidad . 

Un  hombre  casado  por  especulación.  —  El  primer  eslabón 
de  la  cadena  del  casamiento  es  la  ilusión;  pero  el  último 
es  el  fastidio. 

Un  músico.  —  El  amores  un  magnifico  dúo  para  cuya  ar¬ 
monía  celestial  han  de  concurrir  un  hombre  y  una  mujer. 

Un  danzante.  —  El  amor  es  una  pareja  que  baila  la  felici¬ 
dad  al  compás  de  la  simpatía  ycou  la  música  de  la  corres¬ 
pondencia. 

Un  matemático.  —  El  amor  es  una  ecuación  cuyos  miem- 


(1)  Alejandro  Dumas. 

(2)  Victor  Hugo. 
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SOY  EL  PRIMERO  ENTRE  LOS  FARMACÉUTICOS,  ETC.  — por  Luqoe. 


Exhumación  de  cadáveres  por  un  doctor  célebre  con  unas  gotas  de  sus  específicos. 


bros  son  el  hombre  y  la  mujer  y  cuya  incógnita  es  la  feli¬ 
cidad. 

Un  escribano. — El  matrimonio  lo  constituye  una  escritura 
por  la  que  adquieren  el  hombre  y  la  mujer  recíprocamente 
el  dominio  el  uno  sobre  el  otro  ,  y  en  la  que  la  bendición  es 
el  doy  fé  del  cura. 

Un  militar.  —  El  amor  es  una  guerra  que  concluye  con 
paz  ó  una  paz  que  concluye  con  guerra. 

Un  pintor. — Amar  es  mezclar  dos  colores,  el  blanco  del 
amor  ideal  con  el  rojo  del  amor  material :  de  la  composición 
de  los  dos  resulta  el  color  de  roso  de  la  felicidad. 

Un  abogado.  —  El  amor  es  un  contrato  bilateral  en  el  que 
se  presta  la  culpa  leve  por  ser  en  utilidad  de  ambos  contra¬ 
tantes. 

Un  avaro. — No  me  gusta  el  amor  porque  me  parece  caro. 

Un  médico.  —  El  amor  es  como  la  fiebre;  nace  y  se  extin¬ 
gue  sin  que  la  voluntad  tome  la  menor  parte  (1 ). 

Un  astrónomo. — El  amor  es  un  eclipse  para  el  que  nece¬ 
sariamente  han  de  concurrir  dos  astros. 

Un  Juez.  —  El  amor  es  un  tribunal  en  el  que  el  hombre 
demanda,  la  mujer  contesta  y  la  pasión  decide. 

Un  comerciante.  —  Quisiera  establecer  una  sociedad  de  se¬ 
guros  contra  el  amor;  pero  veo  que  es  imposible. 

Un  cómico.  —  El  amor  suele  concluir  como  casi  todas  las 
comedias...  por  matrimonio. 


Un  físico.  —  El  amor  es  una  palanca  de  primer  género;  el 
punto  de  apoyo  es  el  casamiento;  en  la  potencia  y  en  la 
resistencia  están  sentados  ó  el  hombre  ó  la  mujer,  cuando 
el  uno  sube  el  otro  baja  y  vice  versa. 

Un  maestro  de  primeras  letras. —  El  amor  es  un  verbo  irre¬ 
gular  que  cada  uno  conjuga  de  su  modo. 

Jacinto  Labaila. 


PER  BENE  DORMIRE  NATURA  É  BELLA. 


(  SONETO.) 

Yo  vi  la  suave  brisa  que  jugaba 
en  la  corola  de  pintada  rosa, 
y  miré  á  la  sencilla  mariposa 
con  cuánto  amor  sus  pétalos  besaba. 

Yo  al  arroyuelo  oí  que  murmuraba 
al  descender  por  vega  deliciosa, 
y  la  queja  escuché  que  dolorosa 
enamorada  tórtola  exhalaba. 

Y  al  ruiseñor  del  bosque  en  la  espesura 
miré,  como  á  su  amada,  allá  en  el  nido, 
cantares  prodigaba  con  ternura. 


i!)  Stendhal. 
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Y  al  escuchar  su  acento  dolorido 
y  al  mirar  por  doquier  tanta  hermosura, 
cerré  los  ojos  y...  quedé  dormido. 

Julio  Enciso. 


AMOR  Y  CORNETIN. 


Anita ,  niña  bonita , 
cuyo  silencio  me  irrita, 
cese  tu  crudo  rigor; 
ó  te  rindes  á  mi  amor, 
ó  hago  un  desatino,  Anita. 

Sé  que  á  diez  pollos  y  un  gallo, 
con  circunstancias  que  callo, 
ha  enamorado  tu  talle 
y  te  pasean  la  calle 
bien  á  pié,  bien  á  caballo. 

_  J3é.  que  están  muertos  por  tí, 

(  nunca  tanto  como  yo) , 
que  en  mi  loco  frenesí 
muriera  si  oyera  un  si 
y  tiemblo  de  oir  un  nó. 

Que  es  tanto  lo  que  te  quiero, 
que  sea  dulce  ó  severo 
tu  fallo,  mi  muerte  auguro, 
porque  te  adoro  y  lo  juro, 
lo  juro  á  fé  de  coplero. 


No  sé  si  esta  relación 
tendrá  sentido  común, 
porque  distrae  mi  atención 
en  este  momento  un 
mal  cornetín  a  pistón.  * 

Todos  los  dias  soplando 
mientras  yo  estoy  escribiendo, 
paso  los  dias  trinando, 
y  las  noches  esperando 
á  que  se  quede  durmiendo. 

Tal  vecino  no  es  vecino, 
es  una  calamidad , 
y  si  un  dia  lo  asesino, 
por  castigo,  de  inquilino 
lo  tendré  *en  la  eternidad. 

Confiésote,  Anita  mia, 
que  así  como  tu  alegría , 
me  dá  el  cornetín  esplines: 
y  es  que  en  ti  hay  más  armonía 
que  en  todos  los  cornetines. 

Salvador  María  Granés. 


PAZ  Y  CARIDAD. 


Amé  á  Paz,  mujer  voraz 
que  en  mal  hora  conocí; 
por  ella  quedé  ¡Ay  de  mí! 
sin  fé,  dinero  ni  paz. 


A  Caridad  adoré, 
jóven  simpática  y  bella; 
y  tan  mal  me  fue  con  ella 
que  á  Paz  de  menos  eché. 


^  Era  blanca  y  atractiva, 
Caridad,  más  que  la  plata, 
mas  fué  conmigo  la  ingrata 
muy  poco  caritativa. 


De  ambas  á  dos  en  verdad 
■que  hasta  el  recuerdo  me  espanta; 
¡por  ellas  no  me  levanta 
ni  la  paz  y  caridad! 

José  Jackson. 


UNA  PROPOSICION. 


¡Yo  quiero  amar,  sentir  dentro  del  pecho 
un  volcan  encendido  de  placer! 

¡Quiero  de  amor  el  corazón  deshecho 
entregar  extasiado  á  una  mujer! 

¡Quiero  sentir  al  alma  evaporarsel 
¡  En  brazos  del  amor  quiero  morir  1... 

Y  usted,  lectora,  ¿quiere  enamorarse 
y  ayudarme  á  sentir? 

V.  Novo  y  García. 


Unas  señoras  enviaron  á  una  monja  cierto  encargo  por 
medio  de  un  criado,  que  era  gallego,  diciéndole: 

—  Dejarás  en  la  portería  del  convento  esta  caja  para  Sor 
Belen  de  Teruel,  de  parte  de  sus  primas  Esperanza  y  Jacinta. 

El  mozo  cumplió  el  mandato  en  los  siguientes  términos: 

— Madichu  que  deje  esta  carga  en  la  porquería  para  un 
zorro  que  tiene  Belenes  en  Teruel  y  que  esta  esperando  la 
cincha. 

•  » 

— ¿Cuánto  le  debes  al  sastre? 

— Once  duros. 

—  ¡Eso  es  una  miseria!  ¡Si  le  debieras  tres  mil  reales 
como  yo !.... 

—  Se  los  debo  á  otro. 

MOVIMIENTO  LITERARIO. 


Si  rae  descuido  en  volverá  Madrid,  tengo  que  anun¬ 
ciará  mis  lectores  que  pueden  pasar  á  comprar  la  segunda 
edición  del  curioso  y  chispeante  libro  de  Manuel  Ossorio  y 
Bernard  Viaje  critico  al  rededor  de  la  Puerta  del  Sol,  que 
está  á  punto  de  agotarse.  La  verdad;  la  obra  es  muy  inge¬ 
niosa  y  yo,  que  he  pasado  ratos  muy  agradables  leyéndola, 
recomiendo  su  adquisición  á  los  aficionados. 

—  El  beso  de  la  Duquesa,  se  titula  una  interesante  novela 
del  conde  de  Fabraquer,  publicada  por  la  casa  Manini. 

Del  popular_novelista  Fernandez  y  González  es  otro 
libro  titulado  Doña  María  Coronel. 

—  De  D.  José  Selgas  una  interesante  obra  nominada  Un 

rostro  y  un  alma. 

Además  ha  empezado  el  diluvio  de  almanaques  para  1875, 
entre  los  que  merecen  especial  mención  el  Hisp ano-ameri¬ 
cano  y  el  de  la  Bisa. 

—También  es  sumamente  curioso  un  folleto  titulado: 
Castelar,  según  la  frenología ,  que  acaba  de  publicar  nues¬ 
tro  amigo  el  ilustrado  doctor  D.  R.  Castells. 


Solución  d  la  charada  del  número  anterior. 
GASPAR. 


ADVERTENCIA. 


Con  el  próximo  número  repartiremos  á  nuestros 
suscritores  el 

ALMANAQUE  DE  EL  MUNDO  CÓMICO, 

que  se  está  encuadernando. 

Hemos  hecho  una  tirada  de  ¡20.000  ejemplares!  y 
solo  costará  ¡2  reales!  (el  Almanaque,  no  la  tirada). 

Igualmente  se  regalará  á  los  que  se  suscriban 
por  6  meses  ó  un  año. 

De  su  mérito  no  está  bien  que  digamos  nada. 
Pronto  podrán  ustedes  juzgar. 


MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 

Calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 


NÚM.  97. 


Madrid  6  de  Setiembre  de  1874. 


AÑO  III. 


EL  MUNDO  COMICO 


DIRECTOR  LITERARIO, 

RICARDO  SEPÚLVEDA. 


SEMANARIO  HUMORISTICO 

(SE  PUBLICA  LOS  DOMINGOS) 


DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  I>  E  .  SUSCRICION. 


En  Madrid  :  un  mes ,  4  rs.;  nümero  suelto,  un  real ;  En  Provincias  ;  un 
mes,  5  rs.;  tres  meses,  13  rs.;  nümero  suelto,  un  real  50  céntimos.  — Por¬ 
tugal  ;  tres  meses,  16  rs.— Francia,  Inglaterra  ó  Italia:  tres  meses, 
20  rs.  —  América  y  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs. ;  un  año,  5 %  ps.  fs.— 


Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero  y 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra¬ 
ción  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones ,  pero  en  carta  certificada. 


LOS  BISONOS.  —  por  Pellicer. 


—  Lo  dicho,  paisana,  en  cuanto  guelva  de  )a  guerra...  no  vende  usted  más  agua. 

—  Puede,., 
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AL  SALIR  DE  FORNOS.  —  por  Luque. 


—  Creo  que  el  mundo  se  ha  puesto  boca  abajo... 


POR  ELLA. 


(mis  lectores  y  yo.) 

El  domingo  pasado  publiqué  un  artículo  titulado  Ella,  en 
este  periódico. 

¿Quién  es  ella?  pregunté  á  mis  lectores,  después  de  haber 
apuntado  ocho  ó  nueve  celemines  de  cosas,  que  han  suce¬ 
dido  y  suceden  en  el  mundo  por  su  causa, 
i  Tí  como  I?°  P0(La  ménos  de  ocurrir,  muchos  abonados 
al  Mundo  Cómico  se  han  apresurado  á  enviarme  sus  solu¬ 
ciones. 

Vean  ustedes,  lectores,  cómo  por  ella  también  han  tenido 
ustedes  que  escribirme  cartas,  y  gastarse  dinero  en  sellos. 

Con  que  vayan  ustedes  leyendo,  que  en  alguna  de  las 
cartas  que  voy  á  copiar  está  la  verdadera  solución  de  aquel 
sencillo  problema,  que  en  forma  de  artículo  ofrecí  á  los 
aficionados  á  logogrifos. 


Señor  Director: 

Hemos  leído  en  familia  el  artículo  de  usted  titulado  Ella. 

Yo  soy  un  cesante  que  no  cobra ,  para  lo  que  usted  guste 
mandar.  ° 

Mi  mujer  dice  que  ella  es  la  villa  de  Madrid,  porque  se¬ 
gún  usted  afirmaba ,  por  ella  se  ha  derramado  sangre  y  hay 
Bufos,  y  por  ella  hay  simones  mal  educados,  y  ladrones  v 
mangas  de  riego,  y  por  ella  se  suda  y  se  juega. 

Yo  le  dije  que  eso  no  podia  ser. 

•  £/íaje.s¿a  Politi™¡  est0Y  seguro,  y  espero  el  número  pró¬ 
ximo  del  Mundo  Cómico  para  convencerme. 

Por  la  política  ha  sucedido  todo  lo  que  usted  decía.  No 
me  cabe  duda  ,  puesto  que  por  ella  busco  yo  el  modo  de  vi¬ 
vir,  aunque  sea  vendiendo  fósforos,  á  pesar  de  mis  59  años 

ísin  otra  cosa,  y  con  expresiones  á  la  Hacienda,  si  la  ve 
usted  por  ahí,  se  repite  suyo,  atento,  etc., 

Un  suscritor. 


Señor  suscritor: 

Empiezo  por  compadecer  la  situación  á  que  se  ve  ust< 
reducido.  M 

Pero  no  es  usted  solo,  amigo  mió,  y  siempre  es  un  co 
sucio# 


En  cuanto  á  la  solución  que  me  envía,  siento  decirle  que 
no  me  conviene. 

Dígale  usted  á  su  señora  que  no  fué  por  la  villa  de  Madrid 
por  lo  que  se  enamoró  D.  Rodrigo  de  Florinda,  ni  por  ella 
hubo  en  .Roma  Césares,  y  se  destruyó  Numancia,  y  otra 
porción  de  hechos  históricos  que  no  han  tenido  nada  que 
ver  con  Madrid. 

Tampoco  es  la  política,  porque  nada  tiene  que  ver  esta 
señora  con  el  pecado  original,  ni  con  el  diluvio,  ni  con  la 
Vénus  de  Médicis,  ni  con  las  obras  de  Mozart  y  Rossini,  ni 
por  ella  se  amaron  Fausto  y  Margarita,  ni  tampoco  leyó  us¬ 
ted  mi  artículo  por  ella. 

Si  yo  hubiera  dicho  que  por  ella  se  iba  derecho  á  los  des¬ 
tinos  públicos  ó  que  por  ella  estamos  hoy  partidos  por  el 
eje  (como  usted  parece  estarlo ) ,  tendría  usted  razón,  pero 
no  es  así. 

Mande  usted  otra  cosa,  y  si  quiere  que  encontremos  á  la 
Hacienda  véngase  por  aquí,  que  más  ven  cuatro  ojos  que 
dos ,  y  yo  no  la  veo  por  más  que  miro. 

Soy  de  usted  afectísimo...  etc.,  etc. 

* 


Señor  D.  R.  S. : 

Soy  lectora  del  Mundo  Cómico  desde  que  se  fundó.  Lo  leo 
á  hurtadillas.  Con  que  me  parece  que  ya  somos  conocidos 
antiguos. 

Por  esta  razón  puedo  tener  confianza  con  usted,  y  aun¬ 
que  peque  de  inmodesta ,  le  diré  con  franqueza  que  ella 
es...  la  mujer. 

Sí,  señor,  la  mujer,  es  decir,  nosotras,  que  siempre  he¬ 
mos  sido  la  causa  de  todo  lo  bueno  y  lo  malo  que  ha  ocur¬ 
rido  en  el  mundo;  nosotras  que  tan  buenas  obras  hemos 
inspirado  y  tantas  discordias  hemos  encendido. 

¿Tengo  razón  ó  no?... 

Una  señorita. 


Señorita : 

No  tiene  usted  razón,  y  dispénseme  la  franqueza,  ya  que 
somos  conocidos  antiguos. 

Es  verdad  que  ustedes  han  hecho  mucho  bueno  y  mucho 
malo  en  el  mundo;  la  mujer  ha  ocasionado  la  pérdida  de 
reinos  y  ha  hecho  en  cambio  concebir  grandes  creaciones, 
no  lo  mego;  pero  ¿qué  relación  tiene  la  mujer  con  los  filó¬ 
sofos  alemanes,  m  con  las  mangas  de  riego  que  por  ella 
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'  ULTIMAS  MAÑANAS  DEL  RETIRO.  — por  Cilla. 


—  Bonita  niña.  No  debe  ser  hija  de  la  mamá.  Pero  no  me  atrevo  con  la  cara  de  la  suegra.  ¿Morderá? 


Doy  á  usted  las  gracias  por  su  esquelita ,  y  la  suplico  que 
no  se  incomode  si  no  ha  descifrado  el  enigma. 

Estoy  á  los  piés  de  usted. 


« 

*  a 

Muy  señor  mió: 

Usted  dice  en  su  artículo  Ella  que  por  ella  me  voy  yo  (el 
lector)  á  casa  en  cuanto  hay  un  motín. 

Pues  ya  sé  lo  que  es. 

Ella  es  la  calle  de  Carretas ,  porque  por  ella  tengo  que 
pasar  para  ir  á  mi  casa, en  cuanto  se  arma  algún  jaleito. 

Un  ciudadano  pacifico. 


Ciudadano : 

Es  ingeniosa  la  contestación  de  usted  [si  ha  tenido  en 
cuenta  aquello  de  que  «por  todas  partes  se  va  á  Roma.» 

Usted  ha  dicho:  Si  por  la  calle  de  Carretas  me  voy  á  casa, 
por  ella  también  entró  Alarico  en  Roma ,  y  por  ella  escribió 
Milton  El  Paraíso  perdido,  y  por  ella  dijo  Dumas  que  el 
Africa  empieza  en  los  Pirineos. 

Es -usted  un  hombre  muy  instruido,  y  le  aconsejo  que 
para  acabar  de  perfeccionarse  asista  á  las  escuelas  donde 
no  enseñan  la  doctrina. 


Amigo  mió: 

No  sé  si  estaré  en  lo  cierto,  pero  creo  que  ella  debe  ser 
ni  suegra,  porque  muchas  de  las  cosas  que  dices  la  vienen 
jue  ni  de  molde. 

Por  ella  me  moriré  yo  el  dia  de  mañana. 

Por  ella  me  duelen  las  muelas. 

Por  ella  me  he  comprado  un  rewolverü! 

En  fin,  por  ella  sufro  y  lloro  y  rabio  como  un  condenado. 

Hazme  el  favor  de  decir  que  ella  es  ella,  para  tener  el 
alacer  de  enseñárselo  impreso. 

Tuy0’  , 

Juhan. 


Querido  Julián: 

Te  compadezco,  hombre,  porque  una  suegra  come  la 
tuya  es  peor  que  tener  un  divieso  en  el  sobaco  ;  pero  ya 
comprenderás  que  no  fué  por  ella  por  lo  que  Cain  mató  á 
Abel,  aunque  tú  te  has  comprado  un  rewolver^or  ella. 

Mándala  al...  diablo,  y  no  te  apures.  Quien  se  casa  á  eso 
se  expone. 

Tuyo, 


o 

O  0 


o 

o  o 


Ella  no  puede  ser  otra  que  la  gloria. 
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CROQUIS  MILITARES. — por  Giménez. 


El  sueño  de  un  inválido. 


Por  ella  se  han  dado  batallas  y  peleó  D.  Pelayo,  y  hubo 
pintores  y  genios  artísticos. 

Un  pollo. 

Pollito : 

Cuando  usted  se  muera  irá  derecho  á  la  gloria,  porque 
me  parece  usted  muy  buen  chico. 

¿Tiene  algo  que  ver  la  gloria  con  que  usted  se  compre 
botas  y  pantalones,  ó  con  que  se  constipe  usted  á  menudo, 
ó  con  los  pastelitos  que  se  toman  en  el  Suizo?... 

Vaya,  dígale  usted  al  papá  que  le  compre  caramelos. 

o 

o  o 

Varios  amigos  hemos  resuelto  que  la  solución  del  artículo 
Ella  es  la  inteligencia. 

Díganos  usted  si  tenemos  razón. 


Amigos: 

No  es  la  inteligencia,  porque  yo  decia  que  por  ella  hay 
muchos  partidos  en  España,  y  que  por  ella  hay  corridas 
de  toros  y  quien  desea  servir  al  Gobierno,  y  me  parece  que 
estas  cosas  no  tienen  relación  alguna  con  la  inteligencia. 


Digo...  me  parece. 

o  o 

Sr.  D.  Ricardo: 

Todos  los  vecinos  de  mi  barrio  han  opinado  como  yo  que 
ella  es  la  gloriosa,  porque  por  ella  hay  matrimonio  civil,  y 
manifestaciones  y  mujeres  políticas. 

Usted  dirá  si  nos  hemos  equivocado. 

•  Un  hombre  independiente. 

Vecinos  independientes : 

Bastante  buena  es  la  solución  que  ustedes  me  envían,  y 
en  efecto  á  la  gloriosa  se  deben  en  parte  las  cosas  esas  que 
yo  apuntaba  y  ustedes  repiten. 

Pero  no  es  esa  la  que  conviene  á  todo  lo  consignado  en  el 
artículo ,  porque  ni  en  tiempo  de  Augusto,  ni  en  el  de  Ataúl¬ 
fo,  ni  en  el  del  Dante  habia  venido  la  gloriosa. 

Si  yo  diera  premios,  concederia  á  ustedes  el  accésit  por 
sus  buenas  disposiciones  epigramáticas. 

o 

O  9 

Señor  escritor: 

Yo  vendo  pan,  y  no  es  del  todo  malo,  porque  bastante 
gente  lo  compra. 
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EN  LA  PLAZA  DE  ORIENTE.  — POR  Teruel. 


—  ¿No  quiere  usted  oir  el  sitio  de  Bilbao,  salero? 

—  No,  señor,  tengo  que  ir  á  otro  sitio... 


Ayer  me  leyó  la  parienla  eso  que  usted  escribió  sobre 
ella,  y  á  seauidica  lo  acerté,  porque  si  por  ella  hay  pana¬ 
deros,  es  claro  que  ella  es  el  apetito. 


Señor  panadero: 

Hombre,  el  apetito  es  masculino  y  ella  femenino. 


Por  este  estilo  he  recibido  otra  porción  de  cartas. 

Pero  para  no  cansar  á  los  lectores  las  suprimo. 

Unos  dicen  que  ella  es  la  vista,  como  si  por  la  vista  hu¬ 
biera  la  costumbre  de  roncar. 

Otros  que  es  la  mano,  como  si  la  mano  hubiera  sido  nece¬ 
saria  para  que  tuvieran  el  dón  de  la  palabra  Catilina  y  Cas- 
telar. 

Todos  han  estado  más  ó  ménos  acertados. 

Pero,  en  honor  de  la  verdad,  debemos  terminar  diciendo 


o  o 
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LA  VISITA,  —  por  Pellicer, 


Si  tiene  usted  calentura ,  no  lo  niegue  usted...  dígalo  usted. 


que  hemos  recibido  dos  cartas  que  traen  la  verdadera  solu¬ 
ción,  una  de  Cádiz,  bastante  lacónica,  y  otra  de  Valencia, 
de  un  suscritor. 

Sí,  señor;  usted  y  otro  caballero  de  Cádiz  han  dado  en  el 
blanco,  porque  realmente  todo  lo  que  dije,  y  muchísimo 
más  que  pudiera  haber  dicho,  se  ha  realizado  y  se  realizará 
en  el  mundo  por  LA  VIDA. 

Ricardo  Sepúlveda. 


Un  comerciante  rico  de  Bilbado 
murió  de  un  atracón  de  bacalado; 
esto  dice  el  corredo , 
pero  yo  no  lo  credo. 


NUEVO  SUPLICIO. 


La  mata  de  tus  cabellos, 
que  á  tantos  incautos  ata, 
llaman  mata,  porque  mata, 
giendo  los  dogales  ellos. 

Julio  Monreal. 


AL  REVÉS. 


•S9A9J  je  arajijes  op  eq 
opo]  anb  sojq  ap  ejsa  oaad 
topom  oj]o  9p  so[J9oeq  asinb 
:s9  jeno  jej  eioeaSsap  iui 

S9A.  S9UO[olI9J  S01S9  U3 

M.  Ramón  Carrion. 


SONETO-CONTESTACION  AL  ARTÍCULO-ENIGMA  «ELLA.» 


Tu  artículo,  Sepúlveda,  he  leido 
desde  el  principio  al  fin,  y  me  ha  gustado: 
una  vez  el  problema  ya  estudiado 
buscar  la  solución  mi  tema  ha  sido. 

Por  ella  á  aqueste  mundo  hemos  venido, 
por  ella  en  este  mundo  hemos  llorado, 
por  ella  todo  ser  enamorado 
en  los  brazos  se  arroja  de  Cupido. 

Por  ella  una  batalla  fué  ganada, 
por  ella  otra  batalla  fué  perdida; 
por  ella  canta  el  ave  en  la  enramada 
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APUNTES.  —  por  Giménez. 
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V  por  ella  Cain  fué  fratricida. 

En  conclusión,  por  ella  fué  encontrada 
la  solución  de  ella  que  es  la  vida. 

Gonzalo  Tottrs. 
— — 

EPIGRAMA. 


«  ¡Es  un  modelo!...  ¡Es  mi  cielo, 
Inés!...»  Y  al  cabo  de  un  mes, 
tuvo  el  marido  de  Inés 
que- meterla  en  el  Modelo. 

— *-**>-«— 

HISTÓRICO. 


El  sargento  Lúeas  Gómez 
blasonaba  de  instruido 
en  el  métrico  sistema, 
y  habiendo  tallado  á  un  quinto, 
exclamó  con  tono  enfático, 
satisfecho  de  su  dicho: 

«¡Juan  Gil  no  llega  á  la  marca, 
le  faltan  catorce  litros!» 

Juan  Antonio  Barral. 


CHARADA. 


Es  mi  perra  muy  tres  prima, 
y  es  tres  cuarta  por  desgracia; 
en  mi  prima  y  dos  la  tengo, 
y  mi  cuarta  y  prima  guarda. 

Es  tan  bonita  y  tan  dócil 
y  está  tan  domesticada, 
que  cuando  salgo  á  paseo 
el  bastón  me  prima  y  cuarta. 

Me  la  dieron  en  mi  todo, 
que  es  una  ciudad  de  fama, 
y  ya  basta  con  lo  dicho 
para  acertar  mi  charada. 

(La  solución  en  el  próximo  número. ) 


ADVERTENCIA. 


En  toda  esta  semana  quedará  repartido  el 
ALMANAQUE  DE  EL  MUNDO  CÓMICO,  que  re¬ 
galamos  á  nuestros  suscritores. 
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ALMANAQUE 


DE 


EL  MUNDO  CÓMICO 


PARA  1875 


REDACTADO 


POR  RICARDO  SEPÚLVEDA. 


CONTIENE 
MULTITUD  DE  AR¬ 
TICULOS  Y  POESÍAS, 
ENTRE  OTROS, 

DE  LOS  SEÑORES 
AGUILERA, 

AL  A  R  CO  N , 
BREMON,  BARRERA, 
BUSTILLO,  CORREA, 
FRONTAURA, 
GUERRERO, 
hartzenbusch, 
NAVARRO,  NUÑEZ  DE 
ARCE,  OSSORIO, 
PEDROSA,  PALACIO, 
RETES, 

TRUEBA,  VILLERGAS, 
ETC.,  ETC.,  ETC. 


EN  SU  SECCION 
ARTÍSTICA  CONTIENE 
INFINIDAD  DE 
VIÑETAS  NUEVAS 
Y  ORIGINALES 
DE  LOS  REPUTADOS 
DIBUJANTES 
PELLICER, 
PEREA, 
LUQUE, 
GIMENEZ, 
RIVERA, 
TERUEL, 
CILLA, 
SALCEDO, 
SMITH , 

SOJO, 

ETC.,  ETC.,  ETC. 


2 


REALES  EN  MADRID. 


3  EN  PROVINCIAS.  —  EXTRANJERO  Y  AMÉRICA, 


4. 


SE  REGALA  A  LOS  ACTUALES  SUSCRITORES  DE  EL  MUNDO  CÓMICO 

Y  A  TODOS  LOS  QUE  SE  SUSCRIBAN  POR  SEIS  MESES  Ó  UN  AÑO. 


IMPRENTA  DE  T.  FORTANET,  CALLE  DE  LA  LIBERTAD,  29. 


NÚM.  98. 


Madrid  13  de  Setiembre  de  1874. 


AÑO  III. 


EL  MUNDO  COMICO 


DIRECTOR  LITERARIO, 

RICARDO  SEPÚLVEDA. 


SEMANARIO  HUMORISTICO 

(SE  PUBLICA  LOS  DOMINGOS) 


DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JOSÉ  LUIS  PELLICER 


PRECIOS  D  E 

En  Madrid:  un  mes,  4  rs.;  número  suelto,  un  real;  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs.;  tres  meses,  13  rs.;  número  suelto,  un  real  50  céntimos.  —  Por- 

Jo  r«  5  AtreS  meses’¿6  rs— Francia  ,  Inglaterra  é  Italia:  tres  meses, 
-0  rs.  —  America  y  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs.;  un  año,  5%  ps.  fs  — 


SUSCRICION. 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero  v 

HnnaH^a¿tIdlreC^meDtt  6  P5r  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  AdminUtra- 
don  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


LAS  P  O  RT  E  R  AS. -POR  PELLICER. 


Pero,  señor:  ¡no  haber  conocido  yo  que  la  señorita  del  tercero!...  ¡Jesús,  Jesús!. 
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APUNTES  RETROSPECTIVOS. —  por  Perea. 


Hoy  por  hoy  equivale  á  una  locomotora. 


PAPELES  VIEJOS. 


Tengo  yo  una  criada,  muy  bien  criada,  y  muy  modosita, 
y  muy  trabajadora ,  mucho :  como  que  ella  se  lo  hace  todo, 
y  todavía  le  sobra  tiempo  para  gastarlo  con  un  trapero, 
que  la  quiere  para  casarse  con  ella. 

Y  el  tal  trapero,  como  sabe  que  á  mí  me  gustan  los  pa¬ 
peles  viejos,  me  trae  á  veces  algunos  que  no  me  sirven 
más  que  para  tirarlos;  pero  no  siempre  pasa  lo  mismo,  y 
ayer  ha  sido  uno  de  los  dias  en  que  me  ha  traído  papeles, 
y  los  he  leido,  y  hasta  me  atrevo  á  ponérselos  á  usted  de¬ 
lante  de  los  ojos,  para  que  los  lea. 

Es  decir,  los  papeles  ya  han  ido  otra  vez  á  su  verdadero 
archivo;  lo  que  he  copiado  y  presento  á  usted  para  que  lo 
lea ,  si  quiere,  y  si  no  lo  deje,  es  su  contenido. 

Y  ahí  va,  tal  como  vino,  en  tres  papeles  de  los  que  se 
llaman  de  cartas. 

CAUTA  l'RIMEUA. 

Mimas  apresiable  Zelipa.  Zabrás  caayer  ha  venio  er  ca¬ 
pitán,  y  como  dende  ayer  tenguo  que  darle  er  pienzo:  á  la 
vestía,  y  como  tenguo  que  limpiarle  las  botas  y  er  veslío, 
y  andar  mirándole  la  peztaña  pa  adivinarle  el  zentio,  al 
capitán;  pues  como  te  tenguo  dicho,  tenguo  mañana  que 
llevarlo  á  herrar,  y  comprarle  un  cabeson  de  zerreta,  y 
cortarle  un  poco  la  cola,  que  ahora  ze  estilan  cortas,  ai- 
caballo:  que  ez  un  perro,  er  mas  perro  del  ezcuadron. 

Pues  zabrás,  que  no  puedo  dir  ar  campo  er  moro,  y  no 
dejes  de  enviarme  la  carniza  laváa  y  plancháa,  y  ya  zabes 
que  es  tuyo  er  corason  de  tu 

Curro. 

P.  D.  No  te  vayas  á  penzar,  que  es  que  no  quiero  dir, 
porque  le  toca  zalir  á  la  provinsiana,  que  ya  zabes  que  no 


hablo  con  ella ,  porque  es  mu  mal  habláa*  y  no  dejes  de 
enviarme  la  carniza. 

CARTA  SEGUNDA. 

París,  disuit  de  Julio  de  1814. 

Mon  cheri  Benitin:  Ñus  abon  pa  arribé  ier  suar,  aprés 
un  voyaj  epubantabl.  Ñus  abon  pa  admiré  les  bulevards; 
mon  per  di  quil  ne  ve  pa  turner  á  Madrid.  Ñus  abon  pa 
bocú  apetit;  ma  mer  di  quil  digier  les  alimants  mié  pa  que 
á  Madrid.  Oh!  ñus  abon  pa  le  sentimen  de  que  tuá  restes 
en  tu  oscur  mesón  de  la  plazolet  del  Biombo.  Mon  per  di 
quil  va  á  prend  pa  un  part  telegrafiq  á  tonper.  Ñus  abon 
pa  le  sentimen  de  que  person  ne  comprend  pa  le  fransé 
que  ñus  parlón  pa.  Mon  per  di,  quil  parle  pa  le  fransé  de 
Monsiur  Ollendorf,  et  muá  osi,  et  ma  mer  osi;  me  person 
ñus  comprend  pa.  Ñus  abon  pa,  le  espuar  de  que  avec  le 
tamp  ñus  puburon  ñus  fer  comprend  pa.  Ye  ye  te  dir, 
puisque  tú  parles  pa  come  ñus,  le  fransé  de  Monsiur  Ollen¬ 
dorf,  ce  que  ñus  abon  pa  biú.  Ñus  abon  pa  alié  á  tus  par¬ 
tes;  me  lut  les  choses  sont  pa  tres  cher:  mon  per  di  quil 
ne  comprend  pa  encor  la  moned;  et  purtan  il  ya  bocú 
disputes.  Ier  suar,  á  la  port  du  teatre  on  le  á  doné,  celui  de 
la  contaduría ,  un  cup  de  cuarant  ó  suasant-dis  bastonades, 
et  ñus  abon  pa  tenú  que  ñus  retirer.  Ma  mere  di  que  ñus 
nu  debon  pa  parler  avec  person,  yusque  ñus  sabon  pa 
parler  le  fransé,  avec  la  perfecsion  plus  complet,  et  ríen 
de  Ollendorf.  Oyurdui,  ñus  resteron  á  la  mesón,  parse  que 
mon  pere  á  til  necesité  de  repó,  et  de  quelques  cataplasmes. 

Adié,  repond  muá,  et  dit  muá  quifet  ma  adoré  Angeline, 
dans  mon  absance.  Memuar  os  amies. 

Ton  ami 

Pepit. 

CARTA  TERCERA. 

Mi  querido  papá:  Esta  tiene  por  objeto  participará  usted 
que  estoy  hace  quince  dias  en  cama,  con  un  fuerte  catarro, 
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NADIE  SE  MUERE  HASTA  QUE  MIS  ESPECÍFICOS  QUIEREN.  — por  Ldqoe. 


Reproducción  de  la  comedia  Lluvia  de  oro ,  de  la  que  el  público  es  autor  y  un  doctor  acreditado  el  beneficiado. 


que  cogí  la  noche  que  me  robaron  hasta  los  zapatos,  en  la 
ribera  del  Canal,  adonde  me  fui  á  pasear  desesperado,  con 
objeto  de  suicidarme,  la  noche  del  dia  en  que  perdí  curso. 
Pero  los  ladrones  fueron  implacables,  y  aunque  les  dije 
que  no  había  pagado  al  sastre,  ni  al  zapatero,  ni  al  som¬ 
brerero,  porque  los  malos  amigos  con  quienes  he  tenido 
la  desgracia  de  reunirme  este  año,  me  habían  llevado  al 
juego,  y  allí  lo  habia  perdido  todo,  incluso  las  seis  últimas 
mesadas  que  me  envió  usted  para  la  patrona ,  y  la  cual, 
como  le  debo  tanto,  me  tiene  á  dieta  hace  doce  dias,  y  no 
me  quiere  dar  más  que  agua;  así  es  que  me  estoy  cla¬ 
reando. 

Pues  los  ladrones,  como  le  digo  á  usted,  no  se  hicieron 
cargo,  y  me  quitaron  hasta  los  calcetines,  y  diez  duros  que 
le  habia  pedido  aquella  mañana  á  un  amigo  de  usted,  don 
Francisco,  el  de  la  calle  de  Postas. 

Le  quiere  á  usted  de  todo  corazón ,  y  promete  la  en¬ 
mienda,  su  apasionado  hijo,  que  no  desea  otra  cosa  que 
darle  gusto  en  todo. 

Rufino. 

por  la  copia  ,  Constantino  Gil. 


EL  TREN-MUJER. 


Yo  entre  el  bullicioso  afan 
de  esta  vida  de  vaivenes, 
miro  en  las  mujeres  trenes 
que  cruzan,  vienen  y  van. 

Si  frente  á  frente  me  hallo 
de  un  revoltoso  pimpollo, 
que  aquí  dá  la  mano  á  un  pollo, 
más  allá  saluda  á  un  gallo, 
y  va  anunciando  de  gala, 
por  si  acaso  hay  quien  se  atreva  : . 
«se  admiten  novios  á  prueba,» 
digo  al  punto:  «tren  de  escala.» 

Si  atisbo  á  obesa  mamá 
con  cuatro  niñas  delante, 
que  cada  cual  con  su  amante 


de  amor  discutiendo  va, 
y  detrás  lleva  dos  crias, 
y  al  lado  á  un  chiquillo  hambriento, 
exclamo:  «gran  cargamento; 
paso  al  tren  de  mercancías.» 

Cuando  en  coche  llego  á  ver, 
sin  que  peque  de  indiscreto, 
en  amistoso  terceto 
marido,  primo  y  mujer, 
que  á  él  le  gusta  por  lo  visto 
tener  la  costilla  á  escote, 
digo  para  mi  capote: 

«pues  señor,  ahí  va  un  tren  mixto.» 

Si  hay  cartitas  de  criada, 
ya  está  en  marcha  el  «tren  correo;» 
y  abunda  el  «tren  de  recreo» 
de  gente  descarrilada. 

En  punto  á  amorosas  citas 
sobran  trenes  de  parejas, 
tren  descendente  de  viejas 
y  ascendente  de  pollitas, 
y  sus  trenes  de  primera 
novias  en  que  el  oro  abunda, 
las  medianas  de  segunda, 
las  tronadas  de  tercera ; 
y  en  este  vaivén  eterno, 
descarrilando  del  bien, 
la  mujer  es  siempre  el  tren 
que  nos  conduce  al  infierno. 

Rafael  García  y  Santisteban. 

- »-*-« - 

—  ¿Qué  es  lo  que  á  cualquier  prógimo  se  le  puede  em¬ 
bargar  sin  el  auxilio  de  escribano? — La  voz. 


Doña  Isabel  I  de  Castilla  preguntó  á  un  escudero  suyo: 

—  Díme,  ¿cuándo  pare  tu  mujer? 

—  Señora,  cuando  V.  M.  tenga  á  bien  ordenarlo. 
¡Morrocotudo  federal  seria  el  escudero  1 


Señor  administrador  de...  ¡  hasta  el  mes  que  viene! 
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CANDIDECES.  —  por  Perea. 

í 


Varios  admiradores  de  Lardhy  al  leer  que  las  cualidades  nutritivas  de  la  Revalenta  arábiga  son  seis  veces  mayores 
que  las  de  la  carne,  no  aciertan  á  comprender  cómo  hay  quien  se  muere  de  hambre. 


SONETO. 


De  las  gracias  de  Nice  el  pecho  herido 
Ertdimion  en  silencio  suspiraba; 
ella  en  furiosos  celos  devoraba 
de  Tytiro  gentil  el  terco  olvido. 

No  era  el  galan  de  amor  favorecido, 
pues  si  de  Nice  la  elección  gozaba, 
vivia  esclavo  de  Corina,  esclava 
á  su  vez  de  Endimion,  endurecido. 

¡Oh  ceguedad  de  amor !  ¿quién  en  tu  esfera 
por  súbdito  y  leal  logra  felice 
el  alto  premio  á  la  virtud  guardado? 

Juntos  ofrecen  la  lección  severa 
Corina  y  Endimion,  Tytiro  y  Nice, 
todos  amantes  y  ninguno  amado. 

Juan  Perez  de  Guzman. 

EL  MONO  Y  EL  CERDO. 


FÁBULA. 

Jugando  con  un  cerdo  cierto  mono, 
pidióle  un  beso  con  festivo  tono; 
y  el  marrano  travieso, 
le  dejó  sin  nariz  al  darle  el  beso. 

Narices  y  ojos  perderás,  y  áun  dientes, 
si  te  dejas  besar  de  ciertas  gentes. 

Miguel  Agustín  Principe. 


No  hay  mujer  recien  casada  que  á  los  seis  meses  no  sea 
fea  para  su  marido  y  hermosa  para  los  demás  hombres. 

¡  Cásese  usted ,  cásese  usted ! 


TRES  CALAMIDADES  CAPITALES. 


Hay  hombres  predestinados  á  servir  á  los  demás. 

Hombres  que  son  el  comodín  de  sus  amigos  y  de  los  que 
no  lo  son. 

Hombres  que  por  divertir  á  los  demás  se  tienen  que 
privar  de  toda  diversión. 

Hombres,  en  fin,  esclavos  de  su  habilidad,  de  que 
abusan  los  inhábiles. 

Yo  soy  uno  de  esos  hombres,  desgraciados,  en  medio 
de  la  felicidad  que  hacen  gozar  á  quien  de  ellos  se  sirve. 

Voy  á  probarlo. 

Dios  me  dió  al  nacer  un  poco  de  numen  poético,  unido 
á  una  afición  exagerada  á  la  música  y  una  docilidad  á  las 
lecciones  de  mis  superiores  junta  con  un  gran  deseo  de 
agradar  y  complacer  á  todos. 

Efecto  de  todos  estos  defectos  y  virtudes,  soy  un  me¬ 
diano  poeta,  un  músico  entusiasta  y  un  periodista  consu¬ 
mado.  Hago  bastante  bien  toda  clase  de  versos,  loco  con 
alguna  maestría  varios  instrumentos  y  tengo  una  letra 
preciosa. 

Estas  habilidades  que  todos  consideran  como  un  don  ó 
un  adorno  de  la  naturaleza,  son  para  mí  las  calamidades 
más  grandes  del  universo,  en  cuya  comparación  el  ser 
cojo,  tuerto,  jorabado  ó  tartamudo  son  una  felicidad. 

No  puedo  vivir  en  paz;  á  cada  momento  me  acosan  por 
todas  partes,  rogándome  haga  uso  de  mis  habilidades  en 
favor  de  ciertas  personas,  á  quienes  nada  debo  y  de 
quienes  nada  espero;  pero  no  importa,  he  de  complacer  á 
todos  bajo  pena  de  pasar  por  impolítico,  desabrido  y  mal 
amigo ,  si  á  ello  me  niego. 

Si  se  casa  algún  amigo  de  mis  amigos,  epitalamio  al 
canto,  cuya  composición  me  ha  de  robar  una  hora  al  estu¬ 
dio,  al  sueño  ó  al  placer.  Lo  mismo  digo  si  se  trata  de 
felicitaciones,  declaraciones  amorosas,  brindis  improvi¬ 
sados  (con  dos  horas  de  anticipación  ),  cantares,  masca¬ 
radas,  etc.,  etc. 

Si  voy  á  alguna  reunión  ,  ruego  á  Dios  que  los  amos  y  los 
convidados  y  sobre  todo  las  convidadas  jóvenes,  no  sean 
aficionadas  al  baile,  ni  lo  sean  más  á  la  música  que  llero- 
des  ó  l’oncio  Pilato.  Tiemblo  á  mi  pesar  cuando  en  estas 
ocasiones  veo  un  piano  empolvado  ó  una  guitarra  sucia,  ó 
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CROQUIS  MILITARES. — POR  Giménez. 


—  Con  que  adiós,  chica,  que  me  voy  á  ser  soldao... 

—  Ji...  ji:  Pus  júrame  que  ni  aun  después  de  muerto,  te  casarás  con  dcnguna  otra. 

—  Te  lo  juro  por  estas  que  son  cruces. 


un  violín  desvencijado,  porque  su  vista  trae  á  mi  imagi¬ 
nación  la  perspectiva  de  estar  tres  horas  sobando  el  pri¬ 
mero,  rascando  la  segunda  ó  haciendo  gemir  y  suspirar  al 
tercero,  para  que  todos  se  diviertan  mientras  sólo  yo  me 
aburro. 

Nada  digo  cuando  en  la  reunión  se  encuentra  un  aficio¬ 
nado  que  se  preste  ,  ¡infeliz!  á  acompañarme  con  la  gui¬ 
tarra  de  muy  buena  voluntad  pero  con  la  mayor  torpeza 
posible,  y  allí  de  mis  angustias  para  corregirle  y  adies¬ 
trarle,  empresa  altamente  difícil,  que  me  hace  mirar  con 
horror  Ja  primera  obra  de  misericordia. 

Todo  lo  doy  por  bien  empleado  si  acaba  pronto,  pero, 
¡ay  de  mí!  que  á-veces,  y  no  son  pocas,  después  de 
tenerme  hasta  el  anochecer,  me  citan  para  más  tarde; 
¿cómo  negarse?  y  ¿cómo  faltar,  si  he  dado  mi  palabra?  Es 
un  verdadero  martirio,  el  que  en  este  concepto  sufro. 

Vamos  á  mi  tercera  habilidad  ,  digo,  calamidad. 

Como  nadie  la  ignora ;  como  en  algunos  momentos  de 
orgullo  irreflexivo  he  hecho  alarde  de  ella,  mis  amigos  se 
vengan  pidiendo  pruebas  que  acrediten  mi  jactancia 
de  fundada. 


No  hay  reglamento  de  sociedad  estudiantil,  ni  exposi¬ 
ción  á  profesores,  ni  cosa  alguna  que  exija  una  buena 
letra  que  no  me  hagan  escribir,  ni  asociación  en  que  no 
me  hagan  secretario,  ni  lección  que  no  me  obliguen  á 
copiar,  y  si  la  sociedad  es  de  teatro  casero  llueve  sobre  mí 
una  inmensa  cantidad  de  papeles  que  sacar,  de  anuncios 
que  poner  y  de  cuentas  que  escribir. 

No  he  hecho  más  que  exponer  ligeramente  las  mil  y  una 
deventuras  de  que  son  causa  estas  calamidades  que  yo 
llamo  y  que  muchos  envidian  y  desean  poseer. 

Yolas  cambiaría  por  un  bello  rostro,  un  gracejo  natural 
y  por  ese  no  sé  qué,  que  tanto  agrada  á  las  mujeres  y  que 
ciertos  hombres  tienen. 

Por  eso  he  titulado  con  justísima  razón  el  artículo  que 
aquí  acaba 

Tres  calamidades  capitales. 

\ 

Fermín  Herran. 
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EPIGRAMAS. 


El  padre  fray  Juan  Cornisa 
hombre  flemático  y  posma, 
gastó  en  el  Burgo  de  Osma 
dos  horas  en  decir  misa. 

Cuando  consumir  le  víó, 
sin  exhalar  una  queja 
dijo  rezando  una  vieja  : 

—  ¡A  todos  nos  consumió! 

A.  Alcalde  Valladares. 


Cansado  de  pretender 
un  destino  D.  Pascual, 
dió  el  encargo  á  su  mujer; 
esto,  señores,  fué  ayer, 
y  hoy  tiene  la  credencial. 

A.  Ribot  y  Fonseré. 


A  UN  FUTURO  ESPOSO. 


Querido  Juan:  he  sabido 
que  le  encuentras  decidido 
á  abandonar  esta  vida, 
y  que  quieres  ser  suicida, 
ó  lo  que  es  igual,  marido. 

No  es  tu  reflexión  escasa; 
pero  observo  que  se  abrasa, 
y  quiero  que  me  hagas  caso 
ántes  de  dar  ese  paso 
que  de  lo  castaño  pasa. 

Tú  tienes  que  confesar- 
que  soy  tuyo  á  no  "dudar 
de  los  piés  á  la  mollera 
(y  perdona  la  manera 
que  tengo  de  señalar). 

Por  lo  mismo  que  te  quiero, 
veo  con  pesar  sincero 
que  tú,  como  si  tal  cosa, 
vas  á  tomar  una  esposa 
como  quien  toma  un  sombrero. 

Ya  sabes  lo  que  uno  dura; 
y  si  sufre  mojadura 
ó  recibe  el  sol  de  plano, 
te  queda  el  ala  en  la  mano 
á  la  tercera  postura. 

Malo  y  todo,  si  á  escoger 
me  dan  sombrero  ó  mujer, 
tomo  aquél  y  cierro  el  trato; 
que  sobre  más  útil  ser, 
cuesta  mucho  más  barato. 

Son  las  hembras  en  amores 
ángeles  encantadores; 
mas  del  matrimonio  en  alas, 
de  cien,  noventa  son  malas, 
y  las  otras  diez  peores. 

Tú  que  la  mujer  escoges, 
contéstame  y  no  te  enojes: 
di,  Juan,  ¿no  te  convendría 
tomarla  con  garantía 
lo  mismo  que  los  relojes? 

Si  así  no  te  la  han  de  dar, 
¿cómo  quieres  afrontar 
el  riesgo  de  que  no  rija? 

¿No  sabes  que,  aunque  te  aflija, 
no  lias  de  poderla  cambiar? 

En  fin,  medita  despacio; 
muéstrate  al  yugo  reacio, 
y  ahuyenta  tu  obcecación, 
que  sueños  de  amante,  son 
castillos  en  el  espacio. 

Allá  tú:  mas  ten  sabido 
cjue  áun  he  de  verte  aburrido 


de  la  misma  que  hoy  requiebras; 
i  la  profesión  de  marido 
tiene  muchísimas  quiebras!... 

Mas  si  te  casas,  y  el  duelo 
es  mayor  que  tu  heroísmo, 
y  no  hallas  paz  en  el  suelo, 
quédete,  Juan,  el  consuelo 
de  que  yo  he  de  hacer  lo  mismo. 

Luis  Taboada. 

— — 

t 

— Caballero,  dicen  que  viene  usted  á  mi  casa  á  enamo¬ 
rar  á  mi  mujer. 

—  ¡Qué  barbaridad!  ¡No  lo  crea  usted,  hombre! 

—  Le  advierto  á  usted  de  ahora  para  siempre  que  no 
quiero  que  entren  en  mi  casa  más  calzones  que  los  mios. 

—  ¡Ah!*¿Sí?  Pues  descuide  usted;  desde  mañana  vendré 
en  camisa. 

o 

O  «F 

.La  mujer,  sin  consultarlo, 
debe  casarse  en  seguida ; 
el  hombre  debe  pensarlo 
durante  toda  su  vida. 


o 

s>  » 

Ninguno  sabe  mejor  dónde  le  aprieta  el  zapato  que  el 
que  tiene  callos. 


Desde  que  se  han  establecido  las  expendedurías  de  tabaco 
habano,  se  ven  los  trabucos  hasta  en  poder  de  los  chi¬ 
quillos. 

o 

a  a 

Hemos  leído  en  un  cementerio  el  siguiente  sentido 
epitafio: 

Aquí  yacen  los  tiernos  giiesos  de  la  niña  F.  de  T. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


La  Biblioteca  de  las  pequeñas  novelas,  ántes  titulada  El  Pi¬ 
caro  mundo,  ha  publicado  en  un  elegante  volúmen  varios 
cuentos  escogidos  de  Carlos  Dickens. 

—  Una  vendimia  en  Jerez-,  os  una  obra  muy  recomenda¬ 
ble,  original  de  D.  Joaquín  de  Ardila. 

—  Entre  las  varias  publicaciones  periódicas  de  provin¬ 
cias  que  visitan  nuestra  redacción,  merecen  citarse  La  Cró¬ 
nica  de  Badajoz,  La  Crónica  de  Ciudad-Real,  que  dirige  Xi- 
menez  Cros,  el  Boletin-Itevista  del  Ateneo  de  Valencia,  La 
Miscelánea  científica  y  literaria  .dirigida  por  D.  Francisco 
Tort,  y  La  Madeja  política,  popular  semanario  con  carica¬ 
turas,  que,  como  la  anterior,  ve  la  luz  pública  en  Barce¬ 
lona. 

—  Siguen  alcanzando  gran  aceptación  La  Sombra  de  la 
Habana,  y  El  Bazar,  Los  Niños,  La  Ilustración  y  El  Correo 
de  la  Moda  de  Madrid. 

— También  acaba  de  publicarse  un  lindo  tomo  de  poesías  * 
titulado  Fantasías,  original  del  Sr.  D.  A.  Sánchez  Ramón. 


Solución  á  la  charada  del  número  anterior. 
SALAMANCA. 

MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 
Calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 
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LOS  EXAMENES.  —  por  Rivera. 


El  padre.  —  Ya  han  reprobado  ustedes  tres  veces  á  mi  chico,  y  le  advierto  á  usted  que  tiene  mucho  talento. 
El  catedrático.  —  Pero,  hombre,  si  me  ha  dicho  que  Teruel  es  puerto  de  mar... 

El  padre.  — ¿Y  qué,  no  lo  es?... 


LA  BAMBALINA. 

(SOCIEDAD  DRAMÁTICA.) 

Entre  las  múltiples  calamidades  que  afligen  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  á  nuestra  querida  capital,  merece  co¬ 
locarse  en  lugar  preferente  la  llamada  Soirée  dramática,  ó 
sea  concurso  de  acreedores  al  templo  de  Talía,  vergon¬ 
zosamente  embargado  por  despilfarro  de  ineptos  posee 
dores. 

¿Saben  ustedes  cómo  y  dónde  se  celebran  esos  aquelarres 
escénicos?  ¿Si?  ¿No?... 

Difícil  es  que  ustedes  me  contesten  ahora  ;  pero  yo,  que 
he  tenido  la  desgracia  de  presenciar  algunas  ejecuciones 
sobre  tablados  caseros,  voy  á  permitirme  cansar  su  aten¬ 
ción  por  breves  momentos. 


En  la  reunión  de  doña  Urisanta,  acreditada  confitera  de 
la  calle  de  Santa  Isabel,  han  acordado  los  pollos  formar 
una  sociedad  dramática  para  que  luzcan  sus  grandes  dotes 
artísticas  las  almibaradas  jóvenes  que  concurren  á  dicho 
establecimiento  por  detrás  de  la  trastienda.  Reúnese  la 
compañía,  que  por  lo  numerosa  pudiera  llamarse  batallón, 
y  uno  de  sus  individuos,  ahijado  de  un  obispo  y  que  tiene 
grandes  cualidades  para  bautista,  la  pone  por  nombre 
La  Bambalina.  Alquílase  el  local  para  celebrar  las  soirées, 
cuyo  monumento  es  un  coliseo  de  cuatro  metros  de  altura 
situado  por  las  cercanías  de  la  tienda,  y  comienzan  los 
ensayos  con  pasmosa  actividad.  Al  mes  y  medio  de  haber 
pasado  la  obra  de  papeles,  acuerda  la  junta  directiva  que 
se  dará  una  función  cada  cuarto  de  luna,  procurando  aco¬ 
modar  la  índole  de  la  producción  que  se  represente  con 
las  indicaciones  que  haga  el  aragonés  Castillo  en  su  infali¬ 
ble  aunque  profano  almanaque. 

Asoma  los  cuernos  el  cuarto  creciente  del  aludido  pla¬ 
neta  que  ha  de  presidir  los  destinos  de  unos  cuantos  dias 
del  mes  de  Octubre.  Consúltase  el  calendario,  cuyo  docu¬ 
mento  reza  lluvias,  y  se  escoge  para  inaugurarla  tempo¬ 
rada  Por  derecho  de  conquista ,  rica  joya  de  Scribe,  vertida  al 
idioma  castellano,  la  cual  se  halla  en  pasmosa  analogía 
con  el  pronóstico  atmosférico,  por  ser  la  primera  dama 
una  dama  hasta  la  Dared  de  enfrente,  y  es  de  presumir 
que  el  llanto  del  público  iguale  ó  exceda  al  chaparrón  con 


que  el  cielo  obsequie  á  los  concurrentes  la  noche  de  la 
apertura. 

Llega  ésta  por  fin.  Algunos  de  los  susodichos  tienen  el 
mal  gusto  de  aplastarse  las  narices  ó  romperse  una  canilla 
al  subir  la  escalera  ó  en  otros  departamentos  exteriores... 
¡  Aturdidos !...  Con  un  quinqué  de  aceite  vegetal  colocado 
en  lo  alto  de  la  casa  se  ve  perfectamente;  hay  quien  ve... 
¡hasta  las  estrellas!...  Prosigamos. 

El  púbfico  aguarda  en  el  pasillo,  dependencia  en  la  cual, 
á  la  monótona  uniformidad  de  las  paredes,  blanqueadas 
en  ún  tiempo,  han  sucedido  preciosas  inscripciones  dibu¬ 
jadas  con  carbón;  verbi  gratia:  «La  manchega  tiene  ganas 
de  novio.»  «El  vecino  de  la  bohardilla  come  muchos  pe¬ 
pinos.»  «Soy  un  animal.»  Y  más  adelante,  cerca  de  una 
habitación  muy  reducida,  cuya  puerta  se  cierra  por  fuera 
con  un  grueso  cerrojo,  se  lee  por  último:  «Perfumería  de 
Fortis.»  Cuyas  imágenes  poéticas  se  materializan  unas  con 
la  acentuación  que  les  presta  el  dibujo,  prodigado  en  múl¬ 
tiples  y  variados  caprichos. 

El  portero  de  la  casa,  que  á  más  de  este  cargo  llena  en 
el  barrio  las  funciones  de  delegado  de  Reynaldo,  siendo  una 
gloria  del  arte  de  obra  prima,  en  su  segunda  y  sucesivas 
etapas,  abre  por  fin  la  puerta  del  santuario  de  Talía,  mo¬ 
desta  casa  de  pupilaje,  donde  esta  diosa  se  alberga  á  falta 
de  palacios  en  que  recibir  á  sus  adoradores.  Codéanse 
éstos,  buscando  en  las  filas  de  butacas  (!)  ciertos  signos 
aritméticos  que  acaso  se  hayan  asociado  á  las  levitas  de 
antiguos  concurrentes,  ó  á  las  veteranas  plumas  del  sacu¬ 
didor  con  que  el  benemérito  portero  protege  la  limpieza 
del  salón.  Acaba  cada  quisque  por  encajonarse  en  un  mue¬ 
ble  de  aquellos,  y  acto  continuo,  y  precedida  del  secretario 
de  la  Sociedad,  que  es  un  charlatán  de  á  folio,  hace  su 
entrada  la  orquesta,  cuyo  personal  componen  cinco  indi¬ 
viduos  de  hospiciana  procedencia,  profundos  conocedores 
de  esa  música  popular  que  por  modesta  retribución  ensalza 
la  apertura  de  una  taberna  nueva  ó  el  feliz  alumbramiento 
de  una  rica  prestamista.  Desenfundan  sus  armas,  que  son 
un  clarinete,  dos  cornetines,  un  trombón  y  un  figle,  cuyo 
uso  ha  de  encomendarse  á  sí  propio  el  maestro  director;  y 
con  esto,  y  con  una  habanera  de  grueso  calibre,  se  prin¬ 
cipia  la  función  y  se  levanta  el  telón. 

¡Dios  nos  tenga  de  su  mano!...  Revistemos  el  personal. 
Un  antiguo  empleado  en  la  Vicaría,  representa  al  elegante 
y  notable  ingeniero  Jorge  Simón,  y  un  estudiante  de  medi¬ 
cina  al  noble  y  grave  marqués  de  Fuenfria.  La  hija  de  la 
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EN  EL  PRADO.  — POR  Perea. 


— '¿Quiere  usted  merengues  ó  azucarillos?.. 
—  ¿Yo?...  todo  lo  que  tú  quieras,  resalda. 


confitera,  que  es  una  joven  de  peso,  interprétalos  designios 
de  la  Condesa  del  Espino,  y  la  primera  dama,  que  es  otra 
moza  que  canta  el  Jesús  de  Nazareth ,  de  Gounod ,  con  acom¬ 
pañamiento  de  vihuela  ,  se  decide  animosa  á  darnos  á  cono¬ 
cer  los  ricos  veneros  de  ternura  y  heroísmo  que  lanza  el 
altivo  corazón  de  María  la  labradora,  al  romperse  contra  los 
escollos  que  la  diferencia  de  educación  levanta  entre  ella  y 
el  mundo,  en  que  tuvo  no  ménos  heróico  hijo,  tiende  el 
altivo  vuelo  que  empuja  al  talento  a  las  esferas  donde  tiene 
mejor  derecho  que  nadie  para  posar  su  planta... 

Pero  me  voy  apartando  de  la  cuestión,  y  esto  se  va  ha¬ 
ciendo  largo,  por  lo  cual  sólo  me  atreveré  á  dar  á  conocer 
algunos  detalles  característicos  de  la  ejecución,  como  for¬ 
zosa  despedida. 

María  es  aragonesa,  pero  la  dama  es  andaluza.  Cuestión 
de  acento.  Preocupa...  á  pocos.  ¡ Es  guapa ! ... 

La  condesa  dice  diferiencia.  Cuestión  de  letras.  Preocupa... 

á  los  impresores.  ‘ 

Jorge  Simón  se  ha  pegado  con  goma  arabiga  las  patillas, 
y  éstas,  celebrando  su  próxima  libertad  ,  bailan  en  las  me¬ 
jillas  del  protagonista  con  más  desenfado  que  un  concur¬ 
rente  asiduo  á  Capellanes  y  al  Ramillete. 

El  marqués  de  Fuenfria  saca  por  planos  dos  ejemplares 
del  cróquis  de  la  batalla  de  Monte  Muro,  atados  con  un  pe¬ 
dazo  de  balduque  oficinesco. 

Y  los  demás  personajes...  ¡ah!  los  demás  personajes  en¬ 
tran  y  salen  cuando  el  traspunte,  que  es  un  pollo  del 
tiempo  de  Calomarde,  les  dá  sus  órdenes.  Y  ahora ,  perdo- 
nadme  una  digresión.  Recuerdo  haberle  oido  á  este  sujeto, 
que  los  aficionados  son  como  los  borrachos...  cuando  no 
les  hace  impresión  el  vino,  recurren  al  aguardiente;  ó  lo 
que  es  lo  mismo:  cuando  se  tiene  gota,  reuma  ó  un  divieso 
en  la  lengua,  no  se  puede  ser  actor,  pero  sí  traspunte. 


Aqui  teneis  La  Bambalina  e n  retrato,  no  en  caricatura. 
Aquí  teneis  la  fotografía  de  esos  criminales  que  se  ensañan 
con  el  arte  donde  brilla  el  génio  en  su  más  tangible  de¬ 
mostración. 

¿Pero  son  todas  Bambalinas  las  sociedades  que  preside  la 
diosa  Taha?  No...  Hay  excepciones,  que  yo  tengo  la  dicha 
de  conocer,  que  nos  compensan  sobradamente  de  estos 
malos  ratos.  Yo  mismo  he  visto  levantar  monumentos  al 
arte  en  estrechos  recintos,  como  se  engasta  un  riquísimo 
brillante  en  un  estrecho  círculo  de  oro,  que  aumenta  su 
fulgor.  ¡Ríen  hayan  aquellos  que  tienen  suficiente  talento 
para  honrarle,  y  los  que  reúnen  suficiente  criterio  y  vo¬ 
luntad  para  no  deprimirle  en  ridículo  culto  ó  en  ágio  mi¬ 
serable  y  convencional ! 

José  Soriano  de  Castro. 


EPIGRAMA. 


Una  tarde  en  que  son  hornos 
las  calles  de  nuestra  villa  , 
entra  en  el  café  de  Fornos 
un  paleto  de  Rodilla; 
y  con  sencillez  de  nene 
dice'así  que  el  limón  prueba: 

—  ¡Y  qué  fresca  se  mantiene 
la  bebida  en  esta  cueva ! 

Antón  de  Loreaga. 
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LOS  EXTRANJEROS  EN  MADRID. —por  Perea. 


—  Desearía  ver  este  edificio... 

—  Imposible,  á  no  ser  que  traiga  usted  licencia  del  Chato. 


CARTAS  DE  UNA  COQUETA. 


Á  LOS  VEINTE  AÑOS. 

«Eduardo  miyo,  le  adoro; 
Ricardo,  cuánto  te  quiero;... 
Luis,  no  faltes  esta  noche, 
voy  á  un  palco  de  jJroscenio. 
Mañana,  á  las  diez  y  media, 
iré  á  misa  á  San  Severo; 
no  dejes  de  ir,  Carlos  miyo, 
porque  sino  reñiremos:... 
Joaquín,  recibí  tu  carta, 
y,  Joaquín,  no  sé  si  debo... 
pero  en  fin,  ven  por  lo  oscuro, 
y  en  el  portal  hablaremos.» 

—  Total:  un  millón  de  cartas, 
y  un  corazón  como  un  pueblo. 

Á  LOS  TREINTA. 

Al  señor  don  José  Arrope, 
comerciante  de  fideos:... 

«Don  José,  ya  usted  comprende 
lo  mucho  que  yo  le  quiero; 
por  usted  quedé  soltera; 
por  usted  no  voy  al  cielo; 
por  usted  continuamente 
desprecié  partidos  buenos; 
por  usted  soy  en  el  dia 
una  mujer  sin  empleo;... 
por  usted  soy  desgraciada  , 
y  muy  felices  seremos 


si  usted  y  yo  nos  casamos, 
de  mi  abnegación  en  premio.» 

—  Total :  una  triste  carta 
y  un  corazon-cementerio. 

Á LOS  CUARENTA.  • 

Muchacha,  lleva  esa  carta 
á  casa  del  carpintero. 

«Muy  señor  mió  y  amigo 
y  de  mi  mayor  aprecio: 

Suplico  á  usted  que  despacio 
me  haga  una  caja....  de  muerto, 
por  si  muriese  en  alguno 
de  los  berrinches  que  tengo. 

¡Ah!:  la  caja  ha  de  ser  blanca, 
porque  soy...  soltera  ¡há  tiempo! 

— Total:  nada,  su  esperanza 
un  sucio  sepulturero. 

Ricardo  Sepúlveda. 


SONETO. 

¿Quieres,  pastora,  que  en  el  valle  umbroso 
huyamos  de  la  siesta  los  rigores 
y  en  entusiasta  plática  de  amores 
demos  al  corazón  grato  reposo? 

¿Quieres  que.cante  tu  semblante  hermoso 
eslasiado  en  sus  mágicos  colores, 
que  envidia  son  de  de  las  purpúreas  flores 
cuyos  pétalos  riza,  el  aire  undoso? 
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UN  RETRATO.  —  por  Pelliger. 


—  ¿Creo  que  la  banda  está  torcida?. 

—  Deje  usted  que  se  seque... 


Vente  conmigo...  El  cadencioso  acento 
que  modula  la  lira  del  poeta 
la  tierra  poblará  de  sentimiento, 
qué  es  más  grande  mi  amor  que  este  planeta 
— No  puede  ser,  señor,  aunque  lo  siento, 
pues  tengo  que  zurcir  una  calceta. 

F.  Alvarez  Uceda. 


LA  PALABRA. 


¿Quién  quiere  apostar  medio  duro  contra  uno,  á  que  no 
se  encuentra  un  sustantivo  tan  usado  como  la  palabra ? 

¡Pues  digo  si  es  poco  traída  y  llevada  la  dichosa  voz! 

Lo  mismo  el  alto  que  el  chico,  y  el  viejo  que  el  jóven, 
todos,  con  poquísimas  excepciones ,  la  tienen  entre  dientes 
la  mayor  parte  del  dia;  y  á  tal  punto  ha  llegado  ya  el  uso, 
que  se  hace  del  uso  el  abuso  más  escandaloso. 

Vean  ustedes  la  prueba. 


Don Nicomedes,  que  es  un  caballero...  muy  caballero— 
áun  cuando  sólo  tuvo  hace  dos  meses  un  caballo  que  le  re¬ 
galó  á  su  mujer  —  pasa  por  la  calle  de  Carretas,  y  le  hace 
un  guiño  á  la  esposa  de  D.  Toribio,  que  es  comerciante  al 
por  menor. 

Don  Toribio  lo  huele,  sale  á  la  calle,  alcanza  á  D.  Ntco- 
medes,  y 

—  Caballero  — le  dice— ¿puede  usted  escuchar  una  pa¬ 
labra? 

A  todo  esto,  ya  le  ha  encajado  seis,  y  la  palabra  resulta 
ser  lo  siguiente: 

—Si  persiste  usted  en  hacer  señas  á  mi  mujer,  si  vuelve 
usted  tan  sólo  á  mirar,  como  me  llamo  Toribio  Barragan, 
le  retuerzo  á  usted  el  pescuezo  lo  mismo  que  á  un  capón. 

Don  Nicomedes  se  dá  por  ofendido  con  esta  indirecta,  se 
echa  atrás  el  sombrero,  adopta  una  postura  académica,  y 
arroja  por  aquella  boca  sapos  y  culebras. 

Resúmen:  á  la  media  hora,  la  palabra  de  Don  Toribio  se 
ha  mutiplicado  por  mil. 

Otro  ejemplo :  .  . 

Mi  amigo  Juan,  que  debe  ser  pariente  del  Tenorio  Zorn- 
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lia,  pasea  de  cuando  en  cuando  por  la  puerta  del  Sol,  sin 
otro  objeto  que  saber  lo  que  no  le  importa.  De  pronto,  una 
linda  muchacha,  modista  por  más  señas,  pasa  á  su  lado, 
derramando  más  sal  que  se  extrae  de  las  salinas  de  Tierzo. 

—  Jóven,  ¿puede  usted  oir  una  palabra?... 

Ella  lo  examina  á  su  vez,  queda  satisfecha  del  exámen, 
y  no  de  conciencia,  se  sonríe,  y...  por  último,  aquella  pa¬ 
labra  dá  lugar  á  una  aventura  que  concluye  con  ventura. 

Nada  diré  á  ustedes  de  la  palabra  de  Dios,  ni  de  la  palabra 
de  Rey,  ni  de  santa  palabra ,  palabras  que  á  todas  horas  te¬ 
nemos  en  la  boca ,  así  como  tenemos  también  en  boca  cons¬ 
tantemente  aquello  de  coger  lapalabra,  tener  la  palabra  fal¬ 
tar  á  la  palabra ,  dar  palabra ,  de  palabra  en  palabra ,  etcétera, 
etcetera,  etc. 

De  otros  muchos  modos  se  toma  también  la  palabra  para 
ocuparse  de*  lapalabra-,  y  aunque  á  veces  suele  uno  quedarse 
con  lapalabra  en  la  boca,  ó  soltar  palabras  al  aire,  en  cuyo 
caso  se  debe  no  decir  palabra ,  la  verdad  es  que  la  cosa  no 
queda  minea  porque  la  palabra  se  haya  secado,  porque 
entónces  se  remoja  la  palabra,  y  con  esto  cualquier  individuo 
puede  ser  hombre  de  palabra ,  si  el  individuo  no  es  mudo. 

Cuando  á  un  prójimo  cualquiera  se  le  escapa  una  palabra, 
y  aquella  palabra  no  sienta  bien  á  otro  prójimo  que  ha  com¬ 
prendido  á  su  manera  el  sentido  de  la  palabra,  se  convierte 
generalmente  en  plural  el  singular,  y  se  traban  de  palabras, 
viniendo  á  suceder  que  después  de  tener  algunas  palabras  en 
breves  palabras ,  que  las  más  de  las  veces  son  palabras  vanas, 
terminan  el  altercado  con  cuatro  palabras  de  buena  educación, 
que  yo  tengo  por  palabras  fingidas,  pero  que  evitan  el  que 
pase  la  cuestión  á  palabras  mayores. 

¡Echen  ustedes  palabras ! 

Si  después  de  mis  palabras,  hay  alguno  que  se  atreva  á 
dudar  de  mis  palabras,  suplicóle  que  no  gaste  palabras  en 
balde,  y  que  venga  á  mí,  seguro  de  que  ha  de  hallarme  dis¬ 
puesto  á  probar  ia  verdad  que  incluyen  mis  palabras. 

Al  buen  entendedor,  pocas  palabras  bastan. 

Antonio  Ramiro. 

— — 

FÁ  B  U  LA  . 


LOS  OJOS  Y  LA  NARIZ. 


(Idea  tomada  del  fabulista  francés  Lamberto  V.*'*) 

Cansada  un  dia  de  llevar  anteojos 
dicen  que  dijo  un  dia 
la  nariz  á  los  ojos: 

—«Carga  es  aquesta  que  me  causa  enojos, 
y  no  la  llevo  más  por  vida  mia. 

¿Qué  fruto  saco  yo  de  ser  paciente? 

Hacer  á  ustedes  ver  la  luz  del  cielo 
por  uno  y  otro  lente, 
sin  que  en  cambio  premiar  vea  mi  celo  , 
ni  agradecido  nunca  afan  tan  rudo:»  — 

Dice,  dá  un  estornudo, 
y  héte  en  su  pos  las  gafas  en  el  suelo. 

De  su  auxilio  privadas, 
no  ven  los  ojos,  aunque  dan  miradas; 
ni  el  pobre  pié,  que  donde  quier  tropieza,' 
sabe  adonde  sus  pasos  endereza: 

Por  fin  el  cuerpo  todo, 
andando  aquí  y  allá  como  un  beodo, 
contra  una  esquina  dá  descomulgada 
y  en  ella  la  nariz  queda  aplastada. 

Ahora  bien,  buen  Lector ,  ¿qué  es  lo  que  dices? 

¿  No  es  verdad  que  este  cuento 
además  de  moral  tiene  narices? 

Miguel  Agustín  Príncipe. 


Diálogo  en  una  casa  de  empeños. 

—  Caballero,  este  gaban  es  de  lana,  y  nosotros  no  admi¬ 
timos  nada  de  lana  porque  se  pica. 

—  Cá,  no  lo  crea  usted,  si  mi  gaban  no  tiene  nada  de 
suceptible. 


CANTARES  FEMENILES. 


Mi  vecina  me  ha  quitado 
riñendo  un  mechón  de  pelo: 
más  la  quitará  mi  lengua 
que  la  quitará  el  pellejo. 


La  baronesa  se  pinta: 
la  pinta  por  ahí  Ramona: 
y  para  hablar  de  las  dos 
¡yo  sí  que  me  pinto  sola! 


Para  naranjas,  Valencia: 
para  fresas,  Aranjuez; 

Aragón  para  pavías, 
y  para  melón  usté. 

E.  de  Cortázar. 


EN  UN  ALBUM. 


Usted  querrá,  señorita, 
que  asegure  en  verso  ó  prosa, 
que  mi  corazón  palpita  . 
de  una  manera  espantosa, 
al  mirarla  tan  bonita. 


Yo,  bien  quisiera  decir 
lo  que  acabo  de  escribir; 
pero  considero,  que 
yo  no  la  conozco  á  usté; 
y...  ¡no  me  atrevo  á  mentir! 

Constantino  Gil. 


¡DILE  QUE  NO! 


Cuando  las  puras  brisas  del  campo, 
murmuradoras,  lleguen  á  tí; 
cuando  pregunten  que  si  me  adoras, 
dilas  que  sí. 


Cuando  la  fuente  sus  claras  aguas 
vierta  serena  por  verte  á  tí ; 
cuando  pregunte  si  soy  tu  dueño, 
dila  que  sí. 


Cuando  en  tus  sueños  dulce  armonía 
sientas,  dichosa,  que  habla  de  mí; 
cuando  pregunte  si  me  idolatras, 
dila  que  sí. 


Cuando  á  la  puerta  de  tu  morada 
llegue  el  sujeto  que  me  prestó; 
cuando  pregunte  con  una  cuenta 
si  estoy  en  casa,  ¡dile  que  no!! 

V.  Novo  y  García. 


CHARADA. 


Di  me  que  primera  siempre, 
no  rae  digas  dos  jamás, 
pues  si  mi  todo  es  casarme 
contigo  me  he  de  casar. 

(La  solución  en  el  próximo  número.) 
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EN  EL  CAMPO. — por  Perea. 


—¿Sabes,  Luisa,  que  hemos  equivocado  el  camino?... 


LA  CORBATA  VERDE. 


i 

Se  conocieron  en  el  Paraíso.  Por  eso  llamaré  á  ella  Eva 
y  á  él  Adan. 

Para  esto  podría  encontrar  otras  razones,  pero  me  basta 
con  la  indicada. 

Se  representaba  Otelo,  ese  poema  de  los  celos  cuya  ca¬ 
tástrofe  ha  traducido  en  sonidos  Rossini  con  una  fuerza  de 
expresión  admirable.  Tamberlik  arrancaba  en  el  último 
acto  los  aplausos  nutridos  y  espontáneos  que  sólo  se  pro¬ 
digan  al  genio ;  la  Galleti  hacia  penetrar  el  frió  de  la  muerte 
en  el  corazón  de  los  espectadores,  que  únicamente  inter¬ 
rumpían  los  aplausos  para  no  perder  una  nota  de  aquel  her¬ 
moso  canto. 

Eva  estaba  con  su  lia ,  una  jamona  muy  gorda,  sentada 
entre  la  multitud  que  poblaba  aquella  noche  las  alturas  del 
Paraíso,  que  como  ustedes  sabrán ,  está  á  cinco  mil  pies  de 
elevación  sobre  el  nivel  de  lo  soportable. 

Eva  estaba  hermosísima. 

Adan,  que  no  la  habia  conocido  hasta  entónces  y  que 
ignoraba  quién  era,  tramó  conversación  con  la  tía,  que 
hablaba  por  los  codos. 

Adan  era  estudiante  de  leyes,  manchego,  bien  acomodado 
y  bastante  guapo. 

Las  tres  primeras  condiciones  se  las  dijo  á  la  tia  en  el 
curso  déla  conversación;  la  última  estaba  tan  á  la  vista, 
que  repararon  en  ella  la  tia  y  la  sobrina. 

En  un  entreacto  Adan  salió  á  comprar  un  cartucho  de 
dulces. 

Cuando  volvió  habia  ocupado  su  asiento  un  señor  tan 
4tordo  como  la  tia,  pero  ésta  se  encogió  cuanto  pudo  y  Adan 
se  sentó  entre  aquellas  dos  moles  animadas,  sudando  el 
quilo. 

A  Eva  no  le  gustaban  los  dulces  y  la  tia  se  los  comió. 
Adan  tuvo  un  verdadero  disgusto. 

En  ese  giro  extraño  que  suelen  tomar  las  conversaciones 


entre  personas  que  se  conocen  apenas,  se  habló  de  rába¬ 
nos.  Eva  dijo  que  le  gustaban  mucho. 

Adan  hubiese  dado  una  oreja  por  que  en  la  confitería  del 
teatro  hubieran  vendido  rábanos. 

Este  detalle  habrá  dado  á  conocer  al  lector  la  situación 
de  Adan  respecto  á  Eva.  Estaba  enamorado. 

Cuando  terminó  la  ópera  y  salieron  del  teatro,  llovía.  Ex¬ 
cusado  es  decir  que  no  habia  carruajes  desalquilados:  esto 
pasa  siempre  que  llueve. 

Adan  llevaba  paraguas  y  se  lo  ofreció  galantemente  á  la 
tia  de  Eva,  que  aceptó  al  momento,  y  fué  acompañándolas 
poniéndose  como  una  sopa.  Al  pasar  por  delante  del  pri¬ 
mer  café  que  encontraron,  las  invitó  á  entrar. 

Con  el  pretexto  de  esperar  á  que  la  lluvia  cesase,  en  • 
.  traron. 

Eva  dijo  que  no  quería  tomar  nada.  Segundo  disgusto 
de  Adan. 

La  tia  pidió  chocolate  con  mojicón. 

Adan  se  lo  hubiese  dado  de  muy  buena  gana. 

Veinte  minutos  después  salían  del  café.  Seguía  lloviendo. 

Cuando  llegaron  á  casa  de  Eva ,  final  de  la  calle  de  Ato¬ 
cha  ,  el  agua  chorreaba  por  el  rostro  de  Adan;  las  guías  de 
su  bigote  eran  dos  canalones. 

La  tia  dió  gracias  al  joven  por  su  amabilidad  y  le  ofreció 
la  casa.  La  sobrina  le  saludó  fríamente. 

Aquella  noche  Adan,  que  esperaba  con  impaciencia  el 
siguiente  dia  para  visitar  á  Eva,  soñó  con  el  diluvio,  con 
un  manojo  de  rábanos  y  con  una  señora  muy  gorda  que  se 
comía  los  mojicones  enteros. 

¡Oh  dulces  sueños  déla  primera  juventud! 

II. 

Quince  dias  después  Adán  frecuentaba  la  casa  de  Eva  ad¬ 
mitido  con  cariñosa  intimidad. 

Su  amor  habia  crecido  hasta  un  extremo  intolerable.  El 
jóven  habia  enflaquecido,  con  lo  cual  parecía  más  intere¬ 
sante;  estaba  pálido  como  los  quesos  paisanos  suyos  y  tenia 
ojeras. 

Pero  ni  flaco  ni  gordo  ( ¡  y  aquí  entra  lo  ídem ! ),  ni  con 
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A  LOS  TOROS!  —  por  Perea. 


(Un  aficionado.)  —  Aumentan  el  precio  y  alargan  la  distancia.  Vamos,  si  no  fuera  por  la  afición  que  tiene  uno  á  los 


cuernos... 


buen  color  ni  pálido,  había  logrado  conmover  el  alma  de 
Eva,  que  á  la  declaración  de  amor  y  á  las  ratificaciones  con¬ 
siguientes  había  contestado  con  un  veremos  capaz  de  enfriar 
a  cualquier  otro  que  no  hubiera  sido  Adan. 

A  este  nó.  La  frialdad  de  Eva  le  aguijoneaba ;  era  como 
si  dijéramos  un  sinapismo  en  el  alma  que  la  mantenía  en 
todo  su  amoroso  calor. 

En  vano  Adan  procuraba  por  todos  los  medios  compla¬ 
cer  á  su  desdeñosa  adorada;  inútilmente  adivinaba  sus  ca¬ 
prichos  -para  satisfacerlos;  ella  continuaba  tratándole  con 
una  indiferencia  desconsoladora. 

Adan  se  convenció  por  fin  de  que  para  lograr  el  carino 
de  aquella  mujer  insensible,  era  necesario  hacer  todo  gé¬ 
nero  de  sacrificios  y  se  dispuso  á  ello. 

Le  oyó  un  dia  elogiar  á  un  vecino  que  era  excelente 
jinete,  y  Adan,  que  en  su  vida  habia  montado  más  que  al¬ 
gún  burro  en  su  pueblo,  aprendió  exjuitacion  y  se  cayó 
cincuenta  veces  durante  el  aprendizaje,  y  se  medio  frac¬ 
turó  un  par  de  costillas,  y  logró  al  cabo  pasar  por  delante 
de  la  casa  de  Eva  sobre  un  brioso  corcel,  manejándolo 
como  un  picador  de  toros. 

Después  de  esto  declaró  á  Eva  su  amor  por  la  quincua¬ 
gésima  vez  con  el  mismo  resultado  que  los  anteriores. 

—  Veremos,  le  dijo  ella. 

,Y  él,  firme  en  su  propósito,  no  desmayaba,  antes  bien, 
por  el  contrario,  se  fortalecía  con  reflexiones  de  un  opti¬ 
mismo  tal  vez  exagerado. 

En  otra  ocasión  oyó  hablar  á  Eva  con  entusiasmo  de  un 
hombre  que  tenia  fama  de  pendenciero  y  espadachín.' 

Adan  salió  á  la  calle  cuando  ella  estaba  al  balcón,  tropezó 
intencionadamente  con  el  primer  transeúnte  que  le  pareció 
hombre  de  brios,  le  dijo  una  grosería  en  lugar  de  discul¬ 
parse,  tramáronse  de  palabras,  y  Adán  le  pegó  un  basto¬ 
nazo.  La  gente  se  arremolinó,  Eva  perdió  el  conocimiento 
cayendo  en  brazos  de  su  tia,  los  contendientes  cambiaron 
sus  tarjetas  y  á  la  mañana  siguiente  se  batieron,  resultando 
herido  en  un  brazo  Adan,  que  se  presentó  orgulloso  á  Eva. 

Pero  á  pesar  del  desmayo  de  ésta,  que  parecía  significar 
algún  interés  respecto  á  Adan  ,  no  logró  éste  con  su  prueba 
de  imprudente  valor  más  que  habia  logrado  en  las  ante¬ 
riores  de  cariño  hácia  ella. 


—  Veremos,  respondió  como  siempre  a  sus  protestas  de 
amor  eterno. 

En  virtud  de  lodo  lo  cual  y  de  mucho  más  que  callo, 
Adan  llegó  á  perder  de  tal  manera  el  ánimo,  que  desespe¬ 
rando  lograr  nunca  un  amor  al  parecer  tan  difícil,  resolvió 
verla  por  última  vez  y  buscar  en  un  largo  viaje  la  fuente 
del  olvido. 

Presentóse  en  casa  de  Eva,  y  ¡cuál  seria  su  sorpresa  al 
notar  que  aquel  dia  en  que  nada  habia  hecho  para  demos¬ 
trarle  su  amor  extraordinario,  le  recibía  con  una  mar¬ 
cada  satisfacción ! 

Aunque  decidido  á  no  hablarle  de  amor  ni  una  sola  pala¬ 
bra  ,  se  animó  con  el  aspecto  que  Eva  presentaba,  y  apro¬ 
vechando  un  instante  en  que  la  tia  les  dejó  solos,  exclamó 
con  la  intención  de. decirlo  por  vez  postrera: 

— Yo  te  amo.  ¿Me  quieres? 

—  ¡Sí,  contestó  Eva  con  un  acento  que  no  dejaba  lugar 
á  dudas. 

Adan  se  quedó  atónito;  repitió  la  pregunta  cien  veces  y 
otras  tantas  obtuvo  la  misma  respuesta. 

Poco  después  se  casaron.  El  dia  mismo  de  la  boda  Adán, 
que  no  se  habia  atrevido  hasta  entonces,  temiendo  perder 
,'U  ya  lograda  felicidad,  preguntó  á  Eva  lo  siguiente: 

— ¿Por  (jué  aquel  dia  me  dijiste  que  sí  cuando  nada  hice 

en  él  para  conseguir  tu  amor? 

—  ¡Ay!  contestó  Eva  con  una  ingenuidad  encantadora, 
porque  aquel  dia  estrenaste  una  corbata  verde  que  te  sen¬ 
taba  muy  bien! 


;  Habéis  comprendido  la  moral  del  cuento,  lectores  mios? 

Eva  es  la  mujer,  Adan  el  hombre,  y  la  corbata  verde  es 
la  representación  material  del  cuarto  de  hora,  ese  espacio 
de  tiempo  que  tienen  en  su  vida  todas  las  mujeres,  desde 
la  Eva  del  Paraíso,  hasta  la  Eva  de  mi  cuento. 

M.  Ramos  Carrlon. 
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EXPOSICION  DE  POLLAS.  —  por  Lüque. 


—  ¡Sietemesinos,  á  elegir! 


ORÍGEN  DEL  MATRIMONIO. 


(a  un  amigo). 

Por  si  acaso  no  lo  sabes 
voy  á  decirte,  y  me  fundo, 
que  cuando  Dios  hizo  el  mundo 
se  vió  en  apuros  muy  graves. 

Antes  de  que  amaneciera 
la  sexta  y  postrer  jornada, 
al  mirar  su  obra  acabada 
discurrió  de  esta  manera  : 

—  ¿Con  que  al  mundo  concedí 
maravillas  tan  extrañas 
para  que  cuatro  alimañas 
las  repartan  entre  sí? 

Fqrmar  es  preciso  un  ser 
que  sobre  todos  domine; 
que  mi  poder  adivine 
y  me  sepa  comprender. — 

Dice  así,  y  de  Adan  el  nombre 
poniendo  á  un  cacho  de  lodo 
le  dá  forma  ,  y  alma ,  y  todo , 
y  le  dice:  —  ¡hágote  hombre \  — 

No  bien  oye  esta  palabra , 
con  extraordinario  afan, 
salta  nuestro  padre  Adan 
más  ligero  que  una  cabra. 

—  Escucha,  dice  el  Señor; 
eres  mi  imagen  cumplida, 
por  mí  tienes  alma  y  vida, 
admira  á  tu  Creador. 

Para  tí  son  estas  flores  , 
y  aquel  sol  puro  y  radiante, 
y  esos  rios  y  ese  amante 
canto  de  los  ruiseñores. 

Rey  tu  capricho  será 
de  cuanto  el  Edén  encierra  , 
manda  á  tu  arbitrio  á  la  tierra  , 
ella  te  obedecerá. — 

Dijo  así:  y  á  sus  regiones 
á  toda  prisa  volvió, 
mientras  Adan  se  quedó 
como  aquel  que  ve  visiones,. 

No  bien  trascurrió  una  hora  , 
Dios,  que  meditando  estaba, 
sintió  que  Adan  le  llamaba 
y  á  verle  fue  sin  demora. 

— ¿Qué  quieres?  le  preguntó 
en  tono  apacible  y  blando  ; 
y  el  pobre  Adan,  bostezando 
de  esta  suerte  respondió: 

—  Señor,  apenas  de  aquí 
partisteis,  de  asombro  lleno, 


quise  explorar  el  terreno 
y  este  bosque  recorrí. 

Mil  bellezas  llegué  á  ver 
que  mi  alma  desconocia 
y  en  ánsia  mi  pecho  ardía 
ae  trasmitir  mi  placer. 

Mas  mi  sér  busca  y  no  halla 
en  ningún  punto  otro  igual ; 
pues  cuando  hablo  á  un  animal 
como  no  entiende  se  calla. 

En  fin,  Señor,  yo  discurro 
que  es  muy  bonito  el  Edén, 
pero  solo  no  estoy  bien , 
y...  francamente,  me  aburro. — 

Y  al  punto,  para  probar 
que  no  era  su  afan  mentido, 
se  quedó  el  pobre  dormido 
sin  poderlo  remediar. 

—  Voy  á  darle,  dice  Dios, 
en  la  mujer  compañía, 
y  de  fijo  no  se  hastía 
estando  juntos  los  dos. 

Y  para  que  no  le  asombre 
mirar  de  otra  pasta  un  sér, 
voy  á  formar  la  mujer 

de  una  costilla  del  hombre. — 

Y  así  diciendo,  arrancó 
una  chuleta  al  dormido, 
que  estaba  tan  aburrido 
que  ni  siquiera  chistó. 

La  hizo  más  bella  que  al  hombre, 
dióla  voz  más  penetrante, 
corazón  tierno  y  amante 
y  Eva  le  puso  por  nombre. 

Entonces  despertó  Adan, 
y  le  dijo :  —  Estás  servido , 
compañía  te  he  traído 
para  que  calme  tu  afan. — 

Eva  y  Adan  se  miraron 
con  recíproco  embeleso, 

Dios  exclamó:  —  ¡Ahí  queda  eso  !  — 
y  al  punto  solos  quedaron. 

No  cuenta  la  tradición 
pormenores  de  esta  escena, 
pero  debió  de  ser  buena 
si  no  engaña  la  razón. 


Ya  ves  ¡oh  Fabio!  que  es  alta 
del  matrimonio  la  cuna, 
él  corazones  aduna 
y  les  dá  lo  que  les  falla; 

Él  con  su  dulce  calor 
•  dá  la  existencia  á  los  hijos, 
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CROQUIS  MILITARES.  —  por  Giménez. 


—  Con  que  en  usted  confiamos,  señor  cabo.  El  chico  es  mu  fino  y  como  sabe  de  letra,  á  ver  si  me  lo  coloca  usted  en 
alguna  ofecina. 

'-Viva  osté  escucliao,  patrón,  que  si  er  chico  ce  porta  bien  yo  mesmo  hablaré  al  Menistro  pa  que  lo  haga  Susicretario. 


y  para  afanes  prolijos 
infunde  al  padre  valor; 

Él  es  fuente  inagotable 
de  todo  lo  que  se  encierra 
en  el  fango  de  la  tierra , 
sublime,  dulce  y  amable. 

En  fin,  creo  á  fé  de  Antonio, 
apoyado  en  la  verdad  , 
que  no  habría  sociedad 
si  no  hubiera  matrimonio. 

Antonio  Corzo  y  Barrera. 


LA  DESPROPORCION  DE  EDAD. 


A  LA  SALIDA  DE  UN  BAILE. 

Ella.  —  ¿Vámonos  á  casa,  prenda? 

El  marido. — Vámonos,  si  lo  deseas,  vida  mía. 

Ella  (mirándole  de  reojo ). — ¡Uf,  qué  asco! 

El  ( poniendo  el  abrigo  á  su  mujer).  —  Tápate  bien  al  salir; 
estás  sudando. 

Ella  ( para  su  capote). — ¿Sudando?...  ya  lo  creo;  siempre 
que  bailo  con  Manuel,  se  me  va  el  quilo. 


EN  LA  CALLE. 

El. — ¿Quién  es  aquel  jóven  que  ha  bailado  contigo  el 
último  wals? 

Ella  (con  indiferencia). — Un  primo  de  la  de  Cedaceros. 

El(entre  dientes).— Primo...  primo...  ¡vaya  una  pala- 
brilla  !  (En  voz  alta).  ¿Le  tratas? 

Ella.  —  Es  visita  de  la  de  Cedaceros,  y  en  casa  de  ésta 
le  he  visto  algunas  veces. 

El  (para  si). — ¿Algunas  veces?  ¡Qué  plural  tan  ende¬ 
moniado.  (Alto).  ¡Parecía  estar  muy  complaciente  con¬ 
tigo  mientras  bailabas! 

Ella  (con  sequedad).— La  complacencia  sienta  muy  bien  á 
la  juventud. 

El  (mordiéndose  la  lengua). — Al  buen  entendedor... 


AL  LLEGAR  Á  CASA. 

El. — Pasa,  querida. 

Ella. — ¡  Qué  galante  estás  hoy;  no  te  conozco! 

El  (comenzando  á  subir  la  escalera  con  trabajo) .—[Jesús,  qué 
cansado  vengo!  Esos  bailes  le  matan  á  uno. 

Ella  (desde  lo  alto  de  la  escalera).— Tienes  razón.  Va  una 
á  los  bailes  á  fatigarse  solamente.  (En voz  baja).  Todavía 
me  están  bailando  las  piernas. 
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EN  EL  GABINETE. 

Ella. — ¡Válgame  Dios!  No  sé  por  qué  la  sociedad  nos 
impone  estos  sacrificios  con  sus  exigencias.  Nada  me  mo¬ 
lesta  tanto  como  el  baile.  Es  cosa  atroz:  tener  que  sudar, 
y  fatigarse,  y  sufrir  la  crítica  de  las  demás,  y  la  conversa¬ 
ción  insustancial  de  las  parejas,  todo  porque  no  está  bien 

3ue  una  se  quede  en  su  casa  con  su  marido.  ¡Qué  socie- 
ad,  qué  sociedad!  ( Solto-voche).  Esto  debe  gustar  á  este 
carcamal.  Los  años  y  la  moralidad  se  completan. 

El. — Cierto,  el  baile  es  lo  más  pesado  y  lo  más  incómodo 
y  estrafalario  que  se  conoce.  (Para  si).  ¡Si  tuviese  yo 
veinte  años  como  tú! 

EN  LA  ALCOBA. 

Ella. — ¿  Duermes? 

El. — Psch:  siento  así,  una  pesadez...  un  can...  san...  ció. 
( Pausa  de  veinte  minutos.) 

Ella. — Díme,  escucha... 

Los  pulmones  del  marido .  —  ¡Horraaa,  horraaa,  horraaa! 
Ella  (jugando  con  las  puntas  del  pañuelo  de  dormir  de  su 
marido). — Me  dan  unas  ganas...  Si  no  fuera  por  el  qué 
dirán...  (Otra  pausa.) 

Ella  (soñando). — La,  la ;  ri,  ra,  la,  la ;  ri,  ra,  la  la... 

El  (despertando  y  fijando  su  atención  en  aquel  tarareo). 
— ¡Cielos!  ¡El  wals  del  primito! 

«El  Mundo  Cómico»  á  sus  lectoras. 

Niñas  casaderas,  las  que  por  vuestra  ambición  ó  vuestro 
afan  de  casaros  vais  al  altar  y  á  casa  del  juez,  acompaña¬ 
das  de  algún  Matusalén  que  no  os  inspira  afecto  de  ningún 
género,  cuando  no  le  rechaza  vuestro  corazón,  y  teneis 
que  poner  la  mentira  en  vuestros  labios  para  hablarle,  y 
en  vuestros  ojos,  para  que  no  sorprenda  los  sentimientos 
de  vuestra  alma;  ántes  de  dar  el  paso  acordaos  de  la  he¬ 
roína  de  este  boceto;  pensad  en  que  podéis  también  vos¬ 
otras  cantar  soñando  algún  dia  el  wals  que  hubieseis  bai 
lado  con  algún  joven  que  os  haga  sudar  el  quilo  al  compás 
de  la  orquesta,  y  meditad  en  las  consecuencias  inevitables 
de  la  desproporción  dé  edad. 

José  Puig  Perez. 


EPITAFIOS. 


El  general  Luis  Chiripas 
yace  en  este  panteón; 
al  empezar  una  acción 
murió...  de  dolor  de  tripas. 


Doña  Rufina  del  Cuerno 
es  la  que  reposa  aquí. 

—  «¡Cielos!  ¡Mi  suegra!  Creí 
que  estaría  en  el  infierno!  » 


Aquí  descansa  un  marido. 

-  « ¡Cuán  feliz  muriendo  ha  sido !  » 


El  mozo  que  aquí  reposa 
no  era  jóven  ni  doncel , 
sino  mozo...  de  cordel. 

Liborio  C.  Porset. 


En  un  café;  una  mamá  y  tres  niñas. 

—  ¡Mozo!  Un  bistek  con  tres  tenedores. 

(El  mozo  se  murió  de  repente). 

o°o 

Si  las  mujeres  vivieran  120  años,  de  fijo  que  morían  con 
poblada  barba,  porque  á  los  70  empiezan  ya  á  tenerla. 


EPIGRAMAS. 


Dice  con  aire  inocente 
Teresa,  linda  modista: 

«  que  es  Teresa  de  Jesús... » 
(De  Jesús  el  diamantista). 


M.  Reina. 


Cascando  un  piñón  don  Justo, 
avaro  sobresaliente, 
sintió  rompérsele  un  diente, 
y  se  llevó  mucho  susto. 

Pero  pronto  se  rehizo, 
y  exclamó  muy  placentero: 

—  Este  no  cuesta  dinero; 

¡me  temí  que  era  el  postizo! 

Antonio  Ribot  y  Fonseret. 


—  Vamos  á  ver.  Si  ustedes,  me  prestasen  cinco  duros  al 
10  por  100  á  pagar  dentro  de  un  año,  ¿cuánto  les  daría  á 
ustedes  al  espirar  el  plazo  ? 

—  ¿Al  espirar  el  plazo?  1 1 0  reales. 

— Cá,  no  señor;  no  les  daría  á  ustedes  nada. 


MI  VIDA. 


Despertar  de  mi  sueño  al  dar  las  siete;  . 
en  la  cama  leer  todo  el  diario; 
desayunarme  en  ella  de  ordinario, 
y  más  tarde  vestirme  en  mi  retrete. 

Esgrimir  luégo  el  sable  ó  el  florete 
por  si  tengo  algún  lance  necesario; 
ver  el  santo  que  indica  el  calendario 
para  felicitar  á  algún  zoquete. 

Escribir  cuatro  coplas  á  mi  amada ; 
gastar  en  el  café  alguna  peseta 
con  los  amigos  de  la  vida  airada; 

Dormirme  en  el  teatro  en  mi  luneta, 
fastidiarme  atrozmente  y  no  hacer  nada  ; 
tal  es,  en  fin,  mi  vida  de  poeta! 

José  F.  Sanmartín  y  Aguirre. 


MOVIMIENTO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 


Nuestro  compañero  Pellicer  está  ejecutando  una  preciosa 
Revista  titulada  El  Arte  Dramático  Español  en  lo  que  va  de 
siglo,  que  creemos  ha  de  agradar  notablemente  á  nuestros 
lectores. 

—  Recomendamos  como  una  cosa  notable  al  público  el 
Tratado  del  Diagnóstico  Quirúrgico  del  Dr.  Macleod ,  que  ha 
traducido  como  él  sabe  hacerlo,  el  Sr.  Hernández  Poggio. 
La  librería  de  D.  José  Vides  de  Cádiz,  es  la  encargada  de 
servir  los  pedidos. 

—  ¿Querrán  ustedes  creer  que  hemos  perdido  la  cuenta 
de  las  ediciones  que  de  la  Aritmética  Elemental  para  niños 
se  han  hecho?  Su  autor,  D.  Rafael  García  Andrés,  viene 
publicando  está  obrita  hace  cerca  de  veinte  años.  Creemos 
que  no  necesita  más  recomendación  para  los  padres  de 
familia.  El  ejemplar  cuesta  3  reales  en  la  librería  de  Her¬ 
nando. 

—  Cada  vez  viene  más  interesante  El  Folletín,  periódico 
que  se  publica  en  Málaga,  y  cuyos  productos  se  destinan 
á  la  beneficencia  de  aquella  capital.  No  debe  haber  ningún 
malagueño  por  lo  ménos  que  no  se  suscriba. 


Solución  á  la  charada  del  número  anterior. 

SINO. 

MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 
Calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 
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Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra¬ 
ción  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 
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FRENTE  AL  CASINO,  --por  Pellicer. 


LOS  DISGUSTOS  DE  UN  AUTOR  DRAMATICO. 


Había  concluido  su  carrera  de  abogado,  que  no  le  servía 
para  nada;  había  logrado  que  en  un  café  cantante,  de  no 
me  acuerdo  qué  calle,  le  representasen  una  pieza  en  un 
conato  de  acto;  después  le  admitieron  otras  en  el  salón 
Eslava,  en  Capellanes  y  en  la  Infantil ;  y  de  suceso  en  su¬ 
ceso,  de  aplauso  en  aplauso,  llegó  á  componer  un  drama 
formal  en  tres  actos  que  destinó  y  le  fué  admitido  en  un 
teatro  de  segundo  órden. 

Antes  de  llegar  á  este  resultado,  había  pasado  por  infini¬ 
tas  pruebas  y  sinsabores;  pero  todavía  le  fallaba  el  rabo 
por  desollar. 

Oigan  todos  cuantos  traten  de  escribir  para  el  teatro  el 
arsenal  de  paciencia  que  necesitan  sólo  para  soportar  los 
caprichos  de  una  actriz. 

*  * 

El  autor  dramático  de  visita  en  casa  de  la  primera  ac¬ 
triz,  á  la  que  ha  confiado  un  papel  importante  en  su  come¬ 
dia  de  la  que  dentro  de  poco  empezarán  los  ensayos. 

—  Y  bien,  mi  querida  amiga  ,  ayer  han  distribuido  los 
papeles;  ¿está  usted  contenta  del  que  la  han  dado?  Le  he 
escrito  expresamente  para  usted ,  para  que  luzca  en  él  sus 
facultades. 

—  Muchas  gracias,  es  usted  muy  amable. 


—  Parece  que  dice  usted  eso  con  cierto  retinlin. 

—  Y  lo  parece  muy  bien.  Estaba  dada  á  todos  los  demo¬ 
nios,  y  deseando  verá  usted,  para  darle  las  gracias. 

—  Por  lo  que  veo,  no  está  usted  muy  satisfecha. 

—  ¿Qué  edad  tengo  yo  en  su  comedia  ? 

—  Treinta  y  dos  años. 

—  Es  decir,  que  me  envejece  usted  diez  años;  es  usted 
muy  amable ,  y  con  toda  política  me  dice  que  ha  escrito 
usted  ese  papel  expresamente  para  mí. 

—  Pero,  señora,  si  en  la  trama  tiene  usted  una  hija  de 
quince  años;  al  darla  á  usted  treinta  y  dos,  es  lo  ménos 
que  se  la  puede  dar  ó  la  cosa  no  tendría  sentido  común. 

—  Pues  vea  usted  de  cambiar  algo  la  intriga. 

—  Es  imposible;  todo  el  argumento  descansa  en  esas  cir¬ 
cunstancias  ,  y  tendria  que  revolverlo  todo  de  arriba  á  aba¬ 
jo,  y  aun  me  tendria  mejor  cuenta  hacerlo  de  nuevo. 

— Pues  haga  usted  un  esfuerzo  para  complacerme. 

—  Pero ,  señora... 

—  Nada,  es  preciso;  si  no  me  pone  usted  más  jóven,  lo 
que  es  yo  no  soy  la  que  represento  en  su  comedia. 

— Reflexione  usted  que  es  un  magnífico  papel ,  que  es 
usted  la  protagonista ,  y  que  á  pesar  de  los  treinta  y  dos 
años  hay  dos  jóvenes  enamorados  de  usted  y  que  se  dis¬ 
putan  su  amor,  lo  cual  debe  serle  muy  lisonjero. 

— No  me  importa  nada  de  eso ;  más  de  veinticuatro  afios 
no  los  paso. 

—  Pero  con  una  hija  de  quince... 

—  Deje  usted  á  la  hija  en  ocho. 

—Pero  si  ella  á  su  vez  tiene  amores  con  un  doncel,  del 
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FOTOGRAFÍAS.  —  por  Pellicer. 


—  ¡  Quieto ,  mire  usted  aquí ! 
— ¿Al  cañuto?... 


cual  no  podemos  prescindir  por  ser  uno  de  los  principales 
personajes. 

— Basta ,  caballero,  me  está  usted  causando  jaqueca ;  ne¬ 
cesito  se  me  rebajen  los  años,  y  si  á  usted  no  le  conviene 
busque  otra  actriz  que  le  interprete. 

* 

* *  * 

— Mi  querida  amiga,  ya  tenemos  hecho  el  arreglito  de¬ 
seado,  ya  no  tiene  usted  treinta  y  dos.años ;  la  he  dejado  en 
veintidós. 

—  El  caso  es  que  en  escena  apenas  represento  diez  y 
ocho ;  pero,  en  fin,  concedido.  Léame  usted  la  comedia. 

(El  autor  dramático  se  ejecuta,  es  decir,  lee  su  produc¬ 
ción  arreglada,  de  la  cual  hacemos  gracia  á  nuestros  lec¬ 
tores  para  que  tengan  algo  que  agradecernos). 

— ¿  Le  parece  á  usted ,  caballero,  que  no  soy^capaz  de 
expresar  arranques  de  ingenio? 

— ¿Porqué? 

—  Porque  no  ha  puesto  usted  ni  uno  sólo  en  mi  papel. 
Los  demás  personajes  tienen  escenas  de  efecto;  yo  sola  pa¬ 
rezco  una  idiota.  Quisiera  algunas  expresiones  picantes. 

— Pero ,  por  lo  visto,  usted  quiere  que  despoje  á  los  de- 
paás  actores  para  enriquecer  el  papel  de  usted. 


—  ¿Y  por  qué  no?  Las  palabras  intencionadas  produci¬ 
rán  más  efecto  dichas  por  mí  que  soy  la  principal,  que  no 
en  boca  de  mis  compañeras.  Además  necesito  una  escena 
final,  en  el  acto  que  usted  quiera,  en  que  haya  luz  eléc¬ 
trica  y  sólo  para  mí. 

—  El  argumento  no  requiere  ese  efecto  de  luz  y  no  hallo 
donde  poder  colocar... 

—Concluyamos.  ¿Usted  quiere  que  represente  mi  papel 
en  su  comedia? 

—  Y  mucho  que  sí.  ¿A  qué  actriz  de  más  talento  podría 

yo  confiar?...  , 

—  Pues  que  usted  reconoce  que  le  soy  utd,  haga  usted 
concesiones.  Sea  usted  amable. 

—Se  harán ;  no  es  posible  rehusar  á  usted  nada. 

—  Es  usted  un  literato  de  pró. 


—  Vengo  á  dar  á  usted  una  noticia. 

-¿.Cuál?  .  á  . 

_ Que  el  empresario  ha  ajustado  una  nueva  actriz  para 

desempeñar  el  papel  de  Florinda. 

— ¿Y  quién  es? 
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Torero  de  mucho  garbo ,  —  recibe  bien  á  las  damas ,  —  pero  delante  del  bicho  —  le  domina  la  jindama. 


—  La  Teresita,  la  que  representaba  en  el  teatro  Martin, 
usted  debe  conocerla. 

—  Y  mucho;  pues  mire  usted  maldita  la  gracia  que  me 
hace  la  adquisición.  Cabalmente  Teresita  y  yo  hacemos *  1 
juntas  muy  malas  migas.  Cada  vez  que  la  encuentro  me 
dan  tentaciones  de  sacarla  los  ojos. 

i  — ¿Pero  á  cuento  de  qué?... 

—  Son  cuestiones  de  familia. 

—  ¿Por  consecuencia  este  ajuste  contraría  á  usted? 

—  Tanto  que  ántes  me  aspan  que  consentir  en  salir  á  la 
escena  con  ella:  en  lo  mejor  de  la  función  sería  capaz  de 
agarrarme  con  ella  del  pelo  y  representar  una  escena  que 
ni  remotamente  se  le  ocurriera  a  usted  escribir. 

— Cáspita,  pues  no  sería  de  muy  buen  efecto,  por  más 
que  á  cierta  clase  del  público...  Y  yo,  necio  de  mi  que  he 
contribuido  al  ajuste,  porque  eso  sí,  Teresita  se  presta 
admirablemente  al  papel  de  Florinda. 

—  Pues  elija  usted  entre  ella  y  yo,  porque  somos  incom¬ 
patibles. 


—  Qué  remedio.  Es  usted  la  preferida.  Buscaremos  otra 
Florinda  que  sea  amiga  de  usted  de  veras,  pues  este  es  el 
papel  que  ha  de  desempeñar. 

o 

o  o 

—  Mi  querida  amiga:  vengo  corriendo  á  dar  á  usted  la 
enhorabuena,  está  usted  sublime  en  su  papel;  los  ensayos 
marchan  perfectamente  y  pronto  podrá  ponerse  mi  come¬ 
dia  en  escena  gracias  á  usted. 

—  ¿Tengo  mucho  talento,  no  es  verdad? 

—  Es  usted  una  de  nuestras  mejores  actrices. 

—  Ya  hace  tiempo  que  me  lo  sabia. 

—A  cada  nueva  producción,  los  periódicos  se  deshacen 
en  elogios  de  usted. 

—  Como  que  es  cosa  de  pensar  en  otro  teatro  de  más 
categoría.  Este  no  corresponde  á  la  mia. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  es  de  poca  importancia. 


N.#  101 


EL  MUNDO  CÓMICO. 


— Si  á  raí  me  has  hecho  tilín,  ¿qué  le  importa  á  tu  parienta? 


—  Sin  embargo,  le  frecuenta  un  público  muy  escogido. 

—  Mi  sitio  está  en  el  teatro  Español. 

— Ya  estará  usted...  Andando  el  tiempo... 

— ¿Creo  que  es  usted  muy  amigo  del  empresario? 

—  Efectivamente. 

—  Recomiéndeme  usted  áél. 

—  Lo  prometo  á  usted. 

— Hoy  mismo.  Vamos  á  su  casa. 

— Mejor  será  dejarlo  para  la  semana  que  viene. 


i  —Sea  usted  amable:  mire  usted  que  si  no,  me  enfado  y 
no  le  represento  el  papel. 

—¿Cómo,  sería  usted  capaz  de  impedir  que  se  represen¬ 
tase  mi  comedia  que  debe  estrenarse  ántes  de  ocho  dias? 

—  Yo  soy  capaz  de  todo  cuando  me  contrarían. 

—¡Oh!  demasiado  lo  sé.  Vamos,  pues,  á  ver  al  empresa¬ 
rio  del  Español. 


(Continuará). 


Teodoro  Robles. 
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CROQUIS  MILITARES. —por  Giménez. 


—  ¿Quién  vive? 

—  España. 

—  ¿Qué  regimiento? 

— No  sernos  regimiento,  que  sernos  una  recua  de  machos  que  llevamos  tinajas  y  tinajones. 

_  w  * 

—  ¡Alto!  Cabo  de  guardia,  artillería  de  montana. 


EXHIBICIONES. 


(letrilla  j. 

El  viejo  verde  —  que  con  cerote 
sus  muchas  canas  —  suele  teñir, 
y  por  las  calles  —  hace  el  Quijote 
queriendo  en  vano  —  su  edad  fingir ; 
ese  ente  raro 
salla  á  la  vista , 
al  exhibirse  —  con  tal  descaro 
busca  conquista. 


La  polla  cursi  —  que  diariamente 
pasa  las  horas  —  en  el  balcón, 
con  el  objeto  —  de  que  la  gente 
se  fije  en  ella  —  con  atención ; 
esa  soltera, 
es  bien  sabido, 
al  exhibirse — de  tal  manera 
busca  marido. 


El  periodista  —  que  en  los  diarios 
hace  al  gobierno  —  la  oposición , 
y  escribe  sueltos  —  estrafalarios 
paés  de  las  veces  —  sin  ton  ni  son ; 


ese  pobre  ente, 
no  es  desatino, 

al  exhibirse  —  continuamente 
busca  destino. 

La  viuda  jóven  —  que  á  su  difunto 
tierno  tributo  —  finje  rendir, 
y  traje  negro  —  se  viste  al  punto 
mas  con  deseos  —  de  presumir; 
esa  taimada 
busca  ante  todo 
al  exhibirse  —  tan  enlutada 
nuevo  acomodo. 


El  calavera  — que  es  un  perdido 
pues  nunca  un  cuarto  —  suele  tener, 
y  que  no  obstante  —  va  bien  vestido 
aunque  le  falte  —  para  comer; 
ese  farsante 
falto  de  arrimo, 
al  exhibirse  —  tan  elegante 
busca  algún  primo. 

En  este  mundo —  (garante  salgo 
de  lo  que  escribo,  —  pues  es  verdad ), 
todos  andamos  —  en  busca  de  algo 
que  alivie  nuestra  —  necesidad. 
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ESCENAS  DOMÉSTICAS.  —  por  Luque 


La  vigilancia  paterna  intercepta  la  correspondencia. 


En  consecuencia  —  no  es,  pues,  quimera 
el  pensamiento  —  que  á  mí  me  asalta 
y  es  ¡ayl  que  de  una 
ú  otra  manera 

todos  buscamos  —  lo  que  nos  falta. 

José  F.  Sanmartín  y  Aguirre. 

— — - 

EPIGRAMAS. 


Así  que  sale  del  baño 
un  prójimo  jorobado, 
observa  que  le  han  quitado 
una  levita  de  paño. 

Al  ver  tal  falta,  se  irrita 
y  exclama  con  precisión: 

«Permita  Dios  que  al  ladrón 
le  venga  bien  la  levita.» 

Estanislao  Salvadó. 


Hablando  el  pedante  Algara 
de  un  duelo  que  tuvo  un  dia, 

— Mi  rival  sólo,  decia, 
rae  tiró  el  guante  á  la  cara. 

—Pues  yo,  con  sorna  al  pedante 
otro  le  dijo,  he  sabido 
que  tiró  por  un  olvido 
la  mano  dentro  del  guante. 

A.  Alcalde  Valladares. 


SONETO. 


— No  existe  el  bien;  la  lógica  es  un  mito, 
humo  la  vida,  y  el  amor  quimera ; 
quien  ver  premiada  la  virtud  espera, 
no  tiene  más  cabeza  que  un  chorlito. 

Sorda  á  la  caridad  como  al  delito 
la  fortuna  del  hombre  no  se  altera, 
pues  al  mirar  la  luz  por  vez  primera, 
ver  puede  en  ella  su  destino  escrito. 

Todo  es  mentira  en  la  existencia  humana; 
y  aquel  que  busca  el  goce  eternamente, 
halla,  al  fin,  del  placer  la  sombra  vana.— 
Así  de  Atenas  á  la  pobre  gente 
dijo  el  gran  Epicuro  una  mañana... 
y  se  marchó  á  tomar  el  aguardiente. 

M.  del  Palacio. 


—  Arturo  ¿asistirá  usted  á  mi  entierro? 

—  ¡Señorita! 

—  Suponiendo  que  pudiera  fallecer. 

— Entónces,  encantadora  Matilde,  áun  cuando  sólo  fuera 
para  que  usted  comprendiera  lo  mucho  que  la  adoro,  asis¬ 
tiría  con  mucho  gusto. 

o 

o  o 

— ¿De  qué  te  vas  á  vestir  este  año?  preguntó  en  Carna¬ 
val  un  estudiante  á  otro. 

—¿Yo?  de  lo  mismo  que  el  anterior;  de  fiado. 
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HOY  CONTRA  UN  PADRE,  HAY  RAZON. 


—  ¡Son  esperanzas  locas! 

Tu  impío  casamiento 

na  tiene  valimiento. 

—  Papá...  ¡que  te  equivocas  ! 

—  Pues  bien:  si  tu  altivez 
la  autoridad  me  roba, 

el  mango  de  una  escoba 
me  servirá  de  juez. 

— Ne  pá  posible ,  padre. 

—¿Qué  dices,  hija  vil? 

—  Casé  por  lo  crvil ; 

no  hay  perro  que  me  ladre. 

La  necia  autoridad 
de  padre  no  está  en  uso. 

— ¿Por  qué? 

— Cayó  en  desuso. 

¡  Viva  la  libertad  ! 

Antonio  de  San  Martin. 


Leo  en  La  Correspondencia : 

«Dos  señoritas  inglesas,  recien  llegadas  de  Inglaterra  y 
que  hablan  perfectamente  el  español,  desean  encontrar 
otras  á  quienes  enseñar  la  lengua.» 


En  un  pueblo  importante  de  Aragón  se  hallaban  hacía 
algunas  noches  varios  milicianos  de  guardia,  con  el  fin  de 
evitar  una  sorpresa  del  enemigo ,  que  quería  penetraren 
la  población. 

— ’ Di ,  preguntó  uno  de  ellos  á  otro,  ¿por  qué  nos  llama¬ 
rán  melicia  sedentaria? 

—Pues  hombre,  porque  hace  tres  dias  que  nos  tienen 
sin  beber. 


Un  hombre  fué  sentenciado  á  I  4  años  de  presidio  por  ha-  1 
berse  casado  con  tres  mujeres,  falsificando  documentos. 

Uno  de  los  jueces  propuso  que  se  le  diera  por  castigo 
vivir  con  las  tres  mujeres.  El  presidente  del  tribunal  dijo 
que  no  aprobaba  la  sentencia  por  ser  demasiado  cruel. 

t  .  * 

CUENTO. 

I  ■]  i  '  i\  i  « 

.•  :  , 

Después  de  una  doble  marcha 
por  sendas  y  vericuetos, 
llegó  á  la  villa  de  Bornos 
con  el  fango  hasta  el  pescuezo 
por  una  torrencial  lluvia, 
que  le  caló  hasta  los  huesos, 
un  quinto  de  artillería 
del  octavo  regimiento. 

Eran  las  tres  de  la  tarde, 
sobre  poco  más  ó  ménos, 
cuando  con  hambre  canina 
entró  en  el  alojamiento. 

El  patrón,  un  andaluz 
que  hacia  burla  de  un  entierro, 
á  la  sazón  se  encontraba 
con  su  familia  comiendo, 
y  al  ver  en  el  joven  milite 
un  apocado  gallego, 
de  su  candidez  mofarse 
quiso  y  de  su  estado  pésimo. 

No  tan  sólo  no  le  dijo, 
siquiera  por  cumplimiento: 

«Usté  gusta  acompañarme,» 
sino  que  con  guasa  y  riendo, 
le  preguntó:  «¿Hay  mucho  fango 
por  el  camino,  artillero?» 

Este,  que  aunque  había  nacido, 
cual  diz,  en  el  quinto  reino, 
comprendió  del  andaluz 


la  befa,  pues  no  era  lerdo, 
esquivando  la  pregunta 
con  muchísimo  salero, 
y  con  toda  la  modestia 
de  un  hijo  de  Mondoñedo, 
le  contestó,  aparentando 
haber  oido  un  cumplimiento: 

«Si  he  de  decir  la  verdade, 
mucho  apetitu  qo  tengu; 
pero  tomaré  un  bocada, 
por  no  hacer  á  usté  despreciu .» 

Y  sentándose  á  la  mesa, 
empezó  á  comer  frenético. 

Se  tragó  el  patrón  la  píldora, 
ó  mejor  dicho,  el  camelo; 
mientras  devoraba  el  quinto, 
el  patrón  tascaba  el  freno; 
pero  cuando  terminó, 
no  dejando  ni  los  huesos, 
más  contenerse  no  pudo, 
y  preguntó  al  artillero: 

«¿Ha  comido  usté  bien,  hombre?» 

A  lo  cual  con  mucho  ingenio 
contestó  el  quinto:  «Hasta  aquí 
(señalándose  en  el  cuello) 
me  llegaba  el  fango,  amigo;» 
y  á  dormir  se  fué  muy  serio. 

Juan  Antonio  Barral. 

- - - - 

MOVIMIENTO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 


Uno  de  nuestros  dibujantes  (cuyo  nombre  reservamos 
por  hoy),  ha  ejecutado  unas  preciosas  acuarelas,  que  según 
tenemos  entendido,  han  de  ponerse  á  la  venta  muy  en 
breve. 

— Hemos  recibido  un  ejemplar  de  El  Almanaque  Hispano- 
Americano ,  que  con  notable  y  merecida  aceptación  viene 
publicándose  todos  los  años.  Su  precio  es  de  4  rs.  para 
Madrid  y  provincias.  Se  vende  en  las  principales  librerías: 
los  pedidos  á  Victoriano  Suarez,  Jacometrezo,  72. 

—  Sobre' el  establecimiento  que  el  Sr.  Aldebo  tiene  en  la 
calle  de  Isabel  la  Católica,  23,  ha  escrito  una  Memoria 
nuestro-amigo  D.  Eduardo  Contreras,  digna  de  su  bien  cor¬ 
tada  pluma. 


CHARADAS. 


1.a 

Prima  pronombre, 
segunda  artículo, 
todo  está  el  hombre 
de  poco  espíritu. 


Vocal  es  prima, 

V  con  segunda 
resulta  un  todo 
que  es  pesadilla 
del  mundo  entero 
que  le  codicia. 

( Las  soluciones  en  el  próximo  número. ) 


En  el  próximo  número  debíamos  publicar  la 
«Revista  del  mes  de  Setiembre,»  pero  lo  hare¬ 
mos  en  el  siguiente  con  el  íin  de  dar  cabida  á 
la  Revista  de  actualidad  titulada  «Por  una  cé¬ 
dula  (de  vecindad,)»  ejecutada  por  nuestro  com¬ 
pañero  Pellicer.  , 


MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 

Callo  de  la  Libertad,  núm.  29. 
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AÑO  III.  « 


EL  MONDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPIETARIO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA. 


SEMANARIO  HUMORISTICO 

SE  PUBLICA  LOS  DOMINGOS) 


DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  X>  E¡ 

En  Madrid:  un  mes,  4  rs.; número  suelto,  un  real;  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs.;  tres  meses,  13  rs.;  número  suelto ,  un  real  50  céntimos.  —  Por¬ 
tugal  ;  tres  meses,  16  rs.— Francia,  Inglaterra  é  Italia:  tres  meses, 
20  rs.  — América  y  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs. ;  un  año,  ps.  fs.— 


SUSORICION. 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias ,  Extranjero  y 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra¬ 
ción  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


¿Diga  usted,  el  golpe  fue  en  la  espina  dorsal*?... 
;  Ay!  No  señor;  fué  en  el  Dos  de  Mayo, 
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LOS  DISGUSTOS  DE  UN  AUTOR  DRAMÁTICO. 


(CONCLUSION.) 

— Mi  encantadora  amiguita,  vengo  á  saber  si  mi  amigo 
el  empresario  del  Español  la  ha  enviado  á  usted  la  res¬ 
puesta  que  la  prometió  para  hoy. 

—  Sí,  ya  estoy  ajustada. 

—  Me  alegro. 

—  Empezaré  en  la  próxima  temporada,  cuando  haya 
concluido  aquí  mi  contrata.  Ya  tengo  ganas  de  perder  de 
vista  esta  pocilga. 

— Sea  usted  un  poco  más  compasiva  con  un  teatro  que 
representa  mis  obras.  Pero,  en  fin,  creo  que  ya  estará  us¬ 
ted  satisfecha. 

—  Todavía  no. 

— ¿Pues  qué  quiere  usted  aún? 

—  Mire  usted,  en  su  comedia  ya  sabe  usted  que  repre¬ 
sento  el  papel  de  una  dama  muy  rica,  y  tengo  que  cambiar 
tres  veces  de  traje.  El  caso  es  que  no  tengo  más  que  dos 
quesean  presentables  y  me  falta  el  tercero,  que  es  el  más 
importante,  porque  es  un  vestido  de  baile.  Yo  no  quiero 
salir  hecha  una  facha. 

— ¿Pero  no  tiene  usted  ningún  vestido  de  baile  que  po¬ 
nerse? 

—  No,  y  ni  le  puedo  comprar,  por  la  sencilla  razón  que 
no  tengo  dinero;  como  que  soy  una  actriz  honrada.  Otras 
conozco  yo  que...  Pero  yo  sólo  gano  cien  reales  diarios,  y 
con  esta  miseria  tengo  que  hacer  frente  á  todo  y  mantener 
mi  familia. 

—  El  verano  pasado  compró  usted  una  casita  de  campo 
en  Vallecas ,  que  dicen  la  costó  ocho  mil  duros. 

—  Que  no  me  produce  másque  gastos  y  disgustos.  En  fin, 
con  gran  pesar  mió,  y  ya  en  vísperas ,  me  veo  en  el  caso  de 
no  poder  representar  en  su  comedia. 

—  ¿Pero  lo  dice  usted  de  veras? 

—  Sí;  no  quiero  que  las  señoras  que  acuden  á  los  palcos 
tan  entonadas  y  tan...  se  burlen  de  mis  trajes. 

—¿Y  qué  hacer? 

—  Eso  digo  yo;  y  coñio  no  encuentro  remedio,  es  por  lo 
que  renuncio  al  papel. 

—  Pues,  señora,  será  preciso  que  haga  usted  un  poder. 

—  ¿Cómo ,  me  hará  usted  declamar  á  la  fuerza  ? 

— Ciertamente. 

—  ¡Qué  poco  me  conoce  usted  1 

—  Venga  usted  conmigo.  Así,  de  cualquier  manera.  To¬ 
maremos  un  coche. 

— ¿Y  dónde  vamos? 

—  A  casa  de  su  modista  ,  para  que  inmediatamente  1a 
haga  un  vestido  para  el  acto  del  baile. 

—¿Y  quién  le  paga?  .  „ 

—  Yo. 


— ¿De  veras?  ¡ Qué  locura ! 

—  Tengo  puestos  mis  cinco  sentidos  en  que  usted  repre¬ 
sente  mi  papel,  y  lo  más  pronto  posible. 

—  Es  usted  muy  amable. 

—  Ya  lo  creo. 

— Pues  en  marcha. 

* 

*  * 

Llega  la  actriz  un  día  temprano  á  casa  del  autor  dra¬ 
mático. 

—  ¿Usted  aquí? 

—  Sí ,  yo  misma. 

—  Viene  usted  hecha  una  furia. 

—  Vengo  nerviosa...  ¡qué  digo!  vengo  furiosa,  como 
usted  ne  se  puede  imaginar. 

—  Ya  lo  veo. 

—  ¿No  tiene  usted  por  ahí  nada  que  darme  para  que  lo 
rompa? 

—  No,  señora;'  necesito  todos  mis  modestos  muebles. 
Pero  ¿quién  tiene  la  culpa  de  su  furor? 

—  El  Latigazo  de  los  Bastidores,  periódico  literario  y  tea¬ 
tral.  En  el  último  número  dice  que  dónde  tiene  el  magin  el 
empresario  del  teatro  Español,  para  ajustar  á  una  masca- 
versos  de  mi  especie.  La  palabra  está  con  todas  sus  letras. 

—  Eso  es  muy  fuerte. 

—  Y  vengo  á  que  usted  lome  venganza. 

—  ¡Y  qué  le  vamos  á  remediar!  Lo  mejor  es  despreciarlo. 
Es  un  periodicucho  de  poco  más  ó  ménos. 

— Si  dijeran  en  él  que  usted  es  un  mal  coplero,  ¿le  daria 
á  usted  gusto? 

— No  por  cierto. 

—  Pues  póngase  usted  en  mi  lugar. 

—  Calma,  amiga  mia  ,  calma. 

—  Va  usted  inmediatamente  á  provocar  al  insolente  re¬ 
dactor  que  ha  escrito  ese  artículo. 

-¿Yo? 

—  Sí,  puesto  que  en  él  se  insulta  también  á  usted. 

—  Pues  no  lo  veo  así. 

—  Indirectamente,  puesto  que  por  su  recomendación  he 
entrado  en  el  Español.  Mándele  usted  sus  padrinos. 

—  Permítame  usted... 

—  Vengúeme  usted...  ó  mando  á  paseo  su  comedia. 

— Corriente;  voy  á  cortar  el  cuello  á  ese  señor,  puesto 
que  usted  lo  exije. 

•\ 

El  autor  dramático  tendido  en  la  cama  á  consecuencia  de 
una  estocada  que  ha  recibido  en  el  duelo  con  el  redactor 
de  El  Latigazo  de  los  Bastidores.  Un  amigo  viene  á  verle. 

—  ¿Has  ido  al  teatro  como  te  dije?  pregunta  el  pobre 
autor  dramático. 
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t 

EN  LAS  FERIAS.  —  por  Urrutia. 


—  Convida  á  melocotones,  ¡mira  qué  gordos! 

t 

—  Pues  por  eso  no  te  convido,  son  cebados...  y  si  su¬ 
pieras  con  qué,  no  los  comerías. 


—  ¿Tiene  usted  Criaturas?  (1) 

—  No,  señor;  se  me  han  muerto,  pero  dentro  de  poco 


tendré. 


-Sí.  _  a 

— ¿Y qué,  se  estrenará  mi  obra  pasado  manana? 

—No. 

— ¿Pues  qué  ocurre  todavía?  ¿Se  ha  puesto  enferma  esa 
señora  por  cuya  causa  me  han  dado  este  pinchazo? 

— No.  Pero  acaban  de  decirme  que  se  ha  escapado  con 
el  marqués  de  la  Araña  ,  que  estaba  frenético  por  ella  ,  y 
que  á  estas  horas  «estarán  en  París. . 

Teodoro  Robles. 


LAS  MUJERES  Y  SUS  NOMBRES. 


(Conclusión). 

MARI  -  A  -  NA. 

Yo  fui  siempre  de  esos  séres 
que  no  han  respetado  nada , 
y  al  huir  de  los  placeres, 
por  dar  una  campanada 
me  casé  con  dos  mujeres. 

—  ¡Qué  atrocidad ! 

—  Pues  es  fijo. 

—  ¡Pero,  Ruperto,  por  Dios! 

—  Y  aún  hice  más. 

—  No  colijo... 

—  Tuve  á  Pepito,  que  es  hijo... 

—  ¿De  cuál  de  ellas? 

—  De  las  dos. 


JESUSA. 

De  novia,  niña  mimada, 
te  las  jurabas  felices, 
y  hoy  que  estas  casada  dices 
que  es  la  cruz  carga  pesada. 
¡No  tienes,  según  expones, 
hijos,  y  al  llanto  te  entregas? 
¡Qué  dirás  si  á  verte  llegas, 
Jesusa,  entre  dos...  llorones? 


(1)  Se  refiere  á  unos  álbums  de  caricatura?  que  publicó  el  conocido 
dibujante  Ortego. 


BÁRBARA. 

El  militar  y  sus  fueros  . 

rae  encocoran,...  con  que,  vida; 
en  la  tuya  hay  muchos  peros... 
Niégame  que  eres  querida 
de  todos  los  artilleros. 

s  i  • 

ASCENSION. 

Jesús  dejó  á  los  humanos, 
y  hoy  que  en  el  cielo  le  vemos, 
por  Ascensión  conocemos 
este  acto  los  cristianos. 


Pues  por  contraria  razón 
tu  debes  ser  Descensión. 

CASIMIRA. 

Es  difícil  su  conquista. 

¡Tan  modesta! 

—  No  hay  que  hablar. 
Podrá  casi  no  mirar,... 
pero  se  pierde  de  vista. 

TULA. 

Tendida  en  cómoda  hamaca 
y  de  un  negrito  al  cuidado, 
con  los  merengues  á  un  lado, 
y  á  otro  lado  la  petaca, 
incitante  y  hechicera 
se  balancea  una  polla... 


Esa  es  Tula  la  criolla 
que  regalo  al  que  la  quiera. 

CÁNDIDA. 

¿Sabe  usted  lo  que  es  amor? 
— ¡Ay: no! 

—  ¡Siendo  tan  bonita ! 
¿Me  quiere  usted,  Candidita? 

—  Vamos...  que  me  dá  rubor. 

(P.  D.  Ayer  se  decía 

que  una  muchacha  decente 


POR  UNA  CÉDULA 


Pues  señor,  habrá  que  sacar  cédula. 


Diga  usted,  portera,  ¿dónde  vive  el 
alcalde  del  barrio? 


— ¿Está  el  señor  alcalde? 

—  No,  señor;  vuelva  usted  á  la  i 


Ahora  estamos  con  eso  de  las 
quintas. 


(A  los  ocho  dias.)  Esperando  á  que  des¬ 
pachen. 


No  empujen  ustedes,  señores. 


(Al  dia  siguiente.)  Otro  ralito  de  espera. 


■¿Cómo  es  el  nombre? 
•Silvestre  Esparavanes. 


No  debe  ser  ese  nombre,  porque  i 
rece. 


VECINDAD).  — POR  PELLIGER. 


Vamos,  al  fia  salió;  se  ha  manchado 
tinta ,  pero  no  le  hace. 


¡Gracias  á  Dios!  ¡ya  tenemos 
cédula ! 


(Al  llegar  d  casa.)  ¡  Pues  no-la  he  perdido! 
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FRENTE  A  LIIARDY.  —  por  Luque. 


—  ¡Hola!  compañero,  ¿se  cena?... 


se  fugó  con  un  teniente 
graduado  de  infantería). 

TOMASA. 

Si  como  tu  santo,  niña, 
ver  y  creer  es  tu  anhelo,... 
creer  debes  en  el  diablo 
al  estar  frente  un  espejo. 

Salvador  Carrera. 


LAS  FERIAS. 


I. 

Como  cada  mortal  tiene  su  fiesta  anual  en  el  aniversario 
del  santo  de  su  nombre  ó  en  el  de  su  natalicio,  el  Rastro 
de  Madrid  goza  cada  año  de  su  Pascua.  Esta  festividad  se 
llama  la  feria,  y  dura  desde  poco  después  de  mediado  Se¬ 
tiembre  basta  poco  después  de  mediado  Octubre;  esto  es, 
todo  un  mes. 

Esta  feria  se  distingue  de  todas  las  demás  que  hay  en  el 
mundo,  porque  sólo  se  compone  de  juguetes  para  los 
niños,  frutas,  y  libros  y  trastos  viejos.  En  cambio  su  po¬ 
pularidad  en  la  villa  que  fue  coronada  del  oso  y  el  ma¬ 
droño,  es  sólo  comparable  á  la  solemnidad  de  San  Isidro. 

Para  llenar  las  tiendas  y  cajones  que  se  improvisan  por 
todo  el  paseo  y  la  avenida  de  Atocha,  el  Rastro  se  viste  de 
rigoroso  guiñapo ,  como  diría  Eduardo  Inza,  y  se  presenta 


% 

al  espectáculo  de  las  gentes,  casi,  casi  despojado  de  aque¬ 
lla  amable  franqueza  de  que  hacen  gala  los  domingos  en 
su  histórico  lugar  de  la  bajada  de  los  curtidores. 

El  hierro  viejo,  los  pedacitos  de  cristal,  la  lujosa  trape¬ 
ría  de  todas  edades,  los  pedazos  ahumados  de  muebles 
ante-históricos  ó  prehistóricos,  aquella  abigarrada  expo¬ 
sición  suntuaria  y  vestuaria  de  todos  los  tiempos  conocidos 
y  desconocidos  deda  historia,  no  se  encuentra  en  las  ferias 
de  Madrid.  A  ella  pasan,  sin  embargo,  los  cuadros  al  óleo 
de  los  peores  aprendices  y  cultivadores  del  arte*,  ensalza¬ 
dos  con  la  adjudicación  graciosa  á  los  pinceles  de  Ticiano 
y  de  Murillo,  los  retazos  de  cintería  y  las  bibliotecas  selec¬ 
tas  para  envolver  cominos;  las  industrias  de  Pastrana  y  de 
Alcorcon  ocupan  el  lugar  de  las  de  Sévres;  y  el  consorcio 
de  la  naturaleza  y  el  arte  unido  se  verifica,  alternando 
entre  estas  vulgaridades  de  la  industria,  banastas  repletas 
de  azufaifas  y  acerolas,  cestas  de  uvas  y  capachos  hen¬ 
chidos  del  rico  melocotón  aragonés. 

II. 

Las  ferias  de  Madrid  tienen,  no  obstante,  su  encanto  in¬ 
comparable.  Las  ferias  de  Madrid  suelen  ser  las  últimas 
Pascuas  de  Cupido. 

Entendámonos. 

La  mujer  en  Madrid,  vive  en  perpetua  feria,  y  en  per- 
pélua  exposición.  ¿Qué  seria  de  su  porvenir  sin  estas  con¬ 
tinuas  ocasiones  de  exhibición  y  holgura?  ¿Qüé  seria  de 
ella  en  la  recatada  vida  de  los  pueblos  pequeños  de  pro¬ 
vincia? 

El  teatro  es  una  feria ,  donde  cada  palco  ofrece  un  rami¬ 
llete  de  beldades  á  la  afición  de  los  devotos  de  San  José. 
Los  paseos  de  verano,  feria ;  feria  los  de  invierno;  feria  las 
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ACTUALIDADES. — por  Urrutia. 


—  Ahí  los  tienen  ustedes  dispuestos  á  empezar  la  campaña  teatral...  ¿Quién  vencerá?... 


reuniones  íntimas  y  las  de  etiqueta,  y  hasta  la  devoción 
suele  ser  motivo  de  feria  para  la  aparente  virtud  y  la  inci¬ 
tante  hermosura.  La  mujer  no  se  viste,  ni  se  calza,  ni  se 
adorna,  ni  pasea,  ni  se  baña,  ni  reza,  ni  se  recrea,  ni  hace 
nada,  sin  presentarse  provocativa  al  hombre,  diciendo  tá¬ 
citamente:  ¿Qué  le  parezco  á  usted? 

III.. 

En  las  estaciones  del  amor,  el  órden  sucesivo  de  las  im¬ 
presiones  y  de  los  hechos  es  el  siguiente: 

El  primer  movimiento  de  la  perpétua  feria  de  Cupido, 
comienza  con  el  primer  movimiento  de  la  naturaleza,  que 
despierta  tras  la  pesada  señolencia  del  invierno:  en  la  pri¬ 
mavera. 

Las  flores  abren  sus  cálices,  deslumbran  con  sus  colo¬ 
res,  y  derraman  el  lujo  de  sus  perfumes;  las  mariposas 
copian  en  sus  alas  los  matices  de  flores,  vagan  inconstan¬ 
tes  en  todas  direcciones,  como  los  ojos  de  las  niñas  de  15 
años,  sin  intención  y  sin  fijeza,  buscándolo  todo,  tenién¬ 
dolo  todo  y  no  parándose  en  nada;  tienen  las  aves  que  ya 
conocen  el  misterio  del  amor;  se  aclaran  las  fuentes...  y, 
basta  de  idilio. 

La  mujer  pasa  de  crisálida  á  mariposa,  de  capullo  á  flor, 
y  se  viste  de  largo.  ¿Qué  vergüenza  dejar  de  enseñar  el  pié, 
y  qué  vergüenza  enseñarlo  1  ¡Qué  tiranía  modera  los  fá¬ 
ciles  movimientos  de  los  juegos  pasados,  y  qué  resistencia 
la  del  talle  que  se  rebela  á  entrar  en  el  duro  cautiverio  de 
la  gravedad,  elegante,  perdiendo  la  esbelta  soltura  de  la 
libertad  infantil!  ¡Qué  horrible  sujetar  las  expansiones  del 


alma  cándida  al  despotismo  de  la  seriedad,  de  la  conve¬ 
niencia  y  del  pudor! 

La  primavera  es  la  feria  de  Cupido,  es  el  primer  aprendi¬ 
zaje  (  el  amor:  nada  cuaja  y  todo  se  saborea.  Todo  enseña 
y  nada  se  medita.  La  experiencia  se  abre  camino  por  el 
mismo  discurso  de  las  cosas.  Esta  feria  no  tiene  atractivos, 
y  áun  se  disfruta  en  las  mañanas  del  Retiro,  con  aros,  vo¬ 
lantes,  cuatro  esquinas  y  otros  juegos  que  dan  la  mano  á 
la  mujer  con  la  niña.  Se  huye  del  que  dice  palabras  ligeras 
como  si  fueran  ofensas,  y  se  le  mira  con  simpatías  á  hur¬ 
tadillas  y  cuando  él  no  lo  vea. 


IV. 

Lo  que  en  primavera  se  incuba ,  se  desarrolla  en  verano. 
La  feria  de  la  mujer  tiene  en  Madrid  para  esta  ocasión  agra¬ 
dables  mañanas  en  el  Parque  y  noches  deliciosas  en  el 
Prado:  nada  diré  de  los  circos,  de  los  teatros  y  de  los  con¬ 
ciertos. 

La  mujer-flor  está  en  todo  el  esplendor  de  la  edad  y  de 
su  hermosura,  en  la  agitación  inexcusable  del  deseo,  y 
todavía  conserva  algunas  ráfagas  de  espontaneidad. 

El  amor  que  en  Alayo  se  insinuaba  pudoroso  y  arran¬ 
cando  virginales  carmines  á  las  mejillas,  llena  ya  el  alma 
de  una  fruición  celestial.  El  hombre  que  no  sabe  usar  de 
este  lenguaje  es  insípido,  y  el  que  no  se  declara,  tonto.  El 
talento  de  la  mujer  está  en  sostener  las  pasiones  que  se  la 
tributan  en  un  hábil  ten-con  ten;  porque  como  son  mu¬ 
chas  necesita  elegir,  y  para  elegir  es  preciso  muy  buen 
tacto.  Los  paseos  de  verano  y  sus  dulces  galanteos  no  sir- 
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ven  más  á  la  mujer  discreta  que  de  recibir  adoración,  pro¬ 
fundizar  almas  y  pesar  y  medir :  la  elección  se  reserva  para 
las  entradas  del  otoño. 


V. 


Más  tarde ,  en  locos  excesos 
eterno  amor  te  juré, 
y  de  aquellos  embelesos 
'  áun  te  debo  muchos  besos, 

¡ muchos!  que  no  te  pagué. 


Con  Setiembre  se  inician  las  lluvias  autumnales,  heral¬ 
dos  del  invierno.  Los  paseos  espiran,  las  ferias  se  conclu¬ 
yen  y  entónces  el  Rastro  se  traslada  al  paseo  de  Atocha 
para  ofrecer  á  los  amantes  el  pretexto  que  necesitan. 

Es  la  época  de  errar  ó  quitar  el  banco:  hay  que  deci¬ 
dirse  Los  amores  incipientes  del  estío  ahora  se  confirman  ¡ 
para  entrar  en  el  largo  trabajo  del  invierno,  ó  ahora  se 
desvanecen  para  volver  á  la  libertad  de  la  elección. 

Los  que  en  Agosto  se  enamoran  y  en  Setiembre  se  rin¬ 
den  mutuos  juramentos  de  fidelidad  y  amor,  en  Diciembre 
se  casan,  y  feria  hecha.  *  ,  , .  .  i 

Los  que  en  Julio  escuchan  de  unos  labios  purpurinos  | 
un  ¡qué  galante  es  usted!  y  en  Agosto  ¡es  usted  muy  fino!  y 
en  las  ferias  ¡qué  cosas  tiene  usted!  ya  puede  despedirse  con 
viento  fresco;  que  amenazan  calabazas  del  invierno  en  un 
¡yo  no  he  pensado  en  eso! 

VI. 

llay  una  clase  de  gentes  para  quien  las  ferias  de  Madrid 
son  verdaderas  ferias.  Llevan  pocas  cintas  y  arrastran  el 
percal  como  las  duquesas  la  seda.  Cuando  el  amante  llega 
al  paseo  de  Atocha  después  de  anochecido,  porque  hasta 
esa  hora  no  concluyó  el  trabajo  del  dia,  arrima  á  su  ado¬ 
rado  tormento  al  primer  puesto  de  frutas:  llena  un  paño¬ 
lón  de  nueces  y  garbanzos,  acerolas  y  melocotones,  y  pi¬ 
cando  uno;y  otro  lado  del  costal,  se  obsequian  sin  fantasía 
y  diciéndose  dos  mil  finezas,  a  la  manera  que  describe 
Trueba  en  sus  cantares: 

•  -v  4 

—¿Se  aceta,  princesa mia, 
una  cañita? 

—  Se  aceta, 

por  venir  de  güeñas  manos, 

se  realiza  después  un  idilio,  que  ni  los  de  Tonnyson  con 
ser  tan  célebres. 

Estas  son  en  resumen  todas  las  ferias  de  Madrid. 

Juan  Perez  de  Guzman. 


Fuimos  luégo  á  visitar 
un  dia  á  doña  Tomasa... 

¿Cómo  has  podido  olvidar 
que  esa  casa  ,  no  era  casa, 
era...  ¡Más  me  vale  callar! 

No  dirás  ahora  que  no 
te  he  explicado  con  buen  modo 
lo  que  en  nuestro  amor  pasó... 

Mira:  lo  sabemos  todo , 
tú,  doña  Tomasa  y  yo. 

V.  Novo  y  García. 


CANTARES. 


Madrid  es  una  tumba 
galoneada, 

relumbrante  por  fuera, 
por  dentro  opaca. 

Muchos  palacios, 
pero  muchas  miserias 
en  los  humanos. 

L.  Mármol. 


Blasonas  de  la  nobleza 
que  te  dieron  tus  mayores; 
de  la  nobleza  del  alma 
es  preciso  que  blasones. 

Todo  ese  lujo  que  gastas 
¡ah !  es  ilusión  ideal; 
el  lujo  lo  has  de  tener 
en  el  corazón  no  más. 


RECUERDOS. 


EPITAFIO. 


Me  acaba  de  asegurar 
quien  debe  estar  enterado, 
que  te  atreviste  á  exclamar: 

—  «Yo  de  aquel  tiempo  pasado 
ya  no  me  he  vuelto  á  acordar.» 

Yo  tengo  buena  memoria, 
y  creo  hacerte  un  favor 
si  por  tu  gloria  y  mi  gloria, 
de  nuestro  pasado  amor 
puedo  contarte  la  historia. 

Me  miraste  y  te  miré; 
al  fijar  en  mí  los  ojos, 
me  dijiste...  no  sé  qué, 
que  encendió  en  el  alma  antojos... 
Eso  pasó  en  el  café. 

Una  carta  te  escribí, 
por  el  correo  interior, 
y  otra  carta  recibí; 
en  ella  me  diste  un  si 
que  parecía  de  amor. 

Muy  poco  tiempo  después, 
con  tu  madre  al  Prado  fuiste 
y  nos  sentamos  los  tres. 

Se  juntaron  nuestros  pies, 
y...  ¡acuérdate  lo  que  hiciste! 


Aquí  yace  Soledad , 
que  murió  siendo  doncella, 
á  los  dos  años  de  edad. 

Liborio  C.  Porset, 

EPIGRAMAS. 

Tiene  tanta  afición  á  la  lectura 
la  hermosa  Dorotea, 

que  hace  tiempo  se  acuesta  y  se  levanta 
con  El  Cura  de  Aldea: 

Manuel  Reina. 


—  ¿Qué  ze  pinta,  don  Manuel? 

—  Adan  en  el  Paraíso. 

— ¿,Y  ez  zu  madre  aqueya  vieja? 

—  Esa  es  Eva,  don  Rufino; 
nuestro  Adan  no  tuvo  madre. 

—  ¡Como  le  pinta  ozté  ombligo! 

A.  Valadés  Moreno 

Soluciones  á  las  charadas  del  número  anterior. 
1.*  LELO.  — 2/  ORO. 
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—  ¡Vaya  unos  muñecos!.,. 

—  Señora,  que  usted  nos  insulta. 
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PRECOCIDAD  DE  LOS  NIÑOS  EN  1874.  — por  Perea. 


—  Señora...  yo...  amo...  á... 

—  Pues  hable  usted  con  papá. 


EL  DOLOR  DE  MUELAS. 


MEMORIAS  DB  UN  DESGRACIADO  QUE  SE  QUEDÓ  SIN  NINGUNA. 

—  ¡Ay,  cómo  me  duelen !...  ¡Ay!...  ¡Ay!!...  ¡Ay!!! 
Necio  de  mí ;  y  yo  que  dudé  un  dia  de  la  eficacia  de 
ese  mal! 

Por  supuesto...  ¡ay!  ¡qué  digo,  un  dia!  un  dia,  y 
un  mes  y  un  año...  ¡toma!  hasta  que  me  dolieron 
de  veras. 

¡Bien  me  acuerdo!  Frisaba  yo  en  los  veinte  abri¬ 
les  cuando  sentí  como  quien  dice  el  presagio  de  ese 
dolor,  que  no  sé  si  apellidar  agudo  ú  obtuso. 

Había  tomado  pasaje  para  Barcelona  en  un  vapor 
de  ruedas.  La  hora  de  la  partida  iba  á  sonar. 

Di  un  adiós  á  la  gente  de  tierra;  la  lancha  que  con¬ 
ducía  mi  persona  y  maletas  atracó  junto  á  un  cos¬ 
tado  del  vapor;  aferré  con  mi  mano  la  escalera;  izé 
por  ella  hasta  cubierta  mi  entónces  sandunguero 
cuerpecito  y...  ¡zás!  di  fondo  en  la  toldilla  sentán¬ 
dome  junto  á  una  morena  jóven  y  hermosa,  que 
(¡oh  dicha! )  viajaba  sola. 

Espléndida  era  la  tarde,  tibio  y  perfumado  el  am¬ 
biente,  el  mar  parecía  un  espejo  cristalino-,  la  pri¬ 
mavera  del  año  y  de  la  vida  batía  sus  alas  sobre 
nosotros. 

Tenia  yo  en  aquella  dichosa  edad  un  corazón  más 
inflamable  que  el  fósforo,  y  además  un  aquel  que... 
Ver  á  mi  compañerita  de  viaje,  fijarme  en  ella  y 
cuasi  amarla  fué  cuestión  de  segundos. 

Quince  minutos  más  tarde  ya  la  estaba  diciendo:— 
Es  usted  una  morena  hermosísima,  con  unos  ojos  y 
una  gracia,  y  una  boquita...  ¡Válgame  Dios!  ¡qué 
no  daría  yo  por  aspirar  cariñosamente  el  aliento 
embalsamado  que  anida  en  esa  gruta  de  corales  y 
perlas!  En  este  punto  me  interrumpió  la  viajera  con 
un  ¡  ay!  desgarrador  que  me  dejó  confuso. 

Yo  no  sospechaba  siquiera  que  aquellas  yertas 


(quiero  decir  sus  muelas  y  sus  dientes),  pudiesen 
hallarse  carcomidas  por  el  gusano  de  lac«m,más 
así  era  por  desgracia. 

La  pobre  tuvo  que  retirarse  á  poco  al  camarote 
femenil  donde  pasó  el  resto  de  su  viaje  en  un  conti¬ 
nuo  alarido,  sin  comer,  sin  beber,  sin  dormir  y 
hasta  sin  marearse  en  fuerza  de  lo  intenso  del  mal. 

Sentí  el  percance  que  tal  vez  me  privaba  de  una 
aventura  en  ciernes,  pero... 

A  poco  la  campana  de  á  bordo  llamó  á  los  pasaje¬ 
ros  al  comedor.  Entro  en  él;  veo  que  el  camarero 
que  iba  á  servirnos  la  comida  llevaba  atado  un  negro 
pañizuelo  al  rededor  de  su  macilento  rostro,  lo  cual 
hacia  asemejar  su  cara  á  la  de  esos  guerreros  de 
cartón  que  velan  junto  al  Sepulcro  del  Señor  en 
Viernes  Santo,  y 

— ¿Qué  tiene  usted,  buen  hombre?  le  pregunté 
caritativamente. 

—  ¡Ay!  me  respondió  el  interpelado  con  tono  las¬ 
timero  y  aproximando  suavemente  la  mano  á  una  de 
sus  mandíbulas,  ¡ay,  señorito!  un  dolor  de  mue¬ 
las...  rabioso. 

— Cero  y  van  dos;  ¡zape!  dije  yo  entónces  á  los 
compañeros  de  mesa. 

Con  cuyo  motivo  la  conversación  comenzó  á  rodar 
por  el  campo  de  la  Odontalgia.  Se  habló  de  Santa 
Apolonia  y  de  doña  Apolonia  Sanz;  se  dieron  mil  y 
un  remedios  para  calmar  los  dolores;  se  trató  de  su 
mayor  ó  menor  intensidad  real,  y  en  semejante 
punto. 

— Lo  que  es  por  mi  parte,  dijo  un  caballero  de 
barba  larga  que  en  la  mesa  me  hacia  el  vis  d  vis ,  no 
creo  que  el  tal  dolor  sea  tan  fuerte  como  se  empeñan 
en  suponer  los  pacientes.  Desengáñense  ustedes,  se 
trata  de  un  mal  propio  de  mujeres  en  estado  intere¬ 
sante  ,  y  con  eso  creo  que  basta  para  no  dudar  que 
existe  exageración  respecto  á  su  cacareada  intensi¬ 
dad.  Yo  á  lo  ménos,  treinta  años  cuento  y  en  buen 
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CROQUIS  MATRITENSES.— por  Luque, 


Efectos  de  la  vigilancia  nocturna. 


hora  lo  diga ,  ni  sé  qué  es  dolor  de  muelas,  ni  espero 
saberlo  nunca. 

A  estas  necias  palabras  respondí  yo  con  otras  pa¬ 
recidas,  asintiendo  á  sus  opiniones  y  alabándome 
también  estúpidamente  de  que  jamás  me  liabia  aco¬ 
metido  semejante  dolor. 

Pero  sin  terminar  se  hallaba  aún  mi  discurso, 
cuando  el  señor  de  la  barba  que  estaba  bebiendo 
entónces  eso  que  llaman  una  copa  de  agua,  cesó 
repentinamente  en  su  natural  faena;  nos  miró  á 
todos  con  ojos  azorados,  abrió  una  boca  más  grande 
que  el  buzón  de  Correos,  dejó  escapar  de  entre  sus 
dedos  el  cristal ,  que  se  hizo  añicos  al  despeñarse  de 
la  mesa  al  suelo,  y  soltó  al  fin  una  especie  de  bra¬ 
mido  más  digno  que  del  hombre,  de  la  fiera. 

i  Pobrecillo !  Acababa  de  sentir  en  su  boca  el  pri¬ 
mer  cañonazo ,  como  quien  dice,  de  un  fuerte  dolor 
de  muelas.  , 

rfodos  los  comensales  no  pudieron  ménos  que  son¬ 
reír  maliciosamente  ante  la  evidencia  del  mal  y  el 
recuerdo  del  discurso,  En  cambio  yo  trataba  de  ex¬ 


plicarme  el  suceso ,  atribuyéndole  á  la  frialdad  del 
agua ,  que  por  ser  tiempo  caloroso,  servían  casi  he¬ 
lada,  pero  en  el  fondo  de  mi  corazón ,  lo  que  me  pa¬ 
recía  ver  era  la  mano  de  la  Providencia  castigando 
sus  imprudentes  palabras  ,  y  se  me  abochornaban  las 
carnes  recordando  las  que  yo  había  pronunciado. 

¡Yaya -un  susto  que  pasé!  Tres  dias  más  tarde, 
depues  de  hallarme  en  tierra,  y  áun  harto  léjos  del 
vapor  y  sus  doloridos  huéspedes,  confieso  ingénua- 
mente,  que  del  miedo  no  me  tocaba  al  cuerpo  la 
camisa. 

Aquello  no  fué  más  que  un  presagio,  lo  com¬ 
prendo;  sufrí  tan  sólo  moralmente,  pero  bien  desde 
entónces  comencé  á  soñar  con  frecuencia  en  que  me 
dolían  las  muelas.  Y  al  cabo  una  noche,  ¡noche  ter¬ 
rible  !  desperté  sobresaltado ,  sintiendo  que  me  esca¬ 
rabajeaba  en  la  encía  derecha,  algo  muy  fastidioso 
y  desconocido  para  mí. — ¿Será  el  dolor  consabido? 
exclamé  entónces  para  mi  almohada,  procurando, 
aunque  en  vano,  conciliar  el  sueño,  que  huía  de  mis 
párpados ,  y  apartar  de  mi  imaginación  la  idea  de 
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EFECTOS  CONTRARIOS. —por  Urrutia. 


¡Qué  insolente!  cómo  se  conoce  que  voy  sola. 


aquella  tan  extraña  como  incipiente  molestia.  ¡  Bo- 
bería!  Poco  á  poco  la  marea  fué  subiendo  de  punto: 
comencé  á  sentir  en  la  boca  unos  latidos,  sordos  al 
pronto,  más  claros  y  definidos  luégo,  intensos  é  ir¬ 
resistibles  á  la  postre. 

¡Desgraciado  de  mi!  Aquello  era  ni  más  ni  ménos 
que  un  fuerte  dolor  de  muelas  cod  todas  sus  conse¬ 
cuencias  naturales.  Yo  bufaba,  pateaba,  lloraba,  me 
arrastraba  por  el  suelo,  exhalaba  alaridos  tremen¬ 
dos,  y  acababa  dándome  de  cabezadas  contra  las 
puertas  y  paredes. 

Pero...  ¡ni  por  esas!...  La  tormenta  duró  siete  dias 
con  sus  siete  noches;  treinta  y  tres  ménos  que  el  di¬ 
luvio  ,  aunque  á  mí  me  pareció  más  largo  y  peor.  El 
carrillo  se  me  puso  del  tamaño  de  medio  melón.  Me 
visitaron  varios  saca-muelas ,  pero  ninguno  se  atre¬ 
vió  á  meterle  mano  á  la  mia. 

Por  fin  y  como  trueno  final  de  esa  semana  horrible, 
la  dichosa  muelecilla  reventó  en  mil  pedazos  lo  mis¬ 
mo  que  si  se  hubiera  tratado  de  una  mina  cargada. 

Sospecho  (ó  más  verdaderamente)  casi  estoy  se¬ 
guro  de  que  debí  tragarme  alguno  de  ellos  ;  pero... 
no  me  importa;  ¡  así  me  hubiera  engullido  hasta  la 
mandíbula  inclusive! 

Con  tan  terrible  escarmiento,  excuso  decir  á  uste¬ 
des  que  en  cuanto  sentí  otra  vez  que  el  tal  dolor  me 
hormigueaba  en  la  boca,  agarré  el  sombrero  y  me 
trasladé  á  la  casa  de  un  dentista,  lo  mismo  que  un 
rehilete. 

Aquel  santo  varón  (por  no  llamarle  otra  cosa)  co¬ 
menzó  practicando  un  prolijo  reconocimiento  por  el 
enemigo  campo  de  mis  muelas,  después  se  arre¬ 
mangó  el  antebrazo,  echó  mano  á  eso  que  llaman 
ellos  la  llave  inglesa  ( ¡vaya  una  llave,  caballeros; 
por  poco  me  abre...  en  canal!)  la  introdujo  en  mi  boca, 
agarró  fuertemente  á  la  supuesta  culpable,  y  comen¬ 
tó  á  tirar  de  ella  lo  mismo  que  si  tirase  de  una  noria. 


¡Qué  tonto!...  se  lo  estoy  indicando  y  no  se  atreve  á... 


¡  Ay,  qué  dolor!...  A  mí  se  me  imaginaba  que  me 
arrancaban  el  alma ,  las  entrañas  ó  cosa  así. 

Mas  á  pesar  de  todo  aquel  verdugo  con  título  pro¬ 
fesional,  dió  al  cabo  un  tirón  de  ordago...  y  nada. 

Dió  un  segundo  tirón  más  fuerte  todavía.,  ¡y  tam¬ 
poco! 

Pero  al  tercero...  ¡al  tercero!...  cuando  yo  estaba 
casi  más  muerto  que  vivo ,  me  pareció  sentir  que  me 
extraían  la  mandíbula  y...  chi,  el  bárbaro  me  sacó 
de  las  entretelas  del  corazón  ,  una  muela  con  tres 
raíces  más  re-blanca  y  más  sana  que  la  hi  de  cual¬ 
quier  cosa  que  le  parió. 

¡Ay!  no  sé  cómo  pude  contenerme  para  no  matar 
á  aquel  asesino. 

Desde  entónces  mi  triste  vida  es  un  rosario  de  do¬ 
lores  de  muela  y  de  dolores  de  dentista.  La  que  no 
me  revienta  como  una  granada,  se  queda  al  cabo 
entre  las  uñas  de  un  saca-muelas ,  que  áun  tiene  el  . 
atrevimiento  de  pedir  dinero  por  consumar  ese  acto 
tan  propio  de  la  ferocidad  salvaje.  Yo  me  he  puesto 
aguardiente  y  creosota,  kennisay  cloroformo,  clavo 
y  demonios.  Todo  inútilmente.  Me  duelen  al  sol  y  á 
la  sombra,  en  Julio  y  Enero ,  con  República  federal 
y  con  Monarquía  democrática.  Nada;  está  visto  que 
no  he  de  lograr  paz  ni  reposo  mientras  me  quede  un 
solo  hueso  en  esta  boca,  purgatorio  de  mi  exis¬ 
tencia. 

Por  eso  son  las  muelas  mi  constante  pesadilla ;  por 
eso  las  dedico  un  capítulo  entero  en  mis  memorias. 
Las  aborrezco  tanto,  que  reñí  con  mi  primera  novia 
ocho  años  ántes  del  casamiento ,  sólo  al  averiguar, 
que  su  tercer  apellido  era  Muela,  y  no  entro  jamás 
en  los  molinos  harineros  porque  tienen  ese  nombre 
las  piedras  que  desmenuzan  el  grano. 

¡Malditas  sean!...  ¡Así  en  vez  de  muelas  me  hu¬ 
bieran  nacido  en  la  boca  víboras  ó  escorpiones.  En¬ 
tónces....  ¡ay!...  podría  siquiera  haber  tenido  el 
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EL  ARGUMENTO  DEL  DIA.— por  Pellicer. 


gusto...  ¡¡ay!!...  de  estrangularlas  á  todas  por  mi 
mano,  y...  ay!  ay!!  ay !!!...  ¡Santo  Cristo  de  la  Seo! 
¡cómo  me  aprieta  ahora  la  última  que  me  queda ! 


A  UNA  ROSA  MARCHITA. 

MADRIGAL. 


POR  LA  COPIA, 

P.  Ximenez  Gros. 

EPIGRAMAS. 

Fui  con  la  alegre  Tomasa 
á  buscar  habitación, 
y  en  la  calle  de  Luzon 
al  fin  encontramos  casa. 

Ella,  con  aire  indigesto 
hizo  de  mi  cuanto  quiso, 
llevándome  al  primer  piso 
y  acabando  por  el  sexto. 

Luis  Taboada. 


El  aura  matutina 
abrió  tu  cáliz,  rosa  purpurina; 
y  el  aura  de  la  noche 
cerró  también  tu  delicado  broche. 
Así,  un  dia  de  Mayo, 
vi  mecerse  la  dicha  en  lontananza; 
llegó  la  noche,  y  á  su  tibio  rayo 
vi,  como  tú,  marchita  mi  esperanza, 
¡ay!  de  la  nocfíe  al  dia 
va  mucha  diferencia,  rosa  mia. 

Constantino  Gil. 


CASO. 


Descolorido  ha  quedado 
este  paraguas  morado 
que  he  comprado  á  usted,  Vicente, 
por  un  color  permanente... 

—  ¡Toma!  ¡si  se  habrá  mojado! 

A.  Ribot  y  Fontseré. 


Por  no  ver  á  su  suegra  don  Simón, 
murió,  y  tranquilo  estaba  en  su  panteón; 
mas  de  allá  á  poco  tiempo  quiso  el  hado 
que  á  la  suegra  enterraran  á  su  lado. 

Desde  entónces,  lo  digo  sin  rodeo, 

¡  ni  áun  en  la  paz  de  los  sepulcros  creo! 

Liborio  G.  Porset. 
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EL  AMOR  Y  LA  MÚSICA. 


Nada  en  este  mundo  se  halla  tan  relacionado  con  la  mú¬ 
sica  como  el  amor. 

Desde  el  momento  en  que  el  dios  Cupido  asesta  á  un  co¬ 
razón  sus  asediados  dardos,  puede  decirse  que  empieza  ya 
á  solfear. 

Todas  las  esperanzas,  todas  las  ilusiones  que  se  forja  un 
corazón  enamorado,  pueden  venir  por  tierra  si  no  oímos 
una  nota  de  música  ;  un  si. 

Si  veis  en  el  paseo,  en  el  teatro,  en  cualquier  sitio,  una 
muchacha  de  esas  que  hacen  entrever...  la  mar  de  cosas, 
bien  pronto  la  seguiréis  y  no  dejareis  de  irla  sirviendo  de 
escolta  hasta  que  lije  su  atención  en  vuestra  persona,  des¬ 
pués  de  lanzar  unas  cuantas  miraditas,  de  esas  que  son 
capaces  de  derretir  á  un  santo  de  piedra.  Pues  bien,  ¿ha¬ 
brá  alguno  que  niegue  que  esto  es  un  andante?  Desde  luego 
que  no.  Lo  que  ocurre  es  que  este  andante  comienza  por  ser 
piu  lento,  lo  que  pudiéramos  llamar  un  andantino,  y  que  un 
amor  queda  reducido  á  ir  detrás  como  un  perrito,  á  hablar 
¿  hurtadillas  y  á  enviar  cartitas  por  medio  de  la  criada, 
que  viene  á  ser  el  que  reparte  los  papeles  en  una  orquesta. 

El  andante  sigue  en  crescendo,  esto  es;  median  ofre¬ 
cimientos  de  casa,  presentación  á  la  mamá,  cesando  el  an¬ 
dar  jugando  al  escondite.  Pero  no  pára  aquí,  sino  que  de 
crescendo  se  convierte  en  fortissimo,  cuando  se  pasan  a  pala¬ 
bras  mayores,  tales  como  perder  el  tiempo,  matrimonio  y 
otras,  que  algunas  veces  dan  por  resultado  la  coda,  esto  es, 
volver  al  principio  haciendo  una  fuga. 

Dos  enamorados  son  la  personificación  de  un  dúo  eterno 
que  nunca  acaban  de  cantar,  por  más  que  sus  aspiraciones 
sean  convertirlo  en  tercetto. 

Los  plácemes  y  enhorabuenas  que  se  dirigen  á  unos  re¬ 
cien  casados,  no  es  más  que  un  coro  entonado  por  los  con¬ 
currentes  al  acto.  En  esto  suele  haber  sus  correspondientes 
solos  con  un  obligado  de  lágrimas,  que  no  viene  á  ser- otra  ’ 
cosa  que  un  golpe  de  efecto. 

Por  otra  parte,  vemos  también  la  relación  que  media 
entre  el  amor  y  la  música  hasta  en  las  edades,  que  según 
sean  éstas  así  es  el  compás.  En  un  muchacho,  en  lo  que  se  , 
llama  un  pollo,  el  compás  que  sigue  es  el  de  vals.  Los  llama-  i 
dos  gallos  ya  no  siguen  más  que  el  de  polka;  y  los  que  pa¬ 
san  de  estas  dos  categorías  ya  no  se  atreven  más  que  con 
el  de  habanera. 

Por  supuesto  que  el  amor  las  más  de  las  veces  no  viene 
á  ser  más  que  música  celestial. 

Y  para  concluir,  en  el  amor  hay  muchos  aficionados  que 
no  hacen  más  que  mal  leer  su  partitura;  pero  en  cuanto  á 
buenos  artistas,  que  lo  digan  con  verdadero  sentimiento,  de 
éstos  hay  muy  pocos. 

.  J.  M.  Loredo. 


— ¿Quién  es  ese  caballero 
que  pasea  la  carrera 
con  tanto  lujo? 

—Un  banquero.  , 

—  ¡  Banquero ! 

—  De  cabecera. 

Juan  Antonio  Barral. 


—  ¡Desgraciado!  ¿Qué  vas  á  hacer  con  esas  pistolas? 

— ¿Que  qué  voy  á  hacer?  ¿Qu&qué  voy  á  hacer?  Pues 
bien,  las  voy  á  vender. 

O 

$  a 

Dos  paletos  presenciaban  en  el  Español  la  representa¬ 
ción  de  El  Zapatero  y  el  Rey. 

— ¿Cuál  es  el  zapatero?  preguntó  el  uno. 

—  Hombre,  no  sé;  porque  todos  parecen  zapateros. 

o 

o  o 

—  ¿Qué  te  parecen  aquellos  versos  mios  de  ultratumba 
que  hice  el  año  pasado?  preguntaba  un  amigo  á  otro. 

—  Que  debías  titularlos  de  ultra-D'máo, 


A  UNA  BEATA. 


Dígame  usté,  doña  Rosa; 
lo  que  la  lleva  á  usté  á  misa 
y  la  pone  tan  nerviosa 
que  llega  á  inspirarme  risa, 

¿es  misa  ó  es  otra  cosa? 

Yo  la  he  visto  á  usté  rezar 
vertiendo  copioso  llanto, 
y  olvidarse  del  altar 
para  rezar  á  otro  santo... 
que  no  me  atrevo  á  nombrar. 

Hay  quien  quiere  suponer 
que  fervor  no  debe  ser 
lo  que  entretenerla  pueda; 
no  digo  que  esto  suceda, 
pero  puede  suceder. 

Y  hasta  llega  á  presumirse, 
resumiendo  antecedentes, 
que  usté  trata  de  evadirse 
para  que  malignas  gentes 
no  tengan-de  qué  reirse. 

Yo  admiro  su  fé  cristiana 
y  rechazarla  no  quiero, 
mas  de  saber  tengo  gana 
á  qué  sube  un  caballero 
de  noche  por  su  ventana. 

Ascensión  tan  peligrosa 
estuve  observando  absorto, 
y  llegué  á  ver  otra  cosa 
que  por  ser  muy  tenebrosa 
si  la  recuerdo,  me  corto. 

Esta  distracción  tan  pura, 
que  al  más  malicioso  alcanza 
carece  de  travesura , 
dígame  usté,  en  confianza: 

¿se  la  confiesa  usté  al  cura? 

Luis  Taboada 

- 1— — r- - 
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MOVIMIENTO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 


Un  nuevo  periódico  ha  comenzado  á  publicarse,  llevando 
por  título  El  Perro  Grande .'  Como  su  nombre  indica,  cada 
número  cuesta  10  céntimos  de  peseta  y  la  suscricion  8  rea¬ 
les  al  mes.  ¿Les  pártfce  á  ustedes  caro?  Pues,  señores,  no 
lo  es;  porque  semanalmente  repartirá  entre  sus  abonados 
una  multitud  de  premios  en  metálico.  Esta  publicación 
está  destinada  á  ser  indispensable  para  las  clases  ménos 
acomodadas. 

—  Hemos  recibido  un  ejemplar  del  precioso  almanaque 
con  caricaturas  que  en  Lisboa  ha  dado  á  luz  nuestro  colabo¬ 
rador  artístico  Bordado  Pinheiro.  Sus  condiciones  mate¬ 
riales  son  inmejorables,  y  en  cuanto  á  la  parte  artística 
omitimos  todo  elogio  que  pudiera  creerse  apasionado.  Con 
decir  que  es  de  un  dibujante  tan  justamente  reputarlo 
como  nuestro  amigo  Bordado  está  dicho  todo. 


CHARADA. 


Musical  prima,  y  pronombre, 
y  fruta  dos  con  segunda: 
el  todo  su  dicha  funda 
sólo  en  imitar  al  hombre. 

Fácil  es  de  aíTivinar 
sin  un  estudio  pi ofundo; 
la  solución  en  el  mufido 
dos  primera  dos  verás. 

Estanislao  Salvadó. 

[La  solución  en  el  próximo  número.) 
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—  ¿El  Sr.  Rodríguez? 

—  La  que  vivía  aquí  con  él  se  ha  mudado. 

—  Pero  él  ¿dónde  vive?... 

—  Parece  que  ella  pone  casa  de  préstamos. 
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MUJERES  OCIOSAS.  — por  Perea. 


Resultado  del  llamamiento  de  los  125.000  hombres. 


FRAGMENTOS  DE  LA  VIDA  DE  UN  CURSI. 


Antes  del  baile. 

Pero  ¿dónde  diablos  he  puesto  yo  el  jabón?  Sí...  ¡échale 
un  galgo!  Estas  casas  de  huéspedes  me  sublevan:  aquí 
todos  son  bienes  comunes;  de  seguro  que  ese  maldito  alfé¬ 
rez  de  caballería  se  lo  ha  llevado  á  su  cuarto...  ¿No  lo 
dije?  Allí  se  podía  estar...  ¡Anda,  anda,  y  no  le  ha  dado 
mal  trote!  ¡Compre  usted  pastillas  de  á  dos  reales  para  esto! 
¡Qué  casas,  qué  casas  de  huéspedes  tan  aborrecibles!  El 
día  que  yo  pueda  darles  el  último  adiós...  Felizmente,  Lola 
me  quiere:  no  puedo  dudarlo;  la  ultima  noche  que  la 
hablé  en  casa  de  López,  me  prefirió  á  los  demás  para  que 
la  tuviese  el  abanico  mientras  ella  bailaba  unos  lanceros. 
Hoy  vuelvo  á  verla  ,  á  estrecharla,  á  repetirle  una  vez  más 
que  la  adoro,  que  vivo  pensando  en  ella ,  que  mi  corazón... 
Ya  no  sé  dónde  he  echado  la  otra  zapatilla...  Lola,  Lola, 
esta  noche  va  á  decidirse  mi  suerte:  hablaré  á  tu  papá, 
que  parece  muy  buena  persona ,  y  como  no  me  rechace, 
ántes  de  un  mes  te  llamarás  mi  esposa...  ¿Llamaba  usted, 
doña  Paca?  ¡Eh,  no  pase  usted,  que  estoy  en  paños  meno¬ 
res!...  ¿La  jofaina?  Pues  ¡si  me  estoy  lavando!  ¿Qué  la 
necesita  el  alférez?  Dígale  usted  que  tenga  la  bondad  de  es¬ 
perar  un  ratilo...  ¿Y  tengo  yo  la  culpa  de  que  sólo  haya 
una  jofaina  para  diez  y  siete  huéspedes?  (Siempre  me  han 
sido  antipáticos  estos  militares.  Bueno,  gruñe  cuanto  quie¬ 
ras  ,  patrona  de  los  demonios.)  Ya  he  dicho  á  usted  que  ter¬ 
mino  en  un  periquete.  (¡También  es  fuerte  cosa  que  ni 
áun  pueda  uno  lavarse  cómodamente!)  ¡Ay,  Lola  encan¬ 
tadora,  esta  noche,  esta  noche!... 

Es  la  California 
mágico  país... 

¡Brrr!  ¡Qué  fría  está  el  agua!...  ¿Eh ,  qué  decía  usted, 
doña  Paca?...  No  señora,  no  he  concluido  aún:  dígale  usted 
al  alférez  que  me  estoy  dando  un  jabón... 

y  los  niños  sacón 
oro  tn  la  nariz... 


¿Por  dónde  andará  la  peineta?  Hace  dos  horas  que  la 
dejé  sobre  este  calcetín.  Verá  Usted,  verá. usted  cómo  se  la 
ha  llevado  también  el  soldadote  ese...  Es  un  hombre  que  no 
tiene  nada  suyo...  yo  no  sé  cómo  viven  ciertas  personas... 
vamos ,  aquí  está  la  peineta ;  pero  ¿quién  se  habrá  peinado 
con  mis  chismes?  ¡Jesucristo,  cómo  dejaron  este  cepillo!... 
Por  aquí  anduvo  la  mano  de  doña  Paca:  no  me  cabe  duda; 
estos  pelos  son  suyos,  los  reconozco...  ¡Qué  casa  ,  qué  la¬ 
berinto  de  casa!  ¿Y  para  sufrir  todo  esto  estoy  pagando 
ocho  reales  sin  principio?...  Una...  dos...  tres...  ¿las  ocho 
ya?...  ¡Demonio!  ¡Yo  que  creí  que  no  habían  dado  las 
siete ,  y  en  casa  de  López  reciben  desde  el  anochecer!... 
¡Pobre  Lola!  estará  esperándome  llena  de  impaciencia... 
¡Maldito  pelo!...  Ajajá,  ya  está  la  raya...  Este  cuello  no  es 
mió;  nada,  no  se  abrocha...  ¡Ay!...  Este  cuello  es  del  al¬ 
férez:  de  seguro;  doña  Paca  tiene  la  buena  condición  de 
cambiar  siempre  la  ropa.  ¡Ay,  me  quita  la  respiración!... 
No  puedo  ni  tragar  la  saliva...  ¡Y  lo  peor  es  que  no  tengo 
otro...  ¿A  ver  la  corbata?  ¿Llevaré  la  azul?  No  sé  si  se 
conocerá  la  rozadura;  ¡en  casa  de  López  ponen  tantas 
luces!...  Opto  por  la  negra.  ¡Caracoles!  siempre  queme 
pongo  las  botas  nuevas  veo  las  estrellas;  y  el  maldito  za¬ 
patero  empeñado  en  que  iban  á  ensanchar  con  el  uso:  ¡que 
Si  quieres!  Nada,  no  puedo  dar  un  paso...  ¡Mientras  el  pié 
no  entra  en  calor!...  ¡Uf,  qué  mortificación!...  ¡Anda,  y 
que  no  es  floja  la  gota  do  estearina  que  me  ha  caído  en  la 
levita!...  Ya  tengo  para  rato...  Yo  no  puedo  creer  que  Lola 
rechace  mi  cariño.  Me  mira  siempre  de  un  modo...  Doña 
Paca,  ¿quiere  usted  hacerme  el  favor  de  un  cepillo?...  La 
última  noche  de  reunión  estaba  monísima  con  aquella 
sobrefalda  color  de  avellana...  ¡Maldita  mancha!  Con  qué 
amabilidad  me  dijo:  —  «  Secundino,  usted  que  es  tan  ama¬ 
ble,  quiere  usted  hacerme  el  favor  de  guardarme  el  aba¬ 
nico  ! »  ¡Ay,  qué  hermosa  me  pareció !...  ¡Canastos,  y  cómo 
me  aprieta  esta  botina!  Hoy  doy  el  paso  grave,  hoy  se 
decide  mi  suerte...  Pues  señor,  no  he  tenido  nunca  una 
levita  como  esta.  ¡  Cuidador  si  sienta  bien!  ¿Qué  me  falta? 
¡Ah!  los  guantes,  el  pañuelo:  le  pondré  unas  gotítas  de 
esencia  de  rosa.  ¡Anda,  no  han  dado  mal  portazo!  Ese 
debe  ser  el  alférez,  que  hace  siempre  lo  mismo,  j  Qué  hom- 
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CROQUIS  MILITARES.  —  por  Giménez. 


-¿No  oye  V.  que  le  están  gritando  hace  una  hora,  ¡centinela,  alerta!... 

-  Sí  señor. 

-¿Y  por  qué  no  contesta  Y?... 

-Porque  como  mi  nombre  es  Canuto  Naranjo,  creí  que  llamaban  á  otro  sordao  de  la  compañía. 


bre  más  grosero  !  ¡Maldito  cuello!  Me  hace  sudar  la  gota 
gorda...  ¡Lola,  Lola,  no  puedo  olvidarte  un  momento! 
Corro  á  tu  lado  más  amante  que  nunca...  ¡  Doña  Paca ,  eh, 
doña  Paca,  recoja  usted  esta  luz!... 

Yo  soy  Barba-azul 
¡chipé!... 


DESPUES  DEL  BAILE. 

¿Para  qué  he  gastado  diez  reales  en  un  par  de  guantes 
de  Valladolid?  ¿Para  qué  me  he  vestido  con  lo  mejorcito 
del  baúl?  ¿Para  qué  me  he  dejado  mortificar  los  piés  y  el 
pescuezo?  ¿  Para  qué?  ¡  Lola  está  en  relaciones  con  el  alfé¬ 
rez  de  caballería!  Ese  hombre  infernal  se  hallaba  en  casa 
de  López  cuando  yo  entré  en  la  sala,  y  se  pasó  toda  la 
noche  bailando  con  mi  amada...  El  padre  de  Lola,  que  es 
un  bestia,  se  rió  de  mis  exclamaciones  de  dolor  cuando 
fui  á  hacerle  partícipe  de  mis  desventuras.  Para  colmo  dé 


infortunios,  el  alférez  me  ha  hecho  un  siete  en  el  pantalón 
nuevo  con  uno  de  los  ganchos  del  cinturón,  en  una  vuelta 
de  wals.  ¡Yo  no  puedo  más!...  ¡Ay,  qué  desgraciado  soy!... 
¡Uf,  qué  dolor  me  ha  quedado  en  el  pescuezo!...  Doña 
Paca ,  venga  usted  á  recoger  esta  luz...  ¡Estoy  frenético! 
Felizmente,  el  sábado  reciben  en  casa  del  maestro  de  es¬ 
cuela  de  la  calle  de  Leganitos,  y  allí  pienso  vengarme  de 
Lola,  de  la  pérfida,  de  la  inicua...  ¡Dios  mió,  Dios  mío,  yo 
que  tanto  la  amaba!  ¿Podré  soportar  tanta  desventura? 
¿Me  querrá  Lola  algún  dia?...  ¿Quedará  bien  zurcido  el 

siete  del  pantalón?...  „  ,  _  .  , 

Luis  Taboada. 

- »  *-» — 

Haciendo  un  inventario  cierto  escribano,  describió  así 
un  bidet,  mueble  para  él  desconocido:  «Una  guitarra  de 
porcelana  blanca  sin  mango  y  para  uso  incógnito.» 
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EN  ALTA  MAR.  —  por  Feliú, 


—  Esposo  mió,  ¿sabes  nadar? 
— Según...  dónde  sea. 


CAMBIANTES. 


Cuando  de  tí  enamorado 
en  mi  camino  te  hallaba, 
de  amor  todo  enajenado, 
á  pesar  mió,  temblaba 
poniéndome  colorado. 

Cuando  más  tarde  te  hablé 
con  temor,  por  vez  primera, 
también  entonces  temblé, 
y  más  blanco  que  la  cera 
confieso  que  me  quedé. 


Después,  cuando  vasallaje 
mi  corazón  te  rendía, 
en  cambio  del  homenaje 
de  tu  amor,  por  tu  falsía 
quedé  verde...  de  coraje. 

Luégo...  luégo  á  mi  pesar 
de  mi  corazón  sencillo 
quise  tu  imágen  borrar, 
pero  te  volvía  á  hallar 
y  me  quedaba  amarillo. 

Iloy  que  aquel  profundo  amor 
de  mi  pecho  he  desterrado, 
ya  no  siento,  no,  temblor 
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EN  EL  GAFÉ  UNIVERSAL.  —  roa  Peuicer 


—  Si  Vds.  conocieran  las  provincias  como  yo  las  conozco,  no  dirían  Vds.  que  Estella  es  puerto  de  mar. 


Posición  forzosa  del  sombrero 
de  copa. 


Posición  del  hongo.  No 
puede  bajar  más  y  va 
la  cabeza  al  aire. 


Posición  á  la  moda.  So¬ 
bra  el  sombrero,  pues 
va  vacío. 


Tamaño  del  sombrero  de  copa  si  ha 
de  ir  en  la  posición  que  debe. 


cuando  paso  por  tu  lado, 

¡y  áun  ni  mudo  de  color! 

Pues  si  te  amé  con  vehemencia 
hoy  con  disgusto  lamento 
de  tal  amor  la  demencia, 
y  al  verte,  tan  sólo  siento 
la  más  pura  indiferencia. 


No  quiero,  no,  con  pasión, 
correr  trás  nuevos  amores, 
porque  ellos  la  causa  son 
de  que  mude  más  colores 
que  cambia  el  camaleón. 

José  F.  Sanmartín  y  Aguirre. 
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OLE,  OLE!  —  por  Pelucer. 


¡Ay!...  Anoche  soñaba  yo  —  soñaba  yo  que  te  hacia  —  un  puente  para  pasar  —  de  tu  casita  á  la  mia. 


LA  SOCIEDAD. 

(VARIACIONES  SOBRE  UN  TEMA  VIEJO  Y  NUEVO.) 


Un  actor.  — La  Sociedad  es  un  sainete  representado  en 
serio. 

Un  sastre. —  La  Sociedad  es  el  Non- Plus- Ultra  de  las 
tijeras. 

Un  pollo  comme  il  faut.  —  La  Sociedad  es  la  vida. 

Un  diablo.  —  La  Sociedad  es  mi  novia. 

Un  ángel.  —  La  Sociedad  es  el  Mefistófeles  del  alma  que 

custodio.  '  . 

Un  gacetillero.  —  La  Sociedad  es  la  fuente  de  mis 

sueltos.  , 

Un  pescador.  — La  Sociedad  es  una  magnifica  red  de 

pescar. 

Un  torero.—  La  Sociedad  es  un  toro  de  muchos  cuernos. 
Un  gastrónomo.  — La  Sociedad  es  una  comida  sin  sus¬ 
tancia  y  carísima. 

Un  domador  de  fieras.  —  La  Sociedad  es  una  fiera  in¬ 
domable. 

Un  quídam.  —  La  Sociedad  es  mi  centro. 

Un  cocinero.  —  La  Sociedad  es  nada  entre  dos  platos. 

Un  pastelero.  —  La  Sociedad  hace  pasteles;  yo  los  vendo. 
Un  filólogo. —  «Sociedad.» — Adulteración  de  la  voz 
primitiva  « Suciedad  » 

Una  verdad  como  un  templo.  —  La  Sociedad  es  el  tem¬ 
plo  d»l  dios  Dinero, 


Un  hijo  de  Tersícore.  —  La  Sociedad  es  un  baile  de 
máscaras  perpétuo. 

Un  aficionado  á  los  bufos. —  La  Sociedad  es  una  suri- 
panto  de  mucho  gancho. 

Pero-Grullo.  —  La  Sociedad  es...  la  Sociedad. 

El  que  va  á  firmar  estas  líneas.  —  La  Sociedad  es  una 
coquetuela  trés-chic  que  me  hace  feliz. 

P.  Sañudo  Autran. 

SUCEDIDO. 


Metida  una  pareja  en  un  simón, 
le  dió  á  ella  una  fuerte  convulsión; 
y  el  pobre  conductor  deeia  en  prosa: 
¡Ay  infeliz  de  la  que  nace  hermosa! 

Jacinto  O.  Picón. 


EPIGRAMA. 


Al  señor  don  Baltasar, 
viejo  de  ochenta  cabales, 
pregunté:  ¿Por  las  señales 
nunca  se  va  usté  á  casar? 
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Contestóme  en  el  momento: 
«Amigo  Manuel  María, 
lo  que  es  para  casamiento 
soy  muy  jóven  todavía.» 

Manuel  Reina. 


SONETO. 


¡Qué  grato  en  estival  noche  serena 
es  solazarse  en  la  mansión  de  Céres, 
y  libar  entre  héticas  mujeres 
del  clásico  Jerez  la  copa  llena  ! 

¡Qué  bello  es  disfrutar,  si  el  bolso  suena, 
de  Vénus  y  de  Baco  los  placeres, 

Í  entre  «yo  te  idolatro,  ¿y  tú,  me  quieres?» 
acerle  los  honores  á  una  cena ! 

¡Y  qué  hermoso  del  néctar  de  los  galos 
á  cuyo  influjo  el  numen  es  parlero, 
beber  de  postre  hasta  ponernos  malos, 
Alborotar  después  Madrid  entero, 
y  que  un  guardia  por  fin  nos  dé  dos  palos 
y  derechos  nos  lleve  al  Saladero! 

Juan  Antonio  Barral. 


—  ¡Pronto!  Saque  usted  la  espada  y  riñamos,  decia  su 
adversario  á  un  portugués  cuando  iban  á  batirse. 

—  ¡Pronto!  ¿Qué  tono  imperativo  es  ese?  Para  que  vea 
usted  que  no  me  intimida  ese  acento  amenazador,  ya  no 
me  bato. 


LETRILLA. 


Coqueta  que  aquí  ó  en  China 
se  dá  al  vicio  del  amor, 
es  para  el  hombre  peor 
que  una  ración  de  estrignina. 
Su  gracia  atrae 
cien  mil  galanes 
que  pretenden  rendirla 
con  sus  afanes, 
y  es  vano  intento, 
porque  cambian  cual  aire 
su  pensamiento. 

A  éste  por  tonto 
le  empluma  pronto, 
al  otro  mira , 
por  Diego  vierte  llanto, 

por  Juan  suspira , 
en  su  camino 
nadie  la  atasca , — 
y  échale  guindas 
á  la  Tarasca. 


En  esta  época  de  truepps 
el  mundo  parece  loco; 
si  amor  del  alma  hay  muy  poco, 
amor  por  la  patria  hay  ménos. 
Aquí  en  España 
cualquiera  bicho, 
no  busca  sino  el  logro 

de  su  capricho, 
y  á  trueque  de  ello , 
se  ven  hoy  las  virtudes 

con  agua  al  cuello. 
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CONTRASTES. — por  Perea. 


Buena  música,  buen  trabajo,  mal  de  traje  y  poco 
trigo. 


Magnífica  voz,  grandes  facultades  y  buena  estampa,  pero 
yo  me  quedo  en  ayunas. 


Si  las  mujeres 
buscan  placeres, 
el  pillo  pesca 
y  pescará  entretanto 

dure  esta  gresca. 

Sólo  el  que  es  bueno 
su  freno  tasca, 
y  échale  guindas 
.  á  la  Tarasca. 

P.  Ximenez  Cros. 


Dígame  usted,  don  Opas:  ¿en  qué  consiste  que  nos  la 
vamos  casi  todos  los  dias  las  manos,  y  los  piés  nunca? 


El  túnel  de  un  ferro  carril  es  como  un  pasillo;  estrecho, 
largo  y  muy  oscuro,  y  luégo  silba. 

( Una  criada  de  servir.) 


MOVIMIENTO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 


Nos  ha  sido  remitido  un  ejemplar  del  Almanaque  Clima¬ 
térico.  Contiene  80  graciosas  caricaturas  y  muchos  artícu¬ 
los  y  poesías.  Se  vende  á  4  rs.  en  las  principales  librerías. 

— Han  visitado  nuestra  redacción  La  Correspondencia  Tea¬ 
tral,  El  Trovador ,  El  Noticiero  de  Madrid  y  la  Revista  Cri¬ 
tica,  que  dirigen  los  Sres.  Revilla  y  Peña  y  Goñi.  Nos  ale¬ 
gramos  que  esta  fiebre  periodista  teatral  contribuya  á 
levantar  el  tan  decaído  arte  dramático  español. 

Solución  á  la  charada  del  número  anterior . 

MICO. 

MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET., 

Calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 


ALMANAQUE  DE  EL  MUNDO  CÓMICO  PARA  1875. 

ADMINISTRACION,  PLAZA  DE  SAN  NICOLÁS,  8,  MADRID. 

^  • 

2  reales  en  Madrid. 

3  reales  en  provincias  (franco  de  porte). — 4  reales  América  y  Extranjero. 

Consta  do  80  páginas  en  4.a  con  su  cubierta  primorosamente  iluminada,  y  contiene  60  preciosas  caricaturas  nuevas  y  com¬ 
pletamente  originales  de  Pellicer,  Perea,  Teruel,  Luque,  Giménez,  Sojo,  Smit,  Cilla,  Rivera  y  Salcedo.  La  parte  literaria  ha 
sido  redactada  por  Ricardo  Sepúlveda,  con  la  colaboración  de  nuestros  primeros  escritores,  pudiendo  asegurar  que  artística  y 
literariamente  es  de  lo  más  nuevo  y  escogido,  mereciendo  especial  mención  el  álbum  de  poesías  que  figura  al  fin  de  él.  Nues¬ 
tro  Almanaque  nada  deja  que  desear  al  más  exigente.  Rebajas  á  los  señores  corresponsales  que  se  dirijan  á  esta  Administración 
en  la  que  se  halla  de  venta,  así  como  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero  y  América.  Se  regala  á  los 
que  se  suscriban  á  El  Mundo  Cómico  por  seis  meses  ó  un  año. 
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Madrid  l.°  de  Noviembre  de  1874. 


AÑO  III. 


EL  MUNDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPIETARIO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA. 


SEMANARIO  HUMORISTICO 

(SE  PUBLICA  LOS  DOMINGOS) 


DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JOSÉ  LUIS  PELLICER 


PRECIOS  DE  SUSORIOION. 


En  Madrid  :  un  mes ,  4  rs.;  número  suelto,  un  real ;  En  Provincias ;  un 
mes,  5rs.;tres  meses, 13  rs.;  número  suelto ,  un  real  50  céntimos. — Por¬ 
tugal  ;  tres  meses,  16  rs.— Francia,  Inglaterra  ó  Italia:  tres  meses, 
20  rs. —  América  y  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs. ;  un  año,  5%  ps.  fs. — 


Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias ,  Extranjero  y 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra¬ 
ción  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certiñcada. 


A  C  T  U  A  l_  I  D  A  D  E  S  .  —  POR  PEREA. 


(Ella.)  —  ¡ Qué  recuerdos  hoy  tenemos! 

(El  lacayo  )  —  Válgame  Dios...  lo  que  sernos. 
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TIPOS. — por  Urrutia. 


LA  PRIMERA  REUNION  DE  LA  TEMPORADA. 


Ya  estamos  lodos  en  Madrid  como  en  nuestro  centro:  ya 
se  quedó  sin  la  gente  veraniega  Pinto,  Getafe,  Alcorcon  y 
los  dos  Carabancheles.  Las  gentes  de  tono  han  vuelto  á 
sus  cuarteles  de  invierno,  y  se  habla  de  las  excursiones 
del  último  estío  como  de  las  maravillas  de  Babilonia.  Quien 
pensó  consumir  el  verano  en  Badén,  aunque  no  haya  pa¬ 
sado  del  Escorial,  discurre  sobre  Alemania  como  sobre  su 
propio  país;  y  alguno  refiere  las  escenas  de  los  lugares  de 
baños  de  la  costa  de  Cantábria,  que  no  ha  tomado  sino 
perpétuos  de  sudor  en  la  boardilla  donde  guarda  modesta¬ 
mente  sus  estrecheces. 

Las  primeras  aguas  han  caído:  la  nube  de  teatros  que 
funcionan  en  Madrid  se  ha  abierto,  y  han  inaugurado  sus 
brillantes  soirées  las  familias  más  populares  de  la  corte. 
No  hay  García,  Fernandez,  González  ,  Muñoz,  de  Perez  y 
de  Rodríguez,  que  no  tenga  sus  estrados  á  la  merced  de 
sus  amigos;  y  toda  la  generación  animada  y  activa  que 
representa  lo  más  brillante  de  nuestro  porvenir  burocrá¬ 
tico,  asiste  á  ellos  á  lucir  sus  habilidades,  á  dar  calor  á  la 
fiesta,  y  áun  á  tomarlo  prematuramente  por  alguna  mu¬ 
chacha  demasiado  jóven,  pero  acaso  bonita  y  tal  vez  de 
holgada  posición.  ¡Ah!  ¡Cuánto  aspirante  á  futuro  minis¬ 
tro  conozco  yo,  que  después  de  calabazeado  por  una  de 
estas  amables  pollas  que  visten  sobre  la  tina  lana  catalana 
recargados  aderezos  de  luciente  pedrería  ,  relata  con  entá- 
tico  desden  la  esquivez  con  que  tratóle,  y  áun  allá  en  sus 
adentros  jura  y  perjura  que  la  tonta  se  habrá  de  arrepentir! 
Porque  resueltamente  no  hay  amores  más  desventurados 
que  los  del  aspirante  á  auxiliar  con  hija  de  dueuo  de 
ultramarinos. 

Un  amigo  que  vive  más  en  las  interioridades  del  mundo  • 
que  yo,  me  ha  contado  la  primera  reunión  ,  sarao,  soiree 
O  como  quiera  decirse ,  conque  ha  dado  principio  en  la 
presente  temporada  á  sus  distraciones  del  invierno.  Mi 
amigo  es  un  joven  de  muy  buen  ánimo,  que  en  todas 
partes  se  divierte,  y  á  cada  uno  dá  lo  que  le  toca.  Ya  de 
gaban  á  la  tertulia  del  menestral  y  de  frac  á  la  de  la  du¬ 
quesa;  es  locuaz,  decidor,  festivo  en  una  parte,  y  ático, 
discreto,  agudo  en  la  otra.  Toca  el  piano  admirablemente, 
y  sabe  uña  porción  de  piezas  populares  para  aquí,  y  allá  se 
remonta  á  las  mejores  inspiraciones  del  arte.  Es  un  bon 
vivant  que  así  cultiva  los  atildados  amaneramientos  del 
dtmi-monde,  como  las  francas  expansiones  del  vulgo  demo¬ 


crático.  En  todas  partes  profesa  agrado,  para  todos  tiene 
frases  amables  y  lisonjeras,  y  conociendo  éste  que  es  el 
verdadero  secreto  de  la  cortesanía,  donde  quiera  encuen¬ 
tra  partido. 

Rodando  por  el  mundo  conoció  á  un  usurero  de  esos 
que  prestan  á  los  calaveras  aristocráticos  gruesas  canti¬ 
dades  con  intereses  de  á  dos  y  á  trescientos  por  ciento,  y 
con  fianzas  de  escrituras  de  depósitos  que  abaten  desde 
luego  la  dignidad  de  los  que  las  firman  y  ponen  en  peligro 
su  honra.  Hizo  relaciones  con  él  para  salvar  á  un  amigo 
que,  habiendo  sido  cogido  en  mal  hora  en  el  pérfido  lazo 
de  la  maldad  y  de  la  usura,  se  hallaba  en  la  terrible  al¬ 
ternativa  de  tener  que  aprontar  una  suma  cuantiosa  ,  de 
que  carecía,  ó  de  ser  llevado  como  estafador  á  la  irrisión  de 
los  tribunales  y  acaso  á  las  cadenas  de  un  presidio.  Arre¬ 
gló  el  asunto  en  sana  paz;  puso  á  cubierto  la  honra  de  su 
amigo;  modificólas  condiciones  del  préstamo,  anulando  el 
compromiso  notarial  que  ponia  al  deudor  en  condiciones 
de  reo  de  estafa,  y  dejó  prendado  de  su  talento  al  presta¬ 
mista. 

Este  tiene  una  hija  bastante  bella  y  bastante  bien  acomo¬ 
dada;  y  como  la  primera  obligación  de  todo  padre  es  mirar 
por  la  mejor  colocación  de  estos  pedazos  del  alma,  con 
el  plausible  pretexto  de  pasar  agradablemente  y  en  ho¬ 
nesto  recreo  una  noche  cada  semana  por  todo  el  largo  dis¬ 
curso  del  invierno,  ha  abierto  su  sala  y  su  comedor,  úni¬ 
cas  piezas  aceptables  de  su  casa ,  á  la  reunión  de  sus 
amigos  de  confianza.  En  este  número  ha  incluido  á  mi 
amigo,  siquiera  por  honrarla  con  un  título  de  Castilla,  y 
él  ha  correspondido  á  la  invitación  con  la  mejor  voluntad. 

Dejemos  de  describir  el  menaje  de  la  casa  de  un  usurero 
avaro,  y  reseñemos  la  concurrencia.  Presidida  de  tres  ar¬ 
rogantes  pimpollos,  que  tomaban  cierta  tosca  desenvoltura 
por  aire  de  buen  tono,  penetró  primeramente  una  señora 
bastante  gruesa  y  bastante  vulgar,  un  poco  bigotuda  y  con 
un  lunar  de  tres  cerdas  junto  á  la  oreja  derecha.  Era  viuda 
de  un  capitán  de  la  guerra  de  los  siete  años,  con  quien  se 
casó  de  sargento,  y  en  todas  sus  maneras  aquella  deliciosa 
familia  reílejaba  las  no  olvidadas  costumbres  de  los  mar¬ 
ciales  trasportes  y  de  la  franqueza  del  cuartel.  Del  piso 
cuarto,  con  honores  de  sotabanco,  núm.  4  déla  izquierda, 
bajó  otra  mamá  con  sus  dos  niñas,  una  alta  y  hasta  cierto 
punto  esbelta,  con  moño  y  tirabuzones;  la  otra  bajita  y  un 
tantico  pálida,  chata  y  con  peinado  bajo.  Tenían  por 
padre  á  un  antiguo  portero,  cesante ,  de  uno  de  los  Minis¬ 
terios  en  que  después  de  la  revolución  hasta  los  gatos  han 
sido  políticos  y  sufrido  sus  alternativas  de  ascensos  y  ce- 
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EN  LA  EXPOSICION  PERMANENTE,  —  por  Luque. 


—  No  puede  usted  pasar  con  ese  traje. 

—  ¡Hombre!  á  mí  me  cuesta  mi  peseta. 


santías.  Por  último ,  desde  la  calle  de  la  Palma  Baja  a  los 
confines  de  la  de  Santa  Isabel,  vino  otra  familia  del  gremio 
de  la  del  Anfitrión ,  si  bien  esta  última  sólo  prestaba  sobre 
alhajas  y  ropas  en  buen  uso.  El  género  masculino  estaba  re¬ 
presentado  por  un  extraño  baturrillo  de  hombres  de  todas 
edades  y  condiciones,  pertenecientes  á  las  varias  carreras 
bajas  del  comercio,  del  Estado  y  de  las  aulas,  y  algún  que 
otro  subteniente  de  reemplazo.  No  faltaba  piano  ni  pianista, 
el  cual  era  un  profesor  que  llevaba  dos  años  de  alumno  en 
el  Conservatorio,  y  como  la  prensa  tampoco  deja  de  tener 
su  representación  en  todas  partes,  también  habia  entre  los 
concurrentes  un  redactor  de  El  perro  chico. 

Lo  primero  fué  el  concierto:  se  cantaron  vanas  piezas 
de  las  mejores  zarzuelas  españolas,  una  romanza  original 
del  profesor  presente,  y  para  concluir  con  esta  parte  tan 
importante  del  programa  de  la  noche,  la  hija  mayor  del 
portero  cesante  ofreció  dejarse  oir  en  una  canción  italiana. 


En  efecto,  se  sentó  al  piano:  dejó  apercibir  unas  notas  en 
cuyo  primer  compás  debió  haber  equivocado  cinco  de 
aquellas,  y  tras  un  ligero  preludio  que  olia  á  Dominas  vo- 
biscum,  comenzó  cantando: 

Congratulamini , 
congratulamini , 
congratulamini , 
conforta  nos. 

La  reunión  en  masa  aplaudió  y  continuó  en  coro: 

Multiplicamini , 
mu  l  tip  licamin  i , 
multip  licamini , 

Kirie  eleison. 

Mi  amigo,  disimulando  su  interior  contentamiento,  ce- 
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EL 


UNA  NOCHE  T  ( 


-Le  fajaré,  y  á  dormir  todos.  (Por  un  _A  yer  con  e,  pecho  :si[Calla  ;  Y  no  le 

descuido  las  tijeras  caen  entre  el  pañal  y  la  quiere! 

criatura ). 


—  ¡Ni  por  esas!... 


—  Tal  vez  paseándole... 


ICO. 
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v  f 

DAN  A.  —  POR  TERUEL. 

§3 — ií  .Qué  tiene  ese  niño  que  tanto  llora?  —Le  pondremos  en  la  cuna;  tal  vez  calle. 


.  — Le  haré  miedo. 

( La  esposa.)  —  Veamos  qué  tiene. 


—  ¡¡Si  son  las  tijeras!! 
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PRONÓSTICOS.  — por  Pellicer. 


Los  que  se  preparan  á  salir. 


lebró  la  cantante,  la  canción  y  la  música,  y  preguntando 
con  ática  socarronería,  cuyas  eran  estas  ultimas,  le  con¬ 
testó  el  profesor :  TIC- 

_ La  música  del  maestro  Caballeril  la  letra  del  Signor 

Pontini  Brañini. 

No  se  pudo  bailar  un  rigodón  porque  no  había  quien  le 
supiese:  pero  hubo  danzas  americanas  y  polkas  a  rabiar. 

La  fiesta  concluyó  al  dia  después,  con  el  siguiente  suelto 
en  La  Correspondencia : 

«Anoche  abrieron  sus  elegantes  salones  los  conocidos 
»  señores  de  Fernandez:  todo  lo  más  selecto  de  nuestra  so- 
»  ciedad  concurrió  á  ellos.  En  el  canto  se  distinguió  como 
»  siempre  la  preciosa  señorita  de  Perez:  el  conde  de...  toco 
«admirablemente  el  piano..  El  buffet  fué  digno  de  la  es- 
»  plendidez  proverbial  de  los  señores  de  la  casa,  que  hi- 
»  cieron  los  honores  de  ella  con  la  finura  que  tienen  acre- 
»  ditada. » 


Cuando  el  conde  de...  leyó  el  anterior  suelto  del  perió¬ 
dico  de  noticias,  no  pudo  contener  la  carcajada  ni  dejar 
de  hacerlo  oir  en  alta  voz.  La  espiritual  Margarita  de...  que 
le  escuchaba ,  le  preguntó : 

—  Y  en  efecto,  ¿os  divertisteis  mucho? 

_ Mucho,  contestó  el  conde.  He  asistido  al  vivo  a  La 

soirée  de  Cachupín ,  y  be  visto  realizados  los  sueños  del 
actor  Rodríguez  en  el  buffet. 

—  ¿Pues  qué  os  sirvieron? 

—  Señora...  ¡sopas  de  ajo! 

J.  Perez  de  Guzman. 


EPIGRAMAS. 


Felisa  ayer  á  las  gentes 
iba  diciendo  sin  guasa  : 

—  Al  que  á  mí  se  me  propasa 
le  enseño  al  punto  los  dientes. 

La  oyó  Antonio  Leganitos, 
y  dijo  como  en  respuesta  : 

— Los  dientes  enseña  ésta 
porque  los  tiene  bonitos. 

A.  Alcalde  Valladares. 


—  En  Fornos  la  noche  de  hoy 
pienso  con  Diego  pasar... 

—  Debías  venir,  Gaspar. 

—  Pues  porque  debo ,  no  voy. 

E.  Arango  y  Alarcon. 


—  ¿No  se  casa  usted ,  Morales? 

—  No  lo  quiere  mi  destino. 

(Porque  era  de  tres  mil  reales.) 

José  Estremera. 


% 


El  firmamento  es  una  cubierta  agujereada;  de  dia  pasa 
el  sol  por  delante  y  no  lo  vemos;  de  noche  pasa  por  detras 
y  se  le  ve  únicamente  por  los  agujeros.  p 

(Impresiones  de  un  aprendiz  de  astrónomo 

- »■■*-« - 

EN  UN  ABANICO. 


Mira  de  tu  abanico, 
niña,  un  misterio; 
tú  con  él  te  refrescas 
y  yo  me  quemo. 

Fuerza  es  que  haya 
en  las  cosas  del  aire 
cosas  del  alma. 

Francisco  Cacharron. 


Si  fuera  el  aire,  no  iría 
al  ventisquero  á  silbar, 
ni  en  dulce  melancolía 
mis  penas  le  contaría 
á  las  olas  de  la  mar. 

Que  sólo  en  mi  afan  buscara 
de  aroma  y  música  rico, 
el  espacio  que  separa 
los  hechizos  de  tu  cara 
del  fondo  de  tu  abanico. 

A.  Fernandez  Grilp. 
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¿Pero  será  posible  que  no  acceda  usted  á  mi  pretensión?... 
llágame  usted  el  favor  de  volver  la  hoja. 


A  PEQUEÑA  VELOCIDAD. 


Invención  curiosa  de  la  época  presente,  que  habla  mu¬ 
cho  y  muy  á  menudo,  sin  saber  lo  que  dice,  es  el  haber 
dividido  la  velocidad  en  grande  y  en  pequeña. 

La  palabra  velocidad  indica  el  máximum,  el  non  plus  ul¬ 
tra  de  la  ligereza,  de  la  rapidez.  Se  llama  veloz  al  relám¬ 
pago  y  veloz  al  rayo,  por  no  haber  otra  palabra  más  enér¬ 
gica  y  expresiva.  No  se  comprende,  pues,  que  la  velocidad, 
que  es  el  máximum  del  movimiento,  pueda  dividirse  en 
grande  y  en  pequeña,  hasta  el  punto  de  que  un  fardo 
enviado  en  un  vagón  á  pequeña  velocidad  tarde  más  en 
llegar  á  su  destino  que  si  fuera  en  el  lomo  de  un  asno. 

No  soy  maestro  en  francés,  pero  me  parece  que  la  vi- 
tesse,  que  dividida  en  grande  et  petite  más  allá  del  Pirineo, 
lia  dado  origen  á  nuestra  grande  y  pequeña  velocidad,  no 
es  tan  veloz  como  la  velocidad  española.  Allons  vite,  que 
ellos  dicen,  no  significa  «vamos  velozmente,»  sino  «vamos 
de  prisa,  corramos.»  La  velocidad  nuestra  tiene  mucho  de 
sublime  y  de  poético;  la  vitesse  francesa  es  mercantil  é  in¬ 
dustrial  únicamente. 

Y  la  prueba  de  que  entre  nosotros  la  velocidad,  que  es 
grande  ó  pequeña,  según  se  paga,  no  ha  pasado  de  los 
ferro-carriles,  es  que  no  se  aplica  á  ningún  acto  déla  vida. 
Yo  no  he  oido  decir  á  nadie  que  los  dias  caminan  en  gran 


Velocidad,  ó  que  los  coches  de  plaza  hacen  carreras  á  pe¬ 
queña  velocidad;  ni  he  presenciado  ninguna  revista  en  que 
los  comandantes  de  caballería  gritasen:  ¡Escuadrón!  ¡A 
gran  velocidad!  Ni  sé  que  nadie  haya  dicho  á  un  mozo  de 
cuerda  :  Lleve  usted  ese  fanal  á  pequeña  velocidad  para  que 
no  se  rompa. 

En  cambio,  tomas  un  asiento  de  cualquier  clase  en  un 
ferro-carril,  y  lo  mismo  tú  que  tus  maletas  llegáis  en  gran 
velocidad  al  término  del  viaje,  si  no  hay  interrupción  ó 
descarrilamiento  en  el  camino,  que  entónces  podéis  llegar 
con  gran  velocidad  al  fondo  de  un  precipicio.  Pero  deseas 
que  el  equipaje,  ó  cualquier  encargo,  vaya  con  más  econo¬ 
mía  á  su  destino,  y  lo  facturas  á  pequeña  velocidad,  pu¬ 
diéndote  echar  á  dormir  hasta  que  llegue. 

Porque  los  caractéres  distintivos  de  la  pequeña  velocidad 
son:  el  costar  más  barata  que  la  grande,  aunque  también 
cuesta  muy  cara ,  y  la  lentitud  y  la  pesadez  con  que  camina 
la  pequeña  velocidad  de  los  ferro-carriles  es  tan  epigra¬ 
mática  como  lo  era  ántes  lo  acelerado  de  las  mensajerías. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  al  modo  de  conducir  su  carga¬ 
mento,  la  pequeña  velocidad  se  parece  mucho  álos  trenes 
de  recreo,  que  por  precio  más  reducido,  y  á  una  pequeña 
velocidad  que  lo  mismo  pudiera  llamarse  gran  pesadez,  van 
llevando  á  los  viajeros  amontonados  como  los  fardos,  ha¬ 
ciendo  escala  en  las  estaciones  y  aprovechando  para  andar 
los  momentos  de  ocio  en  que  la  vía  no  está  ocupada  por 
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otros  trenes.  De  suerte  que  la  pequeña  velocidad  no  es 
otra  cosa  que  el  tren  de  recreo  de  las  mercancías,  ó  los 
trenes  de  recreo  no  son  ni  más  ni  ménos  que  la  pequeña 
velocidad  aplicada  á  los  viajeros. 

Una  vez  puestos  á  inventar  diferentes  clases  de  velocida¬ 
des,  los  ferro-carriles  no  han  querido  quedarse  escasos,  y 
además  de  la  grande  y  la  pequeña,  han  descubierto  para 
su  uso  particular  lo  que  llaman  doble  pequeña  velocidad. 

Gramaticalmente  no  me  atrevo  á  decir  si  lo  doblemente 
pequeño  es  más  pequeño  que  lo  pequeño,  ó  si  lo  pequeño 
doble  equivale  á  dos  pequeños,  que  casi  forman  un  gran¬ 
de;  pero  lo  cierto  es  que  la  doble  pequeña  velocidad  tiene 
algo  de  la  grande  en  cuanto  á  la  rapidez,  y  algo  támbien  de 
la  pequeña  en  cuanto  á  la  paga.  Es  una  especie  de  privile¬ 
gio  para  los  fardos  de  cierta  categoría ,  ó  sea  de  cierto  peso; 
como  quien  dice,  para  los  bultos  que  tienen  fuero  militar, 
pues  los  viajeros  militares,  que  pagan  medio  asiento  y  le 
disfrutan  entero,  también  puede  decirse  que  gozan  del 
privilegio  de  marchar  á  doble  pequeña  velocidad. 

Dedúcese  de  todo  esto  que  á  la  gran  velocidad  de  los 
ferro-carriles  no  se  le  puede  pedir  significación  gramatical: 
es  una  especie  de  título  nominativo  ú  honorífico;  y  así  se 
dice  gran  velocidad,  lo  mismo  que  Gran  Tartaria,  Gran 
Khan  y  Gran  Señor,  aunque  no  haya  otra  Tartaria,  ni  aquel 
Khan  sea  el  perro  de  más  tamaño,  ni  el  otro  Señor  el  más 
grande  de  los  señores. 

De  todos  modos,  lector  mió,  cuando  viajes  en  ferro-car¬ 
ril,  aunque  sea  en  tren  mixto  y  vengas  con  descarrila¬ 
miento  y  retraso,  puedes  decir  que  has  viajado  en  gran 
velocidad  ;  pero  cuando  veas  en  los  muelles  de  Madrid  ó  en 
las  estaciones  del  camino  los  montones  de  fardos,  que  están 
esperando  un  dia  y  otro  que  les  llegue  el  turno  para  ir  á 
su  destino,  entonces  podrás  decir:  Todo  eso  está  viajando 
á  pequeña  velocidad. 

José  González  de  Tejada. 


HISTÓRICO. 


El  reducido  papel 
del  actor  José  Palomo 
en  un  drama  de  Zumel, 
era  decir:  «¿Por  qué?  ¿Cómo?» 

Una  temporada  buena 
lo  repasó  con  aplomo  ; 
y  cuando  salió  a  la  escena  , 
dijo  el  bruto,  «¿Por  qué  como?» 

Juan  Antonio  Barral. 


LAS  PASIONES. 


Cierto  ladrón,  persona  muy  decente, 
amaba  una  garrafa  de  aguardiente 
que  en  una  tienda  habia, 
y  á  la  que  hacia  el  oso  noche  y  dia. 

Cansado  de  un  amor  sin  esperanza, 
á  la  tienda  se  lanza, 
derriba  en  su  furor  al  dependiente, 
y  en  vez  de  la  garrafa  de  aguardiente 
saca  un  palo  en  mitad  de  los  riñones... 

¡Lo  que  es  la  ceguedad  de  las  pasiones! 

Luis  Taboada. 


Un  muchacho  que  habia  venido  á  Madrid  á  aprender  el 
oficio  de  carnicero,  escribía  á  sus  padres  la  siguiente  carta: 

«Queridos  padres:  Sabrán  ustedes  como  mi  maestro  en 
estas  Pascuas  de  Navidad  me  hará  sangrar  y  en  las  próxi¬ 
mas  de  Resurrección  me  hará  degollar.» 

e 

e  o 

A  un  calavera  de  buen  humor  varios  agentes  de  la  auto¬ 
ridad  le  reprendían  por  una  de  sus  calaveradas,  lo  que 
daba  lugar  á  contestaciones  algo  epigramáticas  por  parte 
del  jóven.  Amostazado  uno  de  los  agentes,  apostrofó  á  éste 


diciéndole:  «Usted  no  tiene  principios.»  Contestando  el 
calavera  graciosamente:  «¡Hombre!  Usted  ha  debido  ha¬ 
blar  con  mi  patrona.» 

e 

o  o 

En  Capellanes. 

El  público  (después  de  una  pieza  espeluznante):  ¡El  au¬ 
tor!  ¡el  autor! 

Uno  de  los  concurrentes ,  al  salir  éste ,  se  levanta  y  dice: 
«Para  que  nos  explique  el  argumento.» 

ANTES  Y  DESPUES. 


CONTRASTE. 

Niña  que  está  enamorada 
y  después  de  mucho  afan, 
de  su  amor  al  dulce  objeto 
consigue  á  solas  hablar: 
al  vér  que  de  su  partida 
el  instante  llegó  ya  , 
le  dice,  siempre  llorando: 

¿cuándo  vendrás? 

Casado  de  un  año  ó  ménos 
que  ve  á  su  cara  mitad , 
dormirse  á  la  chimenea 
en  noche  de  carnaval ; 
después  de  mirar  la  calle 

?r  acariciarle  el  gaban, 
e  dice,  siempre  riendo; 

¿cuándo  te  vas? 

Manuel  del  Palacio. 

- rv^ojoj — i — 

MOVIMIENTO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 


Curso  completo  de  prestidigilacion  se  titula  urf  tomo  que 
hemos  recibido,  cuyo  autor  lo  es  J.  N.  Poncin,  y  traducido 
libremente  al  castellano  por  Ricardo  Palanca.  La  librería  de 
Pascual  Aguilar,  de  Valencia,  es  la  encargada  de  servir  los 
pedidos. 

— Un  Almanaque  más.  Hemos  recibido  el  de  Doña  Mos¬ 
taza  ,  ingeniosamente  escrito  é  ilustrado  con  graciosas  viñe¬ 
tas  de  nuestro  amigo  Urrutia.  Cuesta  4  rs.,  que  no  se 
pueden  de  seguro  emplear  mejor. 

— Con  mayor  economía  es  imposible  hacerlo.  Hablamos 
de  la  Biblioteca  de  Historiadores  Españoles  casi  desconocidos 
en  estos  tiempos.  Como  prueba  de  inconcebible  baratura 
podríamos  citar,  por  ejemplo,  la  Historia  de  los  movimien¬ 
tos,  separación  y  guerra  de  Cataluña,  de  Meló  ¡¡dos  reales!! 
La  guerra  de  Granada,  de  Mendoza  ,  ¡¡real  y  medio!!  y  así 
por  el  estilo.  La  administración  de  El  Mundo  Cómico  faci¬ 
litará  prospectos  de  esta  Biblioteca  á  quien  los  desee. 

CHARADA. 


Mi  amigo  prima- primera 
tiene  una  novia  querida, 
que  aunque  bella  y  hechicera 
suele  ser  dos  repetida. 

De  un  cura  un  polvo  acepto 
de  dos  primera,  esta  hermosa, 
y  el  total,  fruta  sabrosa, 
de  su  amante  rehusó. 

Estanislao  Salvadó. 

(La  solución  en  el  próximo  número.) 
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PRECIOS  X>  E 

En  Madrid:  un  mes,  4  rs.;  número  suelto,  un  real;  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs.;  tres  meses ,  13  rs.;  número  suelto ,  un  real  50  céntimos.  —  Por¬ 
tugal  ;  tres  meses ,  16  rs.—  Francia  ,  Inglaterra  é  Italia:  ti^s  meses, 
20  rs.  —  América  y  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs. ;  un  año,  5%  ps.  fs.— 


SUSORIOION. 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero  y 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranra  en  la  Administra¬ 
ción  de  este  periódico,  piara  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  « «imitan 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


—  Señora...  mida  usted  las  consecuencias  de  mi  pasión. 

—  Mi  marido,  que  es  sastre,  tomará  á  usted  la  medida. 
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EFECTOS  SORPRENDENTES.  —  por  Luque. 


La  muerte  huye  aburrida  del  mundo,  al  saber  la  existencia  del  Dr.  Garrido  y  sus  específicos. 


ACTUALIDADES. 

EL  DIA  DE  DIFUNTOS. 


¡MÚERASE  USTED! 

No  te  asustes,  lector  querido,  con  las  palabras  que 
encabezan  este  artículo,  ni  presumas  que  deseo  tu  muerte; 
antes  por  el  contrario,  me  alegraré  que  goces  mucha  salud 
y  largos  años  de  vida. 

Muérase  usted,  suele  ser  la  expresión  que  todos  decimos 
cuando  visitamos  los  cementerios  el  dia  consagrado  por  la 
Iglesia  á  la  conmemoración  de  los  difuntos,  y  en  vista  de  la 
algazara,  por  no  decir  mofa,  con  que  se  trata  el  recuerdo 
de  los  que  nos  han  precedido  en  la  senda  de  la  vida. 

Si  es  difícil  que  los  que  murieron  oigan  las  súplicas  que 
les  dirigimos  en  voz  baja,  porque  padecen  sordera  crónica, 
no  lo  es  tanto  el  que  escuchen  el  barullo  y  la  gresca  que  en 
tal  dia  armamos  los  vivos.  Dios,  que  todo  lo  dispone  bien, 
no  permite  que  los  muertos  se  levanten  y  echen  de  allí  á 
los  bullangueros  que  escarnecen  la  paz  de  los  sepulcros. 
Yo,  sin  embargo,  me  alegrara  que  por  sólo  una  vez,  y  en 
tal  dia,  que  resucitaran  y  arrojasen  á  los  profanadores, 
como  Jesús  á  los  mercaderes  del  templo. 

Yiérase  entónces  más  de  una  damisela,  motivode  la  ruina 
de  cien  amantes,  lanzar  espantada  las  joyas  que  adquirió 
con  su  procacidad ,  y  con  las  cuales  ha  enriquecido  al  men¬ 
guado  cortejo  que  la  acompaña. 

A  más  de  un  antiguo  prestamista,  á  quien  la  veleidad  de 
los  tiempos  presenta  como  hombre  honrado  y  caritativo, 
se  le  cayera  la  máscara  hipócrita  que  encubre  sus  livian¬ 
dades. 

¡Qué  de  viudas  y  viudos  que  contrajeron  segundas,  terce- 
;  ras  y  áun  cuartas  nupcias,  no  se  sonrojaran  al  recordarles 
í  los  juramentos  que  prestaron  de  amor  y  de  fidelidad! 

Tutor  habría  que  al  pedirle  cuentas  de  la  administración 
:  de  los  bienes  de  sus  menores,  sólo  presentara  las  de  su  ro¬ 
sario,  que  por  ser  de  vidrio  rompiéranse  al  más  ligero 
exámen. 

Y  si  el  recuerdo  de  las  promesas  no  cumplidas,  de  la  in¬ 
gratitud  y  el  abandono ,  no  fueran  causas  suficientes  para 
provocar  la  cólera  de  los  muertos,  tengo  para  mí  que  con¬ 
tribuiría  á  excitarla  el  resplandor  de  los  cirios  y  hachones 
que  falaces  amigos  y  tornadizos  parientes  encendieron,  tal 
vez  para  deslumbrar  los  ojos  de  los  que  tratan  de  conocer 
los  zurcidos  y  composturas  de  un  falso  testamento. 


Estas  y  otras  lindezas  serian  suficientes  para  que  al  le¬ 
vantarse  de  sus  féretros  los  que  en  ellos  yacen,  apagasen 
de  un  bufido  cuantas  luces  encendió  la  vanidad,  y  desbara¬ 
tasen  de  un  soplo  los  lazos  y  coronas ,  ofrenda  las  más 
veces,  no  del  cariño,  sino  del  lujo  y  de  la  ostentación. 

Muérase  usted,  y  si  fué  poeta  ó  artista,  no  faltará,  tarde 
ó  temprano,  comprador  que  adquiera  por  un  precio  baladí 
la  obra  que  usted  haya  dejado.  El  se  enriquecerá  con  ella;, 
en  tanto  que  usted ,  pobre  diablo,  será  sepultado  casi  de 
limosna  en  el  rincón  último  de  un  cementerio,  donde  no 
tendrá  ni  una  inscripción  que  recuerde  su  nombre,  y 
menos  mal  si  le  dejan  allí,  porque  puede  ocurrir,  que  de 
todo  se  dan  casos,  que  Je  trasladen  á  usted  á  la  fosa 
común,  junto  con  los  criminales  ,  el  dia  en  que  no  se  re¬ 
nueven  los  derechos  de  enterramiento. 

Muérase  usted,  siendo  capitalista  ó  empresario,  y  ya  las 
circunstancias  serán  otras:  blandones,  coronas,  lámparas 
y  flores...  todo  cuanto  la  moda  haya  podido  inventar,  por¬ 
que  también  esta  diosa  entra  con  el  hombre  en  el  sepulcro; 
todo,  incluso  el  magnífico  panteón ,  recreará  la  vista  de 
cuantos  vayan  á  curiosearlos  cementerios. 

Siempre  me  ha  parecido  de  pésimo  gusto  el  morirse,  y 
ahora  declaro  que  lo  retardaré  el  mayor  tiempo  que  pueda. 

Eso  de  permanecer  solo  durante  todo  el  año  sin  oir  otra 
cosa  que  la  conversación  de  los  sepultureros,  que  ha  de 
ser  poco  grata;  este  huérfano  y  aquella  madre  que  vienen 
á  rezar;  los  oficinistas  que  asisten  al  entierro  de  su  jefe,  y 
en  presencia  del  cadáver  se  regocijan  con  el  futuro  as¬ 
censo;  de  vez  en  cuando  la  profanación  de  alguna  sepul¬ 
tura  y  alguno  que  otro  robo  sacrilego;  los  testamentarios 
y  deudos  que  áun  ántes  de  conocer  la  herencia  del  difunto 
ya  se  la  disputan;  hoy  la  construcción  de  un  mausoleo  y 
mañana  la  apertura  de  una  anaquelería  fúnebre,  pues  esto 
y  no  otra  cosa  semejan  las  filas  de  nichos  de  nuestros  mo¬ 
dernos  Camposantos.  Estas  escenas  y  otros  detalles  que 
no  cuento,  no  merecen  que  á  uno  se  le  tumbe  y  encierre 
en  una  caja  por  toda  una  eternidad. 

Verdad  es  que  los  cementerios  parecen  un  áscua  de  oro 
el  dia  y  noche  de  difuntos,  y  que  nada  hay  comparable 
con  los  gritos  de  los  vendedores,  el  ruido  de  los  carruajes, 
los  adornos  de  los  panteones,  nichos  y  sepulturas  y  el  bu¬ 
llicio  ó  bullanga  de  la  multitud,  que  junto  á  los  muros  de 
la  muerte  se  entrega  á  los  goces  de  la  vida;  pero  áun  así, 
tampoeo  me  agrada  morirme.  No  quiero  que  porque  el  la¬ 
pidario  haya  colocado  una  v  por  una  b,  este  ó  el  otro 
adorno  ó  letrero  de  mal  gusto,  se  rían  de  mi  inscripción, 
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EN  LA  CALLE. — por  Pellicer. 


í 


Ya  viene...  Si  llega  á  verme  con  Calollo...  la  escandalosa  ache. 


ó  que  si  mi  nombre  y  apellido  tienen  doble  significado 
sirvan  de  burla  y  chacota  á  los  que  se  toman  la  molestia 
de  comentarlo. 

Mal  lo  pasarán  los  difuntos  cuyo  nombre  sea  Alegría, 
Vivo,  Hermoso,  Risueño,  etc.,  etc  Aun  cuando  el  asunto 
se  presta,  omito  hablar  de  los  infinitos  chistes,  anécdotas, 
ocurrencias  y  murmuraciones  que  en  tal  dia  se  oyen  en  los 
lugares  del  eterno  reposo. 

Allá  se  las  hayan  los  que  aburridos  del  mundo  y  de  sus 
pompas  digan  con  el  poeta : 

«Ven,  muerte,  tan  escondida 
que  no  te  sienta  venir , 
porque  el  placer  de  morir 
no  me  vuelva  á  dar  la  vida.» 

Tú  que  eres  de  otra  opinión,  lector  querido,  y  fiel  ob¬ 
servante  de  las  tradiciones  y  costumbres  de  Madrid  ,  el  dia 
de  difuntos  gira  tu  socarrona  visita  á  los  Camposantos, 
y  llegada  la  noche,  después  de  haber  encendido  hasta  una 
caja  de  lamparillas  en  memoria  de  tus  antepasados,  abogas 


la  pena  de  tus  recuerdos  de  familia  atracándote  con  la 
carne  del  animal  que  no  nombro,  de  buñuelos  y  de  aguar¬ 
diente,  y  luégo  terminadas  tus  oraciones,  aunque  seas 
cristiano,  para  mejor  solemnizar  el  dia,  duérmete  con 
una  turca,  pues  como  dijo  no  sé  quién,  la  última  vanidad 
del  hombre  es  su  epitafio. 

Enrique  Príncipe  y  Satorres. 

- ■  Iir1 

Á  UNA  FLOR  MARCHITA/ 


(PENSAMIENTO.) 

Pintóte  Dios  y  perfumó  tu  cáliz; 
una  hermosa  en  sus  trenzas  te  abrasó; 
ora  marchita  vas  adonde  vuelan 
la  inocencia,  la  dicha  y  el  amor. 

Juan  Manuel  Marin. 
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MADRID  DE  NOCHE. —  POR  L.UQUE. 


_ Sereno,  ¿cómo  es  que  hace  más  de  un  mes  que  no  le  oigo  á  usted  cantar? 

_ Yo  le  diré  á  usted;  es  que  fumo  tabaco  del  estanco,  y  así,  ni  el  mesmo  Nicolino  canta. 


EN  UN  ÁLBUM. 


No  quieras  á  los  hombres 
niña  inocente, 
que  el  amor  tiene  graves 
inconvenientes. 

Y  es  lo  más  cuerdo, 
exigir  escritura 
de  casamiento. 


Suspiros,  quejas,  ayes, 
todo  es  mentira, 
que  en  amor  sólo  es  cierta 
la  Vicaría. 

¡Ay,  hombres,  hombres, 
sois  unos  cocodrilos 
con  pantalones! 


Dice  una  amiga  mia 
puerto-riqueña, 
que  el  hombre  y  la  serpiente 
corren  parejas; 
que  atraen,  silban, 
y  se  van  coleando 

después  que  pican. 


Ten,  niña  encantadora, 
mucho  cuidado, 
que  no  hay  doctor  que  cure 
sus  picotazos; 
y  el  medio  sólo 
es  tomar  el  jarabe 
del  matrimonio. 


ódia  á  los  hombres  todos, 
que  son  el  diablo ; 
y  al  que  te  pida  un  beso, 
le  das  un  palo. 

Y  así,  sin  ánsias, 
verás  cómo  te  entierran 
con  una  palma. 

Luis  Taboada. 


FÁBULA. 


Era  don  Nicolás  un  empleado 
de  genio  vivo,  esposa  gastadora, 
y  un  sueldo  asaz  menguado: 
figúrate  con  esto,  pia  lectora, 
qué  colerina  atacaría  al  marido 
siempre  que  su  mujer  se  hacia  un  vestido. 
Fué  tan  larga  la  Jista 
de  cuentas  que  llevaba  la  modista, 
que  al  buen  don  Nicolás,  dispendios  tales 
le  amargaron  los  goces  conyugales. 

Y  comenzó  á  fijarse  en  Catalina, 
que  era  una  guapa  chica, 

mujer  de  un  compañero  de  oficina, 
envidiosa  de  aquel  tren  tan  lujoso 
que  lucia ,  sin  ser  rica, 
la  mujer  del  amigo  de  su  esposo. 

Y  tal  horror  al  traje  había  cogido 

el  tal  don  Nicolás,  que  fué  su  empeño 
(coronado  de  un  éxito  halagüeño) 
contemplar  á  su  amiga  sin  vestido. 

•  •••**** 

Él  resultado  ya  se  trasparenta ; 

una  tras  otra  cuenta 

le  arruinaron  de  modo, 

que  el  hombre  se  empeñó  hasta  el  codo. 
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Ya  caen  las  hojas  otra  vez...  ¡  Cuándo  me  caerá  á  mi  la  lotería! 


Y  ya  desesperado, 

juntando  de  dictámenes  gran  copia, 
exclamaba  con  pena: 

« Cruelmente ,  Señor,  me  has  castigado; 
mucho  cuesta  vestir  la  mujer  propia, 
pero  más  cuesta  desnudar  la  ajena. y) 

F.  Serrano  de  la  Pedrosa. 
— 

DIÁLOGO. 


— ¿Quién  es  ese  que  á  caballo 
luce  el  talle  en  el  paseo? 

— Esa  es  la  mejor  espada 
donde  el  sol  hace  reflejos. 

— Y  diga  usté,  ¿es  general? 

— No  señor  ;  es  un  torero. 

Juan  Antonio  Barral. 


En  un  convite  se  quedó  sin  ración  uno  de  los  invitados, 
por  descuido  del  que  repartía  los  platos. 

El  olvidado  gritó:  o  ¡sal,  dénme  ustedes  sal,  más  sal!» 
—  ¿Para  qué?  dijo  el  repartidor. 


—  Para  echarla  en  mi  plato  cuando  usted  me  le  dé,  dijo 
el  olvidado. 


EPIGRAMAS. 


Muerta  de  hambre  y  helada, 
cierta  gitana  chistosa, 
una  noche  tenebrosa 
pedia  á  gritos  posada. 

— Aquí  no  cabes,  taimada, 
el  posadero  decia. 

Y  ella  en  tanto  respondía: 

— Abra  osté,  so  Serineo; 

¡cabe  Pilato  en  el  Creo, 
que  es  cosa  más  reducía! 

A.  Sánchez  Moguel. 


Sus  dos  sombreros  compuestos 
fué  á  buscar  el  buen  Clavijo, 
y  el  sombrerero  le  dijo: 

— ¿Los  va  usted  á  llevar  puestos? 

José  Estremerá. 
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LOS  ARROYUELOS. 


¡  Hermosa  naturaleza!  ¡Pródiga  madre  en  la  que  fuimos 
formados,  con  cuyos  frutos  vivimos  y  crecemos,  cuyos 
espectáculos  nos  inspiran ,  y  á  cuyo  seno  hemos  de  volver 
convertidos  en  polvo!  ¡Todo  en  tí  es  bello,  magnífico, 
grandioso ! 

Si  queremos  buscar  emociones  profundas,  algo  que 
hable  á  nuestra  alma  el  lenguaje  de  los  grandes  senti¬ 
mientos  y  las  ideas  más  elevadas,  tenemos  los  umbríos 
bosques,  los  profundos  abismos,  las  altas  cordilleras,  el 
cielo  y  el  mar,  orígenes  de  absorta  meditación. 

Si  buscamos,  por  el  contrario,  afectos  dulces  y  risueños, 
recreo  plácido,  entretenimiento  apacible,  la  alegre  cam¬ 
piña,  la  frondosa  vega,  la  extensa  llanura  acá  y  allá  sem¬ 
brada,  mosáico  de  cultivo,  la  sonora  fuente  ó  el  murmu¬ 
rante  arroyuelo  nos  brindan  sus  tranquilas  inspiraciones. 

Pero  ¡ah!  los  arroyuelos,  cómplices  de  todos  los  poetas 
cursis,  encubridores  de  todos  los  chanchullos  amorosos 
del  romanticismo  positivista,  lavadores  de  todos  los  piés 
de  Filis  descuidadas  de  la  policía  del  cuerpo,  descubrido¬ 
res  de  todos  los  secretos  que  no  nos  importa  saber;  ¡infe¬ 
lices  arroyuelos!  será  preciso  que  alguno  salga  á  vuestra 
defensa. 

Observadlo  bien.  Apenas  un  poeta  en  yema  comienza  á 
llorar  las  desdichas  de  guardaropía  que  Apolo  guarda  á 
disposición  de  los  noveles  para  estos  casos,  lo  primero  que 
se  le  ocurre  decir  es  que  el  arroyuelo  murmura,  ó  le  pre¬ 
gunta  lo  que  murmura,  ó  le  manda  que  no  murmure,  que 
eso  va  en  gustos. 

Quiere  pintar  un  novelista  alguna  escena  difícil  en  donde 
sea  preciso  hacer  á  la  moral  un  desgarrón  tamaño:  pues 
coloca  á  los  amantes  junto  á  un  arroyo,  para  que  con  el 
ruido  del  agua  no  oiga  el  lector  el'  de  los  besos. 

Amantes  que  se  reúnen  junto  á  un  arroyuelo...  ya  se 
sabe,  son  amantes  al  agua. 

Desea  un  pintor  presentar  en  un  lienzo  una  pastorcita 
muy  inocente  y  muy  remonona,  aunque  lleve  polvos  de 
arroz  y  huela  á  pacholí,  pues  forzoso  ha  de  ser  colocarla, 
contra  todas  las  prescripciones  higiénicas,  con  las  puntas 
de  los  piés  metidas  en  un  límpido  arroyuelo. 

Pero  hay  más:  se  le  dice  á  todas  horas  en  las  novelas  de 
á  cuartillo,  que  serpentea,  ya  ven  ustedes  si  esto  es  grave; 
que  se  desliza,  lo  que  es  una  acusación;  que  parece  una 
cinta  de  plata,  símil  desdichadísimo  que  trasciende  á  ga¬ 
lones  de  portero  sobre  ser  mentira  insigne,  porque  eso  de 
parecer  de  plata  serán  los  arroyos  extranjeros,  porque  si 
fuera  así  en  España,  los  habrían  empeñado  á  estas  horas. 

Por  último,  no  hay  poetastro  dulzarrón,  ni  escribidor 
plagiario,  ni  orador  florido  y  pretencioso,  que  no  emplee 
siempre  el  diminutivo.  Para  toda  esta  gente  el  arroyo  no 
existe:  sólo  resbalan,  ó  se  deslizan,  ó  corren  ó  se  despe¬ 
ñan  por  la  montaña,  en  la  llanura,  á  través  de  la  grama, 
bajo  los  copudos  árboles,  entre  las  guijas  ó  sobre  las 
rocas,  los  infelices  arroyuelos. 

T  es  porque  estos  desdichados,  no  han  protestado  jamás 
contra  los  falsos  testimonios  levantados  á  sus  buenas  in¬ 
tenciones,  prefiriendo  emplear  el  tiempo  que  habían  de 
gastar  inútilmente  tratando  de  convencer  á  los  necios,  en 
convertirse  en  acequias  que  llevan  á  todas  partes  vida, 
frescura,  belleza  y  bienestar. 

A.  Ruigomez. 


REPULGOS  DE  UNA  DONCELLA. 


— Vamos,  estése  usted  quieto: 
no  me  urgue  usted;  ¡qué  pesado! 
sea  usted  prudente,  ó  me  enfado 
si  me  falta  así  al  respeto. 

¡No  creyera 
ultrajes  tan  inauditos 
de  un  caballero!  ¡Que  á  gritos 
voy  á  empezar,  si  usté  empieza 
de  nuevo!  ¡Mala  cabeza, 
estémonos  quietecitos! 

¿Por  qué,  si  herido  se  siente 
de  pensamientos  tan  locos, 
no  va  usted  con  esos  cocos 
á  la  vecina  de  enfrente? 


Es  hermosa, 
y  su  mirar  zalamero 
ablandará  al  mismo  acero... 

¡Otra  vez!  Vamos,  prudencia; 
tenga  usté  al  ménos  conciencia. 

¡Ay!  Déjeme  usted:  no  quiero. 

¡Bueno  es  por  sí  cada  hombre, 
aunque  parezca  novicio, 
para  que  tal  sacrificio 
no  me  horripile  y  asombre! 

¡  Sea  usted  firme, 
constante,  fiel,  generosa! 

¡Viva  usted  enamorada!... 

¿Y  para  qué?  ¡Desdichada 
la  mujer!  La  más  hermosa 
se  ve  más  veces  burlada. 

¿Que  ha  de  serme  usted  constante 
sostiene  con  juramento? 

Semejantes  aspavientos 
son  propios  de  todo  amante. 

Todos  juran 
eterna  fé  á  la  belleza; 
mas  ¿sabe  usted  que  me  asombro 
de  la  singular  llaneza 
con  que  en  mi  desnudo  hombro 
apoya  usted  la  cabeza? 

Para  tanto  atrevimiento, 

¿quién  ha  dado  á  usted  licencia? 

¡Salga  usted  de  su  demencia, 
ó  de  mi  amor  me  arrepiento! 

¡Atrevido! 

¿Así  á  mi  amor  corresponde? 

¿Así,  cuando  jura  amarme, 
quiere  usted  precipitarme? 

¿Y  adúnde,  señor,  adúnde? 

Salga  usted:  no  vuelva  á  hablarme. 

Pero  no ;  aquí  á  mi  lado 
permanezca  usted  tranquilo: 
que  no  ha  de  temer  el  filo 
de  la  espada  el  buen  soldado. 

¿No  es  más  dulce 
mirarnos  tranquilamente 
con  celestial  embeleso? 

¿Dice  usted  que  quiere  un  beso? 

¡Vaya y  venga!  ¡Oh  Dios!  ¡Qué ardiente ! 
¡Él  nos  perdone  este  exceso! 

¿Gracias?  ¿Por  qué?  ¿Mi  existencia 
no  es  de  usted?  ¡Ah!  Bien  lo  sabe. 
Ninguna  el  gusto  se  alabe 
de  amar  con  tanta  vehemencia. 

Yo  tan  sólo 

puedo  amar  con  frenesí 
y  á  mi  pasión  poner  freno... 

¿Que  soy  dichosa?  ¡Ay  de  mí! 

¿Por  qué  oprime  usted  así, 
contra  mi  pecho,  su  seno? 

Basta  y  sobra,  caballero; 
yo  nunca  he  dado...  ( ¡Qué  escucho!) 
Tales  pruebas...  (¡Esto  es  mucho!) 

Ni  verle  ni  oirle  quiero. 

Usted  sepa 

que  con  toda  su  insolencia 
inútilmente  se  afana 
para  burlar  mi  inocencia. 

¡Salga  usted  de  mi  presencia!... 

Pero...  vuelva  usted  mañana. 

Manuel  María  de  Santa  Ana. 


Un  chico ,  en  una  comida  que  sus  padres  daban ,  se  puso 
á  lamer  el  plato  después  de  haberse  comido  el  dulce  que 
le  habían  puesto. 

— Pero,  Luis,  que  te  pego;  no  hagas  esas  cochinadas. 

—  Pues  tú  bien  las  haces  cuando  no  hay  nadie  delante. 


Solución  á  la  charada  del  número  anterior. 
PERA. 


MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FOBTANKT. 
Calle  de  la  Libertad,  nüm.  29. 
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DEPOIS  DA  CORRIDA. 
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OBSERVACIONES.  — por  Perea; 


EL  CALVARIO  DE  UN  AUTOR. 


—  ¡Tilín ,  tilin ! 

—  Pase  usted. 

—  ¿Está  en  casa  el  señor  empresario? 

—  Le  diré  á  usted  :  está  y  no  está. 

—  ¿Cómo  es  eso? 

—  Que  está  para  los  que  vienen  á  darle,  y  no  está  para 
los  que  vienen  á  pedirle. 

—  Pues  yo  no  vengo  ni  á  lo  uno  ni  á  lo  otro. 

—  Entónces  necesito  consultarle,  pues  es  un  caso  no 
previsto  en  el  reglamento.  Espere  usted. 

—  ¿Pero  aquí  se  espera  en  el  recibimiento? 

—  Puede  usted  pasearse  para  que  se  le  calienten  los 
piés. 

—  Pero  hombre,  si  entra  un  aire  por  esa  ventana... 

—  Póngase  usted  de  espaldas  y  que  ataque  la  reta¬ 
guardia. 

El  hombre  que  abrió  la  puerta  desaparece,  y  á  poco  se 
presenta  un  tipo  nuevo. 

Gaban  de  medio  pelo,  corbata-servilleta,  zapatillas  sui¬ 
zas  con  las  puntas  pronunciadas,  pantalón  á  cuadros, 
bigote,  pera  y  anteojos. 

—  ¿En  qué  puedo  servirle,  caballero? 

—  Vengo  á  ver  si  tengo  cabida... 

—  No  puede  ser;  ninguna  plaza  de  actriz  hay  vacante. 

—  ¡Qué  bárbaro!  ¿Por  quién  me  toma  usted? 

—  Supongo  que  usted  querrá  plaza  en  la  compañía. 

—  No  señor:  nada  de  eso. 

—  Ya  sé  que  no  seria  para  usted,  porque  usted  no  tiene 
cara  de  artista,  pero  pudiera  ser  protector  de  alguna 
amiga  ó  prima... 

—  Diga  usted ,  y  si  yo  no  tengo  cara  de  artista  ,  ¿de  qué 
tengo  cara? 

—  De  hambre.  Pero  diga  usted  en  qué  puedo  servirle. 


—  He  escrito  un  drama,  y  por  eso  le  decía  si  tendría 
cabida... 

—  ¡Ah,  ya!  Usted  ha  escrito  un  drama.  ¿Y  cómo  se 
llama  usted? 

—  Pedro  Carpanta. 

—  No  conozco  ningún  poeta  dramático  de  ese  nombre. 

—  Soy  el  fundador  de  mi  dinastía.  Quiero  que  usted  lo 

vea... 

—  No  puede  ser.  Si  tuviese  usted  un  nombre  conocido... 

—  Usted  me  dará  á  conocer. 

—  Yo  no  tengo  pila  de  bautismo. 

El  poeta  hace  ademan  de  romperle  el  ¡dem  y  se  con¬ 
tiene. 

—  ¿Y  cómo  se  titula  el  drama? 

—  Las  Bodas. 

—  ¿De  Camacho? 

—  ¡  Buen  bruto !  No ,  de  Lucifer. 

—  El  título  és  cursi;  casi,  casi  se  puede  asegurar  ya  que 
él  drama  es  malo. 

—  ¡Es  claro!  Es  lo  mismo  que  si  yo  juzgase  de  usted 
por  la  punta  de  la  oreja  que  enseña  bajo  ese  gorro  gra¬ 
sicnto. 

—  ¿Y  tiene  muchos  actos? 

—  Cuatro. 

—  Le  sobra  uno. 

—  O  le  falta  otro  para  cinco. 

—  ¿De  qué  época  es? 

—  De  la  nuestra. 

—  ¡Ca,  ca!  ¡De  frac  y  corbata  blanca,  que  silbarán  al 
actor  si  el  faldón  tiene  dos  ó  tres  dedos  más  que  la  moda! 

—  ¡Que  salga  en  cueros,  y  así  estará  siempre  de  última! 

—  ¿Y  tiene  muchas  mujeres? 

—  Tres. 

—  ¡Qué  mal  gustó!  ¿No  sabe  usted  que  tres  eran  las 
hijas  de  Elena?  ¿Estará,  por  supuesto,  en  verso? 

—  En  romance. 

—  Vamos,  Perico  el  Ciego.  Mire  usted ,  quítele  usted  un 
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CUADROS  AL  FRESCO. — por  Urrütia. 


— Pues  señor,  en  vista  de  la  constancia  de  estos  sujetos,  creo  que  estoy  en  la  obligación  de  darles  desde  mañana 
chocolate. 


acto ,  suprímale  quince  ó  veinte  escenas,  córtele  quinientos 
versos,  refunda  usted  el  argumento... 

—  ¿Pero  usted  lo  ha  leido? 

—  No  señor,  no  leo  las  obras,  pero  el  sentido  común... 

—  Ese  lo  tiene  usted  dado  á  réditos.  '  • 

—  Así  que  lo  rehaga,  me  lo  trae... 

—  ¿Y  lo  pondrá  usted  en  escena? 

—  Ahora  lo  pondré  en  mi  archivo. 

—  Pero  ¿cuándo  lo  pondrá? 

—  Mire  usted,' ahora  van  siete  obras  mias ,  unas  origi¬ 
nales  y  otras  arregladas. 

—  ¿Es  usted  escritor? 

—  No  señor,  empresario. 

—  Y  detrás  de  las  de  usted... 

—  Eso  es,  cuando  le  toque  el  turno;  su  obra  tiene  el 
número  150. 

—  Entonces,  para  el  juicio  final. 

—  O  para  el  final  de  su  juicio. 

—  De  ese  final  está  usted  libre. 

—  ¿.Por  qué  no  se  ha  dedicado  usted  á  otra  cosa? 

—  Si  tuviera  á  mi  disposición  la  Casa  de  Momda,  me 
hubiera  metido  á  periodista;  además  he  estudiado  siete 
carreras  en  un  año  por  medio  de  la  enseñanza  libre... 

—  ¿Y  es  usted  en  todas  tan  feliz  como  en  la  dramática? 

—  Calcule  usted  que  si  yo  no  hubiera  estudiado  me  ha¬ 


bría  metido  á  sacristán,  á  director  de  cualquier  cosa  ó  á 
ministro. 

—  Mire  usted,  yo  tengo  que  hacer  mucho:  voy  á  redac¬ 
tar  los  carteles  y  á  buscarle  casa  de  huéspedes  á  la  dama... 

—  ¿  Es  usted  el  encargado? 

—  El  editor  responsable:  es  decir,  el  que  paga  los  gastos 
á  cuenta  de  sueldos. 

—  ¿Podrá  usted  adelantarme  algún  dinero  á  cuenta  del 
drama? 

—  Todo  lo  que  podía  adelantarle  era  mi  opinión,  y  esa 
la  tiene  ya  en  su  poder. 

—  ¿Quiere  usted  que  yo  se  lo  lea?... 

—  No  lo  necesito :  aunque  el  drama  fuera  bueno  nadie  lo 
creería  por  ser  de  usted. 

—  Usted  conocerá  á  Carpanta. 

—  Oiga  usted,  con  ese  apellido  ha  debido  usted  titular 
su  drama  Ensalada  de  Chorizos  ó  Compota  de  Jamón. 

—  Oiga  usted ,  señor  empresario... 

—  Vuélvase  usted  á  fin  de  temporada. 

—  Pero... 

—  Ya  sabe  usted  tiene  en  el  turno  su  drama  el  nú¬ 
mero  150. 

—  ¡Ciento  cincuenta  mil  diablos  te  lleven  á  tí,  á  tu  em¬ 
presa  y  á  tu  teatro  ! 

A.  Alcalde  Valladares. 


V  Anunciadores?...  Con  eso  seremos  felices.  Siempre  cosas  — He  de  empezar  á  ver  cómo  desempeño  la  capa. 

¡Gracias  á  Dios  que  llueve  1  nuevas...  —¡Chico!  para  evitar  esos  disgustos,  la  vendí  yo  el  año 
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ACTUALIDADES.  —  por  Perea. 


i ¡ Al  Pardo!!  (Los  héroes  de  la  romería.) 


MADRIGAL. 


Á . 

Como  la  flor  al  rayo 
del  tibio  sol  de  Mayo 
así  se  abrió  mi  pecho  á  tu  pasión; 
como  á  la  flor  el  viento 
de  Octubre  turbulento 
así  secaste  tú  mi  coraron. 

Manuel  del  Palacio 


CUENTO. 


Un  gitano  de  Sevilla 
de  los  más  puros  y  netos, 
con  una  carga  de  escobas 
iba  á  la  feria  del  Puerto, 
viam  pedibus  andando, 
esto  se  dá  por  supuesto. 
Llegó  á  su  célebre  venta, 
gazapón  en  aquel  tiempo 
del  niño  José  María 
y  consortes  de  colegio, 
que  al  lucerito  del  alba 
dejaban  sin  luz  y  en  cueros , 


cuando  se  abismaba  el  sol 
caduco  en  otro  hemisferio. 

No  queriendo  que  la  noche 
le  envolviera  en  manto  negro 
caminando  por  tal  vía 
y  á  bandoleros  expuesto, 
se  decidió  á  pernoctar 
sobre  el  sucio  pavimento 
de  la  renombrada  venta  , 
jara  distinguir  de  léjos, 
laciendo  el  viaje  de  dia 
os  trabucos  naranjeros. 

Antes  de  echarse  en  la  cama, 
ó  mejor  dicho,  en  el  suelo, 
con  repetida  insistencia 
recomendó  al  posadero 
le  despertase  á  las  cuatro, 
para  que  temprano  al  Puerto 
llegara  ,  á  fin  de  vender 
lo  más  pronto  su  comercio. 

Aquél,  que  era  un  camastrón, 

cual  todos  los  de  su  gremio, 

le  dijo,  que  no  podia 

acceder  á  su  deseo, 

por  levantarse  muy  tarde 

y  tener  pesado  el  sueño; 

mas  que  durmiese  tranquilo, 

que  aunque  él  no  pudiera  hacerlo, 

su  gallo  le  avisaría , 

reló  tan  fijo  y  certero, 

que  siempre  á  las  cuatro  en  punto 
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DE  TELON  ADENTRO.— por  Luqüe. 


— Nos  marchamos,  Arturo,  porque  tenemos  aún  que  vestirnos. 
—  Diréis  más  bien  que  desnudaros. 


—  ¡Ah!  se  me  olvidaba...  Di  á  Carlos  que  necesitamos  otras  medias. 

—  ¿Tostadas?... 


Encontrábase  ya  próximo 
á  las  tapias  de  este  pueblo, 
cuando  vió  á  un  compadre  suyo 
que  le  anunció  satisfecho, 
haber  realizado  pronto 
y  con  lucro  el  cargamento, 
noticia  que  le  arrancó 
á  nuestro  gitano  un  temo, 
recordándole  el  puntual 
reló  del  tuno  ventero. 

Mas  añadiendo  el  compadre 
que  iba  á  tirarse  dos  medios 
y  á  sestear  en  la  venta, 
dijo  el  gitano:  «Me  alegro, 
porque  un  favor  me  ha  de  hacer 
que  agradecerá  el  ventero. 

Le  dice  usté  en  cuanto  llegue, 
fíjese  mu  bien  en  ello: 

Que  me  he  traio  el  reló 
porque  estaba  descompuesto 
y  no  daba  bien  la  hora, 
para  arreglarlo  en  el  Puerto. 

Juan  Antonio  Barral. 


en  verano  y  en  invierno, 
ya  se  sabia  en  la  venta , 
largaba  un  canto  flamenco. 

El  gitano  convencido,  quedó 
en  brazos  de  Morfeo , 
con  la  esperanza  que  el  gallo 
le  hiciese  saltar  del  suelo, 
pues  era  un  reló  puntual, 
según  decia  el  ventero. 

Mas  dieron  las  cuatro,  cinco, 
seis,  la  venta  doró  Febo, 
y  al  gallo  de  la  Pasión 
no  copiaba  el  riel  ventero. 
Resultado  en  consecuencia 
de  este  sepulcral  silencio : 
que  á  las  siete  abrió  los  ojos 
el  gitano,  maldiciendo 
de  la  venta  y  de  su  suerte, 
y  del  gallo,  y  del  ventero. 

No  hallando  á  nadie  en  la  casa, 
al  corral  se  fué  colérico, 
cogió  al  gallo  por  el  pico, 

¡  zás!  le  retorció  el  pescuezo, 
y  hundiéndole  en  las  alforjas 
tomó  el  camino  del  Puerto. 
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FÁBULAS  MITOLÓGICAS. 


EPIGRAMAS. 


HERO  Y  LEANDRO. 

Hero,  larga  de  donaire, 

Eero  cortita  de  saya  , 
ajó  una  tarde  á  la  playa 
con  la  pantorrilla  al  aire. 

Leandro  que  en  la  otra  orilla 
estaba  sembrando  coles, 
dijo  al  verla:  —  ¡Caracoles, 
qué  soberbia  pantorrilla! 

Y  sin  vergüenza  ni  empacho, 
se  empezaron  á  hacer  gestos, 
la  muchacha  desde  Sestos, 
y  desde  Abida  el  muchacho. 

Tal  amor  creyendo  tonto 
Leandro  una  noche  dijo: 

—  Vaya  ,  esta  noche  ,  de  fijo, 
paso  á  nado  el  Helesponto. — 

Y  esperando  pasar  ratos 
muy  buenos  con  su  morena, 
pidió  á  su  madre  la  cena 
y  en  seguida...  ¡al  agua,. patos! 

Pero  aunque  intentó  mil  veces 
salir  del  golfo  salobre, 
en  el  golfo  quedó  el  pobre 
para  merienda  de  peces. 


Diez  catalanes,  ocho  extremeños, 
nueve  andaluces,  un  alavés, 
tres  riojanos,  dos  madrileños... 
cuenta  ajustada...  son  treinta  y  tres. 

A. 


¡Si  seria  liberal 
la  mujer  de  Márcos  Bravo, 
que  se  escapó  con  un  cabo 
miliciano  nacional ! 

Y  aunque  lo  puso  en  un  tris, 
hoy  exclama,  haciendo  un  gesto: 
— ¡Mi  pobre  esposa  se  ha  puesto 
al  servicio  del  país ! 

Luis  Taboada. 


Pedro  juraba  por  Dios; 

Diego  por  Dios  y  su  madre; 
y  Antonio  por  su  nariz, 
que  no  halló  cosa  más  grande. 

Juan  Martínez  Villergas. 


Si  no  es  infiel  mi  memoria 
cuenta  una  historia  tudesca, 
que  andando  Platón  de  pesca 
le  refirieron  la  historia 
de  aquellos  novios  bodoques; 
y  aquel  mismísimo  dia, 
echó  á  volar  la  teoría 
de  mírame  y  no  me  toques.  ■ 

Antonio~de  Trueba. 


/ 


LO  QUE  DICEN  LAS  OLAS. 


(hoja  perdida.) 

Dice  una  ola  á  la  que  va  delante: 

—  ¡  Qué  rápidas  corremos ! 

Y  respóndele  aquella  murmurante: 

— ¿Poco  vivimos?...  ¡Poco  sufriremos! 

Pedro  de  Madrazo. 

~r~  -^gfle-3 — i - 


DIALOGO. 


—  Chico;  ¿tan  desabrigado  vas  con  el  frió  que  hace? 

—  Como  no  quieras  que  me  abrigue  con  la  papeleta  del 
Monte  de  Piedad... 


•  • 


EN  EL  REAL. 


—  El  director  ¿es  Skodopol  ó  Sebastopol?  preguntaban 
dos  necios  á  un  caballero  de  cierta  edad. 

— Cuidado,  amigos,  contestó  éste;  no  confundan  uste¬ 
des  el  nombre  de  una  plaza  fuerte  oon  el  de 
débil. 


un  músico 


•  • 


— ¿Cuántos  dioses  conoces  tú?  preguntaron  a  un  mu¬ 
chacho. 

—  Tres;  repuso  éste. 

— ¿Aver?dílos. 

—  Dios  te  ayude,  Dios  te  ampare  y  Dios  nos  dé  qué  dar. 


INCÓGNITA. 


Dios  es  Dios;  el  mar  inmenso; 
el  pensamiento  sin  límites; 
clara  y  bulliciosa  el  alba  ; 
la  noche  callada  y  triste  ; 
las  flores  encantadoras; 
negro  el  cuervo;  blanco  el  cisne; 
el  hombre  es  malo  ó  es  bueno; 
la-mujer...  incomprensible. 

Rafael  Galvez  Amandi. 


MOVIMIENTO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 


Se  proyecta  la  publicación  de  unos  Albums  de  caricatu¬ 
ras,  que  seguramente  serán  una  verdadera  novedad.  Por 
hoy  no  decimos  más  ,  esperando  que  el  citado  proyecto, 
según  hemos  oido,  será  un  hecho  en  un  plazo  no  muy 
lejano. 

—  Otro  almanaque  más.  La  Madeja  .literaria  se  titula  el 
que  para  1875  ha  publicado  en  Lugo  nuestro  amigo  D.  Au- 
reliano  Pereira. 

— Sigue  mereciendo  especial  acogida  del  público  la  Bi¬ 
blioteca  de  Historiadores  Españoles.  Cada  cuaderno  cuesta 
¡  un  real !  ó  sea  á  veinte  céntimos  de  real  ( no  de  peseta )  el 
pliego.  El  Almanaque  que  El  Mundo  Cómico  ha  publicado  y 
casi  agotado,  es  barato,  pero  esto  es  doblemente  más  ba¬ 
rato.  La  administración  de  El -Mundo  Cómico  servirá  cuan¬ 
tas  suscriciones  se  le  pidan  directamente. 


CHARADA. 


Es  una  letra  la  prima, 
otra  letra  la  tercera, 
otra,  la  prima  y  segunda 

Íla  cuarta  es  otra  letra. 

a  sexta  es  letra  también ; 
corren  la  quinta  y  la  sexta, 
y  mi  todo,  en  casi  todos 
los  calendarios  se  encuentra. 

Un  suscritor. 

(La  solución  en  el  próximo  número .) 


MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 
Calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 


NÜM.  108. 


Madrid  22  de  Noviembre  de  1874. 


AÑO  IIÍ. 


EL  MUNDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPIETARIO, 

JUA,N  J.  VILLANUEVA. 


SEMANARIO  HUMORISTICO 

(SE  PUBLICA  LOS  DOMINGOS) 


DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  DE 

En  Madrid:  un  mes,  4  rs.;  número  suelto,  un  real;  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs.;  tres  meses ,  13  rs.;  número  suelto ,  un  real  50  céntimos.  —Por¬ 
tugal  ;  tres  meses ,  16  rs.—  Francia  ,  Inglaterra  é  Italia:  tres  meses, 
20  rs.  — América  t  Filipinas:  semestre,  3  pa.  fs. ;  un  año,  5%  ps.  fs.— 


SU  SORICION. 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero  T 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  librania  en  la  Administra¬ 
ción  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admite» 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


LAS  MODISTAS.  —  por  Pellicer. 


Si  estoy  vacante,  ¿cómo  le  digo  yo  á  un  hombre  que  no  me  siga?... 
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LA  ÚLTIMA  MODA. — por  Rivera. 


EL  SIETEMESINO. 

Bicho  raro  de  este  siglo,  no  descrito  aún  por  los  naturalistas. 


LAS  BUENAS  FORMAS. 


¡  La  mentira,  siempre  la  mentira! 

Y  lo  peor  es  que  yo  miento  también;  yo,  que  en  el  en¬ 
tusiasmo  de  mi  propia  contemplación,  me  he  llegado  á 
figurar  que  soy  un  muchacho  excelente. 

Pero  ¡qué  diablo  ha  de  hacer  uno  sino  seguir  la  corriente 
de  esta  picara  sociedad  que  nos  admite  en  su  seno,  prévio 
exámen  de  buena  educación!...  Y  como  una  de  las  pres¬ 
cripciones  de  la  educación  es  el  decir  lo  que  no  se  siente, 
veláy  usté,  como  dicen  en  Valladolid. 

Por  eso,  y  no  por  otra  cosa,  soy  un  embustero  vulgar 
como  otro  cualquiera. 

¿Y  qué  se  le  va  á  hacer?  digo  yo. 

¿Les  parece  á  ustedes  bien  que  llegue  un  dia  de  visita  á 
casa  de  cualquiera ,  y  empiece  por  decir  á  la  señora  : 

—  ¡Jesús  !  ¡qué  vieja  está  usted,  y  qué  arrugada  y  qué 
fea ! 

En  vez  del  consabido : 

—  A  los  piés  de  usted.  ¡Usted  siempre  tan  guapa  y  tan 
gorda!... 

Si  un  amigo  que  hace  unos  versos  muy  malos ,  me  pre¬ 
gunta  :  • 

—  ¿Has  leído  mis  octavas?  ¿Qué  te  parecen? 

No  voy  á  contestarle: 

—  Detestables,  hijo,  detestables  como  de  costumbre. 

No  señor;  eso  seria  faltar,  y  yo,  aunque  me  esté  mal  el 

decirlo,  no  falto  jamás  á  las  buenas  formas. 

Ya  saben  ustedes  que  lo  que  en  sociedad  llamamos  bue¬ 
nas  formas,  son  precisamente  las  mentiras  más  gordas  del 
mundo. 


—  ¿No  es  verdad  que  esta  flor  me  sienta  mal?  me  pre¬ 
guntaba  hace  pocos  dias  una  fea  de  las  más  subiditas  que 
conozco. 

—  Está  usted  celestial  con  flor  y  sin  flor  y  de  todas  ma¬ 
neras,  la  contestaba  yo  muy  sério. 

¿Ve  usted?  Resultado  de  las  buenas  formas,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  apoteósis  de  la  mentira  más  escandalosa  que 
darse  puede. 

Porque  la  flor  de  que  me  hablaba  aquella  infeliz  cria¬ 
tura,  le  sentaba  lo  mismo  que  á  un  aguador  un  vestido  de 
manóla  con  tirabuzones. 

Sin  ir  más  léjos,  hoy  he  pisado  á  un  caballero  en  los 
cinco  dedos  de  un  pié,  que  parecía  una  cartuchera. 

—  ¡Ay!  exclamó  aquel  desgraciado,  levantando  la  pata 
á  la  altura  de  su  chaleco. 

—  Perdone  usted,  le  dije  inclinándome. 

—  No  hay  de  qué,  mecontestó  devolviéndome  el  saludo. 

Y  estoy  segurísimo  de  que  para  sus  adentros  habrá  ido 

diciendo  pestes  de  mí ;  ¡  pero  la  educación ,  la  buena  edu¬ 
cación  !... 

En  medio  de  todo,  vale  más  que  así  sea,  porque  sin  el 
recurso  ese  de  las  buenas  formas,  excuso  decir  á  ustedes 
si  sería  flojo  el  puntapié  que  me  hubiera  arrimado  aquel 
caballero  por  mi  agresión  involuntaria. 

Pero  si  algunas  veces  las  cláusulas  de  la  buena  educa¬ 
ción  nos  salvan  de  graves  peligros,  en  otras  ocasiones  ha¬ 
cen  de  nosotros  los  señoritos  los  séres  más  infortunados  del 
globo. 

Por  ejemplo:  entra  usted  en  un  carruaje,  y  se  encuentra 
usted  de  manos  á  boca  con  unas  señoras  muy  finas  que  le 
saludan  á  usted  con  cierta  elegancia: 

—  Hola,  mujeres  tenemos,  exclama  usted  hablando  hácia 
adentro.  ¡Seamos  galantes I 
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EN  UN  BILLAR.  —  por  Urrutia* 


Efectos  contrarios. 


Y  ya,  desde  aquel  momento,  empieza  usted  á  pasar  las 
penas  del  purgatorio:  porque  no  podrá  usted  fumar  dentro 
del  coche;  porque  si  tiene  usted  calor  no  se  atreverá  usted 
á  abrir  la  ventanilla ;  porque  si  se  apean  para  cualquier 
cosa,  tendrá  usted  también  que  apearse  y  acompañarlas 
después  al  carruaje ,  y  estará  usted  en  tortura  todo  el  ca¬ 
mino  por  más  de  un  concepto. 

De  mí  sé  decir,  que  viajando  desde  Madrid  á  Galicia, 
tuve  la  desgracia  de  llevar  por  compañera  de  ferro  carril, 
y  de  diligencia  más  tarde,  á  una  señora  que  pesaba,  según 
declaración  propia,  tres  quintales  corridos.  En  todo  el 
camino  no  cesó  de  dormir  sobre  mi  hombro,  de  supli¬ 
carme  que  la  acompañase  á  todo,  de  prohibirme  que  pe¬ 
netrase  el  aire  por  las  ventanillas,  y  últimamente  se  em¬ 
peñó  en  que  no  había  de  fumar  porque  el  humo  le  excitaba 
los  nervios. 

¡Un  trayecto  de  tres  dias,  durante  los  cuales  me  acor¬ 
daba  de  todas  las  colillas  que  había  arrojado  desdeñosa¬ 
mente  en  los  veinticinco  años  que  llevo  en  el  mundo,  y 
no  acertaba  á  comprender  cómo  había  podido  dejarlas  á 
medio  fumar! 

Cuando  llegué  al  término  de  mi  viaje,  y  me  vi  libre  de  la 
elefántica  señora,  me  puse  á  desquitar  el  tiempo  perdido, 
fumándome  de  un  tirón  treinta  y  cinco  cigarrillos  de  papel. 
Estuve  accidentado  de  resultas:  no  les  digo  á  ustedes  más. 

Este  ha  sido  uno  de  los  efectos  de  las  buenas  formas, 
que  no  olvidaré  mientras  viva. 

En  otra  ocasión ,  un  amigo  que  me  había  visto  cobrar 
unos  maravedises,  me  pidió  cinco  duros  prestados. 

¿Qué  habia  yo  de  hacer  sino  dárselos?  Se  los  di  en 
efecto,  y  áun  tuve  que  añadir: — Con  muchísimo  gusto. 

De  resultas  del  préstamo  perdí,  por  de  pronto,  el  amigo 
y  los  cien  reales,  y  más  tarde  la  salud  ;  porque  al  dia  si¬ 
guiente  el  cielo  apareció  cubierto  de  nubarrones,  que  se 
convirtieron  en  un  fuerte  aguacero:  yo  no  tenia  paraguas 
ni  dinero  para  adquirirlo,  y  me  puse  hecho  un  azucarillo; 
cogí  un  resfriado,  estuve  en  la  cama,  gasté  un  dineral  en 
médicos  y  recetas,  y  no  me  he  muerto  porque  me  estaba 
reservada  suerte  más  dura  ,  y  fué  que  mi  amigo,  causa  de 
todos  mis  males,  vino  á  pedirme  otros  cinco  duros.  Como 
no  los  tenia,  le  dije  que  no  se, los  podia  dar,  y  como  le 
dije  la  verdad,  naturalmente,  no  me  creyó,  y  dejándome 
con  la  palabra  en  la  boca,  se  fué  á  su  casa,  enviándome 
desde  allí  una  carta;  en  la  que  á  vueltas  de  otros  piropos 
por  el  estilo,  me  decía : 

¡Eres  un  miserable! 


Me  parece  que  es  todo  lo  que  puede  pasar  á  un  cristiano. 
Y  no  quiero  seguir  relatando  porque  me  afecto  muchí¬ 
simo. 

Lectores:  beso  á  ustedes  la  mano. 

Luis  Taboada. 

Nota.  —  No  pienso  besar  á  ustedes  nada,  pero  ¡las  buenas 
formas!... 

UN  COLECTOR  LABORIOSO, 

FÁBULA. 


Persona  muy  bien  quista 
y  diestro  pendolista 
era  un  buen  caballero 
de  la  época  del. rey  Carlos  Tercero. — 
Algún  tierno  lector  quizá  presuma 
que  es  pendolista  el  hombre 
que  relojes  de  péndola  fabrica; 
no,  queridito,  no:  sólo  se  aplica 
el  susodicho  nombre 
al  que  maneja  con  primor  la  pluma 
[péndola,  antiguamente), 
en  fin,  al  que  hoy  llamamos  escribiente 
ó  calígrafo  bueno,  aunque  hay,  por  mote, 
quien  al  tal  apellide  tagarote. 

Sigo.  Era,  pues,  calígrafo  excelente 
el  señor  mencionado, 
muy  amigo  de  andar  siempre  ocupado. 
«No  debe  estar  el  hombre  nunca  ocioso,» 
exclamar  de  continuo  se  le  oía; 
y  el  axioma  cumpliendo, 
noche  y  dia  pasábase  escribiendo, 
y  guardaba  en  seguida  cuidadoso, 
sin  permitirlo  ver,  cuanto  escribí  a.— 
«¿Qué  es  lo  que  usted  trabaja?»  lo  decía 
Paz,  su  sobrina  y  única  heredera. — 
«Pasmada  lo  verás  cuando  me  muera,» 
le  contestaba  el  tio. 

«El  pensamiento  portentoso  mió 
á  nadie  le  ocurrió;  temo  que  un  tuno 
me  le  usurpe  quizá,  si  se  trasluce, 
y  no  quiero  decírselo  á  ninguno. 
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PAPELES  TROCADOS.  — por  Perea. 


(Ella).  A  los  piés  de  usted... 

(El).  Caramba,  señorita,  qué  cosas  dice  usted. 


El  sueño  de  un  sietemesino. 


Colección  preciosísima  reúno 
de  datos  importantes  infinitos, 
que  en  su  día  verás,  de  letra  hermosa 
y  en  papel  superior,  donde  se  luce 
la  mia  en  grande,  con  primor  escritos. 
Cuando  llegue  el  momento, 
y  de  mi  puño  la  labor  te  asombre, 
cumple  lo  que  dirá  mi  testamento.» 
^ar.so}3r*na  en*re  dientes  preguntaba: 
«¿Qué  será  la  labor  de  este  buen  hombre! 
Cuando  ménos  en  ello  se  pensaba, 
el  escribiente  misterioso  fina; 


y  encuentra  la  sobrina 

lleno  un  armario  de  papel,  escrito 

por  mano  todo  del  varón  bendito; 

y,  en  efecto,  pasmada 

cuando  ve  que  tal  fárrago  por  junto 

no  sirve  para  nada, 

este  epitafio  le  plantó  al  difunto: 

«Aquí  yace  don  Pánfilo  Trompeta, 
colector  diligente, 

que  su  vida  empleó  constantemente 
en  copiar  la  Gaceta .» 

Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 
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MADRID  DE  NOCHE.  — por  Luque. 


LA  PEREZA  DEL  SIGLO. 


EL  ESPEJO  DEL  TIEMPO. 


Achaque  común  á  los  escritores  de  cierto  género  es  el 
ponderar  grandemente  la  actividad  que  reina  en  estos 
tiempos,  á  los  cuales  señalan  por  carácter  especial  y  dis¬ 
tintivo  el  aventajar  en  laboriosidad  á  todos  los  pasados 
siglos. 

Nada  más  falso,  si  se  considera  bien ;  y  estoy  pronto  á 
sostener,  por  el  contrario,  que  jamás  la  pereza  ha  sido 
cultivada. 

Ejemplos: 

El  estilo  cortado  de  que  tanto  se  está  abusando,  pereza 
de  los  escritores; 

Las  botinas  de  charol,  pereza  de  limpiarse  el  calzado; 

Los  cañones  mónstruos,  pereza  de  los  regimientos; 

Los  cuellos  postizos,  pereza  de  mudarse  la  camisa ; 

Los  diarios  en  cuatro  páginas,  pereza  de  volver  y  cortar 
las  hojas; 

El  sistema  métrico,  pereza  de  los  calculistas; 

Las  habaneras,  pereza  de  los  danzantes ; 

Las  máquinas  de  coser,  pereza  délas  costureras; 

La  homeopatía,  pereza  de  los  médicos  ; 

Los  vestidos  cortos,  pereza  de  tener  que  levantarlos  para 
enseñar  las  pantorrillas; 

Los  billetes  de  Banco,  pereza  de  los  ricos; 

La  fotografía,  pereza  de  los  retratistas; 

Las  cajetillas  de  cigarros  hechos,  pereza  de  los  fuma¬ 
dores; 

Las  despedidas  por  medio  de  los  periódicos,  pereza  de 
los  que  se  van ; 

Las  plumas  de  acero,  pereza  de  los  pendolistas; 

El  carambolaje,  pereza  de  los  mozos  de  billar. 

Los  enciclopedistas,  pereza  de  los  eruditos; 

Las  felicitaciones  por  el  correo  interior,  pereza  de  los 
felicitantes; 

Las  barbas  al  natural,  pereza  contra  barberos; 

El  indiferentismo ,  pereza  de  los  hombres  raciona¬ 
les...  etc.,  etc.,  etc. 

En  todo  se  echa  de  ver  el  afan  de  trabajar...  lo  ménos 
posible. 

A  este  paso,  aseguro  desde  ahora  que  en  el  siglo  que 
viene  habrá  en  cada  población  una  gran  máquina  de 
vapor  que  ponga  en  movimiento  todo  lo  que  sea  menester 
al  hombre,  sin  que  éste  tenga  que  hacer  otra  cosa  más  que 
echarse  de  un  lado  y  oir  cantar  el  rorro. 

Alíredo  Opisso. 


En  el  espejo  de  Laura 
se  miraba  doña  Mónica, 
y  al  contemplarse  tan  fea, 
exclamaba  con  voz  sorda: 

—  ¡  Qué  malos  son  los  espejos 
que  usan  las  niñas  de  ahora! 

Luis  Rivera. 


DESCONFIANZA. 


¿Me dices  que  me  quieres?  ¡yo  lo  dudo! 
¿Juras  que  me  idolatras?...  ¡embustera! 
i  La  palabra  se  va :  tu  amor  no  veo  1 
júralo  con  un  beso,  y  ya  te  creo. 

Augusto  Jerez  Perchet. 


EL  QUINTO. 


Dejé  mi  pueblo,  partí  á  la  guerra, 
soldado  fui: 

dejé  mi  novia,  dejé  mi  tierra, 

¡y  me  lucí! 

Tras  una  ausencia  de  más  de  un  año 
volví  al  lugar: 

me  acerqué  al  rio,  y  me  di  un  baño 
muy  regular. 

Corrí  á  su  casa  muy  decidido 
con  un  regalo: 

«  Ven;»  dije  á  voces...  ¡y  su  marido 
me  atizó  un  palo ! 

B  . 

—  -  ■  ■■■ 


Un  vendedor  de  cerillas. 

—  ¿La  quiere  usted  con  sello? 

—  No,  con  fósforos. 
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A  LOS  POSTRES. — por  Pellicer. 


—  Di,  ¿cuando  estás  chispo,  eres  también  espiritista?... 


IDEAS  SUELTAS. 


¿En  qué  consiste  la  vida?  preguntan  los  filósofos. 

Hé  aquí  una  definición  como  otra  cualquiera. 

La  vida  consiste  en  una  jicara  de  chocolate  con  un  va- 
sito  de  leche,  un  par  de  huevos  fritos  y  un  biftek  con  pa¬ 
tatas,  un  plato  de  sopa,  otro  de  garbanzos,  otro  de  carne 
y  otro  de  postre. 

¿Y  qué  es  la  muerte? 

Lo  mismo  en  una  casa  de  huéspedes. 

Si  yo  quisiera  suicidarme,  elegiría  un  arma  diferente 
de  la  que  suelen  emplear  los  suicidas:  por  ejemplo,  un 
médico. 


Cuatro  estudiantes  alegres 
que  cruzaban  el  camino: 

—  Yaya  con  Dios,  la  dijeron, 
la  madre  de  los  borricos! 

Y  la  vieja  contestóles: 

—  Andad  con  Dios,  hijos  míos. 

J.  Munarriz. 


Cayóse  un  avaro  al  mar 
y  uno  que  estaba  cercano  , 
llegó,  le  pidió  la  mano, 

¡y  no  se  la  quiso  dar! 

U.  Segarra  Balmaseda. 


Conozco  un  sastre  que  no  encuentra  quien  le  mande  dar 
una  puntada. 

Asi  es  que  el  infeliz  se  está  muriendo  por  puntos. 

Eusebio  Blasco. 


Sacrificarse  por  ella 
juró  á  su  bella  Crispin, 
y  cumplió  bien,  por  que,  al  fin, 
casó  Crispin  con  su  bella. 

José  Estremera. 


EPIGRAMAS. 


Llevaba  la  tia  Mónica 
desde  la  aldea  al  cortijo 
una  recua  de  jumentos 
con  sendas  cargas  de  trigo. 


—  Un  académico  fué 
el  que  enterraron  aquí. 

—  ¿ Hizo  algo  notable ?  —  Sí ; 
escribió  zaga  con  c. 

Manuel  del  Palacio. 
- — »-*-< - 
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EN  LA  PLAZA  DE  LA  CEBADA.— por  Urrutia. 


Por  la  peana,  recuerdo  —  se  dá  al  Sanio  adoración.  .  _ 

Yo  por  San  Antón  me  pierdo  —  y  por  eso  adoro  al  cerdo  — del  glonoso  San  Antón. 


LOS  PÚBLICOS. 


—  La  duquesa,  regular; 
pero  esa  tan  ensalzada 
coraza...  ¡ganas  de  hablar ! 

(De  seguro  está  abonada 
á  la  Opera,  turno  par.) 

—  La  de  Bullón  está  lela; 
siempre  habla  de  su  partido, 
y  hablando  así  se  consuela... 

(Esta  le  pidió  al  marido 
otro  turno  en  la  Zarzuela.) 

—  ¡Yaya  un  Don  Juan  arrogante! 

— ¡Qué  bonito  es  ese  sol! 

—¡Qué  obra  tan  interesante ! 

I  Dos  butacas  de  delante 
en  el  teatro  Español.) 

—  Yo  be  quedado  regustada 
para  no  volver.  ¿Y  tú? 

—  Como  la  Infantil  no  hay  nada. 

—  Si  esto  ya  es  hacer  el  bú. 

(Romea.  — Por  temporada.) 

—¿Ha  visto  usté  qué  ademanes, 
qué  cosas,  esa  chiquilla? 

—  ¡Si  son  primeros  galanes! 

—  ¡Bravo!  ¡Bien!  ¡Qué  pantorrilla! 
(¿Ya  entiende  usté?  En  Capellanes.) 

U.  Novo  y  García. 


(Monólogo  de  un  autor  dramático  en  agraz). 

—  Con  sólo  referir  las  escenas  que  á  mí  me  han  pasado 
con  mis  patronas,  puedo  haoer  una  comedia  en  diez  actos 
y  sobra. 


MOVIMIENTO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 


Hemos  visto  el  prospecto  de  la  Galería  Bufo-Política  que 
empezará  á  publicar  los  retratos  en  caricatura  de  nuestros 
primeros  personajes  políticos.  Celebraremos  que  la  idea 
sea  del  agrado  de  todos. 

—  El  editor  de  Barcelona  Manuel  Saurí  ha  publicado  un 
libro,  titulado  Las  plantas  industriales ,  que  es  una  cosa 
buena  y  sobre  todo  de  reconocida  utilidad  para  los  agri¬ 
cultores. 

—  Para  conmemorar  el  cuarto  centenario  de  la  Intro¬ 
ducción  de  la  Imprenta  en  España,  celebrará  el  dia  20  de 
Diciembre  el  Ateneo  de  Valencia  un  certámen  ,  en  el  que 
se  distribuirán  premios  á  los  autores  de  composiciones  que 
á  juicio  del  Jurado  los  merezcan.  Es  lástima  que  alguno  de 
los  premios  á  los  literatos  no  consista  en  metálico,  porque 
no  anda  muy  bueno  el  oficio. 


Solución  á  la  charada  del  número  anterior. 
ELEUTERIO. 


ADVERTENCIA. 


A  los  señores  que  tienen  la  bondad  de  dirigir¬ 
se  á  esta  Administración  manifestando  su  deseo 
de  insertar  anuncios  en  el  «Mundo  Cómico,»  de¬ 
bemos  contestarles  que  no  podemos  acceder  á  la 
inserción  de  anuncios  que  no  ocupen  toda  la  pla¬ 
na  8/  de  nuestro  periódico,  en  cuyo  caso,  y  con 
el  fin  de  no  perjudicar  á  nuestros  suscritores, 
publicaríamos  cinco  números  mensuales. 


MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 
Calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 
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Madrid  29  de  Noviembre  de  1874. 


AÑO  III. 


EL  MUNDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPIETARIO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA. 


SEMANARIO  HUMORISTICO 

(SE  PUBLICA  LOS  DOMINGOS) 


DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  I>  E 

En  Madrid:  un  mes,  4  rs.;  número  suelto,  un  real;  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs.;  tres  meses,  13  rs.;  número  suelto ,  un  real  50  céntimos.  —Por¬ 
tugal  ;  tres  meses ,  16  rs.—  Francia  ,  Inglaterra  é  Italia:  tres  meses, 
20  rs.  — América  t  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs. ;  un  año,  5)4  ps.  fs.— 


NUSCRICION, 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias  Extranjero 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra 
cion  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


FOTOGRAFÍAS  DEL  CORAZON.  (MEMORIAS  DE  UN  SIETEMESINO).— por  Luque. 


(  Mi  primera  pasión.) — La  vi  por  vez  primera  —  al  pié  de  un  bastidor,  —  su  imágen  hechicera — quedó  en  mi  corazón 
tan  grabada  é  impresa, — como  aquel  aluvión  — de  billetes,  de  cuentas  y  facturas,  —  con  las  que  me  arruinó.—  Amor  de 
bastidor ,  es  siempre  lo  más  caro  y  lo  peor. 
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A  LA  PUERTA  DE  LA  INFANTIL. —  por  Urrütia. 


LOS  NERVIOS. 


No  hay  para  mí  duda  ninguna:  el  primero  que  construyó 
ese  recreo  de  los  niños  que  se  llama  polichinela,  no  in¬ 
ventó  nada,  ni  hizo  otra  cosa  que  copiar  de  la  naturaleza. 

El  polichinela  tiene  sus  coyunturas  dispuestas  de  modo 
que  puedan  moverse  todos  sus  miembros  tirando  de  una 
cuerdecilía,  adonde  vienen  á  parar  cuantos  hilos  sujetan 
las  partes  de  su  pintarrajeada  figura. 

Lo  mismo  sucede  á  los  hombres :  su  Cuerpo  está  cu¬ 
bierto  de  cuerdas  y  de  hilo6 ,  que  se  llaman  nervios ,  y  que 
según  dicen  los  hombres  científicos,  son  los  encargados 
de  trasmitir  las  sensaciones  á  ese  necessaire  de  la  vida, 
mansión  de  la  inteligencia  en  los  ménos,  y  percha  para 
colgar  el  sombrero  en  los  más,  que  se  llama  cabeza. 

Dos  diferencias  esenciales  hay  entre  el  hombre  y  el  po¬ 
lichinela:  primera,  que  éste  no  presenta  á  quien  ¡quiere 
divertirse  con  él,  más  que  un  hilo  de  donde  tirar,  y  el 
hombre  presenta  muchos  á  los  que  saben  manejarle;  se¬ 
gundo,  que  del  hilo  del  polichinela  puede  siempre  apode¬ 
rarse  cualquier  extraño,  mientras  de  todos  los  del  hombre, 
cuando  sabe  serlo,  no  se  apodera  más  que  su  voluntad. 

Los  ejemplares  de  la  raza  humana  que  dejan  esta  poten¬ 
cia  del  alma  á  disposición  de  sus  prójimos,  son  verdaderos 
polichinelas,  que  siempre  están  bailando  para  recreo  ó 
para  utilidad  de  otros,  hábiles  en  tirar  de  la  cuerda. 

La  ciencia  moderna,  que  todo  lo  sabe,  ha  descubierto 
que  el  hombre,  lo  mismo  que  los  órganos  de  Móstoles  ó  de 
cualquier  otro  pueblo,  lleva  en  la  cabeza  señalados  los 
registros  que  corresponden  á  cada  una  de  las  teclas  que  le 
hacen  sonar. 

Sin  embargo, no  es  necesario  tocar,  ni  áun  siquiera  ver 
estos  registros  —  lo  cual  seria  difícil  en  las  señoras  por 
razón  de  su  peinado, — cuando  se  quiere  hacer  el  son  para 
que  bailen. 

Esa  cabeza,  estación  central  de  los  nervios,  está  llena 
de  una  sustancia  que  los  médicos  nombran  masa  encefá¬ 
lica  ,  especie  de  cuerdas  enredadas,  parecidas  en  su  colo¬ 
cación  á  los  intestinos,  por  lo  cual,  sin  duda,  hay  muchos 
que  se  equivocan ,  y  piensan  con  el  vientre,  en  lugar  de 
pensar  con  el  cerebro  ó  la  cabeza. 

A  lo  largo  de  la  espalda  desciende  el  cable  principal, 
como  quien  dice,  de  los  nervios,  en  el  cual  todos  se  atan 
y  terminan.  Va  encerrado  en  un  estuche  de  hueso,  pero 
no  puede  vivir  aislado,  y  de  todas  partes  del  cuerpo  acu¬ 
den  los  parleros  nervios  á  referirle  las  sensaciones  que  re¬ 


ciben,  para  que  él  las  cuente  á  su  vez  al  cerebro.  Para 
comunicarle  estos  chismes,  hallan  medio  de  entrar  en  su 
aposento  por  una  porción  de  agujeritos. 

Creo  excusado  decir  á  mis  lectores  que  ese  cable,  ó  sea 
la  médula  espinal,  llega  en  los  animales  hasta  el  extremo 
de  la  cola,  y  en  los  hombres  hasta  donde  muchos  deberían 
tenerla. 

Y  aquí  se  me  ocurre  una  observación :  cuanto  más  corta 
sea  la  espalda,  más  cerca  está  el  cerebro  del  remate  de 
ella  ó  del  nacimiento  de  la  cola.  Pues  bien:  no  vayais  á 
creer  por  eso  que  los  hombres  pequeños  son  los  que  tienen 
el  cerebro  ó  la  inteligencia  más  arrimado  á  la  cola. 

A  pesar  de  echarse  el  hombre  lo  gordo  de  los  nervios  á 
la  espalda,  le  dan  muy  malos  ratos.  Peores  aún  que  los 
propios  se  los  proporcionan  los  de  su  mujer  y  los  de  sus 
hijas.  ¡Oh!  ¡Lo  que  es  los  nervios  de  la  mujer,  como  den 
en  agitarse  frecuentemente,  concluyen  por  convertir  los 
del  marido  en  cuerdas  de  polichinela. 

Hay  que  convenir  en  que  los  nervios  tienen  buen  gusto. 
Se  agitan  y  se  ponen  insoportables  con  los  cambios  de 
temperatura  y  con  los  disgustos,  y  se  tranquilizan  con  la 
buena  vida,  con  la  alegría,  con  la  salud  y  con  el  descanso. 
En  la  atmósfera  de  los  teatros,  al  aire  libre  de  los  paseos, 

¡  los  nervios  llevan  al  cerebro  tantas  noticias  halagüeñas! 
Todos  los  de  una  pollita,  se  asomarían,  si  pudieran,  á  sus 
oidos,  para  escuchar  mejor  cuando  álguien  le  habla  de 
amores.  Durante  el  invierno  los  nervios  piden  incesante¬ 
mente  los  baños  de  mar  y  los  minerales,  pero  no  por  el 
agua,  sino  por  todo  lo  demás  que  hay  en  aquellos  estable¬ 
cimientos  para  curar  sanos. 

Los  nervios  duermen  y  sueñan  al  columpio  del  lujoso 
coche;  se  magnetizan  al  contacto  del  oro,  y  se  dilatan, 
haciendo  erguir  la  cabeza,  con  el  perfume  de  la  lisonja 
que  rodea  los  puestos  encumbrados.  Hasta  la  prosáica  me¬ 
dicina,  cuando  trata  con  los  nervios,  no  puede  ménos  de 
llamarles  la  atención  con  recetas  poéticas.  Las  aromáticas 
antistéricas,  la  olorosa  flor  de  los  tilos,  ornato  de  Aranjuez 
y  de  la  Granja,  y  el  blanco  azahar,  emblema  de  la  pureza, 
son  los  regalos  con  que  la  medicina  acude  á  sobornar  á  los 
nervios  para  que  dejen  en  paz  á  los  hombres. 

Hay  que  hacer  una  triste  excepción,  sin  embargo:  á  los 
fumadores  les  tranquiliza  los  nervios  el  tabaco,  padre  del 
humo  más  caro  y  nauseabundo,  invención  del  vicio  en  un 
momento  de  gusto  estragado. 

Los  nervios  son ,  por  último ,  un  filón  para  no  pocos  mé¬ 
dicos;  en  muchas  ocasiones  la  llave  para  abrir  el  bolsillo 
del  marido  y  las  vidrieras  de  los  almacenes  de  la  calle  de 
Espoz  y  Mina;  el  pretexto  para  encubrir  el  mal  genio  y  áun 
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TIPOS  DE  MADRID.  — POR  Perea. 


— ¿Se  siente  el  frió? 

— Lo  que  yo  ziento  es  que  no  tengo  salías. 


las  groserías,  y  el  editor  responsable  de  todas  nuestras 
faltas  y  de  los  malos  ratos  que  nos  proporcionamos.  A  los 
nervios  se  les  echa  la  culpa  de  todo ,  cuando  ellos  son  los 
que  padecen  las  culpas  de  cuanto  ejecuta  la  voluntad  de 
quien  los  lleva  encima. 

Los  viejos  dicen  que  antes  no  liabia  nervios.  ¡Ay,  lector 
mió!  ¡ Lo  que  no  había  antes  es  tanta  ambición,  tanta  en¬ 
vidia  y  tantas  malas  pasiones  como  ahora ,  que  los  agitasen! 

José  González  de  Tejada. 


Según  pienso  y  conjeturo, 
el  cigarro  es  cómo  el  vino ; 

¿queréis  usarlo  con  tino? 
pues  ¡firme!  cigarro,  y  puro! 

Miguel  Agustin  Principe. 
- - 

MASCAR  HILO. 


PENSAMIENTOS  DE  UN  FUMADOR. 


Que  falte  el  licor  de  Baco, 
el  buen  pan ,  la  rica  torta , 
el  gran  jamón...  ¿qué  me  importa 
si  en  mi  petaca  hay  tabaco? 

Tal  murria  una  vez  me  entró 
que  quise  matarme  ciego: 
saqué  un  habano,  eché  fuego, 
fumé...  la  murria  acabó. 

Es  un  solemne  zamarro 
á  mi  modo  de  entender, 
el  que  tiene  á  su  mujer 
más  amor  que  á  su  cigarro. 

¡Flores  en  la  boca!  ¡Ay,  Clara! 
quítate  ese  tapaboca; 

¿dónde  hay  flor  para  la  boca 
como  un  cigarro  de  á  vara? 

Lo  que  cierto  mediquillo 
no  pudo  hacer  con  mi  mal, 
lo  hizo  ayer  con  mucha  sal, 

¡oh  qué  pasmo!  un  cigarrillo. 


Niña,  pues  te  gusta  el  juego 
y  te  empeñas  en  jugar, 
un  juego  voy  á  enseñarte 
que  acaso  tú  no  sabrás. 

Yo  lo  aprendí  cuando  jóven 
con  muchachas  de  tu  edad, 
y  sólo  de  recordarlo 
mi  corazón  brinca  ya. 

Toma  un  hilo,  blanco  ó  negro, 
que  para  el  caso  es  igual, 
y  parte  un  trozo  que  tenga 
dos  ó  tres  varas  lo  más. 

Coge  una  punta  en  tus  dientes, 
y  con  mucha  suavidad 
yo  cogeré  la  otra  punta, 
poniéndonos  faz  á  faz. 

Mascando  los  dos  á  un  tiempo 
la  distancia  acortará; 
mis  labios  hácia  tus  labios 
aproximándose  irán, 
y  cuando  el  hilo  se  acabe... 
volveremos  á  empezar. 

Manuel  del  Palacio. 


EL  ARTE  DE  LA  PINTURA  EN 


El 


Costumbres  de  Roma. 


El  casacon  nu 


,0  QUE  YA  DE  SIGLO.  — POR  PELLICER. 


1 871.  —La  oiaja.  500.000  francos  (Se  garantiza  por  un  año.)  Único  depósito  autorizado, 

Mrs.  Goupil,  fils  et  Compagnie,  París. 
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EL  CABALLERO  SIN  TACHA. 


(DIBUJOS  DE  fELLICER ). 


Se  pone  la  bala 

Y  al  criado  maltrata 
Con  términos  soeces, 

Y  á  palos  á  veces, 
Porque  este  cristia... 
Llamóle  temprano. 

El  criado  petate 
Le  dá  chocolate 
De  pura  caracas, 

Y  leche  de  vacas, 

Y  va  el  peluquero 
Que,  armado  de  acero 

Y  experto  en  la  liza, 


Le  afeita',  le  riza , 

Le  atusa,  le  soba, 
Le  peina  y  le  adoba. 


Ilácia  él  van  llegando 
Gruñendo  y  brincando 
Con  gran  desentono 
Tres  perros  y  un  mono. 

Y  el  dueño  excelente 
Les  dá  para  el  diente 
De  carne  una  presa, 

Y  el  pan  de  una  mesa 
Que  niega  al  mendigo 
Sin  casa  ni  abrigo. 
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Después  que  el  mastuerzo 
Le  sirve  el  almuerzo 
De  polla  y  ternera  ; 

Con  rico  Madera 
Que  nunca  le  falta, 

Al  lilburí  salta ; 

Y  no  hay  calle  angosta 
Que  no  cruce  en  posta, 
Rompiendo  aquí  un  brazo 

Y  allí  un  espinazo. 


También  tiene  citas, 
Apuestas,  visitas, 

O  algún  desafío 
Camino  del  rio; 

En  ciencia  no  se  hable, 
Pues  todo  lo  ignora 

Y  al  mundo  enamora; 
Razón  que  le  augura 
Fortuna  segura. 

Así  que  de  buena 
Pitanza  se  llena 
Comiendo  por  cuatro, 
Concurre  al  teatro; 

Ya  en  él  echa  un  sueño; 
Para  él  son  peores 
Comedias  y  actores 

Y  trajes  y  orquesta 
Pues  todo  le  apesta. 

Después  que  en  la  orgía 
De  noche  hace  el  dia , 

O  la  honra  atropella 
De  alguna  doncella, 

Y  un  rey  ó  una  sota 
Los  cuartos  le  agota, 


El  sueño  le  llama, 

Se  enrosca  en  la  cama 
Como  un  cocodrilo... 

Y  ronca  tranquilo. 

Ventura  Ruiz  Aguilera. 


EN  UN  ABANICO. 


Vamos,  me  gusta  el  donaire, 
¿con  que  has  llegado  á  creerte 
que  puedes,  Conchita,  hacerte 
hasta  con  mis  versos  aire? 

No  digas  luégo,  si  adversos 
los  hados  te  son  un  dia  , 

¡  ay,  Concha  !  que  te  resfría 
hasta  el  aire  de  mis  versos. 

Aunque  esto  ¡por  Belcebúi 
no  causa  tanto  dolor, 


como  el  aire  matador 
de  una  mujer  como  tú. 

A.  Alcalde  Valladares. 


Que  todos  vivan  gozando 
en  ser  tus  siervos  me  explico, 
por  ser  tu  yugo  tan  blando, 
que  hasta  el  aire  va  buscando 
la  prisión  de  tu  abanico. 

E.  López  Bagd. 
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CHASCARRILLO. 


En  la  puerta  de  una  iglesia 
se  encontraban  dos  mendigos, 
para  distintos  objetos 
pidiendo  con  sus  cepillos: 

Uno  de  ellos  postulaba 
para  niños  del  hospicio, 
y  el  otro  para  el  convento 
obrar  de  Santo  Domingo; 
mas  esto  lo  ejecutaban 
de  un  modo  tan  peregrino, 
que  cuando  el  uno  decia 
con  acento  compungido, 

«¡Para  los  niños  expósitos!)) 
el  otro,  esforzando  el  grito 
anadia  con  malicia: 

« /  Obra  de  Santo  Domingo  !  » 

Juan  Antonio  Barral. 

jPOR  ELLA!... 


—  Escuálido  estoy  por  ella; 
por  ella  estoy  sin  dormir, 
por  ella  desesperado, 
por  ella  con  este  esplin, 
por  ella  dado  al  demonio, 
por  ella  odio  mi  existir, 
por  ella  tengo  este  humor, 
por  ella  el  alma  en  un  tris!... 

—  Pero  chico,  ¿qué  ella  es  esa 
que  te  hace  tanto  sufrir?... 

—  ¡Ella!  Ricardo,  es...  mi  sombra, 
el  prestamista  Juan  Gil. 

P.  Sañudo  Autran. 


Diálogo  entre  dos  cazadores. 

—  ¿Ya  usted  también  de  caza? 

—  No,  señor;  yo  soy  individuo  de  la  Sociedad  protectora 
de  los  animales:  de  modo  que  al  hacer  usted  fuego  sobre 
la  pieza,  debo  yo  disparar  sobre  usted. 

o 

o  o 

De  las  observaciones  hechas  por  un  amigo  nuestro  acerca 
déla  anunciadora  por  carteles,  resulta  que  para  leer  los 
carteles  bajos  hay  que  adoptar  una  posición  demasiado 
comprometida  para  los  que  andan  mal  de  pantalones. 

«V  ' 

o  o 

I 

Leo  en  La  Correspondencia : 

«Se  vende  un  uniforme  de  gobernador  civil  sin  usar.» 


CUENTO. 


Cayó  cierta  vez  un  rayo 
en  up  convento  de  frailes; 
pero  fué  á  parar  al  coro, 
donde  no  se  hallaba  nadie. 
Destrozó,  como  es  costumbre, 
sillas,  santos  y  misales, 
y  al  ruido ,  muertos  de  miedo, 
llegaron  todos  los  padres. 
Viendo  la  ruina  causada, 
dijo  uno  de  los  más  graves: 

—  Cierto  que  estuvo  piadoso 
Dios  con  estos  mendicantes; 
si  el  rayo  toma  otro  rumbo 
y  en  el  refectorio  cae, 
ni  uno  solo  del  convento 
„  queda  para  hablar  del  lance. 

R. 


MUERTE  Y  VIDA. 


Dos  soles  son  los  ojos 
de  una  morena, 
tan  grandes  y  tan  negros 
como  mis  penas. 

¡ Quién  se  abrasara 
en  el  fuego  divino 
de  sus  miradas! 

Los  ojos  de  las  rubias 
son  dos  luceros 
que  brillan  en  la  noche 
de  mis  recuerdos. 

Cuando  me  miran 
se  conmueve  mi  alma, 
gime  y  suspira. 

Si  me  matan  traidores 
dos  ojos  negros, 
la  vida  me  dan  otros 
que  son  de  cielo. 

¡  Benditos  sean 
los  ojos  de  las  rubias 
y  las  morenas ! 

T.  J.  Jiménez  Delgado. 


EPIGRAMAS. 


A  un  militar  muy  cobarde 
quiso  Juan  darle  un  disgusto; 
le  vió,  y  dijo:  —  ¡Adiós,  César ! 
y  dijo  el  otro:  — ¡Adiós,  Bruto! 

Eusebio  Blasco. 


Por  una  cuestión  de  hechura 
riñó  la  modista  Pura 
con  la  marquesa  del  Prado, 
y  dice  que  no  se  apura; 
pues  lo  que  pierde  en  costura, 
lo  gana  por  otro  lado. 

Luis  Taboada. 

# 

- — — £  O- — | — - 

MOVIMIENTO  LITERARIO. 


Consonancias  se  titula  un  precioso  tomo  de  poesías  que 
su  autor  Diego  Y.  Tejera,  de  Barcelona,  ha  tenido  la  bon¬ 
dad  de  remitirnos  y  que  le  agradecemos,  pues  es  lo  que 
se  llama  un  libro  de  mérito. 

—  Con  la  aceptación  que  merece,  continúa  viendo  la 
luz  la  notable  Biblioteca  de  Historiadores  Españoles.  A  las 
personas  que  deseen  enterarse  de  las  condiciones  de  esta 
publicación,  la  Administración  de  El  Mundo  Cómico  les 
facilitará  prospectos  y  servirá  cuantas  suscriciones  se  le 
pidan  directamente. 


CHARADA. 


Mi  primera  es  una  letra ; 
mi  cuarta  otra  letra  es; 
ciudad  es  tercia  y  segunda; 
mi  prima  y  cuarta  es  también 
otra  letra ;  tercia  y  cuarta 
en  malas  calles  se  ve; 
y  del  color  de  mi  todo 
son  los  dos  ojos  de  Inés. 

(La  solución  en  el  próximo  número .) 
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En  Madrid:  un  mes,  4  rs.;  número  suelto,  un  real;  En  Provincias;  un 
es,  5  rs.;  tres  meses ,  13  rs.;  número  suelto ,  un  real  50  céntimos.  —  Por- 
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tugal  ;  tres  meses ,  16  rs. —  Francia  ,  Inglaterra  é  Italia:  tres  meses, 
20  rs.  — America  y  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs. ;  un  año.  5%  ps.  fs  — 


Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias ,  Extranjero  y 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra- 
cion  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


ACTUALI  DADES.-POR  PELLICER. 


Tenía  razón  mi  abuelo...  Hemos  vuelto  al  pedernal. 
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LOS  GASTRÓNOMOS.  — por  Feliú. 


Explosión  de  una  botella  de  Champagne. 


LOS  PIÉS  DE  LA  MUJER. 


CARTAS  Á  MI  AMIGO  MAURICIO. 


CARTA  PRIMERA. 

Tomo  la  pluma,  amigo  mió,  para  emprender  contigo  un 
viaje  al  campo  inmenso  llamado  la  mujer. 

Él  terreno  que  vamos  á  examinar,  hoy,  después  de  cerca 
de  veinte  siglos  de  exploraciones,  permanece  tan  desco¬ 
nocido  como  el  primer  dia. 

No  se  te  oculta  que  la  excursión  es  peligrosa;  pero  creo 
que  de  ella  saldrá  la  luz. 

Vamos  á  estudiar  el  pié  de  la  mujer. 

No  hay  mujer  fea,  mientras  tenga  el  pié  bonito. 

El  pié  es  la  voz  del  alma.  Poniendo  el  hombre  la  atención 
en  aquél,  oye  lo  que  ésta  le  dice. 

Y,  chico,  hay  piés  femeninos  tan  elocuentes,  que  á  su 
lado  la  elocuencia  de  Demóstenes,  Cicerón  y  Bossuet,  pare¬ 
cería  tortas  y  pan  pintado. 

Yo  no  he  oido  á  esos  modelos  de  elocuencia,  pero  estoy 
seguro  de  que  no  me  fascinarían  hasta  el  punto  de  ha¬ 
cerme  echar  al  Canal.  En  cambio,  un  pié  bonito  me  seduce 
tanto,  me  tiene  tan  pendiente  desús  órdenes,  que  si,  con 
uno  de  aquellos  mohines  que  le  son  propios,  rne  lo  .pidiese, 
lo  cumpliría  sin  vacilar. 

¡  Ay,  Mauricio!  Cuando  me  pierda ,  no  me  busques  nunca 
pendiente  de  unos  ojos ,  agarrado  á  unos  cabellos  ó  pegado 
á  unos  labios.  Búscame,  sí,  debajo  de  algún  diminuto  pié, 
tal  vez  en  su  zapato. 

Hay  gentes  que  gozan  de  grande  autoridad,  y  sostienen 
que  el  alma  de  la  mujer  habla  por  medio  de  las  manos 
y  de  los  ojos.  Esas  gentes  dicen  lo  que  no  sienten,  ó  no 
saben  lo  que  se  pescan. 


No  te  negaré  su  proposición  por  entero.  Confieso  que 
hay  almas  que  se  muestran  al  público  en  las  manos  ú.en 
los  ojos  de  la  mujer,  pero  son  las  más  vulgares.  Las  almas 
grandes  imprimen  lo  que  sienten  en  el  pié. 

No  puede  ser  de  otro  modo. 

Las  manos  y  los  ojos  están  demasiado  al  alcance  de  la 
vista  de  todo  el  mundo.  Esto  ha  hecho  que  se  prostituye¬ 
ran  ,  que  se  comerciara  con  ellos  hasta  tal  punto,  que  hoy 
han  perdido  su  dignidad  y  el  prestigio  que  debe  caracteri¬ 
zar  á  los  ministros  plenipotenciarios  del  amor. 

Una  tierna  mirada  de  una  mujer,  cualquiera  la  consigue, 
y  un  apretón  de  su  mano  cualquiera  lo  alcanza.  Esto  hace 
que  sólo  las  almas  vulgares  hablen  por  semejantes  medios. 

El  pié,  á  causa  de  la  posición  especial  que  ocupa ,  y  que 
le  envuelve  en  una  atmósfera  llena  de  misterio,  es  el  ór¬ 
gano  más  á  propósito  para  exteriorizar  los  pensamientos  y 
sentimientos  de  un  alma  grande. 

¡Ay,  Mauricio!  Tentaciones  tengo  de  no  concluir  esta 
carta,  porque  á  fuerza  de  pensar  en  los  piés  de  la  mujer, 
pierden  los  mios  los  estribos. 

¿No  te  ha  sucedido  nunca  ir  por  un  paseo  público,  y 
quedarte  suspenso  ante  el  espectáculo  que  presenta  una 
multitud  de  piés  mujeriles,  que  apenas  asoman  la  cabeza 
por  el  agujero  que  forman  las  sayas  levantadas  por  unas 
manos  encantadoras? 

¿Y  no  te  indica  esto  que  las  mujeres  saben  bien  que  el 
pié  es  superior  á  la  mano,  toda  vez  que  pone  ésta  al  ser¬ 
vicio  de  aquél? 

¿No  te  ha  sucedido  nunca  sentir  flechada  tu  alma  por  un 
pie  descarado,  que  ya  no  se  contenta  con  asomar  la  cabeza, 
sino  que  muestra  lodo  su  cuerpo  á  la  admiración  del 
público? 

Si  nada  de  esto  has  experimentado,  no  me  lo  digas,  por¬ 
que  creería  que  no  tienes  corazón.  Mas  si  eres  poeta,  como 
me  has  dicho,  no  puedes  ménos  de  confesar  que  la  mayor 
parte  de  tus  poesías  han  sido  inspiradas  por  algún  pié. 

En  ellos  bebe  el  poeta  raudales  de  inspiración. 
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MADRID  DE  NOCHE  (TERTULIA  AL  FRESCO).— por  Luque. 


Señores,  ¿se  acuerdan  ustedes  cuando  comíamos?... 


Vuelvo  á  mi  tema.  Una  mujer  superior  no  habla  con  las 
manos  ni  con  los  ojos,  sino  por  medio  del  pié. 

Un  pié  suspendido  en  el  aire,  que  sólo  interrumpe  su 
movilidad  de  cuando  en  cuando , tocando  al  suelo  con  la 
punta  del  zapato,  ¿no  te  está  diciendo  que  piensa  en  su 
amor  la  mujer  que  lo  mueve? 

Un  pié  que  con  su  botina  taconea  el  suelo  dando  golpes 
rápidos  y  seguidos,  como  si  quisiera  castigar  en  él  las 
faltas  que  otro  ha  cometido,  ¿no  te  indica  que  su  dueño 
está  sufriendo  un  arrebato  de  celos? 

Un  pié  que  se  mueve  lánguidamente,  trazando  pequeños 
círculos,  ¿no  te  dice  á  voces  que  la  niña  que  sustenta  está 
gozando  de  un  placer  indefinible? 

Pero...  ¿á  qué  seguir  enseñándote  el  lenguaje  del  pié, 
cuando  tú  lo  comprendes  tan  bien  como  cualquier  otro? 

Amigo:  sé  que  tienes  el  poder  de  resistir,  sin  perder  la 
calma,  una  ardiente  mirada  de  los  ojos  más  hermosos,  y 
también  un  apretón  de  la  mano  más  pequeña;  pero  apos¬ 
taría  á  que  no  resistes  sereno  un  pisotón  de  un  pié  he¬ 
chicero. 

La  física  nos  dice  que  todos  los  cuerpos  pesan.  Lo  que  la 
física  nos  dice,  es  una  solemne  mentira. 

Yo  remito  al  físico  más  pintado  á  hacer  la  prueba:  que 
sufra  el  pisotón  de  una  mujer,  y  verá  que  su  cuerpo  no 
pesa . 

¡Qué  de  cosas  nos  dice  un  pisotón!  Al  hombre  que  lo 
recibe  le  hace  vislumbrar  todo  un  Edén. 

Voy  á  concluir  esta  carta,  querido  Mauricio,  vertiendo 
una  idea;  pero  ántes  de  escucharla,  procura  que  no  la 
oiga  ningún  filósofo. 


La  filosofía  no  ha  podido  descubrir  en  qué  parte  del 
cuerpo  reside  el  alma.  Nada  digo  del  hombre,  pero  sí 
estoy  seguro  de  que  el  alma  de  la  mujer  habita  en  su  pié. 

Juan  Vallés. 


— ¿Qué  te  parece  Rosario? 

—  Una  mujer  que  me  llena, 

— Chico,  pues  á  mí  al  contrario. 

El  T.  de  M. 

- — l — >>£  o ftP  -3^ — i - 

FÁBULAS  MITOLÓGICAS. 


ANFION. 

Anfión  era  un  buen  chico 
no  agraviando  lo  presente; 
comía  con  muy  buen  diente, 
pensaba  como  un  borrico; 
y  por  supuesto  era  el  fruto 
de  su  sistema  de  vida 
la  felicidad  cumplida 
que  dá  Dios  al  que  es  muy  bruto. 

Mercurio,  que  entre  sus  raras 
maneras  de  entretenerse 


GROQUÍS  MATP 


*  Doña  X.  de  C.,  ex-viuda,  y  qué  se  yo  cuántas  cosas'más. 


EN  LA  ÓPERA. 

¡Caramba!  pues  aún  me  atrevería  yo  á  echar  una  cana  al  aire 
con  la  señorita  Penco.  (¡Qué  pillo  soy!) 


POR 


EL  IMPUESTO  DE  VENTAS 

(En  la  Carrera  de  San  Jerónimo.)  ¡Que  la  van  á  usted 


tenia  la  de  meterse 
en  camisa  de  once  varas, 
le  creyó  un  génio  robusto, 
y,  aunque  parece  mentira  , 
le  enseñó'á  locar  la  lira 
que  el  oirlejdaba  gusto. 


Todo  iba  bien;  pero  cata 
que  oyendo  á  Anfión  Apolo, 
dijo  para  sí:— ¿Este  bolo 
me  ha  de  echar  á  mí  la  pata? 
¡  mala  centella  me  tronche 
si  no  mato  al  tonto  este!  — 


ÓMICO. 


ENSES 


i|nder  por  salir  sin  sello!... 


y  á  Anfión  mandó  una  peste 
que  se  le  llevó  al  demonche. 

De  gloria  soy  ambicioso, 
pero  en  mi  anhelo  profundo 
de  vivir  en  este  mundo 
ni  envidiado,  ni  envidioso, 
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Los  negocios  no  van  mal,  pero  no  se  gana  para  cerillas. 


MADRID  DE  NOCHE. 

Citado  con  un  cronómetro. 


Mercurio,  si  á  mí  me  dices: 

— Aprende  á  tocar  la  lira. 

Te  respondo  al  punto: — Mira, 
tócate  tú  las  narices. 

Antonio  de  Trueba. 
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CAMINO  DEL  TEATRO  NACIONAL.  —  por  Rivera. 


Dados  el  Paraíso  del  Real,  las  pérdidas  de  carnes  que  se  experimentan,  el  tiempo  que  trascurre  de  acto  á  acto,  el 
público  se  ha  visto  en  la  imprescindible  necesidad  de  llevar  algunas  provisiones  para  tomar  sus  correspondientes 
piscolábis. 


PAPELES  TROCADOS. 


(  LETRILLA  ). 

I. 

Jóven  que  vino  á  cursar 
en  Madrid  una  carrera  , 
y  pasa  la  vida  entera 
ocupado  en  conjugar, 
por  activa  el  verbo  amar 
con  una  niña  elegante, 
ese  jóven  petulante 
que  hace  poco  era  un  patan, 
sirve  más  para  holgazán 
que  sirve  para  estudiante. 

II. 

Niña  que  en  el  obrador 
trás  los  cristales  sentada 
por  pollos  se  ve  acechada 
que  le  hacen  signos  de  amor; 
y  olvidando  la  labor 
tija  en  la  calle  la  vista 
por  hacer  una  conquista, 
esa  muchacha  indiscreta  • 
sirve  más  para  coqueta 
que  sirve  para  modista. 

III. 

Banquero  que  de  honradez 
en  todas  partes  blasona , 
siendo  así  que  su  persona 
respira  sólo  doblez; 
pues  nadie  ignora,  pardiez, 
las  familias  que  ha  arruinado 
cuantas  veces  ha  quebrado, 
ese  banquero  bribón 
sirve  más  para  ladrón 
que  sirve  para  hombre  honrado. 

IV. 

Esposa  que  los  deberes 


matrimoniales  olvida, 
pasando  alegre  la  vida 
trás  de  frívolos  placeres; 
y  de  su  hogar  los  quehaceres 
para  vivir  más  holgada 
los  encarga  á  la  criada; 
esa  esposa  callejera , 
sirve  más  para  soltera 
que  sirve  para  casada. 

V. 

Vieja  que  tiene  más  años 
que  el  mismo  Matusalén, 
y  que  jamás  habla  bien 
ni  de  propios  ni  de  extraños ; 
que  además  por  causar  daños 
haciendo  la  mogigata 
en  todo  mete  la  pata; 
esa,  aunque  bien  no  le  cuadre, 
sirve  más  para  comadre 
que  sirve  para  beata. 

VI. 

Vate  que  cantos  perversos 
escribe  para  su  afrenta  , 
y  que  con  los  dedos  cuenta 
las  sílabas  de  los  versos; 
aunque  de  modos  diversos 
asegure  que  es  autor 
porque  escribe  con  primor 
(la  letra),  ese  pobre  ente 
sirve  más  para  escribiente 
que  sirve  para  escritor. 

VII. 

Del  mundo  en  la  gran  Babel 
todo  anda  fuera  de  quicio; 
todos  perdiendo  el  juicio 
hemos  trocado  el  papel; 
nadie  permanece  fiel 
á  la  clase  en  que  ha  nacido, 
y  el  resultado,  es  sabido, 
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CROQUIS  MILITARES. —por  Jiménez. 


—  ¿A  qué  vienes  tú  aquí?... 

—  A  que  me  ponga  tres  clavos  de  mano  y  una  herradura  de  pié. 


nadie,  como  está  probado, 
ni  sirve  para  un  fregado 
ni  sirve  para  un  barrido. 

'.José  F.  Sanmartín  y  Aguirre. 


COSI  PAN  TUTTE. 


BALADA. 

Sus  ojos  clavó  en  mis  ojos, 
mi  mano  á  la  suya  unió, 
apagóse  entre  mis  labios 
la  ya  balbuciente  voz, 
y  en  un  éxtasis  profundo 
nos  sumergimos  los  dos. 

Yo  sentí  que  algo  muy  grave 
pesaba  en  mi  corazón, 
de  una  interna  llamarada 
subió  á  mi  frente  el  calor, 


y  dejándola  dormida 
de  allí  me  alejé  veloz. 


Desde  entonces  su  desprecio 
va  de  mi  memoria  en  pos; 
me  ha  perdonado  el  olvido, 
los  agravios,  la  traición; 
el  no  despertarla,  nunca, 
nunca  me  lo  perdonó  I 

Manuel  del  Palacio. 


EPITAFIO  A  UN  MAL  MÉDICO. 


La  prueba  de  que  la  muerte 
no  perdona  hombre  nacido, 
es  ver  que  no  ha  perdonado 
hoy  á  su  mejor  amigo. 


R.  S. 


F. 
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CUESTION  DE  LENGUAS. 


Hallábanse  reunidos  á  la  mesa  de  cierta  notabilidad 
europea  varios  personajes  muy  conocidos  en  París  y  en 
el  mundo  por  sus  talentos  y  servicios  al  arte.  Los  banque¬ 
ros  y  los  políticos  no  hacían  falta  tampoco  en  el  banquete. 

Entre  todos  aquellos  personajes  habia  dos  que  se  distin¬ 
guían  por  el  contraste  que  formaban.  Un  diplomático 
alemán,  que  hablaba  por  los  codos,  y  León  Gozlan,  el  es¬ 
piritual  escritor,  que  no  pronunciaba  una  palabra. 

El  diplomático  se  habia  empeñado  en  elogiar  su  idioma, 
y  no  perdonaba  medio  de  defenderle.  Toda  su  conversa¬ 
ción  se  reducia  á  declarar  que  la  lengua  alemana  era  la 
reina  de  los  idiomas  del  mundo. 

—  ¡Oh,  señores  !  perdonadme  que  me  entusiasme  de  una 
manera  que  acaso  parezca  exagerada,  decia,  pero  no  puedo 
ménos  de  defender  el  idioma  más  bello  que  han  hablado, 
hablan  y  hablarán  los  mortales.  No  hay  que  dudarlo,  se¬ 
ñores,  no  hay  que  dudarlo:  la  lengua  alemana  es  la  más 
eufónica,  la  más  sonora,  la  más  expresiva,  la  más  elo¬ 
cuente.  No  vacilo  en  creer  que  era  la  que  debían  hablar 
Adan  y  Eva  en  el  Paraíso. 

—  Sí,  dijo  entonces  León  Gozlan,  y  por  eso  los  echaron 
de  él. 

Ensebio  Blasco. 


EN  EL  ALBUM  DE  LA  SEÑORITA  B.  B. 


¿Viste  de  un  cielo  nublado 
brillantes  gotas  caer? 

Pues  oye,  niña  del  alma, 
eso  se  llama...  ¡llover! 

¿Y  del  cielo  de  tus  ojos 
no  viste  á  veces  bajar 
gotas  iguales?  Pues,  niña  , 
esas  se  llaman...  ¡llorar! 

Nubes  y  penas  humanas 
gotas  y  lágrimas  son: 
del  mar  las  nubes  salieron, 
las  penas  del  corazón. 

Pedro  de  Madrazo 


SONETO. 


Sale  el  dorado  sol,  sus  rayos  rojos 
por  el  azul  difunde  de  la  esfera; 
sale  la  luna ,  en  la  onda  reverbera 
su  pálida  luz  muestra  á  tus  ojos, 
ale  la  gaya  rosa  de  entre  abrojos 
y  con  su  aroma  inunda  la  pradera: 
sale  del  nido  el  águila  altanera 
y  sacia  sus  carnívoros  antojos. 

El  leopardo,  el  chacal,  el  león,  la  loba, 
salen  á  respirar  la  pura  brisa, 
cuando  en  su  antro  el  calor  la  paz  les  roba ; 
sale  también  la  liebre,  aunque  indecisa... 
y  yo  salir  no  puedo  de  mi  alcoba, 
porque  me  están  lavando  la  camisa. 

Juan  Antonio  Barral. 


¡DESENGÁÑESE  USTED! 


Tenga  usté  mucho  tino  con  lbs  hombres, 
señora  doña  Inés, 
y  crea  usté  que  todos  reunidos 
no  valen  un  cigarro  de  papel. 

Es  entre  todos  ellos  el  más  bueno 
peor  que  Lucifer, 

y  dan  unos  petardos  ¡si  usté  viera! 
que  hacen  crujiría  piel. 


Anoche  se  casó  un  amigo  mió; 
y  hoy  dice  su  mujer, 
que  la  tiró  tres  platos  á  la  cara... 
ya  usté  lo  sabe  ¡tres! 

Por  cuestión  de  unas  botas  imperiales, 
me  ha  dicho  Salomé, 
que  la  plantó  su  novio  la  otra  tarde, 
en  fin:  cuestión  de  piés. 

Yo  he  preferido  siempre  las  mujeres, 
vamos,  no  sé  por  qué, 
y  ellos  me  inspiran  tal  antipatía 
que  no  los  puedo  ver. 

Todos  son  unos  tunos  disfrazados 
sin  Dios,  patria,  ni  ley. 

No  les  haga  usté  caso,  amiga  mia, 
¡desengáñese  usté! 

Luis  Taboada. 


EPIGRAMAS. 

Sexagenario  es  José; 
pero  todos  sin  rebozo 
han  dado  en  llamarle  mozo, 
porque  es  mozo  de  café. 

P.  F.  Reymundo. 


Las  ligas  quiso  á  Pilar 
quitarle  don  Baltasar , 
y  ella,  tal  audacia  al  ver, 
no  se  las  dejó  quitar, 
mas  se  las  dejó  poner. 

Miguel  Agustín  Príncipe. 


Dijo  á  Manuel  Juana  Ros: 

—  El  dia  que  nos  casemos, 
de  seguro  viviremos 
como  uña  y  carne  los  dos. 

Y  hoy,  porque  vea  Manuel 
lo  bien  que  cumple  su  bella, 
siempre  están  las  uñas  de  ella 
dentro  de  la  carne  de  él. 

José  Estremera. 


MOVIMIENTO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 


Según  parece,  en  todo  el  mes  actual  ha  de  publicarse  un 
precioso  Album  de  caricaturas  (por  supuesto  de  primer 
orden ),  que  creemos  ha  de  ser  un  regalo  sumamente  agra¬ 
dable  para  Año-Nuevo. 

—  Ahí  va  cosa  buena.  La  Cruz  de  Ciprés  ó  el  Libro  de 
Piedra.  Esta  obra,  que  Roque  Barcia  escribe  como  él  sabe, 
está  destinada  á  llamar  la  atención  del  público. 

—  Hemos  recibido  un  ejemplar  del  Discurso  que  ante  el 
Cláustro  de  la  Facultad  de  Medicina  ha  leído  nuestro  amigo 
Fermin  Martínez  Suarez.  El  tema  que  en  él  desenvuelve  es 
para  decir  que  se  ha  despedido  de  los  señores  con  luci¬ 
miento. 

—Se  ha  publicado  el  tercer  tomo  de  la  Galería  de  Gallegos 
Ilustres.  Una  peseta  cuesta  el  tomo  en  toda  España  y  en  la 
Administración,  Noblejas,  3. 


Solución  d  la  charada  del  número  anterior. 
AZABACHE. 


MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 

Calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 
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PRECIOS  X)  _E 

En  Madrid :  un  mes,  4  rs.;  número  suelto,  un  real;  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs  ;  tres  meses,  13  rs.;  número  suelto,  un  real  50  céntimos.  — Por¬ 
tugal  ;  tres  meses,  16  rs.— Francia  ,  Inglaterra  ó  Italia;  tres  meses, 
20  rs.  —  América  y  Filipinas:  semestre,  3  pa.  fs. ;  un  año,  5)4  ps.  fs  — 


SUSORICION. 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero  v 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra¬ 
ción  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


Quiero  ir  esta  noche  al  Circo.  —  Chica,  si  no  estoy  en  turno.  —  Entonces,  vuelve  mañana, 

que  me  espera  D.  Saturio. 
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LOS  RENTISTAS.  —  por  Peluckr. 


Lo  más  distinguido  de  Madrid  va  al  paseo  Jel  Retiro. 
Entónces,  vamos  allá. 


UN  PAPEL  MOJADO. 


¿Habéis  visto  á  Madrid  en  un  dia  de  lluvia? 

Todo  el  mundo  sale  de  su  casa  para  disfrutar  del  espec¬ 
táculo  que  presentan  las  calles. 

El  agua  no  impresiona  á  nadie,  se  la  mira  con  indife¬ 
rencia;  verdaderamente  es  lo  único  que  puede  escucharse 
como  quien  oye  llover. 

Por  eso  el  agua  siempre  está  murmurando. 

Sólo  la  tierra  se  ablanda  con  el  llanto  del  cielo. 

En  Madrid  las  nubes  del  amor,  las  nubes  de  la  tristeza, 
cuantos  nubarrones  se  forman  con  los  vapores  del  alma, 
nos  proporcionan  una  intensa  lluvia  de  emociones.  * 

¡Cuántas  veces  naufraga  la  nave  de  la  esperanza  en  un 
mar  de  lágrimas  1 

¿No  os  habéis  anegado  nunca  con  las  oleadas  del  dolor? 

Un  incendiario  debe  pasarlo  muy  mal  en  un  dia  de  lluvia. 

Es  de  imaginarse  que  chisporrotee. 

Dispensadme  si  alambico  mis  pensamientos,  porque 
siendo  acuáticos  es  preciso  destilarlos. 

Los  aficionados  á  la  lluvia  deben  ser  muy  sibaritas;  sólo 
así  se  comprende  que  apuren  gota  á  gota  los  placeres  de 
la  contemplación. 

Y  sin  embargo,  nada  tan  incómodo  -como  una  gotera. 

Me  arrepiento  de  lo  dicho,  porque  me  acuerdo  ahora  de 
los  gotosos. 

El  mal  de  gota  debe  padecerlo  mucho  la  lluvia. 

Con  el  protóxido  de  hidrógeno  se  explican  los  aguadores, 
los  Aguados,  las  aguaderas,  cierta  clase  de  velocípedos,  el 


bautismo,  los  vinos  cristianos ,  el  pan  de  agua ,  las  acuare¬ 
las,  y  una  importante  función  de  la  vida  orgánica. 

Pero  volvamos  á  los  lluviosos  dias  de  Madrid. 

El  interés  público  encalla  sin  remedio  en  los  bajos  de  las 
mujeres. 

¡Felices  ondas  de  encaje;  están  siempre  besando  colum¬ 
nas  de  alabastro  y  encubriendo  envidiosas  el  cielo  de  la 
tentación! 

Esto  equivale  á  decir  que  el  espectáculo  se  ha  aguado. 

Observad  que  todo  baja  con  la  lluvia;  el  pan  ,  la  salud, 
la  esperanza,  las  calamidades. 

Por  eso  las  mujeres  nos  inspiran  una  idea  tan  baja  de  la 
felicidad. 

El  agua  nos  ha  enseñado  á  comparar  muchas  cosas. 

¿No  habéis  oido  decir,  es  un  torrente  de  elocuencia  ,  po¬ 
see  un  raudal  de  voz,  tiene  un  chorreo  continuo,  el  dinero 
es  corriente,  vive  entre  dos  aguas,  hay  mangas,  surtidores 
y  voces  cascadas? 

Nunca  resbalan  tanto  las  mujeres,  como  en  los  dias  de 
lluvia. 

Levantarse  el  vestido,  es  prevenirse  para  una  caida. 

Cuando  llueve,  descubrimos  con  placer  algunas  huellas 
de  ángel. 

Debe  creerse  que  muchas  mujeres  prefieren  arrastrar  el 
pudor  á  la  orla  del  traje. 

Esto  es  lógico:  una  mancha  de  fango  en  la  conciencia, 
puede  ocultarse  mejor  que  en  una  falda. 

Además,  ¡el  decoro  es  una  cosa  tan  antigua  ! 

Estas  mujeres  pueden  exclaraarmuy  biencuando  lleguen 
á  su  casa:  vengo  perdida. 
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LOS  FORASTEROS.  —  por  Pellicer. 


Observad  que  todos  los  que  se  mojan  á  disgusto,  tienen 
siempre  una  cara  muy  seca. 

Todos  dicen  lo  mismo,  aunque  de  distinta  manera. 

Me  he  calado  hasta  los  huesos,  vengo  hecho  una  sopa, 
traigo  empapada  la  camisa. 

En  Madrid  ,  el  paraguas  es  una  verdadera  máquina. 

No  sirve  más  que  para  cambiar  la  dirección  de  la  lluvia: 
en  otros  términos,  para  mojarse  á  la  moda. 

Es  también  un  pretesto  para  cubrir  á  las  mujeres. 

Entre  víctimas,  oiréis  decir:  nos  exprimen,  nos  secan, 
nos  sacan  el  jugo,  estamos  con  el  agua  al  cuello. 

Sentiría  que  cayese  mi  artículo  en  manos  de  una  lavan¬ 
dera,  por  si  le  daba  la  idea  de  torcerlo. 

Me  gustan  las  aguas  de  un  lago. 

Las  que  forman  algunos  vestidos  de  seda. 

Los  perros  y  las  peras  de  agua. 

Una  boca  hecha  agua. 

Las  aguadas  de  mi  profesor  de  dibujo. 

Y  las  obras  de  Lafuente. 

En  cambio  aborrezco  la  memoria  del  Ca’nal,  allí  y  así  se 
han  abierto  muchos  suicidas. 

llace  tiempo  sacaron  un  ahogado. 

En  el  bolsillo  de  su  levita  encontró  la  justicia  este  ar¬ 
tículo  que  nos  permite  copiar. 

¡  Decidme  ahora  sino  es  un  papel  mojado  ! 

Me  alegraré  que  no  os  enguacharne. 

Gerardo  de  Castro.  .. 


EPIGRAMAS. 


—  Que  nada  tiene,  me  dices, 
mi  mujer,  amigo  Elices, 

¿y  aquel  rechinar  de  dientes?... 
—  Acaso  serán  lombrices... 

— No,  amigo,  no;  son  serpientes. 


Doctor  enLovayna,  Olave, 
se  titula  en  la  ciudad ; 
lo  de  doctor  no  se  sabe, 
lo  de  Lovayna  es  verdad. 

Manuel  del  Palacio. 


EN  UN  ABANICO. 


De  amor  en  el  devaneo 
que  no  hay  pecho  que  no  ablande; 

¿dónde  está  el  temor  más  grande, 
en  el  temor  ó  el  deseo? 

Uno  y  otro  es  gran  dolor 
y  su  lenitivo  incierto; 
yo  siempre  en  amor  he  muerto 
de  deseo  y  de  temor. 

-  Juan  Feroz  de  Guzxnan. 


—  Pues  señor,  por  si  tienen  ó  no  tienen 
sello  las  cajas,  estamos  sin  cerillas.’ 


ROBERTO  IL  DIAVOLO. 


LA  ESP 


— Diga  usted ,  papá ,  ¿por  qué  le  llama  A 'iche? 
' — Es  un  piropo  en  italiano. 


— ¿Acaso  hemos  sido  nc 
escribir  dramas  I 


—  Pensar  que  no  hace  mucho,  uno 
se  ponía  en  mangas  de  camisa. 


(La  freiduría  de  la  calle  de  Teluan.J 


—Con  un  par  de  van 


•  Unos  soldados  de  Pavía,  y... 

Que  están  calentilos...  de  la  última  reserva. 


apuro... 

—  Hija  mía. 


¡ministros?  ¡Para  qué  se  pone  á 


LA  VÍRGEN  DE  LA  LORENA. 

—  Ahora  ya  no  hay  Juanas  de  Arco. 

—  Pero  hay  ingleses. 


En  Variedades. — Juan  José, 
como  siempre,  inimitable. 


^ria  del 


»$ 

/V^V'EA\BR¿ 


—  Valiente  novedad  la  de  estos 
anunciadores;  lo  mismo  que  antes 
habia  por  las  esquinas. 


—Vaya  una  ocurrencia  con  este 
papel  de  chocolate. 


— ¿Adónde  iremos  á  parar  con  estas 
modas?... 
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EXPLICACIONES. — por  Jorreto. 


—  También  saldrás  á  estas  horas  del  obrador. 

—  Calla,  que  por  poco  me  atropella  el  Tramvía... 

—  ¡ Tramvía  por  la  calle  de  Juanelo !... 


TEMPESTAD  Y  BUEN  TIEMPO.  j  Serafín. 

_  '  !  Paca. 

(De  una  comedia  inédita). 


Doña  Melchora.  Poeta  y  fino  y  bello, 
álcese  usted... 

Serafín.  ¿Me  quieres? 

Oh  espiro! 

Doña  Melchora.  Pues  te  quiero. 

Serafín.  Oh  amor!  oh  dicha!  oh  mano! 

Voy  á  comerla  á  besos... 

Paca  (entrando).  Yo  te  traeré  tomates, 
para  guisarla,  perro! 

Doña  Melchora.  ¡Ay!  (líuye). 


ESCENA.  .  . 
Serafín,  Paca. 


Paca. 

Ven  acá,  fementido 

-con  que  áun  tienes... 

Serafín. 

(Ay!  troné!) 

Paca. 

Estógamo  pa  besar 

la  mano  de  esa  mujer? 

Serafín. 

Hija! 

Paca. 

Calla !  por  ser  bestia 

esto  y  más  me  lo  gané. 

Por  tener  pillantrujia , 

que  Dios  la  maldiga ,  amen.  .  * 


Serafín. 


Paca. 

Serafín. 

Paca. 

Serafín. 

Paca. 


Habla  bajo! 

Que  nos  oigan! 
si  yo  te  di  de  comer... 
y  te  he  cosido  más  sietes 
en  la  levosa  después!... 

Y  porque  echases  fanfarria 
por  esa  boca ,  robé 
dos  cigarros  de  á  seis  mais 
del  morral  de  D.  Miguel! 

Por  comerte  tú  las  patas 
gallinas  mancas  guisé, 
y  por  tí  no  hubo  seguro 
nada  en  puchero  y  sartén. 
Permita  Dios!...  pero  no... 
si  no  le  pueo  aborrecer !... 
si  estoy  llorando,  y  á  pique... 
pues...  de  quererte  otra  vez! 
Enjuga  esas  tiernas  perlas 
que  te  hice  verter,  mi  bien; 
y  vuelve  á  quererme  mucho 
¡ay!  y  á  darme  de  córner. 

Si  aquella  antidiluviana 
mano  á  mi  boca  acerqué, 
es  por  que  me  dió  un  destino... 
Un?... 

Su  marido. 

Oh  placer! 

Ya  sabes  que  hoy  es  D.  Cleto... 
'  De  un  ministerio;  lo  sé. 
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CROQUIS  MILITARES.  —  roa  Gimhm:/.. 


LOS  CABALLOS  ÁRABE». 

¡  A  ver!  ¡El  de  cuadra!  ¿Qué  zambra  es  esa?...  . 

—  No  es  náa  mi  alférez.  Una  disputilla  entre  moros  y  cristianos.  La  guerra  de  Africa  otra  vez. 


Serafín. 

Paca. 

Serafín. 

Paca. 

Serafín. 

Paca. 

Serafín. 


Paca. 

Serafín. 


Paca. 

Serafín. 

Paca. 

Serafín. 

Paca. 

Serafín. 

Paca. 

Serafín. 

Paca.* 

Serafín. 


Pues  bien:  funcionario  público 
me  ha  nombrado. 

¡A  tí,  mi  bien ? 
¿de  esos  del  cuello  morao? 

¡Chica ! 

O  macero  tal  vez? 

Más  alto. 

•¿Tambor  mayor? 

En  fin;  nada  importa  el  qué, 
lo  cierto  es  que  tendré  sueldo, 
chica,  al  fin  de  cada  mes. 

Y  me  comprarás  vestidos? 

Vaya  si  te  compraré! 
para  que  vayas  más  guapa 
llevarán  nombre  en  francés; 
y  te  pondrás  polisson. 

De  aceros? 

No :  de  oro...  ( peí.) 

Qué  gusto!  cuánto  me  quieres. 

Y  tú  á  raí? 

Vaya !...  también. 
Venga  un  abrazo! 

Jesús! 

De  qué  te  asustas? 

Ya  ves... 

si  nos  viesen... 

Que  nos  vean ! 

Tu  esposo  no  voy  á  ser? 


José  González  de  Tejada. 
— mm — - 


LOS  PIÉS  DE  LA  MUJER. 


CARTA  segunda  y  última. 

Mauricio:  todavía  aguardo  contestación  á  la  primera  que 
te  escribí  sobre  los  piés  de  la  mujer,  y  como  han  pasado 
tantos  dias  ya  no  creo  recibirla. 

Esto  me  persuade  de  una  de  tres  cosas:  de  que  eres  un 
perezoso,  deque  mi  carta  te  convenció,  ó  de  que  has  sufri¬ 
do  un  pisotón ,  Jo  cual  equivale  á  decir  un  tropiezo  con 
Cupido. 

Pero,  amigo,  el  no  haberme  tú  querido  contestar,  no 
obsta  para  que  yo  baya  sabido  que  al  leer  mi  epístola  y 
verme  constituido  en  adalid  de  los  piés  mujeriles,  exclames: 
¡Materialismo!  ¡profanación!  y  otras  lindezas  por  el  estilo. 

Has  pensado,  por  lo  que  veo,  que  mi  entusiasmo  por  los 
piés  femeninos  nacia  de  una  pasión  vulgar  y  node  un  noble 
|  sentimiento. 

Te  equivocas. 

Hé  aquí  lo  que  tiene  no  meditar  las  cosas. 

¿Crees  que  la  elocuencia  de  un  pié  habla  únicamente  a 
los  sentidos?  Si  esto  dices,  yo  afirmo  que  tú  eres  el  hombre 
vulgar. 

La  vista  de  un  pié  acabado  produce  el  mismo  efecto  que 
la  contemplación  de  un  cuadro,  obra  de  mano  maestra, 

|  que  dejamos  de  verlo  en  sus  formas  sensibles  al  cabo  de  un 
rato  que  lo  miramos,  para  embelesarnos  con  otro  cuadro 
¡  ideal ,  falto  de  contornos  y  colorido,  que  se  dibuja  en  las 
i  regiones  del  espíritu. 

Héte  aquí  por  qué  un  pié  perfecto  me  atrae  y  seduce. 

!  como  atrae  y  seduce  al  navegante  el  canto  de  las  sirenas. 
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No  vengas,  no,  á  decirme  que  el  pié  es  la  parte  más  ras¬ 
trera  y  prosaica  de  las  mujeres,  mientras  que  tienen  otras 
más  nobles  y  poéticas;  porque  á  esto  te  contestará  alguna 
de  ellas  enseñándote  al  descuido  un  pié  hechicero,  y  que¬ 
darás  convencido  de  lo  contrario. 

Bien  saben  ellas  que  sus  piés  están  llenos  de  atractivos 
irresistibles  para  el  hombre,  y  esta  es  la  verdad  ;  bien  saben 
que  es  el  arma  más  á  propósito  para  hacerle  perder  la  cha¬ 
veta,  y  están  en  lo  cierto. 

Oye,  Mauricio:  cualquiera  mujer  te  saldrá  á  la  calle  con 
una  mala  saya,  con  el  cabello  despeinado  y  hasta  con  las 
manos  sucias;  pero  ¿á  que  ninguna  se  atreve  á  salir  cal¬ 
zada  con  un  zapato  que  dibuje  mal  las  formas  de  su  pié? 

Y  hacen  bien,  por  vida  mia :  que  una  mujer  que  sepa  ex¬ 
hibir  oportunamente  un  pié  de  bellas  formas,  es  irre¬ 
sistible. 

Al  contrario;  una  mujer,  por  hermosa  que  sea ,  si  no  tiene 
el  pié  bonito  ó  no  sabe  manejarlo  con  maestría,  ya  no  pue¬ 
de  estar  inscrita  en  el  número  de  las  grandes  bellezas. 

Le  falta  la  última  forma  del  progreso  en  el  arte  de  ena¬ 
morar. 

llay  más.  Cualquiera  tiene  el  derecho  de  llamarla  fea. 

Es  como  un  hombre  que,  en  pleno  siglo  diez  y  nueve,  no 
tenga  un  cuarto,  que  cualquiera  puede  faltarle  á  las  reglas 
de  la  buena  crianza. 

Mas  ya  oigoque  vuelves  á  exclamar:  ¡Materialismo!  ¡pro 
fanacion  ! 

Nada  de  esto,  amigo  mió. 

Mi  pasión  por  los  piés  es  pura  y  desinteresada,  como  puro 
y  desinteresado  es  el  placer  estético. 

El  hombre  tiene  una  tendencia  innata  hácia  lo  bello. 
Todos  poseemos  en  nuestro  interior  un  ideal  de  belleza. 

Sin  embargo,  los  tratadistas  de  estética  todavía  no  se  han 
puesto  de  acuerdo  acerca  de  si  es  la  línea  recta  ó  la  curva 
laque  nos  dá  una  idea  más  exacta  de  la  belleza  típica. 

Pero  yo  me  propongo  hacer  dar  á  la  ciencia  un  paso  más. 

La  línea  de  la  belleza  es  la  que  traza  la  parte  superior 
de  un  pié  hechicero. 

Bien  quisiera  describir  por  medio  de  palabras  la  deliciosa 
figura  de  un  pié  tal  cual  la  concibo,  pero  es  imposible.  No 
puede  definirse  cual  la  belleza  misma. 

Cuvier  decia  :  «  Dadme  un  diente,  una  uña,  y  os  recons¬ 
truiré  el  esqueleto  del  cual  este  diente  ó  esa  uña  formaron 
parte.  »  Y  digo  yo:  «Dadme  el  pié  de  una  mujer,  y  os  dibu¬ 
jaré  todas  sus  formas. » 

Pero...  ¡  ay,  Mauricio!  ¡  Qué  graciosa  aparición  !  Corre, 
llega  á  mi  lado  y  renuncia  á  ser  poeta,  si  no  te  embelesa 
mi  vecina,  que  acaba  de  salir  al  balcón  ,  mostrando  un  pié 
tentador,  diminuto,  perfecto,  como  lo  soñaron  Zeuxis, 
Apéles ,  Rafael  y  Cánova. 

Juan  Vallés. 


ADIOS. 

Queda  en  el  corazón  el  goce  impreso 
del  tiempo  que  pasó; 
queda  en  el  labio  la  impresión  del  beso 
que  no  se  pierde,  no. 

Cual  súbito  relámpago,  que  el  cielo 
de  noche  alumbra,  asi 
esas  dulces  reliquias  mi  consuelo 
serán,  léjos  de  tí. 

El  vaso  que  de  rosas  tuvo  esencia 
no  la  pierde  jamás, 

y  aunque  pedazos  mil  se  haga  en  la  ausencia, 
en  ellos  la  hallarás. 

Pedro  de  Madrazo- 


AMOR  ESTANCADO. 


Niña  de  quince  á  lo  más 
que  siente  en  su  corazón 
nacer  cierta  inclinación 
hácia  Pedro,  Juan  ó  Blas; 
que  en  paseo  mira  atrás 


para  ver  á  su  futuro, 

sin  saber  si  tiene  un  duro 

ni  de  dónde  le  vendrá... 

ésta,  cualquiera  dirá 

que  el  amor  que  siente  es...  puro. 


Modistilla  que  los  veinte 
con  pena  ha  visto  llegar 
sin  novio  que  apechugar 
la  quisiera  civilmente, 
y  sin  embargo  consiente 
ciertas  bromas  de  un  tal  Trillo 
que  se  deja  llamar  pillo 
y  la  convida  al  Colmado... 
este  ya ,  por  lo  liado 
es  un  amor...  cigarrillo. 


Jamona  de  treinta  abriles 
sin  acomodo  aceptable 
ni  más  punto  vulnerable 
que  uno,  cual  otro  Aquiles; 
que  tuvo  novios  á  miles 
de  posición  y  figura, 
y  que  por  todos  se  apura, 
suspira  y  siente  fatiga... 
que  venga  Dios  y  nos  diga 
si  es  este  amor...  picadura. 

E.  Roger. 


ESCALA  MUSICAL. 


Éi.  ( Sotto  vocej.  —  Do-lores  de  mis  pecados, 
ItE-truécano  de  Luzbel, 

Mi-co  de  mis  esperanzas, 
Fx-talidad  de  mi  sér, 

Sol  para  mí  siempre  puesto, 

La  encarnación  del  desden... 

Ella  (Gritando). —  ¿Si  me  ejará  usté  bebé?... 

P.  Sañudo  Autran. 


IMPORTANTE. 


ÚLTIMA  HORA. 

Lectores,  he  tenido  la  desgracia, 
de  no  hallar  á  Garrido  en  su  farmacia. 

Juan  Antonio  Barra!. 

— — 

CHARADA. 


Vuela  la  prima  y  la  dos, 
cierra  la  dos  tras  tercera, 

J'  atraviesa  índicos  mares, 
a  dos  tras  cuarta,  ligera. 

Es  prima  y  cuarta  m.ujer 
muy  dos  y  tercia  por  cierto, 
y  también  es  tercia  y  cuarta, 
aunque  te  parezca  cuento. 

La  dos  con  cuarta  recorre 
la  sangre  en  su  movimiento, 
y  el  todo,  es  fruto  abundante 
que  verás  en  cualquier  tiempo. 

M.  Tapia  y  Serrano. 
(La  solución  en  el  próximo  número.) 


MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 
Calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 
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Madrid  20  de  Diciembre  de  1874. 


AÑO  III. 


EL  MUNDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPIETARIO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA. 


SEMANARIO  HUMORISTICO 


(SE  PUBLICA  LOS  DOMINGOS) 


DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  13  E 

En  Madrid  :  un  mes ,  4  rs.;  número  suelto,  un  real ;  En  Provincias  ;  un 
mes,  5  rs.;  tres  meses,  13  rs.;  número  suelto ,  un  real  50  céntimos.  —Por¬ 
tugal  ;  tres  meses,  16  rs.— Francia,  Inglaterra  é  Italia:  tres  meses, 
20  rs.  —  América  y  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs.;  un  año,  5%  ps.  fs.— 


SUSCRIOION.  * 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias ,  Extranjero 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra 
cion  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certilicada. 
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—  ¿Y  que  será  eso  del  impuesto  de  ventas?... 
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—  Lo  que  digo  yo,  señá  Rita;  cuando  hace  frió  acercarse  á  la  alumbre. 


¡NOCHE-BUENA! 


i. 

Edad .  40  años. 

Ojos .  pardos. 

Nariz .  regular. 

Cara .  regular. 

Boca .  regular. 

Estatura .  regular. 

Tales  eran  las  señas  generales  que  al  márgen  de  una  cé¬ 
dula  de  vecindad  tenia  anotadas  D.  Manuel  Cuadradillo. 

Si  el  empleado  en  la  alcaldía  hubiese  llenado  la  casilla 
destinada  á  las  señas  particulares,  sólo  habría  podido  po¬ 
ner  ésta:  usa  un  sobretodo  de  color  de  rata  todos  los  in¬ 
viernos,  desde  1858  inclusive. 

Con  esto,  y  añadiendo  que  D.  Manuel  era  casado  y  que 
tenia  tres  hijos,  comprenderá  el  lector  que  nuestro  prota¬ 
gonista  era  la  vulgaridad  en  persona. 

Su  vida  se  habia  deslizado  con  toda  la  monotonía  posi¬ 
ble;  nunca  le  habia  sucedido  nada  extraordinario.  Relataba 
como  el  suceso  más  notable  de  su  existencia,  el  haber  es¬ 
tado  mes  y  medio  sin  poderse  moverá  causa  de  diez  y  siete 
diviesos  que  le  salieron,  salva  sea  la  parte. 

Fuera  de  este  acontecimiento,  no  recordaba  de  su  vida 
nada  que  fuera  digno  de  mencionarse. 

Pues  bien:  el  tal  Sr.  Cuadradillo,  empleado  en  una  ofi¬ 


cina  particular,  donde  entró  en  clase  de  escribiente  de  úl¬ 
tima  ídem  á  los  diez  y  ocho  años  de  edad,  era  el  año  pasado 
escribiente  primero  de  los  dos  que  allí  habia,  con  el  sueldo 
anual  de  seis  mil  reales. 

El  24  de  Diciembre  el  principal  daba  una  paga  de  regalo 
á  sus  dependientes,  y  con  estos  veinticinco  duros  extraor¬ 
dinarios,  salía  del  escritorio  D.  Manuel  con  la  sonrisa  de  la 
inocencia  en  los  labios  y  la  alegría  de  un  niño  en  el  co¬ 
razón. 

¡Qué  de  joviales  pensamientos  retozaban  bajo  su  som¬ 
brero  de  copa,  de  forma  algo  anticuada  ! 

En  tan  grata  disposición  de  ánimo  se  dirigió  á  la  Plaza 
Mayor,  alquiló  un  esportillero ,  compró  turrones,  dos  cajas 
de  jalea,  una  de  perada,  una  víbora  de  mazapan  oculta  en¬ 
tre  un  bosque  de  flores  de  papel,  un  pavo,  castañas  y  nue¬ 
ces,  granadas  y  naranjas,  dos  tambores,  una  pandereta 
con  el  retrato  de  Espartero,  y  después  en  la  primera  pes¬ 
cadería  que  halló  al  paso  dos  besugos  gigantescos. 

Dirigióse  luégo  á  la  Plaza  de  Santa  Cruz,  y  allí  compró 
tres  Reyes  Magos  de  barro  cocido,  una  Sacra  Familia,  una 
muía  y  una  vaca,  dos  camellos,  cuatro  corderos,  media 
docena  de  pastoresyuna  estrella  con  rabo,  de  hoja  de  lata. 

Con  todo  esto,  más  seis  cuartos  de  escarola  y  una  lom¬ 
barda  y  un  tallo  de  ápio ,  capaz  de  trastornar  á  cualquiera 
con  su  pestilente  olor  (comprenderá  el  lector  que  á  mí  no 
me  gusta  el  ápio),  encaminóse  D.  Manuel  á  su  casa,  calle 
de  la  Lechuga ,  más  fresco  que  el  nombre  de  la  calle  y  se¬ 
guido  del  esportillero  que  conducía  todo  lo  comprado. 
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SALIENDO  DE  VARIEDADES. —por  Pelucer. 


—  ¡  Jesúsl  la  de  García...  ¡Qué  lujo! 

—¿La  de  García?...  La  de  Martínez  hay  que  decir. 


La  entrada  del  Sr.  de  Cuadradillo  en  su  casa  fué  triunfal. 

Sus  tres  hijos,  el  mayordeocho  años,  que  le  conocieron 
en  las  pisadas,  salieron  á  recibirle,  se  apoderaron  de  los 
tambores  y  la  pandereta,  y  aquí  empezó  Cristo  á  padecer, 
es  decir,  la  vecindad. 

— ¿Han  traído  la  leche  de  almendras? 

— Sí,  papá,  sí,  dijeron  los  tres  vastagos  (de  los  cuales 
uno  era  una),  ¡y  han  traído  mucha  ! 

La  leche  de  almendras  era  regalo  del  mozo  del 'café  de 
La  Concepción,  donde  pasaba  todas  las  noches  del  año  el 
Sr.  de  Cuadradillo. 

— ¿Y  las  figuras  del  nacimiento?  preguntaron  con  an¬ 
siedad  los  chicos,  que  esperaban  aquellas  casi  con  tanto 
afan  como  los  tambores. 

— Todo  viene  aquí,  todo,  contestó  el  padre  satisfecho. 

Y  sacó  las  figuras,  y  allí  empiezan  las  exclamaciones  y 
los  elogios  y  el  asombro  y  la  suprema  felicidad  de  los  mu¬ 
chachos. 

—  ¡Mira  qué  vaca!  decia  uno. 

—  Calla,  bruto,  si  es  un  cordero,  decia  otro. 

—  Lo  mismo  dá,  decia  la  chica. 

Y  los  tres  se  quedaban  con  la  boca  abierta  al  descubrir 
la  estrella  con  rabo. 


—  ¡  Vamos  á  poner  el  nacimiento ! 

—  ¡No!  Yo  lo  pondré,  exclamó  su  padre  revistiéndose  de 
toda  la  gravedad  que  el  caso  requería. 

Y  en  tanto  doña  Tomasa  en  la  cocina  daba  tormento  al 
almirez  ,  y  pegaba  un  puntapié  al  gato,  que  olia  los  besu¬ 
gos  y  escandalizaba  la  casa  maullando,  y  reñía  por  centé¬ 
sima  vez  á  la  criada  ,  que  aturdida  con  los  preparativos 
extraordinariosde  la  cena,  iba  á  echar  pimentón  en  la  sopa 
de  almendra. 

II. 

Han  pasado  tres  horas.  El  comedor  presenta  un  aspecto 
deslumbrador  é  incitante ;  ya  ocupan  su  puesto  todos  los 
convidados,  que  son  siete ,  y  los  tres  niños  de  la  casa,  con 
cuatro  primitos  más,  se  hallan  sentados  ante  una  mesa 
colocada  aparte,  que  sólo  se  usaba  en  las  grandes  solem¬ 
nidades  de  la  familia. 

Los  convidados  eran  la  madre  de  doña  Tomasa  ,  suegra 
por  consiguiente  de  D.  Manuel ,  una  hermana  de  éste  con 
su  marido,  cuñado  de  D.  Manuel  por  consiguiente,  una 
sobrina  del  mismo,  un  tio  de  su  mujer,  un  sobrino  que 
hacía  versos,  y  una  prima  que  no  hacía  nada  más  que 
torcer  la  boca  sin  cesar  porque  padecía  de  los  nervios. 
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Manos  que  hablan  por  el  maestro. 


Hasta  la  hora  de  comenzar  la  cena  todo  iba  perfecta¬ 
mente:  la  paz  doméstica  no  se  había  turbado  un  solo  mo¬ 
mento. 

Y  cuidado  que  el  comedor  encerraba  un  semillero  de 
discordias;  porque  el  yerno  era  horriblemente  antipático 
para  su  suegra ,  la  hermana  de  D.  Manuel  aborrecía  de 
muerte  á  doña  Tomasa ,  el  lio  de  ésta  se  hallaba  indis¬ 
puesto  con  toda  la  familia,  el  sobrino  habia  tenido  meses 
antes  no  sé  qué  palabras  con  la  mamá  de  doña  Tomasa ,  y 
entre  ésta  y  la  prima  nerviosa  nunca  hubo  sino  disgustos 
y  peloteras. 

Pero  la  fiesta  religiosa  y  popular  del  Nacimiento  del  Hijo 
de  Dios,  habia  unido  con  los  lazos  de  la  familia  á  los  indi¬ 
viduos  de  aquella,  que  en  el  resto  del  año  no  se  podían 
ver  ni  en  pintura.  ¡Innegable  ventaja  de  la  tradición! 

En  un  cuarto  destinado  á  los  bauíes  lucía  el  Nacimiento, 
hecho  de  madera,  papel  y  corcho  por  el  Sr.  de  Cuadradillo, 
obra  maestra  de  paciencia  é  ingenio ,  que  habían  admirado 
todos,  en  la  que  resaltaban  las  figuras  de  barro,  y  ante  la 
cual  lucían  cuatro  velas  de  color  de  rosa.  El  portal  de 
Belén  estaba  iluminado  por  un  trasparente  de  papel  ama¬ 
rillo  que  figuraba  un  sol,  con  una  lamparilla  colocada 
detrás. 

Sólo  el  apetito ,  que  debía  ser  grande  pues  habían  almor¬ 
zado  muy  temprano,  pudo  arrancar  á  los  chicos  de  aquel 
espectáculo  nunca  visto  ni  apenas  soñado,  para  trasla¬ 
darse  al  comedor. 

Todo,  como  decíamos,  iba  á  las  mil  maravillas,  cuando, 
al  colocarse  sobre  la  mesa  la  ensalada,  Antoñilo,  el  niño 
menor  de  D.  Manuel,  empezó  á  quejarse  de  que  le  dolía  el 
vientre.  Al  principio  apenas  le  hicieron  caso,  pero  los  que¬ 
jidos  aumentaron,  comenzó  el  llanto,  y  á  causa  de  una 
sospecha  que  cruzó  por  la  mente  de  doña  Tomasa ,  se  le¬ 
vantó  ésta  de  la  mesa ,  salió  á  la  cocina ,  y  volvió  inmedia¬ 
tamente  horrorizada  de  haber  descubierto  que  una  cesta 
que  un  tio  suyo  le  habia  enviado  de  Alcobendas  llena  de 
bollos,  estaba  vacía. 

Al  oir  el  descubrimiento,  Antoñito  puso  el  grito  en  el 
cielo;  su  madre  le  preguntó  si  se  habia  comido  todos  los 
bollos:  el  chico  dijo  que  sí,  y  sus  padres,  que  sabían  el 
número  de  bollos  que  enviaba  el  tio  de  Alcobendas,  com¬ 
prendían  que  el  muchacho  iba  á  reventar  de  un  momento 
á  otro. 

Azotina  al  chico  para  que  hiciera  la  digestión  más 
pronto;  reconvenciones  agrias  de  la  abuela  porque  pega¬ 


ban  al  nieto;  disgusto  general,  y  por  fin,  entre  el  conflicto, 
esta  frase  lanzada  al  aire  por  la  prima  nerviosa: 

—  ¡  Pues  maldito  que  mi  tio  se  acuerda  de  mí  para  en¬ 
viarme  bollos! 

Esta  pareció  ser  la  señal  de  la  batalla. 

—  ¡No  sé  por  qué  te  habia  de  enviar  nada!  dijo  la 
suegra. 

—  Por  la  misma  razón  que  se  los  envía  á  Manuel. 

—  No  hace  nada  demás,  porque  á  nosotros  nos  debe 
muchos  favores ,  repuso  con  acento  provocativo  doña 
Tomasa. 

Y  de  estas  palabrás  en  otras  se. pasó  á  los  recuerdos  de 
mútuos  resentimientos,  se  insultaron  las  mujeres,  los 
hombres  tomaron  parte,  salieron  todos  los  trapos  á  la  co¬ 
lada,  y  cinco  minutos  después  se  oia  lo  siguiente: 

—  La  culpa  tiene  quien  viene  á  vuestra  casa. 

—  La  culpa  es  nuestra  de  convidar  á  quien  no  sabe  agra¬ 
decerlo. 

—  ¿Sí?  ¡  Pues  la  cosa  lo  merece ! 

Y  esto,  y  lo  otro  y  lo  de  más  allá,  y  la  ruidosa  resolu¬ 
ción  del  cólico  de  Antoñilo,  y  una  de  vociferaciones  de 
tios,  primos,  yerno,  cuñada  y  tio,  que  no  se  entendía 
nadie,  y  cuando  ya  se  habia  dicho  aquello  de: 

—  Vámonos:  ¡yo  no  vuelvo  á  esta  casa!  entra  la  criada 
gritando: 

—  ¡  Fuego !  ¡  Fuego !  ¡Que  se  quema  el  Nacimiento ! 

Una  columna  de'humo  penetra  en  el  comedor:  las  mu¬ 
jeres  chillan,  los  niños  lloran,  los  convidados  huyen 
echando  demonios  por  la  boca,  el  Sr.  de  Cuadradillo'va  y 
viene  á  la  cocina  trayendo  jarros  de  agua  que  vierte  sobre 
su  obra  maestra ,  consumida  por  el  sol  del  portal  de  Belén, 
y  doña  Tomasa  se  siente  atacada  por  la  convulsión  que  casi 
siempre  le  acomete  en  las  grandes  festividades. 

A  las  dos  de  la  madrugada  los  chicos  dormían  ya  tran¬ 
quilamente;  doña  Tomasa,  que  ha  tomado  catorce  tazas  de 
lila,  duerme  también,  y  D.  Manuel,  comiendo  un  poco  de 
besugo  frió,  oyendo  el  estrépito  de  tambores,  panderas, 
zambombas,  almireces  y  rabeles  de  los  transeúntes  y  de 
los  vecinos  de  la  boardilla,  exclama  casi  con  lágrimas  en 
los  ojos: 

—  ¡Y  esta  noche  es  Noche-Buena! 

M.  Ramos  Garrion. 
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LA  NOCHE-BUENA  A  LA  LUZ  DEL  GAS. 


Aguinaldos  forzosos. 
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CRÓQUIS  MILITARES.  —  por  Giménez 


—  Qué  vus  han  de  hacer  á  vusotros  cabos,  si  ni  sabis  hablar;  ni  tan  siquiera  sieis  ni  medio  finos. 


SUCEDIDO. 


Al  gloton  Perico  Abad 
le  acaban  de  hacer  ahora, 
miembro  de  la  Sociedad 
protectora. 


V  aseguran  que  devora 
seis  pavos  por  Navidad... 

¿Que  dirá  la  protectora 
Sociedad .* 

Luis  Taboada. 

- »-»-« - 

COPLAS. 


Psla  noche  es  la  noche 
de  la  jarana, 
i  lie  de  arrojar  el  cuarto 
por  la  ventana. 

I  Arza ,  salero, 
que  se  va  por  la  lumbre 
todo  el  puchero! 

Me  he  gastado  dos  pagas 
en  chucherías, 
y  me  espera  un  ayuno 
de  treinta  dias. 

¡Vamos  andando, 
que  ahora  ya  comeremos 
Dios  sabe  cuándo! 


Prepara  las  zambombas 
y  las  panderas, 
que  voy  por  esas  calles 
a  dar  jaqueca. 

¡Viva  mi  dueño, 
donde  ménos  se  piensa 
se  arma  un  tiberio  1 


El  que  no  tenga  capa 
que  no  se  apure, 
que  yo  que  vivo  alegre 
nunca  la  tuve; 
y  más  de  un  guapo, 
teniéndola  flamante, 
va  tiritando. 


Anden  los  villancicos 
y  ande  el  jaleo, 

que  hoy  el  que  no  se  achispa 
se  queda  feo. 

¡Ande  la  cena! 

¿Estamos  ó  no  estamos 
en  Noche-Buena? 

I.  T. 


VILLANCICOS. 


Esta  noche  es  Noche-Buena 
y  no  te  pido  la  bota 
porque  sé  que  está  vacía  ; 
¡cómo  progresamos,  Rosa  ! 

Y  dijo  Melchor : 
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LA  ARITMÉTICA. — por  Pellicer. 


Una  y  uno,  tres. 


Este  año  me  encuentro  lo  mismo 
que  el  año  pasado; 
que  no  estoy  en  voz . 


Esta  noche  es  Noche-Buena 
y  mañana  Navidad , 
y  el  último  dia  del  mes 
la  cédula  personal. 

Y  dijo  Gaspar : 

Pues  por  buena  que  sea  una  para 
no  puedo  comerla 
si  no  me  la  dan. 


Esta  noche  es  Noche-Buena 
pero  es  noche  de  dormir, 
porque  no  hay  de  Irun  á  Cádiz 
quien  tenga  un  maravedí. 

Y  dijo  Melchor,  etc. 


No  vengas  hasta  mi  puerta 
para  pedirme  turrón, 
porque  este  año  no  lo  come 
ni  el  mismo  pueblo  de  Alcoy. 

Y  dijo  Gaspar,  etc. 

Se  dice  que  el  que  no  tenga 
para  cenar  este  año, 
hallará  cuanto  desee 
en  los  asilos  del  Pardo. 

Y  dijo  Melchor: 

El  que  quiera  pasar  la  gran  noche 
que  venga  á  la  cama 
que  allá  me  voy  yo. 

Solución  á  la  charada  del  número  anterior. 

AVELLANA. 


MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 
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AÑO  NUEVO,  PELO  NUEVO. 

ACEITE  DE  BELLOTAS  CON  SAVIA  DE  MAZAPAN. 

Nunca  como  en  la  presente  estación  es  menester  un  pelo  abundante,  sobre  todo  para  com¬ 
pensar  la  escasez  de  ropa.  Además,  freíd  un  besugo  con  mi  aceite  y  no  temáis  un  cólico.  Si 
otras  Nocbe-Buenas  hubierais  usado  mi  específico  de  seguro  no  se  registrarían  tantas  defuncio¬ 
nes.  El  inventor  L.  de  Brea,  proveedor  de  cualquiera  que  se  presente.  Advierto  hay  falsifica¬ 
dores, — allá  en  el  Asia  Menor, — que  en  lugar  de  mi  específico — os  darán  cualquier  turrón. 


VINOS. 

EL  COSECHERO  SORIA. 


Este  mágico  licor, 
por  el  que  á  mi  se  me  premia , 
hace  lo  que  la  Academia: 
limpia,  fija  y  dá  esplendor. 

Tablean. 


¡¡ATENCION!! 


Una  señora  viuda,  — de  educación  esmerada, 
—  desea  hallar  acomodo  —  para  pasar  estas 
Pascuas. 

Desengaño ,  ochenta  y  dos ,  tercero ,  —  se 
advierte  que  no  es  casa  de  jaleo. 


DICE  EL  DOCTOR  GARRIDO: 

«  Hagan  uso  de  mi  refresco  antinervioso ,  tó¬ 
nico,  depurativo  y  reconstituyente  (un  duro), 
ó  de  mi  panacea  (cinco  duros).» 
u  tomen  una  desazón,  que  es  más  barato. 


REMEDIO  CONTRA  EL  FRIO. 
¡100.000  alfombras!  que  se  darán  casi 
de  balde  para  librarlas  del  petróleo  de  la  Co- 

nmnne. 


PLAZA  MAYOR. 

Pávos  con  sello  y  sin  él, 
y  pavas  que  meten  miedo; 
buen  mazapan  de  Toledo, 
que  sé  hace  en  Carabanchel. 
Aceitunas  sevillanas 
en  pucheros  de  Alcorcon; 
el  exquisito  turrón 
de  cáscaras  de  avellana. 

La  batatita  boronda 
que  nunca  á  Málaga  vió; 
pues  nació  en  Fernando  Póo. 
Melocotones  de  Ronda 
que  ha  traído  un  maragato; 
carne  de  membrillo  rusa 
que  sólo  en  Madrid  se  usa, 
y  se  tiene  para  rato. 

La  trucha  del  Manzanares, 
las  hay  de  bastantes  pies, 
y  á  muchas  les  cuentan  tres, 
choquitos  y  calamares. 

En  fin ,  en  este  que  admiro, 
centro  de  la  baratura 
y  también  de  la  basura, 
encontrarás  hasta  un  tiro. 


iLIGHACIl  POR  DERRIBO! 


Ponemos  en  conocimiento  del  público  que  ya  no 
será  sólo  esta  casa  la  que  se  derribe,  sino  toda  la 
manzana.  ♦ 

Acudid,  turrones  y  peladillas,  mazapanes  diver¬ 
sos,  pasas,  almendras  y  todo  lo  concerniente  al 
ramo.  La  liquidación  sólo  durará  hasta  que  haya 
compradores. 


AVISO. 

José  Mira,  el  turronero,' 
ha  llegado  de  Alicante ; 
pero  al  ver  que  no  hay  dinero , 
pronto  tomará  el  portante. 


EL  MEJOR  AGUINALDO. 

COCHES  Y  SERVICIOS  FÚNEBRES. 

LA  FUNERARIA. 

¿No  es  señores  un  progreso,  —  que  el  que  en  vida 
no  haya  ido  —  en  coche  con  dos  jamelgos  —  pueda 
ir  después  de  muerto? 


NÚM.  113. 


Madrid  27  de  Diciembre  de  1874. 


año  in. 


EL  MUNDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPIETARIO, 
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(SE  PUBLICA  LOS  DOMINGOS)  JOSE  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  D  K 

En  Madrid  :  un  mes ,  4  rs.;  número  suelto,  un  real;  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs  ;  tres  meses,  13  rs.;  número  suelto,  un  real  50  céntimos. —Por¬ 
tugal  ;  tres  meses,  16  rs.— Francia,  Inglaterra  é  Italia:  tres  meses, 
20  rs.  —  América  y  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs. ;  un  año,  5%  ps.  fs  — 


Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias ,  Extranjero  v 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  lí  Adminirtra- 
cmn  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  S«  admiten 
sellos  de  comunicaciones ,  pero  en  carta  certificada. 


EN  LA  PLAZA  MAYOR.  — POR  PELLICER. 


'¡Jesús,  qué  faslidio!  ¿Por  qué  vendrá  tanta  gente  á  esta  plaza?  ¡Como  si  no  pudieran  comprar  en  otro  lado! 
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LA  NOCHE-BUENA.  —  por  Smit. 


Concierto  sacro. 


LOS  INOCENTES. 

Existen,  sí  señor;  yo  los  conozco,  los  hablo,  los  con¬ 
templo  y  casi  los  admiro.  ,  .  . 

No  es  sólo  en  los  cuentos  candorosos  del  popular  Anto¬ 
nio  de  Trueba  donde  se  encuentran  esos  a  precia  bles  seres 
de  mirada  de  buey  y  cara  de  manzana  camuesa,  modelos  de 
benignidad  y  de  hijos  de  familia,  que  no  fuman,  que  no 
escupen,  que  no  retozan,  y  que  se  están  ruborizando  a 
capricho  del  novelista  en  casi  todos  los  capítulos  de  la  obra. 

Fn  el  mundo  terrenal  existen  también  esos  mismos  in¬ 
controvertibles  séres,  que  han  servido  de  modelos  para 
representar  en  más  de  una  novela  cursi  el  tipo  de  amante 
platónico,  de  desinteresado  amigo  y  de  padre  de  familia 

pobre,  pero  honrado.  . 

Desde  que  pasaron  aquellos  venturosos  tiempos  de  los 
amados  Teótimos,  todo  el  mundo  creyó  que  la  deliciosa  fa¬ 
milia  de  los  inocentes  habia  desaparecido  de  la  superficie 
déla  tierra,  y  á  tal  extremo  llega  hoy  la  persuasión  del 
vulgo  en  este  punto,  que  si  alguna  vez  se  pone  en  escena 
un  drama  espeluznante  en  el  que  la  infeliz  dama  joven  \ a  a 
ser  inmolada  por  una  lamentable  equivocación  del  barba , 
y  ella ,  presa  de  la  más  horrible  de  las  desesperaciones, 
exclama  en  un  momento  de  singular  dolor:  «¡Mátame, 
¡oh  padre!  pero  moriré  inocente!»  el  público  desengañado 
de  lo  que  es  el  mundo  y  las  apariencias,  tiene  que  hacer 
un  violento  esfuerzo  sobre  sí  mismo  para  no  gritar  en  el 
colmo  de  su  incredulidad: 

¡  Mátala ,  tonto ,  que  eso  es  filfa  1 

Y  sin  embargo,  los  inocentes  existen,  no  les  quepa  á 
ustedes  la  menor  duda. 

Voy  á  dar  á  luz  —  metafóricamente  hablando  por  su¬ 
puesto —  algunos  ejemplares  de  inocencia  ingénita  para 
martirio  denlos  incrédulos  y  regocijo  de  los  confeccionado¬ 
res  de  calendarios,  únicos  que  hoy  se  atreven  á  consignar 
en  letras  de  molde  la  siguiente  rotunda  afirmación  que 
es  una  especie  de  protesta  lanzada  eu  contra  de  la  univer¬ 
sal  maledicencia:  Dia  28.  —  Los  Santos  Inocentes. 

En  corroboración  de  mis  auteriores  afirmaciones,  tengo 
el  honor  de  presentar  á  Ustedes  un  jóven  sensible,  enamo¬ 
rado  hasta  las  uñas  de  una  niña  candorosa  que  tiene  diez 


y  siete  años,  una  mamá  lo  mismo  que  un  guardia  civil,  y 
un  padre  sencillote  y  campechano  hasta  la i  hiperbo  e. El 
amante  ha  pensado  más  de  una  vez  en  la  dicha  de  tomar 
por  esposa  á  la  casta-doncella,  y  los  papas,  que  lo  han 
olido,  no  cesan  de  repetirle  por  todos  los  medios  que  en¬ 
cuentran  á  mano  las  habilidades  que  posee  el  angelito,  sus 
instintos  económicos,  su  extremada  docilidad  y  su  deci¬ 
dida  afición  por  las  cosas  de  la  casa. 

—Mire  usted,  Isidorito,  — ha  dicho  al  jóven  la  futura 
suegra,  —  mi  hija,  aunque  mal  me  esté  el  decirlo,  le  quiere 
á  usted  mucho;  y  no  es  porque  yo  lo  diga,  pero >  la  educa¬ 
ción  que  ha  recibido  de  sus  padres  la  coloca  a  la  altura  de 
las  de  más  tono.  Mi  marido  y  yo  estamos  muy  satisfechos 
de  los  informes  que  acerca  de  la  familia  de  usted  nos  faci¬ 
litó  espontáneamente  un  amigo,  y  ¡ya  ve  usted!  no  es  cosa 
de  que  la  niña  vaya  á  perder  el  tiempo... 

Desde  aquel  supremo  instante,  Isidorito  asegura  á  cuan¬ 
tos  quieren  escucharle  que  su  situación  es  muy  grave,  que 
la  niña  es  una  alhaja,  y  los  papás  dos  modelos  de  manse¬ 
dumbre;  y  que  quieras  que  no,  él  se  casa  y  se  casa  ,  aun¬ 
que  se  junte  el  cielo  con  la  tierra.  En  el  ínterin  se  ha  con¬ 
vertido  en  víctima  inocente  de  la  mama;  el  satisface  sus 
menores  antojos,  la  sirve,  la  agasaja,  la  adula ,  la  pasea  y 
la  paga  chuletas  en  el  Oriental,  pasteles  en  el  buizo  y  de¬ 
lanteras  de  paraíso  en  todos  los  teatros  de  la  villa.  Soporta 
sus  reproches  cada  vez  que  por  una  circunstancia  cual¬ 
quiera  está  de  mal  humor  la  niña;  y  no  puede  reñir  con  su 
novia  ,  sin  explicar  antes  á  la  suegra  en  ciernes  el  origen 
déla  desazón.  Si  rie,  gruñido;  si  se  separa  un  mstante, 
gruñido;  si •  llega  tarde ,  gruñido.  Y  suba  ó  baje,  entre  ó 
salga,  vaya  ó  venga,  la  insaciable  mama  ha  de  tener siem- 

ore  algo  ciue  decirle.  ...  ,  . 

Pues  bien,  ese  desventurado,  ese  Isidorito  que  acabo  de 
presentar  á  ustedes,  sigue  soñando  con  las  delicias  del  hi¬ 
meneo  y  la  dulce  calma  del  hogar  domestico... 

¡  Puede  darse  más  elocuente  ejemplo  de  inocencia” 

Tengo  un  amiso  ¡excelente  persona !  que  frisa  en  los 
cincuenta  y  dos  años  y  se  viste  como  si  tuviera  diez  y  ocho. 
El  año  pasado  estuvo  gravemente  enfermosa  consecuencia 
de  un  berrinche  que  le  produjo  el  sastre  al  sacarle  cortas 
las  mangas  de  un  chaquet.  En  otra  ocasión  quiso  matar  al 
barbero  por  haberle  recortado  ligeramente  la  perilla. 
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LA  NOCHE-BUENA.  —  por  Pellícer. 


¡;01e !  ¡Ole! 


¿Creen  ustedes  que  mi  viejo  amigo  noes  todo  lo  inocente 
que  se  puede  desear?  Pues  allá  va  otro  caso. 

Conozco  un  joven  que  cree  en  la  redondez  de  formas  y 
en  la  tez  nacarada  de  una  viuda  de  un  brigadier ,  muerto 
antes  del  Convenio,  con  la  que  está  en  relaciones  amoro¬ 
sas.  El  otro  dia  se  lamentaba  con  todo  su  corazón  de  que 
el  objeto  de  sus  ánsias  le  había  jurado  solemnemente  ape¬ 
lar  al  suicidio,  si  él,  como  una  prueba  de  cariño,  no  se 
apresuraba  á  quitarse  la  barba.  Cinco  minutos  después,  el 
pobre  chico  se  dejaba  rasurar  hasta  el  último  pelo  de  la 
cara,  en  holocausto  de  su  acendrada  pasión. 

¿Y  qué  me  dice  usted  de  un  caballero  setentón  que  se  ha 
casado  hace  quince  dias  con  una  chica  de  diez  y  siete  pri¬ 
maveras,  ex-florista,  y  que  tiene  un  primo  capitán  de  ca¬ 
zadores?  ,  ,  ,  . 

En  fin  ,  la  lista  de  los  ¡nocentes  es  larga  de  referir  en  to¬ 
dos  sus  detalles  característicos,  y  bastará  que  los  cite,  en 
abstracto,  porque  no  cabe  la  menor  duda  que  es  un  ino¬ 
cente: 

El  que  presta  dinero  sin  interés, 

El  que  le  paga  á  usted  el  café, 

El  que  fuma  cigarros  de  las  tabaquerías  y  se  traga  el 

humo,  ...  , 

El  que  se  riza  el  pelo  para  asistir  a  un  baile  de  la  Ai- 

hambra , 

El  que  saca  conquistas  de  Capellanes, 


El  que  se  enternece  con  la  historia  de  un  desconocido 
que  le  pide  á  usted  un  duro, 

El  que  sueña  con  las  piernas  de  las  bailarinas, 

El  que  espera  sacará  la  lotería  de  Noche-Buena, 

Y  el  que  se  fia  de  las  palabras  de  un  empresario,  de  las 
promesas  de  un  ministro  y  de  las  lagrimas  de  las  mujeres. 
¡  Ah !  ¡  Y  el  que  va  á  ver  Las  Manzanas  de  oro!... 

Luis  Taboada. 


SUCEDIDO. 


Un  oficial  de  colegio 
con  ínfulas  de  erudito, 
de  este  modo  á  unos  reclutas 
mandaba  en  el  ejercicio: 

«¡De  frente,  sin  afectarse, 
guardad  el  paralelismo!» 

Pues,  señores,  hay  quien  dice 
que  se  enteraban  los  quintos. 
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(¡Tan!  tan ,  taran...  pif...  pif...  Gan...  gaaaanj... 

—  ¡Jesús,  Dios  mió!  me  encuentro  sin  un  cuarto,  y  tanto  ruido  me  desvanece.  ¡Socorro!  tengo  hambre. 


LOS  REYES  MAGOS. 


El  arquitecto  Gaspar 
hace  á  ¿albina  el  amor; 
también  se  lo  hace  Melchor , 
y  un  señor  don  Baltasar , 
jefe  de  Estado  mayor. 

Los  tres  que  su  amor  le  dan, 
y  que  ignoro  si  sabrán 
que  ella  les  admite  bien,  . 

Reyes  Magos  no  serán... 
pero  resulta  un  Belén. 

X. 


EPIGRAMA. 

Un  hijo  pequeño  tiene 
el  marqués  de  la  Pilonga, 
cuando  la  Pascua  viene 
su  papá  pide  el  nene 
que  un  nacimiento  le  ponga. 

Pero  él  no  lo  sabe  hacer, 
y  le  dice  su  mujer: 

—  Mi  primo  lo  hará  al  momento. 

Y  arreglan  un  nacimiento... 

¡que  aquello  es  lo  que  hay  que  ver! 

M.  Ramos  Carrion. 
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ACTUALIDADES.  —  por  Pellicer. 


LA  PESADILLA. 

1  ¡  Felices  PáscuasÜ 


¡APRIETA! 


Por  apretar  tu  mano  con  mi  mano 
en  dulce  juramento, 
hubiera  dado  yo,  cuando  te  amaba, 
mi  paz  y  mi  sosiego. 

Por  apretar  tu  mórbida  cintura 
entre  mis  brazos  trémulos, 
dado  hubiera  los  años  de  mi  vida 
que  estuve  de  tí  léjos. 


Por  apretar  tu  frente  con  mis  labios 
en  uno  y  otro  beso, 
hubiera  dado  las  soñadas  glorias 
de  mis  alegres  sweños. 


Y  hoy,  que  al  mirarte  profanada  y  fea 
tu  ingratitud  recuerdo, 
no  puedes  calcular  lo  que  daría 
por  apretarte...  el  cuello. 

Manuel  del  Palacio. 


EL  MUNDO  CÓMICO.  


EN  LA  PLAZA  MAYOR.  — por  Smit. 


—  Niña,  ¿quiere  usted  que  la  compre  un  pavo?... 
—Niño  ,  ¿quiere  usted  que  yo  se  lo  suelte?... 


EL  PORDIOSERO. 


NOVELA  DEL  PORVENIR. 

Las  doce  acababan  de  sonar  en  el  reloj  sin  esfera,  mue¬ 
lles,  ni  campana,  de  la  alta  y  bajísima  torre  de  un  hu¬ 
milde  villorrio  de  500.000  habitantes  y  26  almas,  que  no 
tenia  edificios  suntuosos,  pero  sí  magníficos  palacios  y 
soberbios  templos,  cuando' un  caballero  gordo  y  delgado, 
calvo  y  melenudo,  de  mirada  dulce  y  aviesa,  con  dientes 
y  sin  mandíbulas,  se  aproximó  alejándose  al  quicio  de  una 
puerta  derruida,  y  sacando  un  reclamo  de  perdiz  que  a 
prevención  y  sin  saberlo  llevaba,  dió  tres  silbidos  silen¬ 
ciosos,  á  los  cuales  contestó  una  guzla,  sin  mástil,  clavijas 
ni  cuerdas,  que  con  sus  destemplados  sones  y  melifluos 
arpegios  vino  á  despertar  cuantas  alimañas  dormían  en  el 
campo,  y  entre  ellas  á  una  modesta  jóven  de  150  abriles. 

—  No  hacen  caso  de  mi  seña ,  murmuró  por  lo  alto ;  esa 
estúpida  adorable,  despreciable  y  mancillada  belleza;  esa 
imbécil  hermosura;  esa...  va  á  ser  causa  de  que  me  atra¬ 
pen  los  dormidos  vigilantes;  Ensayemos  otro  medio  más 
eficaz  ó  de  ménos  resultados,  y  esto  diciendo  asióse  con 
las  manos  y  los  tobillos  (de  los  piés)  al  aldabón  dé  la 
puerta  ,  que  el  ojo  más  perspicaz  tal  vez  no  hubiera  podido 
descubrir  por  la  sencilla  razón  de  que  no  existia. 

Asido  al  aldabón  de  la  puerta  derruida ,  daba  con  pre¬ 
caución,  pero  sin  cautela,  rápidos  y  lentos  golpes  que 
hacian  estremecerse  al  sólido  y  deleznable  edificio,  cuyas 
ruinas  juntas  y  dispersas  lamia  el  viento. 

—  Sentémonos,  dijo,  y  comenzó  á  pasearse. 

Aun  no  habia  trascurrido  medio  siglo,  cuando  desde  la 
atalaya  de  un  pozo  oyóse  la  canturía  de  un  gallo  y  poco 
después,  á  los  siete  años  y  pico,  una  argentina  cavernosa 
voz  dijo  este  cantar: 

Las  cuerdas  de  la  guitarra 
yo  te  diré  cuántas  son , 
prima,  segunda  y  tercera, 
cuarta,  quinta,  y  bordon. 


El  caballero  se  estremeció. 

La  voz  prosiguió  diciendo: 

Tambor, 
tu  claro 
rea  oblar 
suena  ya, 
y  en  pos 
de  tí  la  militar... 

—  ¡Basta!  ¡basta! 

Callóse  la  voz.  ...  .  , 

La  noche  continuaba  silenciosa  en  su  apacible  tormenta. 

Truenos  y  rayos,  granizo  y  lluvia.  ¡Oh  que  calma  tan  de¬ 
leitable! 

Apareció  un  tercero. 

Era  el  padre. 

Dirigiéndose  al  caballero ,  le  dijo : 

— Ya  ves,  gaznápiro,  como  todo  lo  se. 

—  ¿Qué  sabe  usted?  respondió  el  aludido. 

—  Muchos  idiomas. 

—  ¿Y  qué  más?  . 

—  Sumar,  restar,  multiplicar  y  dividir. 

—  Eso  quiere  decir  que  conocéis  la  gramática. 

—  ¿Parda  ó  gris? 

_ No  sé  cuál  es  el  color  de  la  castellana. 

—  Sí  la  conozco,  idiota. 

—  Entónces... 

—  Debieras  haber  sido  cauto. 

—  Pero... 

—  Cállate,  que  oigo  pasos. 

En  efecto,  el  sereno  atravesó  la  calle.  Cuando  aquel  se 
hubo  marchado,  volvieron  ambos  á  dos  interlocutores  a 
proseguir  su  plática.  Miráronse  de  hito  en  hito.  Enjugóse 
el  anciano  su  rostro  con  un  pañuelo  empapado  en  tinta,  y 
exclamó: 

—¿Has  visto  al  sereno? 

—  Venia  borracho. 

—  Lo  sospeché,  pero  no  digas  nada. 

— Juro  guardar  el  secreto. 
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EL  DIA  DE  INOCENTES. — por  Giménez. 


—  ¿ Cunoce  ú  sabe  dónde  vive  en  esta  calle  el  capellán  de  las  monjas  Bernardas? 

— ¡Pue  no  le  tengo  é  conoser!  Si  dá  la  causalidad  de  qoe  yo  zoy  zu  papa.  Aquí  viven,  en  este  convento. 

—  Pues  si  usted  es  su  papá ,  déle  este  pavo  de  parte  de  duna  Rusario  Nuvenas. 

•  .  _  .  . : _ _ _ I _ 


la  derecha,  dió  un  bostezo,  y  mirando  bestialmente  á  los 
fugitivos,  dijo: 

' No...  fAV  ron tiftvard.) 

Dia  de  Inocentes  del  año  que  quiera  el  lector. 

Enrique  Príncipe  y  Satorres. 


SONETO. 


CON  MOTIVO  DEL  DIA  DE  INOCENTES. 

«El  doctor  celebérrimo,  Garrido, 
que  con  sus  específicos  ha  dado 
la  completa  salud  al  deshauciado, 
ya  leproso,  raquítico  ó  tullido, 
y  á  quien  diplomas  mil  han  expedido, 
desde  el  trópico  ardiente  al  polo  helado, 
remedio  á  todos  males  ha  encontrado, 
y  siempre  en  su  farmacia  constituido. 

Quien  sus  buenos  antídotos  reclama, 

radical  curación  ve  asaz  ligera 

que  en  todos  los  periódicos  proclama.» 

¡Enfermos,  acudid!  Garrido  espera, 

y  con  sus  ESPECIFICOS,  camama, 

nadie  se  muere  ya,  hasta  que  Dios  quiera. 

Juan  Antonio  Barral. 


— No  lo  guardarás,  gritó  la  voz  que  anteriormente  se 
habia  oido  salir  del  pozo,  y  que  aun  cuando  provenia  de 
la  joven  do  ISO  abriles,  ó  sea  de  una  mujer,  habia  estado 
muda  durante  cinco  minutos. 

—  Señorita,  ¿quién  le  dá  á  usted  vela  en  este  entierro? 
dijo  desvergonzada  y  cortesmente  el  padre. 

A  lo  que  respondió  el  hijo: 

—  Es  mi  esposa. 

—  Tu  esposa;  ¿pues  cuándo  te  has  casado? 

—  Hace  diez  lustros. 

—  ¡  Lustro !...  ¿Y  qué  es  lustro? 

— Un  espacio  de  tiempo  de  cinco  años ,  contestó  la  jóven 
del  pozo  poniéndose  en  un  pié. 

—  Voy  á  sacar  la  cuenta. 

— No  se  moleste  usted,  padre  mió. 

—  ¡Yo  tu  padre!  ¡¡nunca!! 

—  Es  decir... 

— Que  te  perdono,  pero  prometo  vengarme. 

—  Silencio,  que  vuelve  el  sereno.  Si  sabe  nuestra  cita... 

— ¿Qué  ocurrirá? 

—  Iremos  á  la  prevención. 

—  También  es  pesadito  el  sereno.  No  nos  dejará  hablar 
en  toda  la  noche.  Voy  á  decir  que  está  bebido. 

—  Sí,  sí,  dijeron  con  alborozo  los  dos  amantes,  esa  rae 
dida  es  nuestra  salvación. 


Fuéronse  padre,  hijo  y  esposa.  Llegó  el  sereno,  cantó  la 
hora,  levantó  el  farol  con  la  mano  izquierda,  el  chuzo  con 
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CRÓQUIS  MILITARES  (EL  DIA  DE  INOCENTES).  —  por  Giménez 


—  Obligación  del  soldado.— Art.  1 « El  reculia  que  llegue  á  una  compañía ,  se  le  destinará  á  una  escuadra...  á  la  que 
pagará  el  aguardiente.» 

—  ¿Eso  dice? 

—  Sí;  v  dimpues  añide:  «Y  si  paga  los  muñueh* ,  se  le  hará  cabo  segundo,  aunque  no  sepa  de  letra. 


I 


¡ERA  NATURAL  I 

¿Te  acuerdas,  flor  de  mi  aliento, 
de  aquella  noche  serena, 
en  que  al  respirar  del  viento 
te  dijo  el  alma  su  pena 
con  enamorado  acento? 

¿Te  acuerdas  cuando  me  amabas 
y  en  mí  tu  cielo  veias, 
y  mis  pesares  calmabas, 
y  al  mirarme  sonreías, 
y  al  mirarte...  suspirabas? 

1  Amor  más  constante  y  más 
dulce  jamás  lo  he  gozado!... 

Pero  al  final...  ¡carrasclás! 
yo...  con  otra  me  he  casado, 
y  tú  por  el  mundo  vas. 

P.  Ximenez  Crós. 


EL  PRADO. 


En  la  baraja  del  Prado 
hay  muchos  bastos  y  copas, 
pocos  oros,  muchos  ases, 
malillas  siempre  de  sobra, 
y  con  los  inmensos  coches 
arrastres  á  todas  horas, 
algún  caballo  de  espadas, 
ningún  rey  y  muchas  sotas. 

El  N.  de  M. 


MOVIMIENTO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 


Hemos  recibido  un  ejemplar  del  interesante  y  amano 
libro  Cuentos  Soporíferos ,  debidos  á  la  pluma  del  jóven  es¬ 
critor  Je^ús  Murnais,  y  que  como  cosa  buena  recomenda¬ 
mos  á  nuestros  lectores.  El  editor,  Sr.  Madrigal,  de 
Pontevedra,  servirá  cuantos  ejemplares  se  le  pidan  á- 
1  vuelta  de  correo. 

El  Pisto,  se  titulará  un  precioso  álbum  de  caricaturas  á 
lápiz  y  pluma  que  está  ejecutando  el  intencionado  dibu¬ 
jante  Luque.  Conocido  su  peculiar  gracejo  y  diciendo  que 
en  este  trabajo  echa  el  resto,  creemos  que  está  dicho  todo. 


CHARADA. 

i-  *  *■•  * 

Pronombre  prima 
rico  es  segunda, 
y  en  estas  Navidades 
mi  todo  abunda. 

(La  solución  en  el  próximo  número .) 


MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 
Cali*  do  la  Libertad,  nüm.  29. 


NÚM.  414. 


Madrid  3  de  Enero  de  1875. 


AÑO  IV 


EL  MONDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPIETARIO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA. 


SEMANARIO  HUMORISTICO 

(SE  PUBLICA  LOS  DOMINGOS) 


DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  X>  10 

En  Madrid:  nn  mes,  4  rs.;  ntimero  suelto,  un  real;  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs  ;  tres  meses,  13  rs.;  número  suelto,  un  real  50  céntimos.  —  Por¬ 
tugal  ;  tres  meses,  16  rs.—  Francia  ,  Inglaterra  é  Italia:  tres  meses, 
20  rs. — América  i  Filipinas  :  semestre ,  3  ps.  fs. ;  un  año,  5%  pe.  fs  — 


SUSCUICION, 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias ,  Extranjero  y 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra¬ 
ción  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certiticada. 


ACTUALI  DA  D  ES.  —  POR  PELLICER. 


Afio  nuevo.., 
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CRÓQUIS.  —  por  un  Inocente. 


El  año  que  viene  ya  verán  ustedes  qué  cosas  hago. 


CARTA  DEL  ARO  VIEJO  AL  AÑO  NUEVO. 


Mi  apreciable  sucesor:  Van  á  sonar  las  doce  de  la  noche, 
y  más  cortés  que  mis  antecesores,  quiero  saludar  á  usted 
en  estas  líneas. 

I  Ay,  amigo  miol  Le  compadezco  á  usted,  aunque  no  le 
conozco,  porque  no  sabe  lo  que  va  á  sucederle  en  cuanto 
asome;  y  para  qpe  no  le  coja  de  sorpresa,  le  hablaré  de  la 
vida  que  poco  más  ó  ménos  le  aguarda. 

Sepa  usted  que  esta  gente  que  hay  por  la  tierra  nos  di¬ 
vide  en  doce  meses  para  su  uso  particular,  y  nos  pone  un 
prosáico  número  para  distinguirnos. 

Eso  sí,  tendrá  usted  el  honor  de  figurar  en  todos  los  do¬ 
cumentos  de  importancia,  y  hasta  en  los  periódicos,  si  no 
lo  prohíben  de  ahora  en  adelante,  que  todo  pudiera  ser. 

Hágame  usted  el  favor  de  darse  por  resentido  si  ve  á  la 
ente  con  la  cara  risueña  para  recibirle,  porque  estos  im- 
éciles  de  hombres  han  hecho  un  refrán  que  dice:  á  mal 
año  buena  cara,  y  si  la  ponen  buena,  es  de  suponer  que  le 
juzgan  á  usted  malo. 

y,  créame  usted  á  mí:  nosotros  no  somos  malos  ni  bue¬ 
nos,  sino  lo  que  ellos  hacen  que  seamos. 

Por  supuesto  que,  en  medio  de  todo,  nos  hacen  justicia, 
y  buena  prueba  de  ello  es  que  por  nuestra  entrada  en  el 
mundo  se  felicitan  unos  á  otros  enviándose  tarjetas. 

En  cuanto  vamos  á  nacer,  una  infinidad  de  poetas  (va¬ 
mos  al  decir)  escriben  unos  versos  que  llaman  juicios  nues¬ 
tros,  y  en  los  cuales  pronostican  nuestra  vida,  acabando 
con  esta  frase  sacramental:  Dios  sobre  todo,  que  parece 
inventada  por  un  sastre. 

Los  hacendistas,  para  hacerlo  todo  al  revés,  han  deci¬ 
dido  que  no  empecemos  hasta  el  mes  de  Junio ,  y  á  esta  di¬ 
visión  nueva  la  llaman  año  económico,  no  porque  lo  sea, 
sino  precisamente  porque  no  lo  es. 

A  estas  horas,  habrán  dicho  de  seguro  la  mayoría  de  las 
personas:  —  «Año  nuevo,  vida  nueva;»  decisión  que  to¬ 
man  cada  365  dias  y  que  no  cumplen  nunca.  Este  desastre 
hará  comprender  á  usted  la  formalidad  de  todo  lo  que  va  á 
ver  por  el  mundo. 

Nuestra  vida  se  reduce  á  tres  meses  de  infancia,  tres  de 
juventud,  tres  de  virilidad  y  tres  de  vejez. 

Durante  Enero,  Febrero  y  Marzo,  estamos  como  quien 
dice  en  mantillas,  con  todas  las  incomodidades  de  la  niñez; 
en  Abril ,  Mayo  y  Junio,  echamos  flores  y  nos  llaman  la 
estación  de  los  amores,  y  empiezan  los  calores,  y,  en  una 
palabra,  nos  ponemos  seductores.  En  Julio,  Agosto  y  Se¬ 


tiembre,  damos  frutos,  estamos  come  si  dijéramos  casa¬ 
dos,  y  nuestros  dias  son  más  largos  que  en  los  otros  meses, 
y  después,  en  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre,  nos  ha¬ 
cemos  viejos,  perdemos  todo  nuestro  encanto,  y  la  huma¬ 
nidad  espera  con  ánsia  á  nuestro  sucesor,  despidiéndonos 
con  alegría  como  si  algo  malo  le  hubiéramos  hecho. 

Tal  es  la  ingratitud  con  que  se  nos  trata. 

Yo  por  mí  sé  decir  á  usted  que  me  han  echado  innume¬ 
rables  maldiciones,  y  que  sin  tener  culpa  alguna  figuraré 
en  la  historia  como  un  año  deplorable. 

Así  como  hoy  hablan  del  año  del  hambre,  del  año  del 
cólera  y  do  otros,  con  calificativos  tan  tremendos  como  los 
citados,  se  hablará  de  mí,  á  quien  llamarán  acaso  el  año 
de  las  calamidades  públicas. 

Yo  suplico  á  usted  que  interponga  toda  su  influencia 
cerca  del  Gobierno,  para  que  no  se  nos  haga  responsables 
de  los  males  que  durante  nuestra  vida  ocurran  en  el  mundo, 
pues  no  se  hizo  con  nadie  semejante  injusticia,  á  no  ser 
con  nosotros. 

Y  para  lograr  este  justo  deseo,  se  me  ocurre  que  debe 
usted  dirigirse  al  ministro  de  Hacienda,  que  es  el  que  más 
nos  teme,  porque  con  nuestra  carrera  le  ponemos  en  hor¬ 
ribles  apuros,  y  ofrecerle  que  irá  usted  más  despacio. que 
sus  antecesores,  retrasando  así  ciertos  vencimientos,  pero 
rogándole  en  cambio  que  proponga  en  Consejo  á  sus  com¬ 
pañeros  la  publicación  de  una  ley  que  nos  exima  de  la  res¬ 
ponsabilidad  que  sobre  nosotros  pesa. 

Sin  embargo,  se  me  ocurre  que  esto  sería  inútil  por  dos 
razones:  la  primera  porque,  sin  necesidad  de  que  usted 
se  retrase  en  su  marcha,  ya  saben  todos  los  Gobiernos 
cuándo  es  preciso  figurarse,  por  ejemplo,  que  Enero  no 
acaba  para  algunas  obligaciones  hasta  cualquier  otro  mes; 
y  segunda  ,  porque  los  españoles  nos  complacemos  en  co¬ 
nocer  las  leyes  para  hacer  todo  lo  contrario  de  lo  que 
mandan. 

Por  consiguiente,  juzgue  usted  por  no  dicho  lo  que  an¬ 
tecede. 

Y  voy  á  terminar  esta  carta,  porque  el  tiempo  apremia 
y  siento  que  mis  últimos  instantes  se  deslizan. 

Adiós,  amigo  mió;  quiera  la  suerte  ser  más  propicia  con 
usted  que  conmigo,  y  ella  haga  que  usted  borre  los  malos 
recuerdos  que  según  dicen  dejo  yo.  Mucho  celebraré  que 
desde  el  pasado,  adonde  voy  á  caer,  sepa  que  á  usted  le 
llaman  el  año  de  la  dicha. 

Suyo  afectísimo  que  besa  su  principio  y  le  desea  buen  fin* 

1874. 

Madrid  31  de  Diciembre  de  mi  mismo. 
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EL  DIA  DE  AÑO  NUEVO.  — por  Giménez. 


—  Con  primiso,  mi  Coronel.  Soy  el  recomendado  de.., 

—  Sí,  ya  sé;  ¿qué  se  ofrece? 

—  Dar  á  V.  S.  los  dias. 

—  Bien  j  hombre,  muchas  gracias. 

—  Vaya;  pues  que  V.  S.  tenga  una  feliz  circuncisión  en  compañía  de  toda  la  familia.  A  la  órden  de  V.  S.,  mi  Coronel. 


EL  AÑO  QUE  VIENE. 


Esta  es  la  fecha  ;  este  el  sitio, 
esta  la  ocasión  también, 
de  hacer  el  juicio  del  año 
si  tal  se  pudiera  hacer. 

En  la  tumba  que  le  aguarda 
pone  ya  el  presente  un  pié  , 
y  el  futuro  va  asomando 
las  narices  á  su  vez. 

Muy  coloradas  las  trae 
y  muy  gordas,  lo  cual  es 
señal  de  que  viene  fresco 
á  estarlo  vamos  con  él. 
etenido  por  las  nieves 
y  sin  tener  qué  comer, 
lo  encontró  un  amigo  mió 
viajero  del  mismo  tren, 
el  cual  vió  su  pasaporte 
ue  copiado  c  por  b, 
ice  con  puntos  y  comas 
esto  que  trascribo  fiel: 


—  Setenta  y’cinco,  casado, 
padre  de  setenta  y  seis, 
a  quien  ha  dejado  en  prenda 
de  no  sé  qué  pagarés; 
edad,  la  de  viejo  verde, 
entre  los  treinta  y  los  cien; 
estatura,  muy  menguada; 
cara,  de  desfachatez; 
ojos...  (hidrópicos  creo 
que  sus  ojos  han  de  ser , 
ues  mirando  lo  que  miran 
un  de  mirar  tienen  sed ) ; 
color ,  de  cielo  de  España , 
mudable,  según  el  mes; 

'  boca  ,  pedigüeña  y  grande 
que  nunca  llena  se  ve; 
pelo,  que  hace  á  pelo  y  pluma 
según  cuadra  á  su  papel; 
señas  ocultas;  no  trae 
ni  equipaje,  ni  mujer, 
ni  un  perro  chico  siquiera , 
ni  más  ropa  que  un  chaquet 
y  en  los  bolsillos  ganzúas, 


REVISTA  DE  AÑC 


—Anda  chiquitín,  que  vaná  dar  las  doce.f 


—  Qué  siempre  ha  de  empezar 
•1  ano  con  frió ! 


—  ¡Un  cadete I  Este  año 

va  á  ser  de  novios'militares. 

'  * 


-C 

á  nadi 


—  ¡Como  el  año  pasado  1 
¡I Liquidación  completa!! 


—  ¡El  casero?... 

— Año  nuevo;  pero  los  mismos  coraceros 

—  Doña  E 

de  siempre. 

corren,  má 

una  mano  de  almirez, 
algunos  billetes  falsos, 
una  escala  de  cordel, 
dos  novelas  por  entregas 
que  tumban  á  una  pared, 
y  por  sombrero  de  viaje 
un  embudo  del  revés. 


De  todo  lo  cual  se  infiere 
que  el  año,  pensando  bien, 
va  á  ser  un  año  de  pega 
como  su  padre  lo  fué; 

3ue  habra  lo  que  siempre  ha  habido 
e  aquello  que  puede  haber; 
por  cada  cuerdo  mil  locos , 


INUEVO.— POR  PELLICER. 


í'-ño  nuevo,  vida  nueva.  No  pagues 


—  El  reloj  de  la  taberna  atrasa...  ya  estamos  en 
Año  nuevo.  ¡Allá  voy. 


— Mia,  ahora  ya  zomos  zoldaos  viejos, 
que  no  te  llamen  quinto. 


pica ,  cuantos  más  años 
Jrvierte  el  mundo. 


-Di,  mamá;  ¿dura  mucho  un  año  nuevo? 


EL  MUNDO  CÓMICO/ 
-Señoras^y  caballeros,  mil  felicidades. 


un  tonto  por  cada  diez, 
un  tuno  por  cada  cinco , 
y  un  memo  por  cada  tres. 

Lo  que  traducido  en  prosa 
lenguaje  de  mala  ley, 
que  apenas  si. en  la  Academia 
hay  quien  lo  sepa  entender, 


quiere  decir,  para  todos 
los  que  en  el  secreto  estén, 
que  tendremos  año  nuevo... 

¿pero  juicio?  ¡Dios  lo  dé! 

Manuel  del  Palacio. 

SI  Diciembre  de  1874. 
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EL  DIA  DE  AÑO  NUEVO. — pou  Giménez. 


— ¿Con  que  ar  fin  vienes  ar  baile? 

—  ¡Claro!  Año  nuevo ,  vida  nueva. 

—  Pus  me  paese  que  por  ser  hoy  año  nuevo,  vas  tú  á  probar  aquí  mesmo  er  masapan  de  Toledo  legítimo. 


MARIDOS  AL  USO  MADRILEÑO. 

( Género  fino.) 


EN  EL  PASEO. 

El. —  Amiga  mia,’  yo  be  visto  algunos  celosos  enragés 
(que  deben  ser  por  cierto  insoportables  para  sus  pobres 
mujeres),  atufarse  y  enfurruñarse  por  estas  simplezas,  y 
aun  procurar  á  sus  caras  mitades  (tras  de  la  vuelta  á  casa) 
alguna  escena  violenta  de  celos,  tratando  sin  duda  de  pa¬ 
rodiar  ridiculamente  al  moro  de  Yenecia...  ¡Pobres  gentes! 

En  cuanto  á  mí...  te  lo  confieso;  al  ver  que  desde  que 
entramos  en  la  Castellana  las  mujeres  te  miran  todas  con 
envidia,  los  viejos  te  sonríen,  los  pollos  te  siguen  y  los 
más  audaces  te  requiebran  áun  en  mis  propias  barbas, 
suelo  decirme  sotto  vocee:  —  Buen  hombre,  en  resúmen, 
¿qué  hace  toda  esta  gente  sino  prestar  un  homenaje  de 
alabanza  al  buen  gusto  que  demostraste  elig:éndola  por 
esposa?... —  Y  te  miro  y  te  contemp’o  tan  bella  como  Dios 
te  formó,  y...  me  baño  en  agua  rosada. 

Ella.  —  Tener  celos...  ¡Jesús  qué  cosa  tan  cursi!...  ¿Ver¬ 
dad  ,  Mariano  mió? 

El. — Mucho,  querida,  mucho. 

ENTRE  LOS  CORTINAJES  DE  UN  SALON  DE  BAILE. 

El.  —  ¡Caramba,  qué  bien  valsa!  ¡No,  no  es  extraño 
que  la  zumbe  al  oido  continuamente  esa  colmena  de  gala¬ 


nes  ansiosos  todos  de  bailar  con  ella!  La  verdad  es  que  en 
su  caso  yo  haría  lo  mismo. 

Otro  marido  con  ménos  tacto  tal  vez  recelaria,  y  áun 
puede  que  se  enojara  con  estas  cosas...  pero  yo  jamás 
cometo  semejante  simpleza ,  y  si  alguna  vez  llegan  á  mo¬ 
lestarme  un  poco  esos  continuos  obsequios  de  la  pollería, 
exclamo  para  mis  adentros:  —  Pero  tonto,  cuando  termina 
la  fiesta...  ¿quién  la  pone  el  abrigo  sobre  los  desnudos 
hombros?  ¿Quién  la  coge  galantemente  bajo  su  brazo? 
¿Quién  se  la  lleva  á  casita?...  Y  me  sonrio  maliciosamente 
y  me  dirijo  tranquilo  y  satisfecho  hacia  la  sala  de  fumar, 
mientras  la  pobre  se  divierte  inocentemente. 

Ella  (que  pasa  cogida  al  brazo  de  su  pareja). —  ¡Qué  bri¬ 
llante  está  el  baile  !  ¿Verdad,  marido  mió? 

El.  —  Mucho,  querida,  mucho. 

EN  EL  SALON-TEATRO  DE ’PIQUER. 

El.  —  ¡  Cómo  la  aplauden  todos  y  yo  el  primero!  Verdad 
es  que  sobre  estar  representando  como  una  actriz  de  primi - 
simo  cartello ,  me  parece  esta  noche  más  hermosa  que 
nunca. 

¡Mire  usted  el  tuno  de  Rodríguez  con  qué  entusiasmo  la 
estrechaba  en  escena  contra  su  corazón !...  Por  fin...  las 
exigencias  del  arte!...  ¡Vaya,  pues  no  sería  floja  cursilería 
que  yo  me  amoscara  ahora  por  una  cosa  tan  natural  sa¬ 
liendo  á  las  tablas ! 

Y,  en  último  resultado,  ¿qué  significan  un  abrazo  y  un 
beso  artísticos,  como  quien  dice?  Váyanse  por  las  enhora¬ 
buenas  que  todos  vendrán  á  darme  cuando  finalice  el  acto, 
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LOS  ESTRECHOS.  — por  Luque. 


—  ¿Con  quién  ha  salido  usted,  D.  Simplicio? 

—  ¿Yo  con  Napoleón  I.  ¿Y  su  mujer  de  usted? 
--  ¿Mi  mujer  como  siempre,  con  su  primo. 


v  por  ¡a  parte  de  gloria  que  su  belleza  y  talento  riflej  ¡n 
sobre  mí.  Esto  siempre  ensancha  el  círculo  de  nuestras 
buenas  relaciones;  esto  ayuda  á  elevar  y  consolidar  la  po¬ 
sición  social  de  un  hombie;  esto... 

Ella  (en  la  escena )  : 

Y  aunque  al  ver  mi  pasión  el  mundo  arguya  , 
tu  amor  me  salvará...  ¡quiero  ser  tuya  ! 

( Cayendo  en  brazos  del  galan). 

El  marido  ( desde  su  asiento ). —  ¡Brava,  brava  1  ¡Qué  se 
repita! 

Cae  el  telón. 

AI,  BAJAR  LA  ESCALERA. 

Ella.  —  ¡Cuánto  nos  han  aplaudido!  ¿Verdad,  Mariano? 
¡Claro,  como  Rodríguez  representa  con  tanto  corazón  !  A 
mí  me  entusiasmaba,  y...  ¿Verdad  que  los  dos  hemos 
rayado  á  una  grande  altura? 

El.  —  ¡Mucho,  querida,  mucho. 

P.  Ximenez  Crós. 

N.  B.  —  Las  consecuencias  en  el  cuarto  menguante  de 
Diana...  ¡Y  es  probado! 


HISTÓRICO. 


En  la  puerta  de  una  tasca 
del  barrio  de  San  Bernardo, 
con  una  curda  de  á  folio 
se  encontraban  dos  tocayos. 


—  «Yo  sé  hablar  en  tres  idiomas»  — 
lo  decia  el  más  mojado 

al  otro,  que  contestaba: 

—  «  Eso  es  bulo,  prueba  al  canto.» — 

—  Allá  vá,  dice  el  primero: 

—  a  Yes,  inglés,  ¿verdad,  tocayo?»  — 

—  Si,  señor,  « Munsiu ,  francés.» — 

—  Es  mucha  verdad  ¡canario!  — 

—  «  Y  no  tiene  usté  vergüenza  » 

¿no  es  un  español  muy  claro? — 

En  aquel  mismo  momento 

se  oyó  en  la  calle  un  guantazo. 

Juan  Antonio  Barral. 
- *_*_« - 

EN  UNOS  EXÁMENES. 


El  profesor.  —  Sírvase  usted  presentar  un  ejemplo  en  que 
se  vea  clara  y  palmariamente  que  el  calor  dilata  los  cuerpos. 

El  discipulo.  —  Los  dias,  que  son  siempre  más  largos  en 
verano ,  porque  sin  duda  los  dilata  el  calor. 

El  profesor.  —  Muy  bien,  muy  bien...  Y  diga  usted,  ¿por 
qué  razón  el  aire  suele  ser  más  frió  en  invierno  quo  en 
verano? 

El  discípulo.—  ¡Toma !...  ¡Porque  como  en  invierno  todo 
el  mundo  atranca  las  puertas  y  cierra  las  ventanas  y  bal¬ 
cones,  dejan  al  pobieriio  aire  en  medio  de  la  calle,  y  es 
claro...  al  fin  se  tnfria\ 

El  profesor.— Perfectamente.  ¡  Primer  premio  ¿  Joaquinito 
Rodajas! 
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|A  DIO! 


EPIGRAMAS. 


— Recuerdo  bien  el  final 
de  nuestros  castos  amores: 
era  una  noche  infernal, 
de  catarros  manantial, 
á  juicio  de  los  doctores. 


Sentada  en  un  banco  estabas 
no  sé  si  de  piedra  ó  hierro, 
y  eterno  amor  me  jurabas 
en  tanto  que  le  tirabas 
de  las  orejas  al  perro. 


Para  aumentar  la  ilusión 
de  aquella  tan  tierna  escena, 
te  hablaba  de  mi  pasión 
trazando  con  el  bastón 
círculos  mil  en  la  arena. 


La  lengua  paralizaba 
bien  pronto  el  múluo  entusiasmo, 
y  aunque  el  amor  me  abrasaba, 
de  abrigarme  procuraba 
temiendo  coger  un  pasmo. 

Hora  tras  hora  corría 
y  con  tesón  no  descrito 
uno  y  otro  proseguía, 
tú...  acariciando  al  perrito 
yo...  estudiando  geometría. 

El  grupo  que  be  bosquejado 
no  podia  ser  más  tierno, 
aunque  un  tanto  resfriado 
¡claro  estál  como  agotado 
por  la  brisa  del  invierno. 


Dos  poetas  en  Pamplona 
dieron  un  drama  á  la  escena, 
en  que  salía  una  hiena  , 
dos  camellos  y  una  mona. 
Uno  al  ver  tales  horrores, 
gritó  por  burlarse  de  ellos; 

— Que  salgan  esos  camellos... 
¡  Y  Salieron  los  autores! 


Fué  á  ver  al  pintor  Malvar 
don  Juan,  que  es  hombre  grotesco, 
diciendo  grave  al  entrar: 

—  Vengo  á  retratarme  al  fresco; 
y  se  empezó  á  desnudar. 

Luis  Taboada. 


Dijo  á  la  modista  Elvira  ** 
su  vecina  Doña  Elena* 

—  ¿Qué  es  lo  que  en  tí  tanto  admira 
que  de  trabajo  estás  llena? 

Modesta  cual  complaciente 
con  acento  entrecortado 
exclamó:  —  En  decir  han  dado 
que  tengo  el  corte  excelente. 

Antonio  Gascón. 


Doy  á  usted  el  parabién 
de  año  nuevo,  don  Alejo. 

—  ¡  Para  mi  ya  es  año  viejo ! 
¡En  Febrero  cumplo  cien!!! 


X 


MOVIMIENTO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 


Al  fin ,  tu  voz  se  escuchó , 
y  aunque  el  tema  era  algo  feo, 
de  casamiento  se  habló, 
digo,  hablaste,  porque  yo 
sólo  murmuré  « ¡  te  veo !  » 

Yo  callaba  ,  tu  insistías; 
repliqué,  perdiste  el  tino, 
y  á  poco  te  enlernecias, 
pues  con  el  llanto  querías 
entrarme  por'buen  camino. 

Sesión  borrascosa,  á  fé, 
la  que  entónces  promoviste  * 

y  aunque  calmarla  intenté, 
vano  mi  designio  fué 
que  el  juego  me  conociste. 


La  Empresa  del  teatro  de  la  Zarzuela,  ha  contratado  el 
Panorama  de  la  Guerra  civil  en  el  Norte ,  que  se  está  termi¬ 
nando  en  el  taller  del  Sr.  Plá ,  teatro  de  los  Campos  Elíseos. 

La  circunstancia  de  haber  tomado  en  la  ejecución  de 
esta  obra  una  parte  muy  principal  nuestro  compañero 
Pellicer,  nos  impide  dar  nuestra  opinión  sobre  tan  impor¬ 
tante  trabajo.  A  primeros  del  próximo  Enero  se  expondrá, 
y  el  público  podrá  apreciar  una  obra  que  por  su  asunto, 
ejecución  y  dimensiones  está  destinada  á  llamar  podero¬ 
samente  la  atención  general. 


Solución  á  la  charada  del  número  anterior. 
TURRON. 

CHARADA. 


Al  cabo  te  alzaste  airada  , 
yo  mollino  te  seguí, 
y  cerca  de  tu  morada 
con  risa  falsificada 
te  despediste  de  mí. 

Y  al  decirte  «  ¡ adiós  Inés ! » 
en  la  calle  de  Serrano, 
recuerda  con  qué  interés 
tu  me  besaste...  la  mano! 
y  yo  te  besé...  los  pie»! 

Ramón  Contreras  y  Eyriz. 


EN  UN  ALBUM. 


Fortuna,  de  tus  favores 
quedaré  contento  yo 
si  me  libras  de  dolores, 
•pero  de  Dolores  no. 


Á  ELLA... 

Tu  mirada,  mujer,  cuarta  y  segunda, 
tu  voz  es  dulce  cual  segunda  y  tercia, 
y  el  candor  de  tu  rostro  peregrino 
es  fiel  trasunto  de  las  dos  primeras. 

Por  eso  el  hombre  que  en  su  pecho  abriga 
ilusiones  y  amor,  y  fé  y  pureza, 
al  mirarle  una  vez,  siente  en  el  alma 
una  impresión  desconocida  y  nueva. 

Yo  que  feliz,  en  apacible  noche, 

_  unto  á  tu  lado  me  llevó  mi  estrella, 
íe  sentido  también  de  tus  encantos 
a  poderosa  y  magica  influencia. 

)esde  esa  noche,  por  doquier  te  miro, 
en  mi  mente  tu  imágen  llevo  impresa, 
y  hasta  en  el  todo  que  mis  manos  abren 
sólo  tu  nombre  hasta  mis  ojos  llega. 

Miguel  Llórente. 

(La  solución  en  el  próximo  número. ) 

MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 
Calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 
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LA  MUJER  DEL  PORVENIR. -  POR  PEREA. 


(El  papá.)  —  Si  este  paso  progresamos, 


el  vestir  á  una  mujer 
va  á  ser  obra  de  romanos. 
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LOS  COCHEROS.  — por  Perla. 


—  Perro  — 19  —  sotabanco.  * 

—  Al  sotabancu  señuritu ,  nu  puedu  subir. 


LOS  REYES  MAGOS. 


(memorias  de  un  párvulo.) 

Era  yo  casi  tan  pequeño  como  la  conciencia  de  un  pres¬ 
tamista,  y  más  inocente  que  el  sistema  homeopático. 

Aprendía  el  Catón  y  la  Cartilla  Salibario,  como  le  llamaba 
mi  maestro ;  y  áun  cuando  acababa  de  soltar  los  andadores, 
era  opinión  unánime  en  todos  los  de  mi  familia  que  nece¬ 
sitaba  ir  asiduamente  á  la  escuela,  no  tanto  por  aprender, 
cuanto  por  dejar  tranquilos  á  los  de  mi  casa. 

Si  el  rencor  hubiera  cabido  alguna  vez  en  mi  pecho, 
juro  que  lo  guardara  á  cuantos  pedagogos  me  han  encer¬ 
rado  en  el  cuarto  oscuro,  me  han  tenido  largas  horas  en 

Í)ié  como  una  estátua ,  arrodillado  como  un  penitente  y  con 
os  brazos  en  cruz,  amen  de  las  hambres  y  miedos,  pal¬ 
metas  y  azotes,  con  que  procuraron  hacerme  difíciles  los 
estudios,  insoportable  mi  reclusión  y  tristísima  la  infan¬ 
cia,  edad  tan  fecunda  en  mimos  y  deseos,  como  en  con¬ 
trariedades  y  reprimendas. 

Una  festividad,  no  obstante,  me  ha  resarcido  de  todos 
esos  castigos.  La  Noche-Buena,  que  comenzaba  para  mi  el 
20  de  Diciembre,  y  terminaba  el  6  de  Enero,  dia  sobre 
todos  grato  por  ser  el  último  de  vacaciones,  y  en  el  que 
los  Reyes  Magos  giraban  su  visita  por  la  tierra. 

Decir  el  afan  con  que  yo  esperaba  la  llegada  de  tan  ho¬ 
norables  huéspedes,  fuera  cosa  superior  á  la  paciencia  de 
mis  lectores,  y  no  tendría  espacio  bastante  en  los  tres 
tomos  publicados  de  El  Mundo  Cómico,  ni  palabras  sufi¬ 
cientes  en  el  Diccionario  de  la  lengua  española. 

Al  explicarme  la  Religión  cristiana,  habíaseme  dicho 
que ,  en  cumplimiento  de  lo  profetizado  por  David  é  Isaías, 
tres  Reyes  venidos  del  Oriente  y  guiados  por  una  estrella, 
adoraron  al  Hijo  de  Dios,  ofreciéndole  oro,  incienso  y 
myrrba.  Que  la  luminosa  estrella  se  habia  detenido  sobre 
el  portal  de  Belen;  que  los  Reyes  se  llamaban  Melchor, 
Rey  de  la  Luz,  Gaspar,  Diadema  de  Etiopia,  y  Baltasar, 
Señor  de  la  Aurora;  que  avisados  por  un  ángel,  tornaron 
sin  dar  parte  á  Ileródes  del  Dios  á  quien  acababan  de  ado¬ 
rar,  y  que  el  Tetrarca  de  la  Judea  hizo  dar  muerte  á  cuan¬ 
tos  niños  menores  de  cinco  á  siete  años  hubiese  en  Bet- 
leem  y  sus  alrededores. 


Pero  no  era  este  santo  pasaje  lo  que  incitaba  mi  curio¬ 
sidad,  sino  los  regalos  que  anualmente  hacían  á  los  chicos 
que  se  acostaban  tempranito ,  obedecían  á  sus  papás,  no 
reñían  con  sus  hermanos,  y  sobre  todo  colocaban  la  vís¬ 
pera  por  la  noche  los  zapatos  al  balcón,  sin  duda  para  in¬ 
dicar  á  los  ilustres  viajantes  que  en  aquella  casa  habia  un 
rapaz  merecedor  de  finezas. 

Examinada  mi  conducta,  no  tenia  fe  en  mis  mereci¬ 
mientos.  Tantas  veces  se  me  habia  dicho  que  era  un  Bar¬ 
rabás,  de  la  piel  del  diabloy  peor  que  Cain,  que,  confieso 
mi  candidez,  llegué  á  creerlo,  y  á  no  ser  porque  todos  dá¬ 
banme  promesas  de  ocultar  mis  travesuras,  seguro  estaba 
que  me  hubiera  atrevido  á  solicitar  los  obsequios  de  los 
Magos. 

Que  estos  eran  generosos,  lo  sabia  yo  por  experiencia. 
El  año  anterior  me  habían' regalado,  á  más  de  dulces  y 
juguetes,  un  traje  completo.  Verdad  es  que  era  de  color  y 
dibujo  igual  al  viejo  pantalón  de  mi  hermano  y  al  raido 
gaban  de  mi  padre,  y  más  parecía  construido  por  un  sas¬ 
tre  remendón,  que  en  los  bazares  del  Asia;  pero  al  fin  era 
un  traje  más,  y  yo  debia  estarles  agradecido. 

No  dejaban  de  chocarme  las  gentes  que  al  resplandor  de 
inmundas  teas,  arrastrando  latas  por  el  empedrado,  con 
esquilos  y  cencerros,  ébrios  de  gozo  y  de  vino,  y  con  pa¬ 
labras  nada  corteses,  salían  al  encuentro  de  tan  ilustres 
personajes. 

Veia  aquellas  turbas  agruparse  al  pió  de  mi  balcón  ,  y 
preguntar  al  infeliz  asturiano  portador  de  la  escala,  que 
ascendía  á  ella : 

— ¿Por  dónde  vienen? 

— No  lo  sé,  contestaba  el  engañado. 

— ¿Qué  ves? 

—  Nada. 

—  Míralo  bien. 

—  Sólo  veo  la  luz  de  una  taberna  y  los  faroles  de  un 
coche. 

—  ¡Sí!  Pues  son  los  Reyes  Magos  que  vienen  por  la 
Puerta  de  Toledo. 

Decir  esto  y  abandonar  la  escalera  ,  dando  por  el  suelo 
con  el  crédulo  astur,  era  todo  uno. 

Ida  aquella  legión  de  estúpidos,  venia  otra,  en  la  que  una 
mujer  sucia  y  desarrapada  era  la  heroína.  Mil  voces  des¬ 
compuestas  contrarias  á  la  decencia,  capaces  de  ruborizar 
á  un  coracero,  venían  á  herir  los  oidos  de  la  desdichada 
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ACTUALIDADES.  —  por  Luque. 


( Buscando  á  los  Reyes). — En  otras  romerías,  como  en  esto 

para  beber  peleón,  es  un  pretexto. 


marusa.  Más  tarde  la  infeliz  llorará  la  burla  de  que  es  ob¬ 
jeto;  y  aunque  perdone  los  golpes  y  latigazos,  zambullidos 
en  las  fuentes  públicas,  tiznones  de  su  cara  y  rotos  de 
su  ropa,  así  como  la  indispensable  borrachera,  que  la 
pondrá  á  morir,  conservará  rencor  á  sus  burladores,  que 
todas  las  ofensas  pueden  perdonarse  ménos  la  befa  y  el 
escarnio. 

En  la  noche  de  que  hablo  venian  tertulios  á  mi  casa  á 
echar  los  estrechos  ,  y  ciertamente  que  no  muy  anchos  se 
colocaban  damas  y  galanes  en  derredor  de  la  mesa,  jun¬ 
tando  sus  manos  por  bajo  del  tapete,  y  áun  creía  notar 
que  más  de  una  parejita  se  enlazaba  y  estrechaba  con  los 
piés. 

—¿Por  qué  no  pensarán  en  los  Reyes  Magos?  decía  yo. 
¿Qué  tendrá  aquella  señora  que  está  tan  encarnada?  El 
caballero  de  al  lado  la  llamó  estrecha;  todos  se  rien  ;  pues 
no  me  parece  mala  concordancia ;  cuando  él  lo  dice,  tendrá 
sus  razones. 

Llegó  el  dia  deseado  :  al  levantar  la  almohada  no  veo  el 
regalo  que  apetecía.  Corro  al  balcón;  tampoco  hay  nada 
en  él. 

— ¿No  han  venido  los  Reyes?  pregunto. 

—  Necio,  me  contestan  las  criadas;  ya  eres  grandecito 
para  creer  esas  simplezas. 

—  Tienen  razón  ,  digo;  más  no  sé  por  quó  se  sorprenden 
de  que  un  niño  crea  en  los  embustes  que  le  cuentan, 
cuando  los  hombres  más  previsores  se  engañan  mil  veces  j 
al  dia,  creen  en  falsas  promesas,  y  áun  tienen  fe  en  el  ■. 
amigo  que  los  vende  y  en  la  mujer  que  los  infama. 

Enrique  Príncipe  y  Satorres. 


SONETO. 


Me  gusta  la  casada,  si  es  hermosa, 
la  soltera  también,  áun  siendo  fea; 
me  gusta  la  que  alegre  se  pasea, 
y  la  que  en  casa  está  y  es  hacendosa. 

Me  gusta  la  coqueta  bulliciosa 
que  en  engañar  al  hombre  se  recrea, 
y  también  la  romántica,  aunque  lea 
las  novelas  de  Scrich,  y  aunque  no  cosa. 

Y  me  gusta  la  amiga  del  placer; 
la  que  con  sentimiento  sabe  hablar 
pura  como  encendido  rosicler. 

Y  yo  quisiera,  en  fin,  para  acabar, 
que  el  mundo  entero  fuese  una  mujer, 
por  conjugar  con  ella  el  verbo  amar. 

Manuel  Reina. 

— '-sS&e* — 

EPIGRAMA. 


El  alcalde  de  una  villa 
mandó  en  edictos  poner: 

«Se  ha  perdido,  ¡quién  la  pilla! 
la  perra  de  mi  mujer; 
hoy  no  se  dá  la  morcilla.» 

Atenodoro  Muñoz. 


\  °  de  Enero. — Si  en  este  mes  me  cayeia  dhz  veces  el  piemio  grande  y  algún 
hotelito  que  se  rifase... 


Comprendo  que  una  tarjeta  es  una  prueba  de  educación,  pero  me  revienta 
la  educación  por  junto. 


torías. 


Primera  audición  del  conc 
temporada. 


Como  quiera  que  SS.  M 
desespera,  y  su  papá  se  po 


:  AÑ0  xiiin-o 

I  >  R 

>Hff  •  * 

II  T. 

* 

ü>a  —  - 


ffos  nada  han  traído,  la  criatura  se 
ilotas. 


Año  nuevo,  vida  nueva.  Decididamenle  es  mal  sano  el  Retiro.  La 
plaza  de  Oriente  es  más  ventilada. 


tfiK 

De  cómo  un  solo  obsequio  recorrió  diez  y  seis  casas  con  variedad  de  tar¬ 
jetas. 


# 


Específicos  del  Dr.  Smit.  El  doctor  y  su  lápiz,  siempre  en  su  estudio. 
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FIN  DE  FIESTAS. — tor  Barneto. 


—  ¡Que  venga  Heródes  y  los  degüelle  á  todos! 

—  A  tí ,  que  estás  más  feo  que  el  año  74. 


SÁF1COS. 


Angel  divino  del  Edén  bajado, 
gentil  fantasma  de  mis  dulces  sueños, 
viviente  aroma  de  la  flor  más  pura, 
bella  Gervasia ; 

Si  oyes  un  canto  misterioso  y  triste 
cuando  la  noche  en  el  espacio  reine, 
deja  tu  lecho  de  mullidas  plumas, 
ponte  el  refajo. 

Quiero  decirte  lo  que  el  alma  siente, 
quiero  contarte  mi  dolor  profundo, 
no  me  desdeñes  y  mis  quejas  oye 
por  la  gatera. 

José  Extremera. 


DESENCANTO. 


La  vi  una  noche  ¡cuando  ya  no  amaba  ! 
]  qué  hermosa  la  encontré! 
á  mi  lado  sentada  y  yo  aspirando 
la  esencia  de  su  sér. 

De  su  cuerpo  exhalaba  un  delicioso 
perfume  embriagador,  .  * 

y  yo  sentía  alborotadamente 
latir  el  corazón. 

En  mí  sus  negros  ojos  se  clavaron , 

¡  no  me  atreví  á  mirar! 

temía  verlos  tan  de  frente  á  frente, 

¡  tuve  miedo  de  amar! 

Al  fin  la  miro  con  vehemente  anhelo, 

¡la  miro  con  amor! 

y...  me  quedo  más  frió  que  la  nieve, 

era  bizca  ¡qué  horror! 

Angel  de  la  Guardia. 


UN  CABALLERO  PARTICULAR. 

( La  escena  es  en  la  redacción  de  un  periódico.) 

un  caballero  (muy  gordo,  muy  colorado  y  muy  feo). 

—  ¿La  redacción  de  El  Quinqué f 

UN  REDACTOR. 

—  Está  usted  en  ella,  caballero. 

EL  CABALLERO. 

—  Pues...  yo  venía...  á  que  tuviesen  ustedes  la  bondad 
de  hacer  una  rectificación. 

EL  REDACTOR. 

—  Si  usted  tuviese  la  bondad  de  explicar  se... 

KL  SECRETARIO  DE  LA  REDACCION. 

—  Expliqúese  usted,  caballero. 

EL  CABALLERO. 

—  Pues  es  el  caso  que  ayer  han  publicado  ustedes  un 
suelto  diciendo  que  un  individuo  le  rohó  el  paraguas  á  otro. 

EL  SECRETARIO. 

—  Es  muy  cierto. 


EL  CABALLERO. 

—  El  suelto  dice  que  el  individuo  que  robó  el  paraguas 
se  llamaba  Perdigón. — ¿A  ver?  (leyendo  un  número  que  trae 
en  la  mano);  eso  es,  Perdigón. 

EL  REDACTOR . 


¿Y  qué? 
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—  ¡Ole!  ¿Quién  busca  Reyes  Magos,  habiendo  reinas? 

—  ¡  Ande  usted ,  lipendi ! 


EL  CABALLERO. 

—  Que  yo  me  llamo  Perdigón,  y  que  yo  no  robo  para¬ 
guas  á  nadie. 

EL  REDACTOR. 

—  Nosotros  no  hemos  dicho  que  usted  robe  paraguas, 
señor  mió. 

EL  CABALLERO. 

—  ¡  Ya !  pero  como  dá  la  maldita  casualidad  de  llamarme 
yo  Perdigón,  resulta  que  mis  vecinos  me  dan  bromitas;  i 
¿comprenden  ustedes?  ¡y  yo  no  quiero  que  me  den  bro-  ¡ 
mitas  de  esa  naturaleza! 

EL  REDACTOR. 

—  Pero  bien ,  ¿y  qué? 

EL  CABALLERO. 

— Que  es  preciso  que  ustedes  digan  que  el  Perdigón  ra¬ 
tero  no  soy  yo. 


EL  REDACTOR. 

—  Caballero,  eso  es  imposible,  porque  en  Madrid  hay 
muchos  Perdigones,  y  todos  vendrían  con  la  misma  pre¬ 
tensión  que  usted. 

EL  CABALLERO. 

—  ¡Pues  yo  necesito  que  mi  honra  quede  ilesa  ! 

EL  REDACTOR. 

—  ¡Pues  yo  no  puedo  complacer  á  usted! 

EL  CABALLERO. 

—  ¡Pues  yo  acudiré  á  los  tribunales! 

EL  REDACTOR. 

—  ¡  Me  es  igual ! 

EL  CABALLERO. 

—  ¡  Y  haré  valer  mi  derecho! 
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EL  REDACTOR. 

% 

— ¡Bueno! 

EL  CABALLERO. 

—  ¡  Voy  á  reclamar  ahora  mismo ! 

EL  REDACTOR. 

—  ¡Vaya  usted  enhorabuena! 

Y  el  caballero  se  marcha  bufando,  y  los  redactores  se 
quedan  mirándose  unos  á  otros. 


Á  los  pocos  minutos  el  caballero  gordo  vuelve  á  entrar 
en  la  redacción,  colorado  como  un  tomate,  confuso,  con 
la  vista  turbada,  mirando  á  los  redactores  sin  saber  qué 
decir... 

Los  redactores  sueltan  la  carcajada... 

El  caballero  gordo,  en  el  calor  de  la  conversación,  se 
habia  llevado,  sin  pensar,  el  paraguas  de  un  redactor  del 
periódico! 

Eusebio  Blasco. 


EPITAFIOS. 


Inclinada  la  cabeza 
reposa  aquí  Fray  Quirico, 
¡santo  varón  !  Se  hizo  rico 
predicando  la  pobreza. 

Hombre  de  recta  conciencia 
fué  el  infeliz  que  aquí  yace; 
jamás  sus  labios  mintieron... 
—  «De  fijo  que  no  era  sastre.» 


Aquí  yace  una  chismosa, 
parlanchína  y  embustera... 

—  «No  digas  más;  fué  portera.» 

Liborio  C.  Porset. 


(AMOR,  SUBLIME  AMORE! 


Yo  amaba  una  muchacha 
que  era  sencilla,  hermosa  y 'vivaracha  , 
de  afilada  nariz,  dulce  semblante, 
tierno  mirar  y  pecho  exuberante. 

La  amaba  como  un  loco, 
mi  paso,  al  suyo  por  doquier  seguía 
y  me  iba  consumiendo  poco  á  poco , 
y  gastaba  unas  botas  cada  dia. 

Sin  calma  ni  reposo, 
la  vida  me  pasaba  haciendo  el  oso; 
hasta  que  Dios  clemente 
permitió  que  la  hallasen  mis  miradas, 
en  el  café  de  Oriente 
tomando  un  chocolate  con  tostadas. 

Esclavo  de  sus  ojos  seductores 
sentí  mi  corazón  estremecido 
y  la  conté  mi  pena  y  mis  dolores, 
ruboroso,  sensible  y  conmovido. 

Ella  escuchó  mi  ruego... 

con  faz  risueña  y  entusiasmo  ciego 

y  á  tal  punto  llegó  su  fantasía, 

que  se  tragó  de  un  sorbo  el  chocolate, 

que  dentro  el  vaso  habia  , 

abrasando  su  célico  gaznate. 

A  aquellos  dias  de  sin  par  ventura, 
siguieron  otros  dias  seductores 
de  amor  y  de  ternura, 
y  sin  pesar  ni  tedio 
llevábamos  de  cándidos  amores 
cuatro  meses  y  medio, 
hasta  que  el  hado  quiso 
trocar  en  negro  infierno  el  paraíso. 

Una  tarde  de  Enero 
llegué  á  su  casa  alegre  y  placentero; 


mi  amada  estaba  triste 
mudando  á  los  canarios  el  alpiste, 
con  ademan  resuelto 
y  apenas  escuchó  mi  acento  blando, 
me  pegó  un  bofetón  de  cuello  vuelto 
que  me  dejó  temblando. 

Quise  saber  la  causa  de  su  enojo 
y  en  tanto  que  á  denuestos  me  atronaba, 
el  ojo  se  me  hinchaba 
y  di  á  correr  para  salvar  el  ojo. 

De  calma  haciendo  acopio, 
la  mañana  siguiente  traducía 
la  adjunta  carta  que  á  la  letra  copio 
y  es  modelo  de  amor  y  ortografía: 

«  Cavayero:  es  usted  un  mentecato 
esijo,  mirretrato 

y  como  guelba ;  á  probocar  mi  enojo 
sepaustez  que  Le  arranco  el  otro  ojo; 

Me  dijo  huna  becina 

quea  maba;  ustea  una  cursi  alicantina 

y  si  ántes  ácono  serlo  yego 

á  la  cursi  ya  ustez  les  pongo  Fuego, 

No  guelba  ustea  mi  casa 

ni  guelba  usteacor  darrse  de —  Tomasa .» 

Ante  este  trabucazo  inopinado 
me  hallé  tan  afectado, 
que  un  dia,  como  yo  triste  y  sombrío, 
estuve  si  las  lio  ó  no  las  lio. 

Triunfó  por  fin  la  ciencia 

y  aleccionado  ya  por  la  experiencia, 

cuando  una  jóven  á  mi  lado  pasa 

me  acuerdo  de  Tomasa , 

que  buscando  un  pretexto  malo  ó  bueno 

me  abandonó  la  ingrata , 

olvidando  mi  afan  y  mis  amores, 

y  al  mes  siguiente  del  horrible  trueno, 

se  casó  con  un  figle,  de  contrata 

del  tercer  batallón  de  tiradores. 


Lector:  ten  muy  presente 
esta  máxima  sana  y  bienhechora: 

¡La  mujer  es  serpiente!... 

(pero  es  una  serpiente  encantadora.) 

Luis  Taboada. 


CORREO  DE  LA  NOCHE. 


P.  R.  —  Avisa,  si  quieres.  ¡Cuánto  me  haces  sufrir! 
Estoy...  X. 

M.  — Mamá  lo  sabe  todo,  y  algo  más.  No  vayas  tan  des¬ 
abrigado,  que  das  que  sospechar.  A. 

—  S.  T.  T. — En  el  baile;  con  traje  de  bombero.  Tuyo,  B. 

.  -r—  sL  JL  — i — 

MOVIMIENTO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 


En  uno  de  nuestros  próximos  números,  tendremos  el 
gusto  de  ofrecer  á  nuestros  suscritores  el  precioso  álbum 
que,  con  sal  y  pimienta,  está  confeccionando  nuestro 
amigo  Luque.  De  seguro,  les  va  á  chocar  á  ustedes  su  ba¬ 
ratura,  hasta  el  extremo  de  decir:  «¿pero  cómo  harán  esto 
por  tan  poco  dinero?»  Pues  ahí  verán  ustedes. 

—  Volvemos  á  recomendar  á  nuestros  lectores  la  Biblio¬ 
teca  de  El  Picaro  Mundo.  Todas  las  novelas  que  ha  publi¬ 
cado  esta  Biblioteca,  se  remiten  (franco  porte),  al  que  en¬ 
víe  valor  de  24  rs.  á  esta  Administración. 


Solución  á  la  charada  del  número  anterior. 
ALMANAQUE. 

MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 
Calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 
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DIRECTOR  PROPIETARIO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA. 


SEMANARIO  HUMORISTICO 

SB  PUBLICA  LOS  DOMINOOS) 


DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  r>  E 

En  Madrid:  un  mes,  4  rs.;  número  suelto,  un  real;  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs  ;  tres  meses,  13  rs.;  número  suelto ,  un  real  50  céntimos.  —  Por¬ 
tugal  ;  tres  meses ,  16  rs.—  Francia  ,  Inglaterra  ó  Italia:  tres  meses, 
20  rs.  —  América  y  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs. ;  un  año,  5)4  ps.  fs. — 


SUSORIOION. 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero  y 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra» 
cion  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  mim,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certiücada. 


VIDA  P|RIVADA.-POR  LUQÜE. 


— Mira,  mira,  Carolina.  —  Es  un  retrato  elegante.  —  ¡Y  no  se  ha  roto  la  máquina  —  al  reflejar  tu  semblante! 
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APUNTES  DEL  NATURAL,  — por  Rávena, 


—  Señorito,  ¿falta  carruaje? 

—  Lo  que  me  falta  es  una  peseta, 


EL  SIMON. 


(BOCETO  COCHERIL.) 

Vedle.  Pantalón  de  pana  color  de  ámbar,  ahuecado  con 
grandes  rodilleras.  Borceguíes  blancos,  que  por  un  lado 
rten  y  por  otro  bostezan.  Carrik  (¡vaya  un  sarcasmo!)  de 
color  castaña,  adornado  de  franjas,  vivos,  cenefas  (ó  como 
á  ustedes  se  les  antoje)  de  bayeta  grana,  y  por  último,  un 
recnerdo  de  sombrero,  convenientemente  abollado ,  porta- 
*  dor  de  una  escarapela ,  parecida  á  esas  flores  de  almidón 
que  adornan  superficialmente  las  cajas  de  mazapan.  Esta 
es  la  librea  cuyo  complemento  reside  en  un  látigo,  confec¬ 
cionado  ( según  decimos  ahora )  por  una  tranca  de  espino  y 
un  cordel  de  cáñamo,  fusionados  en  amigable  consorcio, 
merced  á  un  nudo,  generador  de  otros  muchos,  que  en 
bien  sostenida  y  acreditada  descendencia  se  extienden  por 
la  cuerda,  para  correctivo  del  jaco  número  dos,  álias  ca¬ 
ballo.  (Hacemos  esta  salvedad  en  desagravio  de  la  opinión 
pública,  que  siempre  ha  concedido  el  número  uno  al  fa¬ 
moso  auriga  de  parada.)  Parémonos  también  nosotros 
un  rato  cerca  de  una  reunión  de  vehículos,  con  su  perso¬ 
nal  correspondiente,  sociedad  de  cuyas  costumbres  pode¬ 
mos  hacer  relato  sin  que  nadie  nos  presente.  Así,  pues, 
ancha  Castilla;  simonicemos,  señores. 

*  *■ 

#  * 

—  Dime,  Juan,  ¿cargaste  ya  esta  mañana? 

—  Sí ,  desde  la  del  Mediodía  al  Norte,  con  un  matrimonio 
muy  gordo,  dqs  baúles,  sombrerera  y  un  perro  mastín. 

—  Buen  principio.  ¿Darían  propina ,  eh? 

—  ¡Mala  pulmonía  les  dé  á  ellos!  Ya  lo  vió  Toribio,  ni 
siquiera  para  medio  chico. 

—  ¿Y  el  Zurdo? 

—  ¡  Oh  !...  Ese  está  en  grande.  ¡Atrapó  un  entierro!... 

—  ¿Entierro,  eh?...  ¡No  era  malo  el  de  anoche! 

—  ¿Al  paso? 

—  ¡  Pues!... 

—  ¿  Sudarían  f 


—  Un  Amadeo.  Hora  y  media  por  la  Castellana. 

—  Estarían  arreglando  el  país.  Como  allí  nadie  lo  oye... 

—  ¿Eh?...  ¡Tú...  Mil  hombres!  Echa  una  taza  de  cafe 
mientras  repaso  este  farol. 

Mil  hombres,  que  es  uno  sólo  parecido  al  abuelo,  mono 
de  la  jaula-kiosko  de  la  Casa  de  fieras,  al  cual  los  chiquillos 
le  han  bautizado  con  este  linajudo  mote,  saca  una  taza 
herida  en  lo  más  ostensible  de  su  parte  superior,  y  merced 
á  un  trapo  de  procedencia  colérica  ,  según  sus  datos  deco¬ 
rativos,  restaura  en  lo  posible  la  limpieza  que  allá  en  sus 
primitivas  edades  adornara  la  fachada  interior  del  aludido 
cacharro.  Cometido  este  crimen,  la  llena  hasta  donde  el 
boquete  lo  permite,  de  un  líquido  de  dudosa  fisonomía,  el 
cual  pugna  por  elevarse  á  espacios  más  dignos,  convir¬ 
tiendo  en  vapor  el  pavor  que  inspira.  Desagua  el  simón  en 
su  bien  calafateado  estómago  aquel  caprichoso  abrevadero, 
y  satisface  su  importe  con  una  nariguda  pieza  de  dos 
cuartos,  ambulante  fotografía  del  Sr.  D.  Fernando  VII 
(q.  s.  g.  h:).  Hechas  ambas  liquidaciones,  desaparece  el 
Fornos  ambulante,  y  á  fin  de  reposar  de  una  manera  so¬ 
lemne  el  económico  licor,  adquiere  nuestro  héroe  El  Im- 
parcial,  decálogo  de  las  doctrinas  políticas  que  se  enseño¬ 
rean  en  el  simonil  cerebro. 

De  sus  profundas  meditaciones  viene  á  sacarle  una  pa¬ 
reja  de  órden  público  (es  decir,  de  agentes),  los  cuales  le 
obligan  á  conducir  á  la  Casa  de  Socorro  á  un  ciudadano 
que  ha  recibido  encima  de  la  mollera  todo  el  centro  de 
gravedad  de  una  maceta  de  claveles,  que  por  virtud  de  los 
celosos  cuidados  de  una  fámula  demasiado  activa,  ha  cam¬ 
biado  de  invernadero  yendo  á  trasplantar  su  mata  á  la  se¬ 
sera  del  susodicho  prójimo. 

* 

*  * 

Pero  ¿á  qué  canso  la  atención  de  mis  lectores  consig¬ 
nando  detalles  de  esa  existencia  cosmopolita,  fecunda  en 
acontecimientos,  digna  de  un  sér  pensador  y  analista?... 
El  simón  es  un  lazo  que  une  la  sociedad  con  el  tiempo,  el 
tiempo  con  las  distancias,  las  distancias  con  el  abrigo  y  la 
comodidad  que  un  crudo  vendabal  ó  un  piso  húmedo  y 
resbaladizo  ofrecen  al  infeliz  transeúnte  de  infantería.  El 
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PROYECTOS. —por  Perea. 


Gracias  á  Dios  que  llega  Carnaval,  á  ver  si  pescamos  cenas  con  careta. 


simón,  con  su  humilde  ropaje,  dá  honra  y  prez  por  mó¬ 
dicos  cuatro  reales,  haciendo  que  la  más  encopetada  dama 
ó  el  más  hábil  diplomático  os  dejen  expedito  el  paso.  Su 
/ eh  /...  desatento  y  sonoro  es  la  voz  de  Josué  que  detiene 
un  sol  de  quince  Abriles  al  cruzar  de  una  acera á  otra;  su 
fusta  sebosa  y  remendada  es,  respecto  á  los  chicuelos  que 
se  cuelgan  á  la'  trasera  como  chorizos  al  hogar,  el  látigo  de 
Jesucristo  arrojando  del  templo  á  la  gente  levantisca;  el 
reloj  colocado  á  vuestra  vista,  si  no  tomáis  por  horas  el  ve¬ 
hículo,  es  el  inflexible  reloj  de  arena  que  representa  la  vida 
de  vuestro  dinero;  su  lacónica  tablilla  de  se  alquila,  es  la 
provocativa  y  tentadora  oferta  que  ambulantemente  detiene 
el  paso  del  comodon,  el  misántropo,  el  enamorado,  y  otras 
varias  especialidades  del  humano  género.  La  propina  con 
que  alegráis  sus  dias  al  terminar  una  expedición ,  es  un 
poema  cuyas  estrofas  se  riman  en  el  primer  templo  bá¬ 
quico  que  encuentra  á  su  regreso.  La  caída  del  penco  en 
medio  de  una  callejuela  angosta  y  pasajera,  es  por  último 
la  elegía  que  colaboran  los  demás  aliados  y  atines  bajo  la 
inflexible  crítica  de  la  autoridad  de  menor  cuantía. 

-* 

*  * 

Réstame  sólo  apuntar  una  idea,  hija  de  mis  observacio¬ 
nes  prácticas.  Si  la  ilustración  de  nuestro  tiempo  ha  creído 
útil  y  conveniente  alentar  por  medio  de  premios  ó  diplo¬ 
mas  los  actos  de  heroísmo  de  la  humanidad ,  ¿no  sería 
justo  señalar  con  una  distinción  el  pecho  de  la  persona  que 
use  el  vehículo  simón  con  más  frecuencia?...  Y  en  caso  de 
que  esto  no  parezca  acertado,  ¿no  podrían  mejorarse  las 
condiciones  materiales,  morales  y  físicas,  del  coche,  co¬ 
chero  y  caballo? 

* 

*  * 

Lectoras  mias:  perdonad  si  me  he  olvidado  de  vosotras, 
consagrado  á  investigar  los  deberes  de  mi  héroe...  Debo 
haceros  una  advertencia.  Guardad  gratitud  al  simón.  En 
él  se  va  al  teatro  de  la  Opera...  en  él  se  recibe  una  carta 
debajo  de  los  almohadones,  y  en  él  por  último  se  va  á  la 
Vicaría.  ¿Para  qué  más?  Cuando  se  va  á  ese  sitio,  ya  sabéis 
que  no  vuelca  el  matrimonio. 

José  Soriano  de  Castro. 


Cierto  calavera  que  esperaba  carta  de  su  padre,  á  quien 
habia  escrito  pidiéndole  algún  dinero,  recibía  de  éste  por 
Única  contestación  esta  lacónica  frase;  «Ayer  nevó  aquí.» 


RETAZOS. 


¿Con  que  sabes  que  te  adoro 
frenético,  delirante; 
que  es  mi  amor  puro  y  constante, 
y  tú  mi  mejor  tesoro ; 
que  tu  compasión  imploro, 
que  un  volcan  arde  en  mi  pecho, 
que  por  tí  en  llanto  deshecho 
paso  la  noche  y  el  dia, 
y  á  otro  prefieres,  impía?... 
i  Pues  que  le  haga  buen  provecho ! 


¡Adiós,  mujer  despiadada 
que  mi  alma  has  despedazado, 
y  en  un  infierno  trocado 
mi  existencia  malhadada! 

Adiós,  pérfida,  malvada, 
patente  tu  traición  veo; 
y  pues  fuera  mi  deseo 
morir,  decidido  estoy... 

Adiós,  adiós...  que  me  voy... 

— ¿Adónde  vas?  —  A  paseo. 

Lliborio  C.  Porset. 


FÁBULAS. 


Una  gata  de  Angola  amiga  mia, 
en  Diciembre  murió  de  pulmonía; 
y  un  gato  peruano, 
murió  de  insolación  en  el  veranó. 

Teótimo,  hijo  mió, 
nunca  tengas  calor  ni  tengas  frió. 


Si  oye  hablar  de  Suñer  y  Capdevila 
se  tapa  los  oidos  doña  Gila; 
pero  sale  á  paseo  descotada 
y  no  se  tapa  nada. 

Ahí  tiene  usté  un  retrato,  amiga  mia , 
de  las  archi-católicas  del  dia. 

Luis  Taboada. 


REVISTA  DEL  MES  D 


Continuó  todo  el  mundo  echando  chispas. 


Se  estrenó  Aída. 


Y  fríos  que  helaron  la  lumbre  de  los  cigarros. 


Por  lo  que  se  enriqueció  el  reino  animal  con  nuevos 
ejemplares, 


POR  PELLICEU. 


HCIEMBRE. 


Como  de  costumbre  se  adornaron  las  aceras.  V  hubo  las  sercnalas  Pr0Pias  de  Ias  circunstancia». 


Los  celadores  de  las  alcantarillas  felicitaron  á  los 
que  habitan  guardillas. 


Y  se  acaló  el  año  de  repente. 
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—  ¡Jesús!  Don  Ciríaco,  ¡qué  desvergüenza,  presentarse  en  ese  traje!... 

—  Es  muy  sencillo,  señora;  acabo  de  pagar  la  contribución. 


SONETO-SEMBLANZA. 


«Necesita  una  viuda  un  caballero 
ó  dos  para  vivir  en  compañía: 
pormenores  dará  la  lechería, 
piso  bajo,  en  la  calle  del  Carnero.» 

«Dos  comidas  y  vino  del  Rivero 
se  dá  á  un  huésped  por  seis  reales  al  dia, 
.calle  del  Pez.»  «Con  leche  fresca  cria 
en  casa  de  los  padres  Juana  Usero.» 
«Enseña  á  viva  voz  su  lengua  rusa 
.  una  joven  en  calle  Relatores.»  .  . 

«Sofía  la  modista  hace  primores 
con  la  mano  en  la  bata  y  en  la  blusa.» 

Un  correo  de  noche  in... conveniente, 
y  aquí  tienes,  lector,  La  Competente. 

Juan  Antonio  Barral. 


EL  IRRESISTIBLE. 


Miradlo  radiante  de  felicidad,  caminar  con  la  cabeza  er¬ 
guida  y  la  sonrisa  en  los  labios,  como  diciendo  á  todo  el 
mundo :  —  ¡  Paso  al  conquistador !  —  Fijaos  bien  en  él  y  lo 
reconoceréis  al  momento,  pues  todos  sus  movimientos, 
todos  sus  ademanes  y  hasta  en  el  más  insignificante  de¬ 
talle,  y  vereis  que  todo  es  en  él  pura  afectación,  estudio, 
nada  natural. 

El  irresistible  no  se  ocupa,  en  lo  general,  más  que  en 
hacer  el  amor,  ó  mejor  dicho,  en  creer  de  buena  fé  que  no 
hay  mujer  que  al  verlo  no  se  sienta  enamorada  de  su  per¬ 
sona.  Esta  es  la  ilusión  de  que  vive. 

En  el  paseo,  en  el  teatro,  en  una  tertulia,  en  todas  par¬ 
tes,  encuentra  siempre  una  mujer  que,  según  él,  le  hace 
el  amor.  En  la  mirada  más  inocente,  en  el  gesto  más  in¬ 
significante,  cree  siempre  hallar  una  prueba  de  una  decla¬ 
ración  ,  cuando  quizás  las  más  veces  ese  gesto,  esa  mirada, 
que  traduce  á  su  modo,  está  diciendo  á  voces:  —  ¡Hombre, 
si  viera  usted  cómo  me  carga ! 

En  el  teatro  le  vereis  siempre  recostado  indolentemente 
en  su  butaca,  paseando  su  mirada  distraída  por  todos  los 


ámbitos  de  la  sala,  y  bostezando  de  vez  en  cuando,  como 
queriendo  dar  á  entender  que  se  aburre  soberanamente, 
porque  se  me  olvidaba  decir  que,  otra  de  las  cualidades 
sobresalientes  del  irresistible,  es  el  aburrirse  en  todas 
partes. 

Si  por  casualidad  conocéis  alguno  de  estos  tipos,  lo  que 
no  tendrá  nada  de  extraño,  pues  por  desgracia  es  género 
que  abunda  ,  es  indudable  que,  más  de  una  vez,  yendo  en 
su  compañía,  le  habréis  oido  decir,  al  celebrar  vosotros 
la  hermosura ,  el  talento  ó  la  gracia  de  una  muchacha: 
—  ¿Quién,  Fulanita?  ¡Si  la  conozco  mucho!  Esa  fué  novia 
mia;  es  decir,  allá  in  illo  tempore  quiso  serlo.,.  —  O  bien 
dirá:  —  ¿Quién  dice  usted,  Fulanita?  ¡Pues  no  la  he  de 
conocer,  si  estaba  la  pobre  chica  perdidamente  enamorada 
de  mí!  —  Y  á  este  tenor,  si  nombráis  cincuenta,  cien,  las 
cincuenta,  las  cien,  todas  habrán  sido,  en  época  más  ó 
ménos  lejana ,  sus  novias  ó  sus  pretendientes. 

Pues  ¡no  digo  nada  los  lances  que  le  han  sucedido!  Sa¬ 
ludad  á  cualquiera  en  la  calle,  y  le  oiréis  exclamar  en  se¬ 
guida:  —  ¿Conoce  usted  á  ese?  En  una  ocasión  tuvimos  un 
lance,  porque,  ¡ya  se  ve,  le  quité  la  novia  con  quien  se 
iba  á  casar!— O  bien:  —  ¡Calle!  ¿Es  amigo  de  usted  ese 
prójimo?  ¡Pobre  hombre!  Recuerdo  que  mientras  él  es¬ 
taba  muy  tranquilo  en  su  oficina,  entraba  yo  en  su  gabi¬ 
nete... —  Contándoos  en  seguida  una  historia  que,  desde 
luego  podéis  asegurar  sin  temor  de  equivocaros,  qué  es 
mentira  y  pura  invención. 

En  fin,  para  concluir,  os  voyá  referir  una  conversación 
habida  entre  un  irresistible  y  su  criado,  para  que  podáis 
formaros  una  idea  completa  y  acabada  de  este  tipo. 

Llegó  á  una  capital  de  provincia  un  batallón,  y  el  capi¬ 
tán  de  una  de  sus  compañías  pertenecía  al  género  que  os 
describo.  Apenas  desfilaron  los  soldados,  marchóse  mi 
buen  capitán  á  su  alojamiento,  y  mientras  su  asistente  le 
cepillaba  la  ropa  y  arreglaba  el  cuarto,  le  preguntó: 

—  Di,  Márcos,  ¿has  oido  lo  que  dicen  las  muchachas  de 
tu  capitán? 

—  Sí  señor:  que  es  usted  muy  guapo  y  muy  buen  mozo. 

—  ¡Sí,  eh!  ¡Pues  mira,  que  penen,  que  penen! 

¡Y  no  hacia  más  que  unas  cuantas  horas  que  había  lle¬ 
gado  !  Creo  que  éste  es  el  tipo  más  acabado  y  completo  que 
podía  presentaros  de  un  irresistible. 

J.  M,  Loredo, 
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EN  LA  CASTELLANA.  —  por  Urrutia. 


—  Doy  á  usted  el  parabién,  Eloísa. 

—  ¿Por  qué? 

—  Porque  la  veo  á  usted  sola. 

—  Mi  marido  no  ha  podido  acompañarme. 

—  No  me  hable  usted  de  su  marido;  y  además,  «más  vale  ir  sola  que  mal  acompañada.» 


QUIEN  TAL  HACE  QUE  TAL  PAGUE. 


—  Eres  la  más  ingrata 
de  las  mujeres, 
pues  no  te  compadeces 
de  quien  te  quiere ; 
mas  ten  sabido 
que  quien  paga  en  desdenes, 
cobra  en  desvíos. 


Esto  á  Matilde  dijo 
su  amante  un  dia, 
y  hoy  llora  por  amante 
la  triste  niña ; 
pero  es  en  vano, 
porque  ninguno  busca 
mujer  con  años. 


¡Cuántas  mujeres  hacen 
lo  que  Matilde, 


sin  pensar  que  los  años 
su  curso  siguen, 
que  todo  pasa, 
y  que  las  ocasiones 
las  pintan  calvas! 


A  LA  CHICA  H... 


Mira,  muchacha,  desde  aquella  noche 
que  en  el  Prado  te  hallé, 
quedó  mi  corazón  tan  suspendido 
cual  del  anzuelo  el  pez. 

Si  con  buen  fin  me  dices  que  me  quieres 
me  darás  un  Edén, 

mas  si  no...  ¡Buenas  noches,  queridita! 
y  que  lo  pases  bien. 

Pascual  P.  R’oja. 
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FÁBULA. 


EL  PETIMETRE. 

Trajeron  á  un  señor  de  luengas  tierras, 
donde  tienen  los  sastres  mucha  fama  , 
en  cambio  de  muy  buenos  pesos  duros 
una  estupenda ,  original  casaca. 

Sin  duda  que  es  mejor  y  más  vistosa , 
y  de  mucho  más  gusto  y  más  barata 
la  que  hace  poco  le  cortó  el  maestro 
vecino  suyo  y  sastre  de  su  casa. 

Pero  i  bah !  no  está  bien  que  un  elegante 
vestido  al  uso  de  las  gentes  vaya, 
sin  distinguirse,  sin  hacer  figura, 
ni  aventajar  á  los  demás  en  nada. 

Tiene,  pues,  el  señor  encima  siempre 
la  hermosa  prenda,  y  sin  cesar  exclama  : 

« ¡Cualquiera  que  me  mire ,  por  el  porte 
juzga  que  acabo  de  llegar  de  Francia  I» 

El  pueblo  vélo,  sin  embargo,  y  dice, 
rabiando  por  soltar  la  carcajada: 
«¡Cualquiera  que  te  mire,  por  el  porte 
juzga  que  tienes  la  cabeza  vana !  » 

Siempre  es  el  necio  quien  la  propia  deja 
por  otra  inútil,  extranjera  usanza , 
y  á  señalarse  aspira  y  tener  nombre 
con  torpe  modo  y  pretensiones  raras. 

F.  Cacharron. 

— 1 — 

EPIGRAMAS. 


—  Póngame,  señor  don  Bruno, 
á  los  piés  de  su  consorte. 

—  Lo  siento,  amigo  La  Corte, 
pero...  sólo  tiene  uno. 


— ¿Por  qué  irónico  es  tu  acento 
al  nombrarme  ¡  voto  á  San  ! 
si  á  los  dos  nos  dicen  Juan 
por  virtud  de  un  Sacramento? 

—  ¿Y  tú  no  adviertes,  bolonio, 
que  aunque  nos  llamen  lo  mismo, 
mi  nombre  es  el  de  bautismo 
y  el  tuyo  el  do  matrimonio? 

Ramón  Contreras. 


Deseando  conseguir 
de  autor  cómico  la  fama 
te  dedicaste  á  escribir, 

¡y  tan  sólo  con  un  drama 
conseguiste  hacer  reir! 

M.  Ramos  Carrion, 


MI  SECRETO. 


«Pues  que  te  he  de  revelar 
mi  secreto,  hoy  ha  de  ser, 
pero  me  has  de  prometer 
que  á  nadie  lo  has  de  contar. 

Nunca  saliera  de  mí , 
y  tú  serás  buen  testigo 
de  que,  si  al  fin  te  lo  digo, 
es  porque  confio  en  tí. 

Quizá  no  sea  discreto, 
mas  lo  tengo  decidido,» 

—dije,  y  después  al  oido 
le  revelé  mi  secreto. 

José  Estremera, 


Escenas  de  la  comedia  eterna. 

— ¿Vas  á  salir? 

— Sí,  pero...  ¡Jesús!  hombre,  me  lo  preguntas  de  un 
modo... 

—Como  siempre  estás  diciendo  que  hace  muy  mal  papel 
una  mujer  sola... 


o 

o  o 


En  el  teatro  del  Circo. 

—  Qué  escena  tan  magnífica  esa  que  el  marido  manda  al 
hijo  que  mate  á  su  madrastra  y  luégo  se  mate  él;  es  de  un 
gran  efecto. 

—  Cá,  hombre;  el  efecto  sería  mayor  si  el  hijo  robase  al 
padre  y  luégo  se  escapara  con  ella. 


CORREO  DE  LA  NOCHE. 


Estoy  muy  adelantada. 

No  te  olvides  del  percal. 

X.  Z. 


Pagué  la  media  tostada 
de  anoche  en  el  Imperial. 

J.  L.  M. 


MOVIMIENTO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 


Hemos  recibido  un  ejemplar  del  precioso  himno  ¡Dios 
salve  al  Rey!  que  su  autor,  nuestro  amigo  Francisco  Na¬ 
varro,  ha  tenido  la  atención,  que  le  agradecemos,  de 
regalarnos,  y  que  tanto  ha  agradado  al  público  madrileño, 
tocado  por  la  música  de  Artillería.  El  editor  N.  Toledo  va  á 
hacer  seguramente  un  buen  negocio. 

—  Viajes  á  Oriente,  por  Adolfo  de  Mentaberry.  Forman 
un  bonito  é  interesante  tomo,  que  podrán  adquirir  los 
señores  suscri toros  de  El  Mundo  C#mico  que  envíen  á  esta 
Administración  tres  reales  en  sellos  de  franqueo.  Para  los 
no  suscritores  cuatro  reales. 


CHARADA. 


A  mi  primera  y  segunda 
un  prójimo  se  me  arrima, 
con  mucha  segunda  y  prima 
y  faz  un  tanto  iracunda. 

Al  mirarle  me  asuslé, 
porque  era  muy  tercia  y  cuarta, 
y  con  tercera  grité : 

«Aparta,  infeliz,  aparta.» 

Me  dijo:  «Calla;»  y  callé. 

Entónces  se  aproximó 
y  me  pidió  prima  y  tercia ; 
mas  yo  le  dije...  que  no, 
por  lo  cual  se  incomodó 
y  me  llamó  ingrata  y  necia. 

Lástima  después  me  dió, 
pues  con  cara  dolorida 
su  iodo  me  regaló; 
por  cierto,  que  me  gustó 
y  le  estoy  agradecida. 

Ana  Migues  A. 

(  La  solución  en  el  próximo  número.) 


MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 

Cilio  de  1&  Libertad,  núm.  29. 


ÑÚM.  117. 


Madrid  24  de  Enero  de  18*75. 


AÑO  IV. 


EL  MUNDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPIETARIO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA. 


SEMANARIO  HUMORISTICO 

{  SE  PUBLICA  LOS  DOMINGOS) 


DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  r>JS 

En  Madrid:  un  mes,  4  rs.;  número  suelto,  un  real;  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs  ;  tres  meses,  13  rs.;  número  suelto,  un  real  50  céntimos,  —  Por¬ 
tugal  ;  tres  meses ,  16  rs.—  Francia  ,  Inglaterra  é  Italia:  tres  meses. 
20  rs.  —  América  t  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs. ;  un  año,  5%  ps.  fs  — 


SUSO  IV  ICION. 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias ,  Extranjero  y 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra¬ 
ción  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


Señuritu,  ¿hay  prupina?... 
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ADORNOS  DE  MADRID. — por  Luque. 


Pero  señor,  yo  creo  que  he  perdido  el  estómago. 


LOS  PEDIGÜEÑOS. 


Suelen  ser  unos  infelices  que,  por  lo  general,  no  tienen 
más  defecto  que  ese.  Cifran  su  ventura  en  poseer  todo 
aquello  que  no  les  pertenece,  y  se  diferencian  de  los  ladro¬ 
nes  en  que  éstos  se  quedan  con  lo  ajeno  sin  prévio  con¬ 
sentimiento  del  poseedor,  y  aquellos,  ó  sea  los  pedigüeños, 
formulan  siempre  la  correspondiente  súplica  ántes  de  ob¬ 
tener  la  cosa,  objeto  de  sus  aspiraciones. 

Hay  pedigüeños  finos  y  pedigüeños  ordinarios.  Los  finos 
son  aquellos  que  dirigen  sus  miras  hácia  el  campo  limi¬ 
tado  de  la  posesión  de  algo  que  tenga  importancia;  por 
ejemplo:  piden  á  los  electores  que  voten  su  candidatura 
para  el  Congreso;  piden  grandes  cruces  á  los  ministros, 
próroga  á  los  caseros  para  satisfacer  los  alquileres  de  su 
domicilio,  y  cantidades  respetables  siempre  que  tienen 
ocasión  de  hacer  un  primo.  Estos  mismos  son  aficionadísi¬ 
mos  á  pedir  satisfacciones  por  la  cosa  más  insignificante, 
y  por  pedirlo  todo,  llegan  á  pedir  la  mano  de  una  here¬ 
dera  rica. 

Los  pedigüeños  ordinarios  observan  distinta  conducta: 
tienen  más  latas  aspiraciones,  pero  más  mezquinas,  y  son 

f>or  lo  mismo,  ménos  nocivos,  aunque  más  enojosos  que 
os  anteriores. 

Empiezan  por  pedir  la  hora  en  la  calle  al  primer  tran¬ 
seúnte  que  encuentran  al  paso;  piden  un  destino  á  todos 
los  ministros,  citas  á  todas  las  mujeres,  medios  duros  á 
todos  los  conocidos,  y  fuego  para  el  cigarro  á  todo  el 
mundo. 

Un  pedigüeño  ordinario  es  una  calamidad  donde  quiera 


que  se  halle.  Entra  en  el  café,  y  dirigiéndose  á  la  mesa 
i  que  ocupan  sus  amigos,  empezará  por'decir: 

—  ¿Con  que  no  pagais  un  refresco? 

—  ¿Quién  me  dá  un  cigarro? 

—  ¿Tenéis  fósforos? 

Se  habla  de  un  baile,  y  pedirá  billetes;  de  un  duelo,  y 
pedirá  ser  testigo;  de  un  ensayo,  y  querrá  ser  espectador; 
de  un  entierro,  y  pretenderá  una  plaza  en  el  duelo. 

Sólo  rehúsa  el  ser  padrino  de  una  boda  ó  de  un  bau¬ 
tismo,  porque  cuesta  dinero. 

Algunos  conozco  que  piden  sellos  de  franqueo,  cajas  de 
fósforos  vacías  y  cubiertas  de  cajetillas. 

Otros  —  y  éstos  son  los  más  insoportables,  por  cierto, — 
no  pueden  ver  que  se  tome  cerveza  ,  ó  ponche,  ó  choco¬ 
late  ó  café  en  su  presencia  sin  pedir  un  sorbo,  y  sé  de 
alguno  que,  en  su  afan  de  pedirlo  todo,  llega  á  pedir  que 
se  le  deje  probar  una  medicina  que  el  médico  os  ha  rece¬ 
tado,  para  saber  á  lo  que  sabe. 

—  ¡  Bonita  petaca!  —  dice  al  ver  la  que  se  dejó  cualquier 
amigo  sobre  la  mesa  del  café.  —  ¿Te  ha  costado  mueho? 

La  petaca  es  entónces  el  blanco  de  sus  aspiraciones  por 
aquel  momento.  Empezará  por  abrirla  una  porción  de 
veces,  apoderándose  desde  luégo  de  un  cigarro,  que  en¬ 
cenderá  con  fósforos  de  otro.  Después,  dirigiéndose  al 
dueño  del  objeto  apetecido,  le  dirá  entre  risueño  y  grave: 

—  No  harías  nada  de  más  con  regalármela. 

Y  como  el  amigo  se  deslice  con  un  ofrecimiento  de  pura 
fórmula,  es  más  que  seguro  que  el  pedigüeño  habrá  de 
quedarse  con  la  petaca ,  dando  gracias  á  su  ex-poseedor 
con  la  mayor  candidez  del  mundo. 

Y  quien  dice  una  petaca,  dice  otro  objeto  cualquiera  de 
mucho  más  valor.  La  cuestión  es  poseer  algo  de  álguien: 
hé  aquí  el  desiderátum  del  pedigüeño  ordinario. 

Para  formarse  cabal  idea  de  lo  que  es  un  pedigüeño, 
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PROGRESOS  FOTOGRÁFICOS.  — por  Urrutia. 


wrtuT>N^ 


Eq  haciéndose  más  de  dos  se  dá  un  puro. 


Toda  familia  que  se  retrate  tiene  opcion  á  un  palco 
en  la  Infantil. 


basta  trascribir  la  carta  siguiente,  que  el  humilde  autor 
de  estas  líneas  tuvo  la  desgracia  de  recibir  en  cierta  oca¬ 
sión,  y  decía  así: 

«Amigo  mió:  Anoche  me  olvidé  de  pedirte  dos  ó  tres 
duros  que  necesito ,  y  ahora  lo  hago  por  medio  de  la  pre¬ 
sente,  rogándote  al  propio  tiempo  tengas  la  bondad  de  re¬ 
mitirme  tu  gaban  para  hacer  una  visita,  etc. 

»  P.  D.  Mándame  también  un  pliego  de  papel  de  cartas, 
y  un  puro  de  aquellos  que  tanto  me  gustan.» 

La  familia  délos  pedigüeños  es  dilatadísima.  A  cada  rato 
nos  estamos  encontrando  miembros  de  ella  por  todas 
partes : 

—  Caballero,  ¿quiere  usted  tomar  una  rifa  de  un  reloj 
de  señora? 

—  Venga  un  fosforito. 

—  ¡Hola!  Se  come,  ¿eh?  A  ver,  acércame  esas  acei¬ 
tunas. 

—  ¿Me  dás  un  cigarro? 

—  Voy  á  beberte  una  copita  de  este  vinillo. 

—  ¿Cuántas  rayas  llevo? 

—  Chico,  me  quedo  con  este  bastón. 

—  Dáme  fuego. 

—  |  Por  Dios,  caballero,  una  limosna,  que  estoy  sin  tra¬ 
bajo! 

—  ¿Tienes  ahí  cinco  duros? 

Estas ,  que  no  son  más  que  unas  cuantas  fórmulas  de  las 
que  se  emplean  para  pedir  algo  en  el  mundo,  tienen  mu¬ 
cha  más  lata  acepción,  y  varían  según  los  casos  y  las  cir¬ 
cunstancias  en  que  se  ejercen. 

Yo  me  limito  á  hacer  las  siguientes  peticiones  : 

Cariño  á  las  mujeres ; 

Piedad  á  los  usureros ,  y 

Dinero  á  la  lotería. 

Pero,  ¿sabe  usted  lo  que  me  sucede?  Que  es  como  si 
pidiera  peras  al  olmo. 

Luis  Taboada. 


EPITAFIO. 


Este  bravo  militar, 
murió  una  tarde  en  el  campo, 
adonde  fué...  á  merendar. 

Liborio  C.  Porset. 


PENSAMIENTOS. 


Las  mujeres  del  dia  son  como  las  alcachofas.  Si  se  les 
empieza  á  quitar  hojas,  apenas  si  se  les  encuentra  carne; 
pero  ¡  esta  poca  es  tan  sabrosa  ! 

Una  mujer  charlatana  me  causa  el  mismo  efecto  que  una 
murga.  No  se  la  puede  oir,  porque  siempre  desentona. 

J.  M.  L 


ORIENTAL. 


Reclinada  muellemente 
en  riquísima  otomana 
de  terciopelo  y  encajes  , 
está  la  bella  Zoraida , 
la  de  los  ojos  azules 
y  arrobadora  mirada, 
la  de  coralinos  labios, 
la  de  la  frente  de  nácar, 
la  de  rubia  cabellera  , 
la  de  manos  torneadas, 
la  de  seno  alabastrino  , 
la  de  cintura  galana. 
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REFLEXIONES.  —  por  Pellicer. 


Qué  se  me  ha  de  repetir  el  jamón,  si  hace  tres  meses  que  no  lo  pruebo... 


Su  pecho  de  vez  en  cuando 
hondos  suspiros  exhala  ,  * 
y  está  pálida ,  ojerosa , 
pensativa  y  cabizbaja. 

Mas  no  de  amor  son  las  penas 
que  devoran  á  Zoraida, 
ni  desprecios  ni  desdenes 
lo  que  tortura  su  alma. 

El  señor  de  un  vasto  imperio 
á  su  dicha  se  consagra, 
y  por  ver  una  sonrisa 
en  sus  labios  dibujada  , 
diera  todos  sus  estados, 
su  vida  y  hasta  su  alma. 

Ella  dispone  á  su  antojo 
de  setecientas  esclavas, 
y  cuatrocientos  eunucos 
por  complacerla  se  afanan. 
Tiene  palacios,  navios, 
jardines  donde  las  plantas 
más  hermosas,  más  fragantes 
del  Orbe  entero  se  hallan... 
Mas  ¡ay!  que  tantos  placeres 
y  tanta  dicha  trocára 


muy  gustosa  por  un  plato 
de  salchicha  con  patatas, 
rico  manjar  prohibido 
por  las  leyes  musulmanas. 

Mário. 

— — 

EPIGRAMAS. 


Es  tan  generosa  Irene, 
que  dá  todo  lo  que  tiene, 
me  dijo  su  madre  un  dia. 

►  Y  es  verdad  lo  que  decía. 

Constantino  Gil. 


Le  preguntaron  á  un  tuerto 
por  qué  le  faltaba  un  ojo, 
y  él  contestó  con  descaro: 

— Porque  no  me  falta  el  otro. 

Enrique  Arango. 
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LA  GRAN  DAMA. 

/  _ _ 


LETRA  DE  XIMENEZ  CRÓS,  DIBUJOS  DE  PELUCER. 


Se  levanta  á  las  mil  como  quien  es, 
v  á  más  como  quien  ha  de  reparar 
‘atigas  del  espíritu  y  los  piés. 

(j Qué  hermosa  es!  eso  es...  la  mar! ) 


Se  dá  un  baño  de  aroma  (al  dia  uno ) 
fresquito  en  todo  tiempo  (jque  aproveche!) 
Sale  del  agua,  pide  el  desayuno... 

Y  almuerza  té  con  leche. 


A  poco ,  su  doncella  favorita 
el  correo  la  dá  del  interior. 

Coge  la  pluma,  otorga  alguna  cita 
y  pasa  al  tocador. 


Allí  por  si  el  asunto  trae  cola, 
se  pone  el  terso  cutis  más  süave, 
y  se  pinta  con  arte  y  se  charola... 
( i  Cuánta  química  sabe ! 
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Sale  á  la  Castellana  en  carretela 
hermosa  y  sonriente,  hecha  un  querub, 
y  la  cercan,  montando  á  la  alta  escuela 
pollos  del  Veloz  Club. 


Uno  llora  con  lágrimas  su  cuita, 
otro  suspira  fuerte,  aquél  se  lanza... 
y  ella  saluda  asi,  con  la  manita, 
y  á  todos  dá  esperanza. 


Vuelve  luégo  á  su  casa,  cambia  el  traje, 
y  entra  la  camarera  en  el  buduar. 

—  Señorita,  el  barón  del  Homenaje... 

—Di  que  puede  pasar. 


Ella  al  fin  es  mujer:  él  casi  un  lince, 
ella  le  dá  su  mano,  que  es  armiño... 
Cstacion  del  amor ,  parada  y  quince 
minutos  de  cariño. 


Luégo,  al  baile,  á  lucir  seno  y  espalda, 
y  á  flechar  seis  ó  siete  corazones, 
que  busquen  en  los  pliegues  de  su  falda 
picantes  emociones. 


—  Hasta  cuándo  el  amor  que  yo  la  pido... 

—  Hasta  que  yo  lo  crea. 

—  Pero... 

—  Pero  hasta... 

—  ¡Chist,  que  viene  mi  marido. 
No  miente  usted  al  asta. 
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Y  al  fin  vuelve  á  su  casa  del  jolgorio 
con  el  paciente  esposo,  á  quien  no  arguyo... 
—  ¡Buenas  noches!...  El  va  á  su  dormitorio, 


y  ella  se  larga  al  suyo. 


CANTARES. 


Asómate  á  esa  ventana, 
echa  medio  cuerpo  fuera 
y  tírate  luégo  al  patio, 
verás  qué  zarpazo  pegas. 

Yo  he  visto  á  un  hombre  llorar 
á  la  puerta  de  un  estanco, 
que  también  los  hombres  lloran 
cuando  no  tienen  tabaco. 

De  las  uvas  sale  el  vino, 
de  la  aceituna  el  aceite, 
y  á  mí,  yo  no  sé  de  dónde, 
me  salen  tantos  ingleses. 

Siempre  qqe  se  pasa  lista 
me  larga  el  cabo  un  crujió; 
porque  en  lugar  de  «¡Presente!» 
respondo  que  estoy  contigo. 

Hasta  la  cama  en  que  duermo 
se  conduele  de  mi  sino; 
pues  me  acuesto  sin  un  cuarto, 
y  me  levanto  lo  mismo. 

Yo  quise  saber  de  todo : 
me  casé  con  una  vieja, 
y  tuve  que  apuntalarla 
para  que  fuera  derecha. 

Vente,  morena  mia, 
conmigo  al  Pardo, 

mira  que  ya  tenemos 
hasta  teatro; 


y  el  dia  de  fiesta 
damos  suaré,  y  se  sirve 
té...  de  lentejas. 

El  que  quiera  estar  alegre 
todo  el  año  á  precio  módico, 
ahora  que  en  Enero  estamos 
suscríbase  al  Mundo  Cómico. 

Juan  Antonio  Barral. 


¡Maldita  paga  de  Navidad!  Cobre  usted  el  dia  24  de  Di¬ 
ciembre,  para  luégo  sufrir  un  mes  excepcional,  es  decir, 
Enero,  que  tiene  38  dias. 


A  un  anticuario. — ¿Quiere  usted  comprarme  esta  espada, 
que  fué  con  la  que  Caín  mató  á  Abel? 

—  Pero  hombre,  si  en  aquel  tiempo  no  había  espadas. 

—  Bien,  es  igual;  esta  es  la  espada  que  Cain  deseó  para 
matar  á  Abel. 


EPIGRAMA. 


La  Juana,  que  es  catalana 
y  colchonera  dé  nota, 
cardando  pelote  gana. 

Hoy  le  preguntó  Carlota : 

— ¿Con  que  trabaja  usté  en  lana? 

Y  ella  dijo:  —  No,  en  pelota. 

Luis  Taboada. 
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EN  LA  DUDA. 


CORREO  DE  LA  NOCHE. 


¿Lo  tiro  ó  no  lo  tiro? 

¿Lo  quemo  ó  no  lo  quemo? 

¿qué  haré  con  este  rizo 
de  sus  cabellos  negros, 
ayer  prenda  de  amores 
que  yo  cubrí  de  besos 
sin  fin ,  al  separarla 
de  su  nevado  cuello, 
y  hoy  plasta  medio  envuelta 
en  un  papel  grasiento? 

Oler...  ¡no  huele  á  rosas! 

Manchar...  ¡mancha  mis  dedos! 

¿Lo  tiro  ó  no  lo  tiro? 

¿Lo  quemo  ó  no  lo  quemo? 

Por  él  tal  vez  me  dieran 
algunos  realejos 
(al  ménos  tres  pesetas) 
los  Fígaros  modernos, 
artistas  que  comercian 
en  géneros  de  pelo. 

Pero...  ¡venderle,  es  mengua! 
¡Guardarle!...  ¡ay!  no  me  atrevo 
que  huele  mucho  á  rancio , 

¿qué  haré  yo  en  tal  aprieto? 

¡Limpieza  de  mi  casa! 

¡Amor  de  mis  recuerdos! 

¿Lo  tiro  ó  no  lo  tiro? 

¿Lo  quemo  ó  no  lo  quemo? 

P.  Ximenez  Crós. 


% 

DiAlogo.  (El.)  Señorita,  yo  aspiro  á  la  felicidad  supre¬ 
ma  ,  yo  la  profeso  á  usted  un  amor  volcánico... 

(Ella.)  Balcónico,  querrá  usted  decir,  porque  siempre 
le  veo  á  usted  haciendo  señas  desde  el  balcón  á  las  vecinas 
de  enfrente. 


EPIGRAMA. 


Carácter  dulce  tenia 
cuando  soltero  Conrado, 
pero  después  de  casado 
una  fiera  parecía. 

—  ¡Qué  génio  de  Lucifer! 

El  verte  así  lo  deploro: 
le  dijo  un  dia  Ferrer. 

—  Chico,  si  estoy  hecho  un  toro, 
la  culpa  es  de  mi  mujer. 

Gonzalo  Tours, 


SONETO. 


Tú  niegas  que  el  soneto  fácil  es 

Y  aseguras  que  nunca  los  harás; 

No  puedo  concedértelo  jamás, 

Porque  los  hago  yo  en  un  dos  por  tres. 

Y  como  no  te  miento,  porque  ves, 

Que_  dejándote  voy  versos  atrás 

Y  añadiendo  á  los  hechos  otros  más, 

La  razón  es  preciso  que  me  dés. 

¿Me  concedes  que  tengo  alguna  -vis? 

Si  no  me  lo  concedes  ¡voto  á  bríos! 

Que  ya  tu  confesión  está  en  un  tris, 

Pues  tan  sólo  me  faltan  versos  dos; 

Que  para  un  vate  son  grano  de  anís, 

Y  el  soneto  acabé,  gracias  á  Dios. 

Juan  Antonio  Barral. 


(PARODIA.) 

Lo  siento  por  la  criatura. 

Se  acabó  la  percalina. 

J.  J.  J. 


Iré  vestida  de  china 
y  con  un  toro  de  Miura. 

Z. 


Luna,  6.  En  mi  farmacia. 
Esto  ya  no  tiene  gracia. 

M.  N.  O. 


- - — -C  ofto  a — r~ 

MOVIMIENTO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 


Por  fin,  el  jueves  último  se  verificó  la  inauguración  del 
magnífico  panorama  que  han  ejecutado  nuestros  amigos 
los  conocidos  artistas  Plá  y  Pellicer,  y  de  que  ya  tienen 
noticia  nuestros  lectores.  Si  la  amistad  no  se  opusiera  á 
ello,  tributaríamos  á  este  trabajo  artístico  los  elogios  que 
merece;  pero  sólo  debemos  decir,  que  tanto  en  la  inaugu¬ 
ración  como  en  las  exhibiciones  sucesivas,  el  público  no 
sabe  qué  admirar  más,  si  la  novedad  y  buen  gusto  artís¬ 
ticos,  ó  lo  notable  é  interesante  de  este  trabajo. 

—En  nuestro  número  anterior,  por  un  error  de  imprenta, 
dijimos  que  el  autor  del  himno  ¡Dios  salve  al  Rey!  lo  era 
D.  Francisco  Navarro,  siendo  así  que  esta  inspirada  com¬ 
posición  musical  es  original  de  nuestro  querido  amigo 
Francisco  Navone. 

— El  conocido  librero  de  Cádiz,  D.  José  Vides,  continúa 
en  su  propósito  de  dar  á  luz  obras  buenas,  nuevas  y  de 
reconocida  utilidad.  Acaba  de  publicar  la  primera  parte  del 
Manual  de  Patología  y  Clínica  médicas,  su  autor  el  doctor 
D.  José  M.  Vilches,  que  es  todo  lo  que  se  puede  pedir.  La 
primera  parte  cuesta  20  rs. 


CHARADAS. 

Primera ,  segunda  y  tres 
te  he  jurado,  más  qpisiera 
quinta,  segunda  y'  tercera 
á  mi  capricho  esta  vez, 
pues  cuando  á  mi  cuarta  y  quinta 
entonas  una  canción, 

¡ay  Manolo!...  de  emoción 
siento  una  cosa  distinta. 

Si  quinta  y  tres  ye  tuviera 
como  sé  prima  y  segunda, 
hasta  mi  dos  más  profunda 
te  seguía,  ¡aunque  muriera! 

Y  mi  pecho  cuarta  y  tres; 
si  me  miras  de  ese  modo, 
pues  como  expresa  mi  todo 
te  encuentro  siempre  á  mis  piés. 

Ana  Migues  A. 

Tercera  y  prima  es  un  ave; 
tercia  y  segunda  animal, 
y  mi  todo  un  rico  pez 
muy  sabroso  al  paladar. 

( Las  soluciones  en  el  próximo  número. ) 


Solución  d  la  charada  del  número  anterior. 
CAMAFEO. 


MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET'. 

Galle  de  la  Libertad,  núm.  29. 
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PRECIOS  D  E 

En  Madrid  :  un  mps ,  4  rs.;  número  suelto,  un  real ;  En  Provincias  ;  un 
mes,  5  rs  ;  tres  meses ,  13  rs.;  número  suelto ,  un  real  50  céntimos.  —  Por¬ 
tugal  ;  tres  meses,  16  rs.— Francia,  Inglaterra  é  Italia:  tres  meses, 
20  rs.  —  América  y  Filipinas:  semestre,  3  p3.  fs. ;  un  año,  5)4  ps.  fs. — 


SUSORIOION. 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero  y 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra¬ 
ción  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


Allí  está  Eduardo;  cena  asegurada. 
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UNA  IDEA  UEL1Z.—  tor  Shit. 


—  ¿En  qué  piensas  Rata? 

—  Estalla  pensando  entrar  en  el  Banco  de  España. 
— ¿Por  oposición? 

—  No,  por  la  alcantarilla. 


LA  CARETA  AZUL. 


Se  casó  á  los  veinte  años  con  la  mujer  que  su  padre  le 
destinó  desde  niño;  tuvo  tres  hijos  que,  según  opinión  de 
una  vecina  suya,  se  murieron  de  puro  feos  los  pobre- 
citos;  fué  siempre  á  paseo  con  su  esposa  y  su  suegra,  á 
quien  llamaba  mamá  Gregoria;  no  cometió  ni  la  más  leve 
infidelidad  ea  veinticinco  años  de  matrimonio,  y  llevó 
siempre  con  p?-'*sncia  su  nombre  de  Silvestre  y  su  apellido, 
de  Talegon. 

¡Y  cuidado,  stores,  que  para  llamarse  Silvestre  Tale¬ 
gon  se  necesita  paciencia! 

Pues  tal  era  el  hombre  que  tengo  el  honor  de  presentar 
á  mis  lectores,  y  que  vive  en  la  calle  de  la  Berengena,  nú¬ 
mero  12,  cuarto  principal. 

A  las  once  de  la  noche,  hora  en  que  acostumbraba  acos¬ 
tarse,  un  sábado  del  mes  de  Febrero  del  año  próximo  pa¬ 
sado,  se  hallaba  D,  Silvestre  despidiéndose  de  su  esposa  y 
de  su  mamá  política. 

—  Abrígate  bien,  Silvestre,  le  decía  ésta,  no  vayas  á 
coger  una  pulmonía. 

—  No  tenga  usted  cuidado,  mamá  Gregoria  ,  contestaba 
aquél  mirando  tímidamente  á  su  suegra,  á  la  cual  tenia 
más  miedo  que  al  demonio,  y  eso  que  era  excelente  católico. 

—  ¡  Cómo  te  voy  á  echar  de  ménos!  le  decia  su  esposa. 

—  Es  la  primera  vez  que  no  paso  la  noche  en  casa,  ¡  y 
harto  lo  siento!  exclamaba  D.  Silvestre. 

^  después  de  dar  un  casto  beso  en  la  frente  á  su  mujer, 
y  de  decir  á  su  suegra  que  usted  descanse,  salió  de  casa 
embozándose  basta  los  ojos. 

¿Cuál  era  la  causa  poderosa  que  obligaba  á  D.  Silvestre 
a  salir  á  la  calle  en  horas  para  él  completamente  des¬ 
usadas? 

Según  habia  dicho á  su  suegra,  la  enfermedad  gravísima 
de  su  iefe  inmediato,  al  cual  velaban  por  turno  todos  sus 
subordinados,  tocándole  á  D.  Silvestre  aquella  noche. 

Pero  esto  no  era  sino  ese  vulgar  pretexto  de  que  tantos 


esposos  se  han  valido  para  echar  una  cana  al  aire,  proyecto 
que  nuestro  D.  Silvestre  habia  acariciado  mucho  tiempo, 
sin  atreverse  á  ponerlo  en  práctica,  hasta  que  un  amigo  le 
decidió  á  ello,  regalándole  un  billete  para  el  baile  de  más¬ 
caras  que  aquella  noche  habia  en  el  Teatro  Real. 

Felizmente,  ni  mamá  Gregoria  ni  su  esposa  habían  sos¬ 
pechado  nada ,  y  D.  Silvestre  salió  á  la  calle  contento  como 
un  muchaaho  que  hace  novillos  por  vez  primera,  y  se  di¬ 
rigió  al  café  de  Fornos,  donde  su  seductor  amigo  le  es¬ 
peraba. 

Cenaron  juntos,  bebieron  Jerez  y  tomaron  ponche  de 
coñac. 

D.  Silvestre  perdió  con  la  última  copa  el  último  resto  de 
timidez,  y  salieron  del  café  dispuestos  á  pasar  una  noche 
de  aquellas  que  en  sueños  habia  él  visto  tantas  veces. 

El  salón  del  teatro  presentaba  un  aspecto  deslumbrodor. 
Cuando  entraron  los  dos  amigos  se  bailaba  un  wals,  y  el 
torbellino  de  parejas,  y  la  luz,  y  el  calor  y  los  gritos,  todo 
eso  que  sólo  se  encuentra  junto  en  un  baile  de  máscaras, 
acabó  de  sacará  D.  Silvestre  de  sus  casillas. 

Como  para  asistir  decentemente  á  tal  diversión  era  pre¬ 
ciso  vestirse  poco  ménos  que  de  etiqueta,  y  él  no  podía 
hacerlo  para  velar  á  un  enfermo,  iba  con  gában  y  camisa 
de  color;  pero  con  objeto  de  evitar  que  algún  amigo  le 
viese  y  llegara  la  noticia  hasta  su  esposa,  se  plantó  un  do¬ 
minó  y  una  careta,  y  mucho  más  valiente  disfrazado,  llegó 
á  convencerse  de  que  era  todo  un  calavera  ,  y  se  lanzó  en 
medio  de  los  que  bailaban,  decidido  á  buscar  pareja  entre 
las  beldades  de  toda  especie  con  que  tropezaba  á  cada 
momento. 

Al  wals  siguió  una  redowa;  D.  Silvestre  bailó  con  una 
beata;  después  con  una  cantinera,  y  luégo  con  una  ma¬ 
dama  Pompadour.  Pero  ninguna  de  las  tres  quiso  compro¬ 
meterse  á  bailar  más  con  él,  porque  las  deshizo  los  pies  á 
pisotones.  ¡El  infeliz  no  habia  bailado  nunca! 

Algo  desanimado  por  estas  contrariedades,  que  le  hacían 
desesperar  de  una  conquista  con  que  habia  soñado,  llegó 
el  intermedio  de  descanso,  y  su  amigo  le  hizo  subir  á  un 
palco  donde  otros  cenaban. 


N>.  jjg  EL  MUNDO  CÓMICO. 


LOS  EFECTOS  DE  UN  CIGARRO.  — por  Luque. 


En  el  momento  de  encenderlo.  Unos  segundos  después.  A  los  cinco  minutos.  Al  cuarto  de  hora.  A  la  media  hora 


D.  Silvestre  bebió  Champagne,  brindó  en  verso,  dijo  a 
gritos  que  odiaba  á  su  suegra,  tiró  la  careta  que  le  sofo¬ 
caba,  y  se  lanzó  de  nuevo  al  salón  ,  atropellando  á  todos, 
echándosela  de  valiente,  gracias  á  lo  cual  no  le  rompieron 
el  alma  ochenta  veces,  y  ya  se  disponía  á  invitar  para  la 
polka  próxima  á  una  linda  jardinera  ,  cuando  una  mujer 
de  buen  porte,  con  capuchón  de  color  de  rosa  y  careta 
azul,  le  saludó  llamándole  Teodorito. 

—  Yo  no  me  llamo  así,  me  confundes  con  otro,  dijo  don 
Silvestre 

—  ¡Tunante!  dijo  la  máscara  dándole  en  el  brazo  un  pe- 
llizquito  muy  dulce;  ¿crees  que  no  te  conozco?  Tú  eres 
Teodorito  García,  y  eres  vecino  mió  y  me  has  hecho  señas 
muchas  veces  desde  tu  balcón. 

D.  Silvestre  miró  á  la  enmascarada,  y  observó  á  través 
de  la  careta  unos  ojos  muy  negros  y  muy  vivos ,  y  por  de¬ 
bajo  una  barba  redonda  y  fresca  con  un  hoyito  en  medio, 
y  una  boca  graciosa  que  dejaba  ver  la  dentadura  blanca  y 
menudísima.  Al  ver  todo  aquello ,  se  dijo  para  sus  adentros 
D.  Silvestre: 

—  ¡Pues  señor,  conquista  tenemos!  Poco  importa  que 
me  confunda  con  otro:  mejor  que  mejor. 

Y  un  nuevo  pellizquito  de  la  desconocida  acabó  de  deci¬ 
dirle,  lanzándose  con  ella  á  los  arrebatos  de  una  polka 

íntima.  ^ 

La  de  la  careta  azul  bailaba  peor  que  D.  Silvestre,  pero 
trotaron  juntos,  y  al  terminar  aquel  baile,  deseoso  de 

conocer  á  su  pareja,  la  invitó  á  cenar. 

Ella  aceptó  y  cenó  con  extraordinario  apetito,  mientras 
D.  Silvestre  por  tomar  algo  bebía  copitas  de  coñac. 

Al  final  de  la  cena,  que  despachó  la  desconocida  por  de¬ 
bajo  de  la  puntilla  de  su  careta,  que  no  quiso  quitarse, 
D.  Silvestre  estaba  fuera  de  sí.  Interesado  vivamente  en 
conocer  á  aquella  mujer,  cuya  conversación  le  parecia  de¬ 
liciosa  ,  y  cuyos  encantos  físicos  se  adivinaban  detrás  del 
antifaz  y  bajo  los  anchos  pliegues  del  capuchón,  deseaba 
verla  la  eara. 

Pero  ella  no  cedía. 

—  Cuando  salgamos  del  baile  me  conocerás,  Teodorito. 

Esta  era  su  contestación,  y  comprendiendo  D.  Silvestre 
‘  que  estaba  decidida  á  no  quitarse  la  careta  sino  fuera  del 


teatro ,  le  propuso  retirarse  antes  de  que  terminase  el  baile. 

—  Te  acompañaré  hasta  tu  casa. 

—  No  hay  inconveniente. 

—  Tomaremos  un  coche. 

—  Me  parece  bien. 

D.  Silvestre  se  puso  contentísimo.  Alquiló  una_ berlina, 
y  cuando  preguntó  á  su  conquistada  pareja  las  señas  de  su 
casa  para  indicárselas  al  cochero,  ella  dijo  hablando  por 
primera  vez  con  su  voz  natural  y  quitándose  la  careta: 

—  ¡Berengena,  12!  ,  ,  , 

—  ¡Mamá  Gregoria!  exclamó  D.  Silvestre,  y  cayó  des¬ 
mayado.  __  _ 

J  M.  Ramos  Carnon. 

EPIGRAMAS. 


— De  todo  cuanto  aquí  pasa, 
gritó  á  Sotillo  su  Blasa, 
tú  sólo  la  culpa  tienes, 
y  por  tí  llueven  en  casa 
lo  mismo  males  que  bienes. — 

Mas  parió  Blasa  un  chiquillo, 
y  entre  angustias  y  sudores 
dijo  abrazando  á  Sotillo: 

—  ¡No  tienes  tú,  pobrecillo, 
la  culpa  de  estos  dolores! 

Manuel  del  Palacio. 


Teniéndose  que  ausentar, 
dijo  á  su  esposa  un  banquero: 

—  Desde  hoy  queda  en  mi  lugar 
el  dependiente  primero. 

Y  al  ver  partir  al  marido, 
dijo  un  chusco  maldiciente, 
entre  alegre  y  compungido: 

—  ¡Ay,  quién  fuera  el  dependiente ! 

Constantino  Gil. 


DE  TODO  UN  POCO.  — POR  P] 


Mi  alma  ,  se  la  convida  á  usted  á  media  tostada  con  todas  sus 

consecuencias. 


PRELUDIOS  DE 


LOS  ABUEL1TOS.  — Estoy  repasando  la  cuenta  déla  modista;  me  ha  coi 

—  ¿Cuánto  cuesta? 

—  ¡Qué  bribón!  ¿Desde  cuando  fumas?...  —Diez  mil  reales. 

—  Desde  que  empecé  á  jugar  al  billar.  _  ;  Cáspita !  Yo  le  llamaría  saca  plata . 


LICER,  LUOUE  Y  SMIT. 


Efectos  producidos 

por  los  anuncios  del  Dr.  Garrido. 


EL  PORVENIR. 

Pues  chico,  á  mí  me  gustan  las  rubias. 


/ 
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Amigo  del  alma;  parece  ser  que  la  autoridad  se  ha  enterado  que  nosotros  acaparamos  el  sol 

y  no  dejamos  ni  pizca  para  los  demás  ciudadanos. 


LETRILLA. 


MÁXIMAS  AMOROSAS  DE  UN  TENORIO  TRASNOCHADO. 


¿Con  que  se  ha  casado  Rosa, 
la  vecina  del  tercero, 
y  al  marido  ¡grave  cosa! 
no  le  viene  ya  el  sombrero 
por  causas  que  yo  me  sé?... 
¡Ay,  no  me  lo  cuente  usté! 


¿Con  que  aquella  santurrona 
que  confiesa  cada  dia, 
se  ha  casado  en  Barcelona 
sin  pisar  la  Vicaría, 
y  hoy  protesta  de  su  fé?... 

¡Ay,  no  me  lo  cuente  usté! 


¿Con  que  el  pollo  pedantuelo 
que  citaba  sus  blasones, 
ha  tenido  un  bisabuelo 
que  vendía  boquerones, 
descalzo  de  pierna  y  pié?... 
¡Ay,  no  me  lo  cuente  usté ! 


¿Con  que  el  bueno  de  Portales, 
de  La  Paz  ex-tesorero, 
se  ha  comido  cien  quintales 
de  carbón  para  el  brasero 
mientras  tesorero  fué?... 

¡Ay,  no  me  ¡o  cuente  usté! 


Luis  Taboada. 


Las  valencianas,  gallegas  y  andaluzas,  son  las  que  llevan 
la  fama;  pero  tened  por  seguro  ¡oh  jóvenes  amables!  que 
en  todas  partes  cuecen  habas. 

—  Cuando  una  mujer  te  mira  sonriendo,  sé  modesto  y 
escámate  un  poco;  si  te  mira  otra  vez  con  dulzura,  clava  en 
ella  tus  ojos;  y  si  entónces  te  regala  otra  sonrisa  amable  .. 
procura  arrimarte  á  ella  cuanto  puedas. 

—  Después  de  un  baño  frió  y  corto,  es  cuando  las  muje¬ 
res  suelen  tener  la  piel  más  fresca  y  más  ardiente  la  fan¬ 
tasía. 

—  Las  mismas  letras  tiene  un  si  que  un  nó.  Por  eso  sin 
duda  dicen  las  hembras  fáciles  que  lo  mejor  es  callar  y 
dejar  hacer. 

—A  casi  todas  las  mujeres  les  hace  gracia  una  tostada,- 
bien  de  abajo  ó  bien  de  arriba ;  pero  las  modistas  y  cursis 
de  café  la  prefieren  siempre  de  abajo. 

—  ¡A  mí  me  gustan  los  altos!  decía  una. —  ¡  A  mí  los  ru¬ 
bios!  contestaba  la  oirá.  — ¡A  mí  los  pequeños!  replicaba 
una  tercera.— ¡Pues  á  mí  me  gustan...  los  pantalones !  aña¬ 
día  resumiendo  la  última. 

—Cuando  se  pela  por  una  reja  la  pava,  no  es  lo  malo  el 
mascar  hierro,  sino  lo  fríos  que  se  quedan  los  piés. 

Es  muy  sensible  que  en  la  sociedad  europea  no  pue¬ 
dan  tomárselas  mujeres  como  se  toman  los  melones.  No 
quiero  decir  al  peso  ni  por  docenas,  sino...  á  cala  y  cata. 

—  Por  la  pendiente  resbaladiza  del  amor,  se  escurren  fá¬ 
cilmente  un  hombre  osado  y  una  mujer  bonita.  Lo  difícil 
es  desenredarse  más  tarde  del  lio  en  que  se  mete  la  gente, 
porque  hay  nudos  que  sólo  se  desatan  con  la  espada  de 
Alejandro. 

—  Siguiendo  la  ley  de  los  contrastes,  hay  muchos  áquie- 
nes  agradan  las  rubias  cuando  se  enfurecen,  y  las  morenas 
cuando  lloran.  Yo  encuentro  preferible  el  cuarto  de  hora 
délas  mujeres  bonitas,  sea  del  color  que  fueren. 

—  No  procures  entusiasmar  desde  la  calle  á  la  mujer  que 
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i  Si  una  pudiera  ir  al  burile  así...  aunque  fuera  sin  pintarse!... 
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te  escucha  en  el  balcón  de  ün  piso  tercero.  Está  fuera  del 
alcance  máximo  que  tienen  los  fuegos  directos  de  la  artille¬ 
ría  amorosa. 

—  Para  echar  flores  en  tonto,  no  requiebres  á  las  muje¬ 
res.  O  dílas  cosas  que  las  entren  muy  hondo,  ó  míralas  nada 
más. 

—El  alimento  más  sabroso  al  paladar  de  una  coqueta, 
es  un  amante  platónico.  Sin  embargo,  la  afición  á  variar 
la  impulsa  siempre  á  alternarle  con  cósa  de  más  sustancia. 

La  mirada,  la  palabra  y  el  escrito,  son  tres  poderosos 
medios  de  comunicación  eléctrica  que  emplea  la  humani¬ 
dad  en  el  amor.  A  las  bestias  les  sobra  con  el  instinto... 

¡ Quién  le  tuviera ! 

—  Cuando  una  fregona  bonita  se  despide  de  ti,  diciendo 
con  retintín:  —  ¿No  quiere  usted  nada  más,  señorito?  en¬ 
cárgala  que  te  dispierle  á  las  tres  de  la  madrugada. 

— -Si  en  invierno  gastas  gorro  de  dormir,  por  miedo  á  las 
destilaciones,  no  se  lo  cuentes  nunca  á  la  mujer  que  tratas 
de  enamorar. 

—  Dicen  que  manos  blancas  no  ofenden ;  tampoco  ofenden 
manos  largas  si  se  saben  neutralizar  con  el  jarabe,  de  pico. 

—  Si  viajas  con  mujeres  hermosas,  trátalas  siempre  con 
honor,  y  no  les  pagues  la  fonda  sin  razón. 

(POR  LA  COPIA.) 

P.  Ximenez  Crós. 


j  Y  TAN  POSIBLE  1 

Blanco  es  tu  rostro  como  la  nieve, 
como  tus  ojos  el  cielo  azul ; 

Negros,  muy  negros,  son  tus  cabellos 
como  la  caja  de  mi* betún. 

* 

*  * 

Tu  andar  pausado,  tu  esbelto  talle, 
te  dan  aspecto  de  hermosa  hurí ; 
y  esa  boquita  llena  de  perlas 
me  está  á  mí  haciendo  mucho  tilín. 

* 

*  * 

Tú  sola  eres  á  quien  adoro, 
tú  quien  ocupa  mi  corazón; 
tú  eres  mi  estrella ,  tú  eres  mi  guía , 
tú  eres  mi  antorcha,  yo  tu  farol. 

* 

*  * 

Tú,  cuyo  nombre  dulce  de  almíbar 
grabado  en  mi  alma  siempre  estará, 
vas  á  ser  causa,  con  tu  salero, 
de  que  haga  alguna  barbaridad.  . 

G.  Barragan. 
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METAMORFOSIS  DE  CARNAVAL. —por  Rivera. 


Antes  del  baile. 


En  el  baile. 


Después  del  baile. 


SONETO. 


Crea  usté,  Villanueva,  que  me  aburre 
Me  pida  sin  cesar  soneto  curro ; 

No  dude  que  el  mejor  dia  me  escurro, 
Aunque  después  con  críticas  me  zurre. 

Hay  momento  en  que  nada  se  me  ocurre, 

Y  si  estoy  sin  parné,  me  vuelvo  burro, 

Y  entonces  ni  áun  en  bárbaro  discurro; 

No  sé  por  qué  á  mi  vis  siempre  recurre. 

No  yo,  aquel  que  escribió:  ¡Cosacos,  hurra! 
Con  este  continuado  turri-burri 
Se  marea,  se  aturde,  hasta  chapurra; 

Y  como  consonante  no  halla  en  urri, 
Aunque  á  buscarlo  vaya  á  Miguelturra, 

Un  soneto  saldrá  de  churri-burri. 

L*  -  ■  ■  * .  •  ..w. 

Juan  Antonio  Barra!. 


—  «¿Toma  usted  solo?»  ligero 
el  mozo  le  preguntó. 

Y  él  respondió:  —  a  Solo,  no; 
con  este  otro  caballero.» 

Liborio  C.  Porset. 


Faltando  á  la  educación 
se  excedió  doña  Gregoria, 
y  su  esposo  Pedro  Noria 
pidió  la  separación. 

Llena  de  grande  aflicción 
exclamó:  —  Si  te  conformas, 
prometo  grandes  reformas... 

Y  él  dijo:  — Por  Lucifer; 
jamás  querré  á  una  mujer 
que  no  tenga...  buenas  formas. 

Ramiro  Blanco. 


EPITAFIOS. 


Aquí  yace  un  militar... 

No  hable  usted  de  dar  ascensos, 
que  se  puede  levantar. 

De  una  monja  los  despojos 
guarda  esta  tumba  cubierta. 
Nunca  vió  con  buenos  ojos 
los  mundanales  antojos... 

¡La  desgraciada  era  tuerta! 

T. 


ANÉCDOTA. 


Cierta  gitana  supo  que  en  la  casa  que  habitaba  había 
muerto  un  ético.  Se  personó  en  la  morada  del  casero,  di- 
ciéndole: 

— Manque  me  den  para  un  cerdo  no  vivo  más  en  la  casa. 

El  casero  repuso: 

— Señora,  se  le  blanqueará  cuatro  ó  cinco  veces  y  se  le 
picará... 

— Manque  la  banderilleen,  no  la  quiero  ni  de  balde. 


EPIGRAMAS. 


Colgó  cierto  abaniquero, 
para  llamar  la  atención, 
un  enorme  pericón 
de  su  industria  pregonero; 
mas  temiendo  el  majadero 
se  figurara  el  marchante 
que  era  el  tamaño  constante 
de  todos  sus  abanicos, 
puso :  También  se  hacen  chicos 
por  el  mismo  fabricante. 

Ramón  Contreras  y  Eyriz. 


Solución  á  las  charadas  del  número  anterior. 

4  .*  —  AMARTELADO. 

2.a  —  RÓBALO. 


CHARADA. 


Puesta  la  prima  y  segunda, 
se  va  á  segunda  y  tercera ; 
y  es  fácil  adivinar 
que  el  todo  lo  dá  una  piedra. 


En  un  café,  Bernabé 
entró  con  su  amigo  Antonio, 
y  dijo  al  mozo  bolonio 
que  le  sirviese  café. 


(La  solución  en  el  próximo  número. ) 


MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 
Calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 
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AÑO  IV 


EL  MUNDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPIETARIO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA. 


SEMANARIO  HUMORISTICO 

(se  publica  los  domingos) 


DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  r»K 

En  Madrid:  un  mes,  4  rs.;  número  suelto,  un  real;  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs.;  tres  meses ,  13  rs.;  número  suelto ,  un  real  50  céntimos.  —  Por¬ 
tugal  ;  tres  meses ,  16  rs.—  Francia  ,  Inglaterra  é  Italia:  tres  meses, 
20  rs.  —  América  y  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs. ;  un  año,  5^  pe.  fs  — 


SUSCUICION. 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias ,  Extranjero  y 
Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Administra¬ 
ción  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  nüm,  8,  segundo.  Se  admiten 
sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


—  Amigo,  es  que  usted  vive  para  amar  y  yo  amo  para  vivir. 
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LOS  NOVATOS,  —por  Pellicer. 


—  ¿Cómo  podría  yo  salir  esta  noche  para  ir  al  baile  de  la  Zarzuela?. 


TE  CONOZCO. 


Primera  interpelación  que  la  mitad  de  Madrid  disfrazada  | 
dirige  á  la  otra  mitad  no  desfigurada  por  un  uniforme  de 
máscara  y  una  careta  ó  una  nariz  de  cartón. 

—  «¡Te  conozco!»  es  el  grito  de  guerra  del  Carnaval, 
grito  inocente,  tan  inocente  como  que  no  tiene  nada  de 
particular  que  un  individuo  ó  individua  ocultos  por  un 
disfraz,  conozca  al  que  no  lleva  ninguno. 

Epoca  de  regocijo  y  de  universal  locura. 

En  Carnaval  todo  se  alquila,  todo  se  vende:  dominós  y 
capuchones ,  trajes  de  máscara ,  caretas.  Este  es  el  lema  que 
en  carteles  y  farolitos  de  colores  se  lee  en  todas  partes. 

Desde  la  nariz  de  tendero  de  ultramarinos,  hasta  la  ca¬ 
beza  de  cesante,  todo  se  encuentra;  restos  de  la  humani¬ 
dad  hacinados  en  un  escaparate;  caras  atravesadas  por  las 
órbitas  de  los  ojos  con  una  cuerda,  y  pegadas  á  la  pared, 
como  si  correspondieran  á  otros  tantos  prójimos  y  próji¬ 
mas,  incrustadas  en  el  muro  para  escarmiento  de  picaros. 

Cabezas  que  parecen  recien  separadas  del  tronco:  unas 
con  gorro  de  punto,  otras  con  sedosas  crenchas  de  finí¬ 
sima  estopa;  algunas  de  nodriza;  otras  de  ama  de  go¬ 
bierno,  con  su  correspondiente  papalina. 

¡Y  cuántas  caretas  que  parecen  fotografías  de  caras  que 
uno  conoce! 

¡  Y  cuántas  cabezas  que  acaba  uno  de  ver  inclinarse  para 
saludar  á  otras  que  también  se  hallan  reproducidas  en  el 
almacén ! 

■* 

*  * 

El  Carnaval  todo  lo  atropella  :  el  hombre  más  grave  no  ¡\ 
puede  resistir  á  las  miradas  de  una  cabeza  de  cara  de  í 
Scroop;  la  mujer  más  invencible  se  siente  conmovida  al 
oir  las  seductoras  bromas  de  un  pierrot,  un  personaje  de 
la  Edad-media,  un  Chpido  desarrollado,  ó  un  zángano  ! 
disfrazado  de  sílfide. 


El  misterio  es  el  mayor  incentivo  del  amor. 

Después  que  se  ama  se  desea  tropezar  con  el  objeto. 

* 

*  * 

Un  baile  de  máscaras  es  un  almacén  de  novios  y  de 
novias. 

El  contacto  desarrolla  el  amor  como  la  electricidad. 
Añadan  ustedes  el  compás  de  la  música,  y  el  resultado  es 
un  novio  y  una  novia. 

Las  bromas  de  Carnaval  encierran  siempre  un  fondo  de 
verdad. 

Conozco  un  ciudadano  á  quien  le  han  robado  el  reloj 
unas  mascaritas,  al  grito  de:  —  «¡Te  conozco!»  Cuando 
el  embromado  volvió  en  sí,  comprendió  toda  la  importancia 
de  la  broma. 

En  estos  dias  se  vengan  los  ingle-es:  el  que  tiene  la 
honra  do  deber  algunos  cuartos,  encuentra  siempre  un 
mascaron  ó  una  mascarila  que  con  voz  de  tiple  le  recuerde 
el  pico  ó  los  picos. 

Por  eso  se  pican  algunos  cuando  los  embroman,  y  se 
comprende:  hay  bromas  picantes. 

* 

*  * 

— Te  conozco,  Pepa,  dice  un  personaje  de  Adriana  An- 
got  á  una  jóven  bonita  y  elegante,  que  pasea  con  su  esposo 
en  coche  descubierto. 

—  No  es  extraño,  responde  ella,  que  intenta  inútil¬ 
mente  reconocer  el  rostro  que  va  detrás  del  antifaz,  el 
relleno  del  máscara,  como  si  dijéramos. 

—  ¿Recuerdas  los  bailes  en  casa  de  la  condesa  de?... 


La  joven  se  pone  tan  encarnada  como  si  quisiera  tam¬ 
bién  disfrazarse. 

El  rojo  es  la  careta  del  rubor. 

— ¿Te  acuerdas  de  aquel  teniente  de  Estado  Mayor,  á 
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MOLDES  PARA  HACER  CARETAS.— por  Rivera. 


De  un  sabio.  Víctima  de  un  mazo  de  naipes.  De  un  usurero. 


quien  tanto  amabas?  añade  el  máscara  ,  riendo  como  un 
bufo. 

En  llegando  aquí,  se  oyen  algunas  palabras  del  marido, 
se  cambian  tarjetas  y  demás  accesorios  que  requiere  el 
argumento,  y  la  continuación...  en  el  número  próximo. 

* 

*  * 

.  .  I 

— Adiós,  Manuel,  gruñe  con  voz  bronca  un  encapucha¬ 
do,  dirigiéndose  á  un  pollito  que  acompaña  á  su  novia  á 
pasear  por  el  Prado,  y  á  la  mamá  de  su  novia. 

—  Adiós,  responde  el  pollo,  fascinado  por  dos  ojos  na¬ 
turales,  cuyas  miradas  pasan  á  través  de  dos  ojos  de  gallo 
de  cartón. 

—  Buena  levita  gastas,  añade  el  bromista. 

—  Sí,  tartamudea  el  mozo. 

—  ¡Pobre  sastre!  exclama  el  mascarita:  á'  su  cuenta  vá. 

Semejante  exabrupto,  cae  como  un  rayo  sobre  aquel  in-  ¡ 

feliz. 

* 

%*  * 

— ¿No  me  conoces? 

—  No. 

—  ¡Hermosa  Juanita! 

Este  diálogo  se  oye  entre  un  ama  de  cria  de  la  clase  de 
varón  y  una  preciosa  niña  ,  á  quien  acompañan  dos  ó  tres 
amigas  y  una  mamá,  por  supuesto. 

—  ¿Vas  al  Real  esta  noche? 

—Sí ,  voy  en  traje  de  beata. 

—  Pues  hasta  luego. 

La  cita  se  ha  dado  con  toda  publicidad  y  disimulo. 

* 

*  * 

Un  máscara  se  divierte  en  aporrear  muchachos  con  una 
vejiga,  unida  por  una  cuerda  á  una  vara  de  fresno,  muy 
útil  por  si  fracasa  la  vejiga. 

Otro  máscara,  y  éste  es  el  más  notable,  ofrece  higos  usa-  ¡ 
dos  á  los  granujas,  que  cuando  consiguen  devorar  alguno,  j 
ya  han  bailado  durante  cuatro  ó  seis  horas  la  danza  del 
que  se  siente  picado  por  la  tarántula. 

Esta  raza  de  máscaras  es  interminable  t  se  suceden  de 
padres  á  hijos,  y  no  es  posible  un  Carnaval  en  Madrid,  y 
en  otras  muchas  capitefles  de  provincia,  sin  el  máscara  del 
¡Al  higui! 

* 

*  * 

Pero,  sobre  todo,  y  ustedes  perdonen  que  ya  termino, 
áun  cuando  me  ocurre  mucho  sobre  el  asunto,  el  máscara 
ue  no  conoce  á  nadiey  sale  á  embromará  todo  el  mundo, 
sin  decir  una  palabra,  ó  sacudiendo  escobazos  que  levan-  , 


ten  en  alto  al  primero  que  tropieza  en  la  calle  ó  en  el 
Prado... 

* 

* *  * 

Nota,  Esta  clase  de  máscaras  suelen  acabar  mal. 

Eduardo  de  Palacio. 

EL  HOMBRE  PILLO. 


TIPO  DE  CARNAVAL. 

Yo  soy  un  jóven  irresistible 
que  tengo  un  cutis  indiscutible. 

Soy  en  petardos  otro  Mangúela  , 
y  ya  me  llaman  el  más  terrible 
de  la  Zarzuela. 

Altas  y  bajas,  pobres  y  ricas, 
por  atraparme  se  vuelven  micas; 
yo  las  traspaso  con  mis  flechazos, 
y  ya  se  han  muerto  catorce  chicas 
por  mis  pedazos. 

Voy  á  los  bailes  y  a  los  cafeses 
y  en  todas  partes  encuentro  ingleses; 
uno  me  grita  y  otro  me  acosa, 
mas  yo  me  eximo,  poniendo  pieses 
en  polvorosa. 

Si  voy  al  Prado ,  quiera  ó  no  quiera , 
bago  conquistas  á  mi  manera; 
busco  pendencias,  reparto  palos, 
que  soy,  señores,  un  calavera 

de  los  más  malos. 

Mañana  salgo  de  estudiantina 
con  pantalones  de  percalina, 
chaqueta  corta,  mostrando  el  codo, 
y  gorro  griego,  de  brillantina, 
con  borla  y  todo. 

Con  que,  señores,  yo  me  las  guillo: 
soy  una  especie  de  tabardillo, 
y  al  verme  en  bailes  y  en  francachelas 
dirán  ustedes:  —  ¡  Ese  es  un  pillo 
de  siete  suelas! 


L.  T. 


REVISTA 


DE  C  . 


Todos  los  años  el  mismo  traje  y  una  chispa  en  la  misma 
taberna. 


¿Qué  quiere  usted  ,  Adelina? 

¿Yo?...  muchos  bistés;  porque  tengo  un  hambre  feroz 


( En  el  baile.)— Se  me  figura  que  hay  ahora  más  luces... 


Uno  de  los  irresistibles. 


—  Cuando  lleguemos  al  callejón ;  porque  mamá  es  muy 


lista. 


Sf  AVAL 


POR  PELLICER. 


En  el  Canal, 


u 


FIN!! 


6 


EL  MUNDO  CÓMICO. 


N.*  119 


FRUTA  DEL  TIEMPO.  — por  Perea. 


Los  tontos  del  año  pasado. 


RELÁMPAGO. 


La  vi  el  lunes,  y  la  amé. 

El  mártes  la  seguí  amando; 
seguí  el  miércoles  tratando, 
y  el  jueves  me  declaré. 

El  viernes  correspondió 
á  mi  pasión  verdadera. 

El  sábado,  hubo  quimera, 
el  domingo,  se  tronó. 

J.  M.  Loredo. 

SONETO.  - 


Robaste  al  sol  la  lumbre  de  tus  ojos, 
á  la  noche  tu  negra  cabellera, 
tu  aliento  perfumado  á  la  pradera, 
y  al  precioso  clavel  tus  labios  rojos. 

A  la  rosa  robaste  los  sonrojos 
de  tu  tez  trasparente  y  hechicera, 
y  tu  talle  gentil  á  la  palmera, 


que  á  infinitas  beldades  causa  enojos. 

Y  robaste  del  cáliz  de  los  dioses 
el  licor  que  en  tu  boca  no  se  apura, 
por  el  cual  he  sentido  ánsia  de  goces. 

Pero  no  satisfecho  tu  deseo 
con  robar  las  bellezas  á  natura, 
me  has  robado  ayer  tarde  un  amadeo. 

\  Manuel  Reina. 


FÁBULA. 


‘  EL  DISFRAZ. 

Si  huyes  un  daño,  lector, 
obra  con  prudencia  y  seso, 
porque  si  prescindes  de  eso 
lo  doblarás,  y  es  peor. 

Por  evitar  una  tunda 
que  le  querían  cascar 
unos,  á  quien  Dios  confunda, 
disfrazóse  el  buen  Borunda, 
y  disfrazado,  echó  á  andar. 
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—  ¿Va  usted  al  baile  ,  niña? 

—  Sí,  señor;  á  Capellanes. 

—  ¿Es  de  abonados?... 

—  Pus  ya  se  ve,  con  guano... 


Ellos  el  falso  papel 
conocieron  del  cuitado, 
y  él  llevó...  ¡  suerte  cruel ! 
una  tunda  por  ser  él , 
y  otra  por  ir  disfrazado. 

Miguel  Agustín  Príncipe. 


CANTAR. 


Sin  careta  en  cierto  baile 
estaba  un  maestro  de  escuela 
y  nadie  lo  conocia: 

¡Que  desfigura  la  dieta! 

X. 


DIÁLOGOS  DE  CARNAVAL. 


EN  EL  PRADO. 

— He  resuello  disfrazarme  para  poder  estar  á  tu  lado,  sin 
llamar  la  atención. 

— Máscara,  vas  á  comprometerme. 

— ¿Ay,  Adela,  Adela!  ¿Por  qué  no  había  de  durar  el  Car¬ 
naval  toda  la  vida? 

—Prudencia.  Mi  marido  nos  observa. 

— ¿Tu  marido? 

—Sí;  está  celoso,  y  es  capaz  de  todo. 


— ¡Adela,  Adela,  yo  te  amo! 

— Por  Dios,  no  te  acerques  tanto,  que  se  lastima  mi  re¬ 
putación. 

El  marido  disfrazado  de  oso  blanco. — ¿Qué  pasa  aquí? 

Ella  (aparte). —  ¡Mi  marido! 

El  otro. — ¿Quién  es  este  oso  que  se  mete  en  lo  que  no  le 
importa? 

El  aludido,  montando  en  cólera. — Este  oso  es  el  marido  de 
esta  señora.  ¿Lo  entiende  usted? 

Ella,  desmayándose. — ¡Ay! 

El  otro  apretando  el  paso. —  ¡El  marido!  ¡Torpe  de  mí;  he 
debido  suponérmelo  desde  luego!  ¡Huyamos! 


EN  LA  ALHAMBRA. 

—Máscara,  oye,  detente. 

—  ¿Eh,  hablaba  ustez  conmigo? 

— Quiero  aspirar  tu  aliento,  abrasarme  en  el  fuego  de  tus 
ojos.  Yen,  bailaremos  esta  habanera. 

—  Pus  mire  ustez,  arrecójame  ustez  la  falda,  que  no 
es  mia. 

— ¿Te  fatigas? 

—  ¿'Qué  dice  ustez?  ¡Jüstez  sa  figurao  que  soy  alguna 
de  esas? 

— No  comprendo  tu  enojo.  Eres  muy  esquiva. 

—  Oiga  ustez,  esgalichao,  á  mí  no  me  falta  ustez,  ¿esta¬ 
mos?  porque  soy  muy  mujer  para  plantificarle  á  ustez  los 
cinco  mandamientos  en  la  jeta. 

Pero,  escucha... 

—Vaya  ustez  mucho  con  Dios,  ¡so  ético! 
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EN  LA  CALLE. 

—Polla,  tú  tienes  cara  de  ser  muy  desprendida. 

— No  tanto  como  parece. 

— ¿Vas  á  darme  algo? 

— No  lo  esperes. 

—Mira  que  te  lo  pide  un  estudiante  de  derecho. 

La  mamá.— {Niña,  no  te  dejes  coger  la  mano.) 

— No  me  iré  hasta  que  socorras  al  estudiante. 

La  mamá.  —  (¿Has  notado  qué  cara  tan  ordinaria  tiene  ese 
zuavo?). 

— (Dice  que  es  estudiante  de  derecho). 

— (Pues  cualquiera  lo  tomaría  por  otra  cosa). 

— ¿Con  que  no  dais  ni  un  chavo? 

— (¡Chavo!  ¡qué  palabrota!  lo  dicho,  es  un  méndigo). 


EN  EL  RAMILLETE. 

—Adiós,  pollo. 

— Adiós,  mascarita. 

— ¿No  me  conoces? 

— Se  me  figura  que  no. 

—¿Te  acuerdas  de  la  Befada? 

—¿Rafaela?  Ah,  sí,  tú  ibas  á  la  reunión  de... 

—  iCá,  hombre!  donde  mus  vimos  ha  sido  en  ca  la 
nislada. 

— No  acierto... 

—  Sí,  hombre,  sí;  aquella  rebus  ta ,  que  tenía  güéspedes 
en  la  calle  de  Jacometrenzo. 

¡Calle,  pues  si  es  la  criada  !  ¡qué  espantosa  decepción! 


Ta- 


Resumiendo: 

En  estos  asuntos  de  careta,  le  digo  á  usted  que  se  lleva 
uno  cada  camelo!... 

Luis  Taboada. 


INSCRIPCION. 


Gil  yace  en  este  sarcófago 
dando  á  la  discordia  pábulo, 
le  cruzaron  el  esófago 
al  salir  de  un  conciliábulo. 

Alejandro  Lacalle. 

- f — — i — 


DIÁLOGOS  DE  CARNAVAL. 


— ¿Me  conoces? — Te  conozco. 
-Pues  llévame  al  ambigú. 
-Para  eso  no  te  conozco. 

■  ¡Qué  liberal  eres  tú ! 


— Adiós,  Gil. —  No  sé  quien  eres. 
— ¿No?  Pues  llévame  al  café, 
allí  me  descubriré 
y  me  verás...— ¡Qué  mujeres! 


—¿Tú  por  aquí?  ¿Y  tu  marido? 
-Tan  bonachón;  en  la  cama. 
-¿Tú  pronto  te  irás  á  ella?... 
-En  concluyendo  esta  danza. 


¿Yes  esa  sacerdotisa? 
Es  la  mujer  del  corneta. 
Para  comprar  la  careta 
ha  empeñado  la  camisa. 


Juan  Antonio  Barral. 


EPIGRAMAS. 


De  buey  se  disfraza  Orgáz, 
y  su  excelente  mujer 
le  dice  con  mucha  paz: 

—  Chico,  lleva  otro  disfraz, 
que  te  van  á  conocer. 


T. 


—  Sé  que  cuando  vas  por  vino 
me  robas  un  trago,  Anselmo. 

—  Pues  le  han  engañado  á  usted  : 
no  es  al  ir;  es  cuando  vuelvo. 

Enrique  Príncipe  y  Satorres, 


CORREO  DE  LA  NOCHE. 


En  estos  dias,  ya  sabes,  careta  y  coche. 

B.  B. 

Estoy  toda  avergonzada  de  aquel  exceso  de  amor. 

Clara. 

Ayer  te  vi,  Carolina,  no  vuelvas  á  comer  queso. 

Y.  T. 

Caro  me  ha  costado  el  beso,  hoy  salgo  para  Medina. 

Lia. 


MOVIMIENTO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 


—Durante  la  pasada  semana  ha  continuado  llamando  en 
gran  manera  la  atención  del  público  el  magnífico  Panorama 
de  la  guerra  civil,  de  nuestros  amigos  Plá  y  Pellicer,  rin¬ 
diendo  así  un  tributo  de  justicia  á  tan  notable  trabajo 
artístico. 

—Recomendamos  una  vez  más  á  nuestros  suscritores  la 
Biblioteca  El  Picaro  Mundo.  La  administración  de  El  Mundo 
Cómico,  remitirá  la  colección  compuesta  de  nueve  tomos, 
franco  porte,  al  que  envie  24  reales  en  libranza  ó  sellos  dé 
franqueo.  Esto  en  cuanto  al  género  humorístico  y  ameno, 
que  en  cuanto  al  científico  é  instructivo  ahí  está  la  Biblio¬ 
teca  de  Historiadores  españoles,  que  es  cosa  buena  y  sobre 
todo  económica.  En  nuestro  próximo  número  publicare¬ 
mos  los  precios  de  suscricion  á  esta  interesante  Biblioteca. 


Solución  á  la  charada  del  número  anterior. 
ÓPALO. 


MADRID.  —  IMPRENTA  DE  T.  FORTANET. 
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DIRECTOR  PROPIETARIO 

JUAN  J.  VILLANUEVA. 


SEMANARIO  HUMORISTICO 

(áE  PUBLICA  LOS  DOMINGOS) 


DIRECTOR  ARTISTICO 

JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


En  Madrid:  un  mes,  4  rs.;  número  suelto,  un  real.  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs.;  tres  m^se.s,  13  rs.;  Dúmero  suelto,  un  real  50  cents  —Portu¬ 
gal;  tres  me.ses,  16  rs.— Francia,  Inglaterra  ó  Italia:  tres  meses, 
20  rs.— América  y  Filipinas:  semestre,  3ps.  fs.;  un  año,  5  02 ps.  fs.— 


Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias  Extranjero 
y  Ultramar,  y  dilectamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Admi¬ 
nistración  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm.  8,  segundo.  Se 
admiten  selios  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certifica ia. 


EL  INVIERNO  . — POR  PELLICER. 


\ 


— Me  dá  coraje  este  frió.  En  vez  de  pensar  en  Carlos,  pienso  en  la  chimenea. 
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■  DE  C E  P  C I O  NE  S.--P0R  PEREA. 


Otro  Carnaval  perdido,  y  sin  pescar  un  dote. 


MÁSCARAS. 


Una  de  las  diversiones  más-caras  y  en  la  que  se  ven 
menos  caras  es  un  baile  de  máscaras. 

Para  conocer  lo  primero ,  basta  asistir  á  un  baile  del 
teatro  de  la  Opera  en  una  noche  de  Carnaval:  gastarse 
treinta  reales  por  billete  de  caballero,  veinte  por  el  de  se¬ 
ñora,  una  peseta  en  el  guarda-ropa  por  cada  prenda  que 
se  deposite  y  mil  y  pico  de  reales  en  la  fonda  rest&urant 
buffet  ó  ambigú  (que  todos  estos  nombres  tiene)  por  la  ce¬ 
na  que  se  consuma;  amen  del  gasto  que  ocasione  el  dis¬ 
fraz  si  (como  es  probable)  hay  hijas,  mujer,  novia,  her¬ 
manas  ó  amigas  á  quienes  obsequiar.  Y  todo  para  que  al 
salir  del  salón,  atrapemos  ó  más  bien  nos  atrape  una  en¬ 
fermedad  ,  nuestros  alifafes  se  reproduzcan  y  contraiga¬ 
mos  una  dolencia  crónica  que  nos  obligue  á  gastar  en 
médico  y  botica  ,  en  viages  y  establecimientos  de  baños 
parte  no  pequeña  de  nuestros  ahorros  ,  si  es  que  los  hay, 
ó  nos  atrasemos  con  deudas  cuyo  pago  dé  origen  á  nóii 
privaciones.  Esto  sin  contar  la  falta  de  salud;  hermoso  y 
rico  capital  que  una  vez  perdido  es  muy  difícil  recupe¬ 
rarlo/ 

—¡Caro  me  costó  el  tal  baile!  exclama  el  mozalvete  que 
gastó  su  última  peseta  en  Capellanes  ó  en  el  Ramillete,  y 
á  fin  de  nivelar  los  gastos  con  los  ingresos,  deja  de  fumar 
y  de  tomar  café  durante  algunas  semanas. 

Caro  lo  cuesta  al  complaciente  marido  que,  consintien 
do  á  su  linda  costilla  distracciones  impropias  de  la  seve¬ 
ridad  del  matrimonio ,  la  pierde  de  vista  al  sonar  el  pri¬ 


mer  wals  y  sólo  consigue  encontrarla  al  concluir  la  úl¬ 
tima  habanera.  Eclipse  al  que  la  malicia  se  encargará 
antes  del  año  de  dar  explicación  no  muy  benévola. 

Caro  al  que  le  descubren  un  secreto  por  el  que  pade¬ 
cen  su  reputación  y  su  honra. 

Caro,  finalmente,  á  la  bella  jovencita  que  por  sólo  una 
noche  de  placer  adquiere  fatal  dolencia  que  hace  huir  en 
un  instante  la  rosa  de  sus  mejillas  y  el  fuego  de  sus  ojos 
y  paso  á  paso  sufre  los  extragos  de  una  anticipada  vejez 
cuando  no  ya  los  de  una  muerte  prematura. 

Un  sólo  personaje  existe  á  quien  los  bailes  do  máscaras 
no  le  son  costosos  y  eso  que  adelanta  gruesas  sumas.  El 
empresario,  liste  por  punto  general  no  sufre  quebranto  en 
su  salud  ni  detrimento  en  sus  intereses.  Al  contrario,  con 
su  industria  consigue  pingües  ganancias  y  sobre  ellas 
asienta  la  base  de  su  fortuna. 

Por  lo  que  hace  ó  la  especie  de  que  en  la  diversión  do 
que  hablo  se  ven  menos  caras,  necesita  su  parte  de  expli¬ 
cación. 

No  ya  sólo  el  antifaz  oculta  gran  número  de  semblan¬ 
tes,  si  no  que  como  es  sabido  en  los  templos  de  Terpsícore 
abundan  hombres  sin  cara  que  es  lo  mismo  que  descarados 
a  los  que,  ni  se  les  cae  la  cara  de  vergüenza  al  oir  una  broma 
que  suele  ser  la  pública  relación  de  picardigüelas  y  ma¬ 
las  artes  que  ellos  creían  desconocidas  ó  cuando  ménos 
olvidadas. 

Si  el  aludido  contesta  con  alguna  frase  mal  sonante,  la 
fama  ofendida  no  puede  volver  por  su  cara  porque  no  se  le 
dice  cara  á  cara  la  espresiou  que  la  hiere,  ni  tiene  el  dere¬ 
cho  de  quejarse  porque  lo  saquen  los  colores  al  rostro ;  ni 
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CROQUIS  MILITARES.-Por  piaran»:. 


-Vamos:  ahí  vá  mi  novia  ¿qué  te  parece*? 

-Una  mujer  de  Cuaresma,  vigilia  con  abstinencia  de  carne. 


decir  hago  cora ,  ando  con  la  cara  descubierta  ,  mírame  d  la  ca¬ 
ra ,  la  cara  es  el  espejo  de  mi  alma. 

Personas  hay  allí  cuyas  caras  rubicundas  (como  dice  no 
sé  quien)  se  las  deben  á  la  patroña  ó  al  fondista  que  les 
mantiene.  Estas  son  caras  prestadas,  las  suyas  verdaderas 
serian  de  hambre. 

Las  hay  fingidas  en  cuyo  número  so  encuentran  los 
hipócritas  ,  falsos  ,  traidores  y  perjuros  que  ,  con  cara  de 
santos  son  unos  bribones  ó  con  rostro  de  picaros  aun  enga¬ 
ñan  sus  caras  pues  son  todavía  más  picaros  de  lo  que  pa¬ 
recen. 

Otros  en  cambio  asisten  con  su  verdadero  semblante  y 
llevan  pintadas  en  él  la  bondad,  el  candor,  la  buena  fé,  la  va¬ 
lentía  y  la  honradez ,  etc. ,  etc.;  pero  como  tales  virtudes 
están  en  minoría  en  el  mundo ,  de  aquí  que  no  se  vean 
reunidos  nunca  muchos  sujetos  que  tengan  cara  de  hom¬ 


bres  de  bien.  Por  el  contrario  las  caras  de  sueño,  de  vinagre, 
de  baqueta ,  de  acelga,  de  pocos  amigos  y  en  particular  las  do 
tonto  se  ven  siempre  en  crecido  número. 

A  medida  que  la  noche  avanza,  los  bailes  se  repiten  y 
las  bromas  se  suceden,  toman  los  semblantes  que  asisten 
á  la  fiesta  ese  tinte  de  palidez  que  indica  el  cansancio  de 
una  mala  noche.  La  luz  artificial,  sin  embargo,  aun  disi¬ 
mula  lo  ajado  de  los  rostros  y  el  polvo  que  los  cubre.  Pero 
amanece  y  al  salir  á  la  callo  los  trasnochadores  se  ven 
grandes  ojeras,  parpados  propicios  al  sueño,  rostros  mar¬ 
chitos  por  la  vigilia  y  las  bebidas  espirituosas.  No  hay 
que  extrañarlo  ,  la  reacción  sigue  á  la  acción ,  como  la 
sombra  al  cuerpo  y  á  la  agitación  el  reposo  y  el  hastío  y 
sabido  es  también  que  los  excesos  salen  á  la  cara. 

Enrique  Príncipe  y  Satorres. 


DISFRACES  (1) 


El  pollo  galanteador 
que  suma  en  su  larga  lista 
cada  noche  una  conquista, 
cada  semana  un  amor: 
y  que  para  darse  tono 
al  Prado  vestido  vá, 

¿de  qué  se  disfrazará*? 

—  de  mono! 


(1)  Por  la  abundancia  de  original,  no 
pudo  tener  cabida  en  el  Dúmero  anterior. 


El  académico  grave 
que  tal  título  ha  logrado 
más  por  lo  mucho  que  ha  hablado 
que  por  lo  poco  que  sabe: 
y  entre  discreto  y  cazurro 
la  razón  á  todos  dá , 

¿de  qué  se  disfrazará? 

—de  burro! 


El  noble  que  su  blasón 
va  ensalzando  á  troche  y  moche 
teniendo  al  llegar  la  noche 
que  acostarse  en  un  jergón  : 


y  de  su  soberbia  esclavo 
es  para  el  pobre  un  bajá, 
¿de  qué  se  disfrazará? 

—de  pavo! 


El  marido  complaciente 
que  á  su  costilla  permite 
ue  le  regañe  y  le  grite 
presencia  de  la  gente: 
y  cuanto  es  mayor  su  yerro 
más  la  idolatra  quizá, 

¿de  qué  se  disfrazará? 

— dej)erro!  . 


4 


EL  MUNDO  CÓMICO. 


N.°  120 


ESCENAS  MATRITENSES  .--por  teruel. 


—¡Te  adoro,  bello  jazmín! 
—Si  yieno  Y.  con  buen  fin... 


El  abogado  simplón 
que  peso  á  los  desengaños, 
lleva  ya  treinta  y  tres  años 
de  charlar  sin  ton  ni  son: 
y  del  que  la  gonte  en  coro 
dice  que  perdido  está, 

¿do  qué  so  disfrazará? 

—de  loro! 


El  propietario  incivil 
azote  del  inquilino 
que  ya  ocupaba  un  destino 
cuaudo  era  el  otro  albañil: 
y  que  á  la  fortuna  ingrato 
pieusa  que  fiel  lo  será... 

¿de  que  se  disfrazará? 

—de  gato ! 


Y  yo  desgraciado  autor 
de  esto  satírico  aborto 
en  que  si  me  quedo  corto 
no  es,  de  fijo,  por  rubor. 

Si  formo  en  la  mascarada 
como  sin  duda  lo  haré, 

¿de  qué  me  disfrazaré? 

—de  nada! 

Manuel  del  Palacio. 
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GALERÍA  FOTOGRÁFICA.— por  urrutia. 


fe  retratan  aunque  no  esté  nublado. 


Que  no  ccnoce  rival  on  el  género. 


DE  TODO  UN  POCO.— POR  LUQUE. 


El  doctor  siempre  en  su  farmacia,  no  tiene  ni  quiere 
relaciones  con  La  Funeraria. 


en  la  Castellana. 
Parásitos  do  Madrid. 
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CRÓQUIS  DE  CARNAVAL,  (en  eornos)  POR  GIMENEZ. 


— Á  roí  m@  trae  V.  pavo  trufndo  y  medio  ciento  de  ostras  y  Madera  y  pan  de  Viena. 

—Y  á  mí  jamón  con  tomate  y  Burdeos  y  café  con  tostada...  y  copa...  y  pan  de  picos. 

—Y  á  mí,  un  vaso  grande  de  sublimado  corrosivo  con  alquitrán.— Quiero  reventar  antes  de  pedir  la  cuenta. 


¿POR  QUÉ? 


¿Por  qué  si  al  suelo  bajas  esos  ojos 
también  los  bajo  y  ó, 
y  si  tu  corazón  late  de  prisa 
late  el  mió  veloz? 


¿Por  qué  cuando  me  miras  te  sonrojas 
y  me  asoma  el  rubor, 
y  si  vuelves  la  vista  por  no  verme 
también  la  vuelvo  y  ó? 


¿Por  qué  te  asustas  y  me  tienes  miedo? 
¿por  qué  siento  pavor? 

¿por  qué  si  &  tí  te  grita  la  conciencia 
á  mi  me  echa  un  sermón? 


¿Por  qué  me  dejas  y  hu3res  y  te  ocultas? 
¿qué  daño  te  hecho  yó? 

Más  ¿por  qué  yó  me  oculto  y  también  huyo? 
¿Por  qué  tal  confusión 

se  pinta  en  tu  semblante,  que  so  enciende 
en  fuego  abrasador? 
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¿Por  qué  si  quedas  ponsativa  y  muda 
enmudece  mi  voz, 

y  si  ccude  á  tu  mente  algún  recuerdo 
de  vehemente  pasión, 
á  ose  mismo  recuerdo  que  me  asalta 
*  me  estremezco  de  amor? 


¿Por  qué  al  hablarme,  cuando  á  hablarme  llegas 
tiembla  tanto  tu  voz, 
y  cuando  te  respondo ,  entrecortado, 
es  tanta  mi  emoción? 


Y  exhalando,  un  suspiro  de  su  pecho, 
y  suspirando  yo, 

me  dijo  entrecortada  y  vergonzosa: 

—He  soñado  en  tu  amor... — 

—  Y  en  tu  amor  3^6  también  había  soñado, 
^  la  dige  con  pasión; 
exclamando  los  dos  á  un  mismo  tiempo: 

¡¡Qué  sueño  tan  atroz!! 

E.  Urdlaga.  • 
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TIPOS  DE  MADRID.— foR  Psuicer. 


—  Maldito  coracero!...  Cualquiera  se  cree  que  estoy  chispo. 


MONÓLOGOS  ETERNOS. 


UN  CURSI. 

Allí  veo  á  la  marquesa  del  Nogueral.  ¡Qué  guapa  es  y 
que  ocurrencias  la  supongo!  No  la  conozco,  pero  es  igual: 
al  fin  los  que  me  oyen  nombrarla  continuamente  tampoco 
han  de  desmentirme...  ¡  Y  luego  dirán  que  no  es  útil  la 
Guía!  ¿Cómo  si  no  aprender  tanto  nombre  ilustre?  A  bien 
que  el  mió  tampoco  es  oscuro:  digo,  Celestino  Luciérmaga. 
¡Qué  buen  conde  baria  yó!  ¿Y  quién  sabe?...  Otros  con 
ménos  talento  y  peor  figura  han  emparentado  en  grande. 
Además,  soy  joven  y  el  matrimonio  ¡oh!  el  matrimonio 
¡alhaga  tanto  á  la  mujer!... 


UN  ELEGANTE. 

Decididamente  los  cuellos  á  la  frivolité  ya  nada  dicen: 
es  preciso  inventar  algo.  ¿Seria  aventurado  llevar  unas 
enagüetas  cortas  sobre  el  frac?...  Yó  creo  que  eso  comple¬ 
taría  el  cambio...  Sombrilla,  abanico ,  coca  y  faldas  en 
Robinsones.  ¡Oh!  quizás  con  ello  se  lograría  que  aHro- 
carse  la  mujer  enseñara  algo  más...  Nada,  nada,  mañana 
las  enagüetas:  ¡cómo  voy  á  reirme  del  estupor  de  los  del 
Casino  Blanco ! 

UNA  MUJER  POR  TODAS. 

Ocultar  mis  canas  y  mis  arrugas:  conservar  mis  años, 
ser  jóven,  tener  amantes ,  lograr  dinero  y  fausto  :  un  co- 
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che,  un  chateau,  reuniones,  bailes;  atrapar  maridos  ó  yer¬ 
nos.  ¡Ah!  esto  seria  delicioso! 


un  enamorado. 

Flores,  pájaros,  aromas,  cebolla  y  pan,  que  no  siempre 
ha  do  ser  pan  y  cebolla;  un  dulce  nido  y  un  éxtasis  asom¬ 
broso.  ¿Puedo  apeteeer  mayor  felicidad? 


EL  QUE  SUSCRIBE. 


¡á 


Me  parece  más  preferible  el  trabajo  honrado,  con  que... 
trabajar! 

POR  TODOS, 


Antonio  Boloix. 


EPIGRAMA. 


Dijo  á  Manuel  Juana  Ros : 

— El  dia  que  nos  casemos, 
de  seguro  viviremos 
como  uña  y  carne  los  dos. 

Y  hoy,  porque  vea  Manuel 
lo  bien  que  cumple  su  bella, 
siempre  están  las  uñas  de  ella 
dentro  de  la  carne  de  él. 

José  Estrcmcra. 


SONETO. 


Son  las  dos  de  una  noche  muy  oscura, 
los  faroles  están  medio  apagados; 
el  ver  varios  fantasmas  recatados 
eriza  los  cabellos  de  pavura. 

Del  sereno  la  voz  triste  é  insegura 
á  los  valientes  deja  anonadados, 
los  portales  están  todos  cerrados 
es  todo  soledad,  todo  tristura. 

De  pronto  en  un  balcón  luz  misteriosa 
se  vé  lanzando  tibios  resplandores; 

¿será  alguna  aventura  pavorosa? 

¿estará  un  asesino  haciendo  horrores? 
es  que  .,  una  señorita  muy  hermosa 
á  su  cuarto  se  vá  en  paños  menores. 

Angel  rte  la  Guardia. 

- - oo^gsjoo - 


EPITAFIO. 


Aqui  reposa  un  barbero; 
mudo  está,  ya  no  respira. 

—¿Mudo?  ¡parece  mentira! 

Luis  Taboatla. 


FRUTA  DEL  TIEMPO. 


Con  bromas  pesadas 
persigue  Ramón, 
vestido  de  Turco 
á  Circuncisión. 

Y  ella  ya  indignada 
dice  á  D.  León  , 
su  esposo  querido: 
—¡Ah!  por  compasión 
quítame  de  encima 
á  este  mascaron. 


(En  un  baile.) 

—Te  conozco. 

— Toma!  toma, 
si  yo  soy  muy  popular. 
—¿Me  convidas  á  cenar? 

— Que  no  me  gusta  la  broma. 


— No  hay  caretas  tan  raras 
como  yo  quiero , 
feas,  que  den  un  susto 
al  mismo  miedo. 

—¿Para  qué  buscas? 
ponte  la  cara  encima , 
veras  si  asustas. 

Eduardo  de  Palacio. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


Llamamos  toda  la  atención  do  nuestros  lectores  hácia 
el  prospecto  que  acompaña  á  este  número. 

_ Próximamente  repartiremos  el  prospecto  de  la  nota¬ 
ble  é  interesante  Biblioteca  de  Historiadores  Españoles. 


¿SERÍA  ÍFEO? 


CHARADA. 


—Quítese  la  careta,  ciudadano: 
decía  á  cierto  pollo ,  un  guardia  urbano. 
—No  la  llevo,  exclamó  ¡qué  ceguedad! 
—Parecía...  objetó  la  autoridad. 

¿Qué  tal  cara  tendría 
cuando  así  se  engañó  la  policial 

II.  Conlrcras  y  Eyrlz. 


adornos  de  madkid  (por  un  desocupado .) 

En  ciertas  calles. hay  ciertos  letreros: 

Calle  de  Gr abina. 

Callo  de  San  Cristoval. 

Plaza  de  Rebilla.  .  ,  . , 

( Exclamación  de  un  forastero  i)  Diantro,  en  Madrid  so 

escribe  al  pelo  ó  con  el  pelo,  que  es  igual. 


-Gran  liquidación  de  ropa  blanca!!  Se  instruye  expe 
diento  para  incapacitar  al  dueño  do  este  comercio,  por 

VT6NoS°'  Todo  el  que  pase  por  la  puerta  déla  tienda,  tiene 
opcion  á  unos  calzoncillos  ó  gorro  de  dormir,  á  elección. 


Mi  primera  está  en  la  mesa 
de  todo  el  hombre  que  come, 
y  con  él  sopas  de  ajo 
hacen  el  rico  y  el  pobre , 
y  hasta  seco  muchas  veces 
lo  he  tomado  yó  de  noche, 
por  una  razón  sencilla: 
por  no  haber  más,  ni  donde 
viniera.  Segunda -y  última , 
está  en  el  pié  de  los  hombres 
y  también  de  las  mujeres, 
y  en  el  Banco  hay  á  montones. 

Mi  todo  lo  corta  el  sastre 

y  los  hombres  so  lo  ponen, 

y  las  mujeres  también  % 

cuando  hace  frío,  lectores; 

pero  á  ellas  verse  no  puedo, 

como  se  les  vé  á  los  hombres, 

á  no  ser  por  un  descuido, 

ó  que  el  vestido  se  mojen.  . 

{La  solución  en  el  próximo  número.) 


MADRID:— IMPRENTA  ESPAÑOLA 
calle  de  Guttenbcrg,  ex-convento  de  Sta.  Teresa. 
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Madrid  21  de  Febrero  de  1875. 


ANO  IV 


EL  MUNDO  COMICO 

DIRECTOR  PROPIETARIO  SEMANARIO  HUMORÍSTICO  DIRECTOR  artístico 

JUAN  J.  VILLANUEVA.  (se  publica  los  domingos)  J 0 S-É  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  I>E  SUSCRICION . 


En  Madrid:  un  mes,  4  rs.;  número  suelto,  un  real.  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs.;  tres  meses,  13  rs.;  número  suelto,  un  real  50  cénts  —Portu¬ 
gal;  tres  meses,  16  rs.— Francia,  Inglaterra  ó  Italia:  tres  meses, 
20  rs.— América  y  Filipinas:  semestre,  3ps.  fs.;un  año,51i2ps.  fs.— 


Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias  Extranjero 
y  Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Admi¬ 
nistración  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm.  8,  segundo.  Se 
admiten  sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


CROQUIS.— POR  JORRETO. 


—¿Do  dónde  os  V.?— Do  Albacete.— ¿Qué  edad  tiene  Y.?— Veintiséis  años.— ¿Qué  estado?  Soltera,  casada  ó  viuda? 
— Yó .  lo  que  Yds.  quieran. 
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NOTABILIDADES  CALLEJERAS.— POR  PELLICER. 


—En  la  esquina  de  la  calle  de  Sevilla,  todas  las  tardes. 


UNA  HISTORIA  DE  AMOR 


contada  en  muy  roeos  CAPÍTULOS  por  un  libro  de  memorias. 


I. 


Entré  en  la  Zarzuela  uua  noche  de  estreno ;  entregué 
mi  billete  al  acomodador  y  éste  me  condujo  á  mi  butaca. 

Dejé  el  carrik  en  el  respaldo,  limpié  mis  gemelos  y 
miré  á  los  palcos. 

En  una  platea  al  lado  de  mi  asiento,  estaba  una  mucha¬ 
cha  que  ino  agradó  muchísimo.. 

.  Dra  mi  tipo;  morena,  pero  do  un  moreno  irresistible;  de 
ojos  negros,  rasgados  ,  brillantes,  provocativos ;  de  boca 
incitante,  boca  con  labios  gruesos,  entreabiertos,  húme¬ 
dos;  de  tallo  diminuto,  de  formas  tentadoras...  . 

En  fin,  divina. 

Me  miró... 

Las  cataratas  del  Niágara  no  me  harian  tanta  impre¬ 
sión  como  mo  hicieron  aquellos  ojos. 

.  La  sangre  se  agolpó  en  mis  sienes;  los  latidos  debieron 
oírse  en  el  escenario ,  los  oidos  me  zumbaban ,  mis  manos 
no  podían  sostener  los  gemelos. 

Mi  sistema  nervioso  estaba  on  conmoción.  El  acto  so 
acabó  sin  que  pudiera  enterarmo  de  él. 

Salí  á  los  pasillos, fumé  un  cigarro  y  volvi  6  mi  asiento. 


Empecé  de  nuevo  á  mirarla  y  ¡  oh  emoción !  la  saludé. 

Ella  correspondió  á  mi  saludo. 

Cuando  terminó  el  segundo  acto  ya  nos  entendíamos. 

Convénzase  Y.,  el  telégrafo  de  los  ojos  es  más  rápido 
que  el  eléctrico. 

II. 

Hasta  entonces  no  me  había  fijado  en  quien  la  acom¬ 
pañaba. 

Una  señora  que  supuse  su  mamá;  un  señor  respetable 
do  cabellos  blancos  y  bigotes  grises ,  que  me  pareció  su 
papá  y  un  niño  de  corta  edad,  su  hermano. 

¡Qué  respetable  encontraba  á  su  familia!  ¡qué  dulzura 
y  afabilidad  en  los  padros  !  ¡  qué  inocencia  en  el  bombi- 
netlol 

Y  sobre  todo  ¡qué  deliciosa  era  ella! 

Al  principio  mo  pareció  adorable  ,  después  la  iba  en¬ 
contrando  celestial. 

Sus  miradas  me  continuaban  sacando  de  quicio.  Las 
mias  en  cambio,  podían  arder  en  un  candil. 

Al  fin  terminó  la  zarzuela. 

No  mo  pregunte  Y.  su  argumento  ni  sus  detalles.  Todo 
lo  ignoro. 

III. 


A  la  semana  siguiente  tenia  relaciones  con  Carolina. 
¡Con  ella! 
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LAS  PATRONAS.  (Cróquis  militares.)— P°R  Pimenez. 


—Diga  V.  señor;  Vds.  los  militares,  nunca  ayunarán  ¿eh? 

—Diré  á  V.,  patrona.  Mientras  servimos  algunas  veces;  pero  cuando  nos  retiramos  y  somos  clase  pasiva  las  na°-a 
mos  todas  juntas.  ’  v  ® 


El  procedimiento  para  llegar  á  esta  situación  no  les  de¬ 
be  ser  á  Vds.  desconocido. 

La  noche  que  la  vi  me  enteré  de  su  domicilio. 

Al  dia  siguiente  recibía  mi  futura  una  carta  de  las  más 
amorosas  que  V.  puede  figurarse. 

Me  contestó  diciendo  que  su  corazón  estaba  desal¬ 
quilado. 

Dos  dias  después  entraba  en  la  casa. 

Empezamos  á  amarnos  á  todo  vapor. 

Su  familia  me  agasajaba  mucho. 

Los  padres  nos  llevaban  al  teatro  todas  las  noches  y  se 
hacían  los  suecos  cuando  Carolina  y  y  ó  hablábamos  bajo. 

El  hermanito  se  prestaba  gustoso  á  llevar  mis  recados. 

Mi  futura  me  amaba  con  delirio. 

Por  lo  ménos  así  me  lo  parecía. 

Aquella  cara  me  encantaba;  todo  era  paz  y  alegría,  de 
modo  que  no  sabia  salir  de  ella. 

A  los  cuatro  meses  terminaron  nuestras  relaciones... 
trágicamente. 

Nos  casamos. 

IV. 

¡Horror!  Su  papá,  su  mamá,  su  hermanito  y  una  prima 
suya  se  instalaron  con  ella  en  mi  casa. 

Hoy,  contando  con  una  criada,  dos  amas  de  cria  y  una 
niñera,  alimento  nueve  bocas  sin  contar  con  la  mia. 


La  mamá  se  mete  en  mis  negocios,  me  riñe  si  voy  al 
café,  me  prohíbe  fumar  y  se  enfada  cuando  recibo  á  al¬ 
gún  amigo. 

El  papá  jura  que  me  ha  de  rajar  si  llegó  á  ser  infiel  á 
mi  mujer  y  me  amonesta  á  que  trabaje,  mientras  él  está 
hecho  un  zángano. 

Mi  mujer  llora  cuando  no  la  compro  un  vestido  todas 
las  semanas,  le  dá  un  ataque  de  nérvios  si  no  le  cuento  á 
donde  voy,  me  abre  las  cartas  y  registra  diariamente  mi 
pupitre. 

El  hermanito  dichoso  lleva  rotos  des  espejos  ,  una  do¬ 
cena  de  copas  y  todos  los  cristales  déla  casa. 

De  los  demás  no  hablemos;  todos  son  enemigos  paga¬ 
dos  de  mi  reposo. 

¡Dios  tenga  piedad  de  mí! 


Hasta  aquí  el  libro  de  memorias;  ahora  sólo  me  resta 
aconsejar  á  los  solteros  que  no  hagan  caso  del  desventu¬ 
rado  mortal ,  cuya  futura  vida  puede  adivinarse  por  la 
presente. 

Al  fin  y  al  cabo,  el  matrimonio  no  es  más  que  una  lo¬ 
tería. 

Pero  ¡ay  del  que  le  toque  el  premio  gordo! 


Angel  de  la  Gnardía. 


El  Mundo  Cómico,  entró  en  el  cuarto  año  de  su  publicación. 


r  Nuestro  ccmpañ 
de  la  Guerra,  civil , 
aprieta  el  zapato. 


Vinieron  las  cajetillas  sevillanas  dándola  de  mato- 
ñas  (v  efectivamente,  mataron  mucha  gente.) 

'  Al  fin  andaluzas. 


La  industria  privada  conocida  con  el  nom¬ 
bre  do  prestidigitadores  sin  cartilla,  con¬ 
tinuo  Paciendo  sus  víctimas. 


LOS  NUEVOS  ENCAPUCHADOS. 

(Parásitos  de  las  aceras.) 


Los  PEINADOS  Y  SOMBREROS  EN  ALZA. 

(Se  ignora  donde  iremos  á  parar.) 


El  doctor  sigue  en  su  farmacia...  (Pero  válgame  Dios 
qué  farmacia,  qué  doctor,  qué  país  y  qué  paisanage. 


Como  siempre,  hubo  grandes  ojeras. 
No  se  puede  trabajar  de  noche. 


Y  en  la  popular  romeria  de  San  Antón,  se  destacó  la 
figura  de  un  camello,  aunque  no  era  costumbre  do  anos 

anteriores. 
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TIPOS.— pOR  pELLICER. 


LA  APRENDIZA  DE  MODISTA. 


—Si  sólo  aprendiera  una  á  coser... buenas  andaríamos. 


¡Á  ÚLTIMA  #HORA! 


Me  caso:  yó  que  ódio  eterno 
siempre  profesé  á  este  paso 
como  un  paso  del  infierno, 
yó,  cándidamente  tierno, 
podéis  creerlo:  me  caso. 

(R.  db  Campoamor.) 

Me  caso;  si  por  acaso 
al  dar  un  paso  tan  fiero 
me  acontece  algún  fracaso, 
diga  usted  al  mundo  entero 
que  yó  sofito  me  caso. 

Yó  sofito,  si  señor: 
harto  ya  de  mancebía 
y  lances  de  trovador 
me  zampo  en  la  vicaría 
y  entono  el  «Yo  pecador...» 

Un  Yó  pecador  decente , 


sin  golpazos  en  el  pecho 
ni  cenizas  en  la  frente, 
supuesto  que  no  hay  gran  trecho 
del  justo  al  que  se  arrepiente. 

Así,  pues,  de  pena  lleno, 
confieso  que  fui  un  Vesubio 
aunque  jamás  llegué  á  trueno: 
que  me  gustó  el  tipo  rubio 
y  más  que  el  rubio  el  moreno. 

Afecto  á  la  seda  fui , 
que  el  percal  barato  vá, 
y  cuando  amor  las  pedí 
unas  me  dijeron...  sí! 
y  otras  respondieron...  ¡Quiá! 

¡ Ay!  yó  sentí  y  quise  al  vuelo: 
no  amé  mucho  y  amó  á  muchas, 
y  de  tanto  y  tanto  anhelo 
me  resta  algún  guardapelo 
sin  pelo...  y  unas  babuchas. 

Todo  lo  demás  voló; 
las  cartas  ya  las  quemé : 
el  amor  se  diluyó, 
sólo  y  ó  al  cabo  quedé, 
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VIDA  DE  UN  CESANTE.— POR  RIVERA. 


EN  INVIERNO. 
(al  sol.) 


OTOÑO  Y  PRIMAVERA. 


VERANO. 


(entre  sol  y  sombra.) 


(i  LA  SOMBRA.) 


y  gracias  que  quedó  yó. 

Porque  hubo  algunos  percances 
dignos  de  verse  en  romances, 
ó  al  menos  en  aleluyas... 

¡Señor,  que  trances  mis  trances! 
¡Jesús,  que  tretas  las  suyas! 

El  padre  do  una  Carlota 
que  estaba  haciendo  compota , 
me  vió  y...  ¡chits!  que  es  un  secreto: 
yó  me  precio  de  discreto 
y  no  be  de  decir  ni  jota. 

Cuenta  nueva,  campo  raso, 
ninfas  del  sacro  Parnaso 
ue  bebeis  tan  claras  linfas: 
ecid  á  estas  otras  ninfas 
que  me  arrepiento...  y  me  caso ! 


¡Qué  mundo!  con  cuanto  afan 
iba  uno  haciendo  el  galan 
por  Madrid  y  Barcelona, 
insultando  al  qué  dirán 
y  exponiendo  su  persona! 

Y  después  de  todo...  ¿Qué? 
me  engañaron,  y  engañé; 
sintieron  mucho,  y  sentí; 
no  me  llamaron,  y  fui; 
dige  que  amaba,  y  no  amé. 

Tal  es  mi  vida  en  esencia; 
pero  juro  por  San  Blas 
y  tranquilo  de  conciencia, 
que  aunque  amé  mucho,,  jamás 
abusé  de  la  inocencia. 

De  mí  si  que  abusó  alguna, 
de  mí  que  era  cbiqúitito 


y  empecé  á  correr  la  tuna 
sin  saber  siquiera  un  pito 
de  esos  lances  de  fortuna. 

Ellas  me  los  enseñaron , 
de  ellas  las  lecciones  fueron, 
para  ellas  aprovecharon , 
por  ellas  me  acontecieron 
y  con  ellas  me  pasaron. 

Pero  en  fiu...  no  guardo  encono; 
y  pues  que  el  campo  abandono 
de  tantísimo  belen, 
á  mis  prógimos  perdono 
por  siempre  jamás,  amen. 

Que  me  traigan  pronto  un  cura, 
venga  además  un  alcalde 
y  cáseme  con  premura 
y  en  toda  ley,  bien  de  balde 
bien  pagando  la  atadura. 

Pero  pronto,  de  contado, 
que  ni  descanso,  ni  duermo 
mientras  no  mude  de  estado, 
aunque  digan  que  el  casado 
huele  á  puchero  de  enfermo. 

¡A  puchero!...  ¡es  natural! 
calumnia  con  menos  sal... 

(supongo)  hoy  huelo  á  portento , 
y  máñana  oleré  mal , 

¿Qué?  ¿Es  pocilga  el  casamiento? 

Pero...  ¡bah!  no  hay  quehacer  caso: 
amo  á  mi  novia,  y  es  obvia 
mi  conducta  en  este  paso: 
la  miro,  cojo  á  mi  novia , 
voy  al  altar,  y...  ¡me caso! 

V.  XltuoncK  Croa. 
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MAXIMAS  MUY  DE  MODA  EN  MADRID. 


En  caso  de  tenor  deudas,  pocas,  pero  buenas. 

Pide  y  no  pagues,  que  somos  mortales. 

Donde  quiera  que  fueres,  se  tú.  el  que  debieres. 

Dimo  lo  que  debes,  te  diré  quieres. 

Come  bien  y  no  mires  á  quien. 

Cuando  las  trampas  do  tu  vecino  voas  pagar,  cuida  las 
tuyas  do  triplicar. 


NOCHE  TOLEDANA. 


¡Nube  que  pregonando  libertades 
el  rayo  escondes  al  batir  tus  alas; 
nave  perdida  en  noche  tormentosa 
y  al  soplo  de  los  vientos  contrastada ! 

¡Faro  engañoso  de  traidora  suerte; 
noche  sin  luna  y  de  terror  preñada 
bagio  ignoto  de  lejana  orilla 
olas  de  un  mar  sin  límites  ni  playas! 

¿Así  con  rudo  y  pertinaz  combate 
lanzáis  en  mí  vuestra  potente  saña 
tornándome  en  naufragio  las  venturas 
de  los  risueños  campos  de  mi  pátria? 

Tal  con  llorosa  voz,  sobre  un  escollo 
que  en  medio  de  la  mar  se  levantaba, 
gemía  yó ,  mi  vida  contemplando 
presa  del  huracán  y  la  borrasca. 

Crece  el  fragor:  apíñanse  las  nubes: 
silboso  el  viento  se  revuelve  y  brama, 
cruge  el  trueno  y  el  rayo  vengativo 
con  ígneo  paso  las  tinieblas  rasga. 

Quiero  luchar.  Es  vana  mi  porfia. 

Aspid  marino  sobre  mí  se  lanza; 
me  escupe  su  veneno  y  al  sentirlo 
fuego  dovorador  llena  mis  plantas. 

Oigo  luego  una  voz:  abro  los  ojos 
y . . .  horror ! . .  horror ! . . .  advierto  que  me  estaba 
poniendo  mi  patrona  sinapismos 
do  vinagre  y  mostaza. 

Enrique  Príncipe  y  Snlorrea. 


Cierto  procesado  por  robo ,  en  cuyo  feo  delito  reincidía 
con  demasiada  frecuencia ,  escribía  á  su  defensor  en  los 
siguientes  ó  parecidos  términos:  «Ya  sé  que  es  Y.  el  abo¬ 
gado  más  criminal  de  España ,  sáqubme  Y.  de  esta,  que 
usted  me  defenderá  en  todas  las  demás.» 


¡¡¡¡ALTOÜÜ 


DR.  CAMAMA  DE  BULIPEN. 

Ya  llegó  la  panacea, 
el  antídoto  divino; 
ya  no  se  mueren  los  éticos, 
ni  los  desahuciados  tísicos. 
Algunos  llegarán  tarde; 
lo  siento  por  ellos  mismos. 
(Cada  frasco  vale  un  duro, 
se  me  olvidaba  decirlo) 
la  consulta  y  el  autor 
y  todos  sus...  específicos, 
ya  lo  sabéis,  como  siempre, 
se  hallan  en  el  mismo  sitio. 


Tablcuu. 


MORALEJA. 


Por  reir  con  exceso  D.  Miguel 
en  pocos  dias  entregó  la  piel; 
y  por  ser  doña  Blasa  muy  llorona 
dió  fin  á  su  persona. 

Esto  enseña,  con  signos  verdaderos, 
que  lo  más  útil  es  hacer  pucheros. 

J.  S.  Sublracbs. 


EL  OCASO. 


A.  T. 


Ven  acá,  ven,  admira  los  colores 
de  ese  sol  que  se  oculta  en  el  Ocaso, 
que  sus  tristes,  fugaces  resplanderes, 
de  nácar  y  zafir 

bañen  tu  pura  cuanto  hermosa  frente; 
ven,  que  se  oculta  y  hoy  más  no  le  ves 
porque  va  declinando  lentamente , 
que  es  el  sol  del  morir. 

Más  no  importa  que  cante  su  agonía, 
el  agua  del  arroyo  que  murmura  , 
ni  el  ave  que  se  cierne  en  el  espacio, 
él  volverá  á  lucir , 
mañana  á  la  luz  del  nuevo  dia, 
rasgando  el  velo  de  la  noche  oscura, 
entre  galas  de  nuves  de  topacio; 
entre  tanto...  á  dormir. 

§.  M.  Granizo. 

— ¿»¡0> — 

CORREO  DÉ  LA  NOCHE. 

(parodia.) 

Te  envió  un  saco  con  Paco 
de  fiambres  á  tutiplén ; 
más  si  así  tu  hambre  no  aplaco 
según  creo,  tomas  también 
cuanto  te  dén  por  el  saco. 

B.  G. 

— — 

MOVIMIENTO  LITERARIO. 


Nuestro  colega  El  Correo  de  la  Moda  continúa  publican¬ 
do  magníficos  figurines  é  interesantes  grabados  de  modas 
que  justifican  la  merecida  aceptación  do  este  periódico 
ilustrado  del  bello  séxo. 

—Hemos  recibido  la  amena  y  bien  dirigida  Revista 
semanal  El  Génio ,  que  se  publica  en  Búrgos. 

—Para  formar  una  ligera  idea  de  lo  que  puede  ser  la 
Biblioteca  de  Historiadores  Españoles  ,  facilitamos  prospectos 
á  quien  los  pida  á  esta  Administración  ,  así  como  cual¬ 
quier  pedido  de  suscricion  que  se  haga  directamente. 


Solución  á  Id  charada  del  número  anterior : 

PANTALON. 

ADVERTENCIA.  Rogamos  á  nuestros  lectores 
fijen  su  atención  en  el  prospecto  que  acompaña  á 
este  número. 

MADRID Í-IMPRENT A  ESPAÑOLA 
calle  de  Guttenberg',  cx-convento  de  Sta,  Teresa. 
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Madrid  28  de  Febrero  de  1875. 


ANO  IV. 


■A 


DIRECTOR  PROPIETARIO  SEMANARIO  HUMORÍSTICO  DIRECTOR  artístico 

JUAN  J.  VILLANUEVA.  (SE  publica  los  domingos)  JOSÉ  LUIS  PELUCER. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


En  Madrid:  un  mes,  4  rs.;  número  suelto,  un  real.  En  Provincias;  un 
mes,  5  rs.;  tres  meses,  13  rs.;  número  suelto,  un  real  50  cénts  —Portu¬ 
gal;  tres  meses,  16  rs.— Francia,  Inglaterra  é  Italia:  tres  mese*, 
20  rs.— América  y  Filipinas:  semestre,  3ps:  fs.;  un  año,  5  1(2  ps.  fs.— 


Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias  Extranjero 
y  Ultramar,  y  dilectamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Admi¬ 
nistración  de  este  periódico,  plaza  de  San  Nicolás,  núm.  8,  segundo.  Se 
admiten  sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


ENTRE  AMIGOS.— P0R  Forcea. 


—¿No  hay  nuda  do  nueve? 

—Qué  ha  de  haber....  V.  sigue  debiéndome  aquellos  cincuenta  duros. 
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LA  ESPAÑA  CONTEMPORÁNEA.— POR  LUQUE. 


—Para  remediar  cu  lo  posib'e  esta  angustiosa  situación,  se  fundó  la  Asociación  de  escritores  y  artistas. 


VARIEDADES  DEL  LIPENDI. 


PLÁCIDO. 

Ignoro  si  es  sustantivo  castellano  la  voz  Lipendi ;  pero 
como  el  uso  forma  la  ley  y  ya  le  ha  dado  carta  de  natu¬ 
raleza  entre  nosotros,  me  valgo  de  e^a  palabriila  para  es¬ 
cribir  otras  cuantas  más  á  los  lectores  de  El  Mundo  Có¬ 
mico.  ' 

Opino  en  contra  de  los  que  pretenden  que  para  ser  uno 
pobre  se  ha  do  carecer  de  renta  ó  salario  que  esceda  al 
doble  jornal  de  un  bracero. 

Con  sólo  cuatro  reales  al  mes  que  recibe  de  un  tio  su¬ 
yo  (¡valiente  tio!)  vive  en  Madrid,  Plácido,  y  á  más  de  co¬ 
mer,  vestir,  calzar,  asistir  á  los  espectáculos  públicos, 
fumar  y  mecerse  en  magníñcos  carruajes,  todavía  podrá 
legará  sus  herederos  un  elegante  mobiliario, 'en  estos 
tiempos  calamitosos  en  que  los  más  y  los  menos  se  ven 
aíligidos  por  los  déficits. 

Tan  inverosímil  como  la  prodigalidad  en  un  avaro  y  la 
continencia  en  un  gotoso ,  parecerá  el  caso  que  cito  y  sin 
embargo,  cuántos  habrá  en  Madrid  que  den  ciento  y  más 
vueltas  de  ventaja  al  tipo  que  voy  á  diseñar  brevemente. 

Plácido  es  de  bello  rostro,  genio  festivo,  maneras  agra¬ 
dables  y  de  una  educación  á  la  dernier.  Unase  á  esto  una 
mdbioria  felicísima  y  un  conocimiento  perfecto  de  todas 
las  notabilidades  de  la  Córte,  y  dígaseme  si  con  tales  ele¬ 
mentos  podrá  faltarle,  no  ya  el  pan  cuotidiano,  sino  abono 
en  el  Real  y  caballo  en  la  Castellana. 

Aunque  riñese  con  la  noble  señora  que  le  paga  los  gas¬ 
tos  de  sastre,  fondista,  guantero  y  ainda  mais ,  el  doncel  no 
se  daria  por  perdido;  á  bien  que  tiene  grandes  protectores 
y  no  hay  casada  descontentadiza,  ni  viuda  alegre  que  no 
suspire  por  él. 

Dicen  que  al  llegar  á  Madrid  su  sombrero  era  tan  malo 
como  su  alma,  los  tacones  do  sus  botas  tan  torcidos  como 
su  intención ,  y  su  trage  casi  tan  -ruin  como  sus  pensa¬ 
mientos;  que  hizo  sus  primeras  armas  en  las  tertulias  del 
gallo  y  el  entres  y  que  anduvo  tras  indianos  á  quienes  em¬ 
primar  y  mozas  de  rumbo  á  quien  defender.  Refieren  que 
ha  pedido  dinero  prestado  sin  que  jamás  en  su  delicadeza 
lo  haya  devuelto.  Le  acusan  de  alguna  que  otra  estafa,  y 
añaden  que  por  estas  y  otras  caballerosidades  ha  sido  pú¬ 
blicamente  abofeteado  y  escupido.  Pero  á  él  ¡que  so  le  dá! 


Suelto  do  lengua  y  listo  de  manos,  sin  saber  de  nada  y 
hablando  de  todo,  insolente  como  pocos  y  osado  cual  nin¬ 
guno,  Plácido  llegará  á  una  posición  desahogada. 

Desea-ser  funcionario  público.  Mucho  temo  lo  consiga 
dada  su  ineptitud.  Vendrán  cambios  que  dejen  cesantes  ú 
otros  empleados  ,  pero  él  será  sostenido  en  el  suyo  y  eso 
que  como  medida  económica  pudieran  suprimirse  cuantos 
destinos  tenga  en  razón  á  que  no  asistirá  nunca  á  la  ofi¬ 
cina,  ni  sabrá  resolver  un  sólo  expediente. 

Su  decidora  charla  y  su  cinismo;  el  ser  parlera  gaceti¬ 
lla  de  cuantas  intrigas  de  amor  ocurren  eu  la  alta  socie¬ 
dad,  asi  como  la  voz  difamadora  de  esposas  infieles  y  ma¬ 
ridos  burlados  y  afanoso  correvedile  de  las  damas,  le  han 
abierto  ancho  campo  en  que  ostentar  sus  proezas  y  un 
porvenir  más  risueño  que  el  que  se  alcanza  con  trabajo  y 
el  estudio. 

Tiene  distribuidos  los  dias  de  la  semana  y  ni  uno  sólo 
deja  de  comer  (en  lo  que  no  se  parece  á  muchos  cesantes) 
ya  con  un  prócer,  ya  con  un  magnate.  . 

Un  su  amigo  trata  de  hacerle  diputado.  ¡Pobre  distrito 
si  llegara  á  serlo!  Pero  él  por  lo  mismo  que  se  le  ruega, 
desdeña  tan  honrosa  investidura  y  caso  de  aceptarla  será 
conservando  la  libertad  de  sus  actos.  Esto  es ,  negando  su 
voto  y  hundiendo  en  la  primer  votación  comprometida  al 
ministerio  que  lo  encumbró. 

Arroja  una  onza  de  oro  en  las  bandejas  de  los  templos 
cuando  ésta  ó  la  otra  elegante  damisella  pide  por  los  niños 
del  Hospicio,  casas  de  maternidad  y  asilos  de  arrepentidas. 

Tal  vez  se  rinda  á  la  coyunda  de  himeneo  ,  pero  tened 
por  cosa  segura  que  su  mujer  á  falta  do  otras  cualidades, 
será  rica  ó  hermosa,  condiciones  ámbas  fáciles  de  explo¬ 
tar,  puestas  á  merced  de  un  hombre  inteligente  y  des¬ 
preocupado. 

Recibe  los  favores  de  una  mujer  para  difamarla;  con¬ 
sigue  la  confianza  de  un  amigo  para  venderle  ;  logra  la 
protección  de  un  poderoso  para  arruinarle. 

Todos  murmuran  de  él ,  todos  le  odian  ,  pero  todos  le 
buscan  y  le  halagan. 

Tal  es  Plácido.  No  sé  si  existirán  otros  como  él.  Temo 
que  sí,  dado  que  en  el  mundo,  por  desgracia ,  la  fortuna 
es  de  los  audaces,  y  nunca  faltan  discípulos  de  Diógeues 
y  de  Maquiavelo  para  quienes  la  vergüenza  sirvo  de  poco 
y  estorba  para  mucho  y  más  que  hacerse  amar  prefieren 
hacerse  temer. 

Curl(|uc  Principo  y  Sutorrcs. 
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POBRES  ARTISTAS— POR  RÁYEN  A. 


K  , 


—¿A  dónde  piensa  Vd.  ir? 

lim"idftla  exposieiou  do  Filadelfia  á  tomar  unos  Croquis  por  cuenta  de...  en  fin,  no  voy  tan  mi 
—¿Y  mesa  de  billar  tendrá  Y.  también? 


cocido  y  camisa 


CUARTETAS  PARA  ÉLLA  Y  QUINTILLAS  PARA  MÍ. 


Te  quiero  Rosa,  te  quiero 
como  el  sol  al  medio  dia, 
como  á  la  noche  «1  lucero, 
como  el  triste  la  alegría  (1). 


Cuando  envuelta  en' su  aureola 
abre  la  flor  su  corola, 
yó  tu  imagen  idolatro, 
porque  te  quiero  á  tí  sola  (2). 


¿Por  qué  es  pura  mi  pasión? 
¿por  qué  jamás  dará  .Abril 
una  rosa  tan  gentil 
cual  crece  en  mi  corazón?  (1). 


En  esos  rayos  rojizos,, 
que  tiende  el  sol  de  si  en  coro, 
parece  veo  tus  rizos 
que  son  de  cristal  y  oro  (2). 


La  luna  en  su  plenilunio 
quizá  no  será  tan  bella; 

¡oh!  tú  herirás  mi  infortunio 
tú  serás  mi  dulce  estrella  (3). 


(1)  Se  entiende,  por  tu  dinero. 

(2)  Salvas  otras  tres  6  cuatro. 


(1)  Lo  mismo  be  dicho  á  otras  mi’.. 

(2)  Y  por  más  senas  postizos. 

(3)  l’or  lo  méDos  hasta  Junio. 
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EN  LA  CALLE.  (AL  LAPIZ  )-POR  LUQUE. 


—¿Tiene  V.  ahí  cinco  duros? 
—No,  aquí  no.  __ 

—¿Y  en  casa? 

—Todos  buenos,  gracias. 


Tú  serás  en  mi  retiro 
mi  ideal  idolatrado, 
tuyo  será  mi  suspiro 
y  si  viviese  á  tu  lado...  (1). 


Más  ¡ay!  mi  amor  se  extravia; 
muéstrate  más  amorosa 
y  no  dudes  niña  hermosa 
que  en  tí  vive  el  alma  mia  (2). 

Domingo  .Ir joña. 


SUEÑOS  BRITÁNICOS. 

Andrés.  ¿Qué  me  llamas?...  espectro  sólamento 

para  tu  amor  soy  ya, 

sombra  de  UDa  pasión  grande  y  vehemente 
que  helada,  muerta  está. 


Víctima  á  quien  tu  engaño  le  arrancara 
la  vida  del  creer, 

recuerdo  de  un  encanto  que  pasara 
ventura  do  un  ayer. 


(1)  Ya  me  hubiera  dado  un  tiro. 
(i)  Hasta  que  piense  otra  cosa. 


Trasunto  del  infierno  do  uu  amanto 
que  ya  no  sabe  amar, 
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LAS  MAMAS,  (cróquis.)--por  urrutia. 


— Toro  Jesús,  hija,  que  te  vos  me¬ 
tiendo  entro  mis  piernas. 


—Ya  te  tengo  dicho  que  no  vuel¬ 
vas  la  cabeza. 


— Niña  no  va.yns  tau  adelanto 
que  voy  echa  un  pasmarote. 


—Al  monigote  del  otro  dia,  lo  voy 
á  plantar  una  fresca. 


—Pero  criatura,  álzale  ese  ves¬ 
tido  ¿no  ves  donde  te  vos  á  meter? 


—¿Llevas  las  llaves?  Jesús 
mamá,  que  martirio. 


—¿Sí?...  Pnes  vámonos  ácasa. 


La  Patrona. 
Andrés. 

La  Patrona 


ayes  de  una 'existencia  delirante 
quo  sólo  puede  odiar... 

¿Está  Y.  loco  D.  Andrés? 

—  Soñaba 

que  una  inglesa  á  quien  quise  me  llamaba. 
Levántese  V.  pronto  que  le  espera 


el  sastre  Caracuel  hecho  una  flora. 

AndrÉ3.  ¡Desventurado  Andrés! 

Tú  inglesa.  ¡Horror!  ¡furor!  ¡quién  lo  creyera! 
Tú  inglesa  ..  ¡¡era  un  inglés!! 


P.  ^niiutlo  Autrun. 
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RECETAS  PARA  OTRO  AÑO.-por  luque. 


— Con  motivo  dol  frío  que  en  ciertos  cafés  se  experimenta  á  ciertas  horas,  cada  cual  deberá  ir  provisto  de  su  corres¬ 
pondiente  estufa. 


EPÍGRAMAS. 


Un  vate  de  los  vulgares 
me  dijo  muy  satisfecho: 

—De  la  comedia  que  he  hecho 
tiré  dos  mil  ejemplares. 

Entonces  con  buenos  modos 
al  coplero  contesté: 

— Pues  hombre,  debiera  usté 
haberlos  tirado  todos. 

A.  Alcalde  Valladares. 


Al  año  de  su  consórcio 
dos  esposos  en  Jeréz, 
so  presentaron  al  Juez 
para  pedir  el  divorcio. 

Y  él  no  admitió  tales  artes, 
diciendo  por  conclusión: 

-‘■¡No  há  lugar  á  la  cuestión, 
y  que  se  junten  las  partes! 

Luí»  Tnlionilo. 


GLOSA  MONSTRUO. 


Derraman  do  acerbo  llanto 
estaba  Napoleón , 
porque  comió  salchichón 
la  noche  del  Viernes  Santo. 


Al  pié  del  palo  mayor 
de  una  fragata  blindada, 
sirvieron  media  tostada 
á  Nabucodonosor. 

La  untaron  con  tal  primor, 
que  se  alegró  el  Monte  Abanto 
y  Judit  empeñó  el  manto; 
más  tocó  la  lira  Orfeo, 
y  bailaron  el  meneo, 
derramando  acerbo  llanto. 


Embozado  en  un  tabique 
salió  un  gallo  do  poseo 
y  encontrando  al  Zebedeo, 
echó  un  rato  de  palique.  • 
Llegó  á  la  villa  do  Ubrique 
de  huíanos  un  escuadrón, 
entraron  en  un  mesón, 
y  vieron  al  botar  sillas , 
que  comiendo  albondiguillas, 
estaba  Napoleón. 


Estaba  por  bautizar 
el  Peñón  de  la  Gomera, 
y  ya  llevaba  montera 
cuando  salia  á  la  mar. 

Más  leyó  el  arte  de  amar 
que  en  el  Ponto  dió  Sansón, 
y  fué  tal  la  sensación 
que  experimentó  Pipino, 
que  murió  pidiendo  vino, 
porque  comió  salchichón. 


«La  campana  de  Alcorcon 
y  también  ía  de  Toledo, 
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METAMÓ.RFOSIS.-POR  *PELLICER. 


— Qaién  ñus  lo  había  do  decir  Turibio ,  ayer  no  éramus  nada  y  hoy... 

— Tenemus  una  alta  pusicion  y  somüs  gente  de  güen  "ver,  como  dicen  por  nuestra  tierra. 


la  toco  yó  con  el  dedo 
cuando  me  dá  tentación.» 

Esto  lo  diio  Nerón 
á  las  ninfas  de  Lepanto; 
y  los  causó  tal  espanto , 
porque  se  hallaban  en  cinta, 
que  se  atracaron  de  tinta 
la  noche  del  Viernes  Sanio. 

Juan  Antonio  llar  ral. 


MORALEJA. 


D.  Manuel  y  su  amigo  D.  Antonio 
contrngeron  á  un  tiempo  matrimonio, 
y  estrechando  sus  lazos  amistosos 
en  idéntico  hogar  viven  dichosos. 

Pero  el  tal  D.  Manuel,  que  es  un  zoqueto, 
tiene  un  chico  que  sabe  más  que  siete; 


y  el  pobre  D.  Antonio,  gran  talento, 
por  hijo  el  cielo  le  endosó  un  jumento. 

¿Y  aún  habrá  quien  preciándose  de  astuto, 
diga  que  cual  el  árbol  es  el  fruto? 

Pues  señor,  ó  esto  es  grilla 
ó  aqui  debió... 

K.  Contrcras  y  Eyrix. 


FILOSOFÍA  ALEMANA. 

(CURSO  PREPARATORIO...  PARA  REIRSE  DE  ELLA.) 

I. 

DE  LOS  SERES  Y  NO  SERES. 

Yó  es  un  muchacho  á  quien  le  gustan  infinito  las  mu¬ 
chachas  que  tienen  la  edad  reglamentaria.  Ñola.  Aunque 
no  la  tengan. 

No  yó  es  un  licorcillo  de  verbenas  y  romerías  cuyo  sa- 
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bor  es  consanguíneo  al  olor  del  cosmético  con  que  nos  ad¬ 
ían  las  guías  del  bigote  cuando  vamos  á  cortarnos  el  pelo. 
Yó  es  un  prógimo  quo  como ,  bebo  y  se  pasea  y  fuma 

bostones  del  ®®tpigarr0  do  ios  aludidos  ,  una  suegra ,  un 

aprendiz  de  cornetín  ó  un  desahogo  cantonal ;  más  claro, 
todo  aquello  que  lejos  de  pertenecer  á  la  humanidad  trata 

do  darla  catite. 

Yó,  es  cualquiera. 

No  yó,  nadie. 

Yó,  es  soltero. 

No-Yó,  constituye  matrimonio. 

II. 

DE  LA  INTELIGENCIA  Y  DE  LA  NO  INTELIGENCIA. 

Todas  las  cosas  son  inteligibles  reuniendo  las  condicio¬ 
nes  siguientes:  1.a  Que  lo  sean  de  por  sí.  2.a  Que  se  expre¬ 
sen  para  que  lo  sean.  3.a  Que  caigan  en  manos  de  uno  que 
sepa  lo  quo  son  ó  lo  que  pueden  ser.  Ejemplo.  Es  inteligi¬ 
ble  el  que  le  caiga  á  uno  el  premio  grande  de  la  lotería  si 
tiene  el  billete  del  número  que  ha  salido  premiado,  si  el 
Gobierno  lo  paga ,  y  si  el  agraciado  no  es  tan  bruto  que 
adquiere  el  baile  de  San  Vito  ,  ó  unas  viruelas  negras  al 

cobrar  el  parnés.  .  ........  . 

Todas  las  cosas  son  asi  mismo  ininteligibles  cuando  de 
por  sí  no  lo  son,  cuando  las  demuestra  Estrada,  y  cuando 
se  leen  á  un  sordo  en  voz  baja.  Ejemplo.  Es  ininteligible, 
el  que  un  alférez  tenga  novia  y  piense  casarse.  El  que  se 
dé  dinero  por  acciones  de  minas.  El  que  vaya  uno  a  co¬ 
mer  á  Fornos  teniendo  mucho  apetito  y  poca  guita.  El  que 
se  abone  un  añcionado  á  la  nueva  l’laza  de  loros,  aunque 
el  médico  le  asegure  q  e  tiene  la  naturaleza  refractaria 
en  verano  á  los  tabardillos  y  en  invierno  álas  cuádruples 
pulmonías.  Y  por  último,  es  ininteligible  el  que  baya  es- 
paboles  que  se  vuelvan  alemanes  (filosóficamente  hablando.) 

III. 

OBRAS  QLJE  DEBEN  CONSULTARSE. 

l.o  La  alfalfa  espiritual  para  los  borregos  de  Cristo. 

2. °  El  catálogo  de  los  asociados  de  Leganés. 

3. °  Algunas  imitaciones  del  Dante,  cometidas  en  el  ha¬ 
bla  de  Cervantes.  ,  .  .  ,  .. 

4. °  Algunos  párrafos  de  las  traducciones  del  jigantes- 

co  Víctor  Hugo.  v 

5  0  Este  artículo. 

6.°  Los  demás  que  se  escriban  por  el  estilo. 
l.°  Una  obra  de  medicina  para  forrarse  el  cráneo  do 
zinc  y  cal  hidraúlica. 

8  o  Y  la  obra...  prima  (por  si  hay  que  hacer  alguna 
advertencia  con  el  prólogo  á  los  profanos  en  la  materia. 

IV. 

■* 

ESTILO  ACADÉMICO. 

El  yó  es  la  jaqueca;  el  no  yó  es  el  tufo;  y  el  yó  y  el  no 
yó  constituyen  relacionados  entre  sí  el  instinto  de  mor¬ 
der  las  narices  á  otro  yó  ,  el  cual  desnarigado  llega  á  aso¬ 
ciarse  al  no  yó  deforme  de  la  síntesis  corporal.  Esta  al 
converger  á  su  ideal  el  yó,  desproporciona  el  sér,  y  al  no 
sor  lo  quo  era  se  encuentra  distinta  de  sí,  y  semejante  á 
todos  los  yós  chatos.  El  sér  es  lo  contrario  del  no  sér  y 
siendo,  puede  no  volverse  á  sér  al  sér  otra  cosa ,  pero  el 
sér  es  eterno,  indivisible  é  inalienable,  por  eso  somos  por 
que  hemos  sido,  y  seremos  porque  somos  y  no  dejaremos 
do  sér  mientras  sea  posible. 

(Se  suplica  el  sangrador.) 

.  V. 

ESTILO  TELEGRÁFICO. 

Una  sera  á  un  sér.— Yó,  soy  otro  yó.  Castellano  :  al  fin 
di  á  luz  un  rorro.  Un  yó  á  una  ya.— Seremos  y  serán  otra 
cosa  —Traducción  :  Puesto  que  tus  padres  se  oponen ,  el 
lunes  te  robo,  nos  casamos  y  le  aplasto  el  homoplato  á  tus 
progenitores. 

Otro  quisque.  Temo  no  sér.  ¡Bomba  final!..  Se  le  reunió 
su  suegra,  y  se  rompió  el  telégrafo. 

VI. 

EPITAFIO. 

Aquí  yace  el  sentido  común.  Séalc  la  tierra...  do  Scgo- 
via!... 


¡INGRATA! 


*  SONETO  CUASI  FILOSÓFICO. 

¿Y  aún  habíais  del  amor?.,  yo  quise  á  una 
mujer  bonita  y  natural  de  Priego: 
la  hablé  por  fin,  y  á  mi  doliente  ruego, 
blando  encontré  su  pecho  por  fortuna. 

Nos  amamos  al  rayo  de  la  luna 
con  alma,  vida  y  corazón;  y  luego, 
me  fui  arrugando  de  su  amor  al  fuego, 
cual  se  arruga  á  la  lumbre  una  aceituna. 

¡Oh,  qué  mujer! — Mi  suerte  que  es  funesta 
me  precisó  á  marchar  al  Orinoco.  . 

¡lloré!  ..  ¡partí!...  y  en  la  primer  floresta, 
diez  pliegos  la  escribí  de  pena  loco, 
y  me  quedé  esperando  la  respuesta.. 

¿Usted  me  ha  contestado?..  Ella  tampoco. 

1*.  Xlmencz  l'ros. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


En  la  semana  pasada  salió  para  París  nuestro  compa¬ 
ñero  Luque  ,  donde  por  ahora  fijorá  su  domicilio.  A  pesar 
de  esta  ausencia  no  careceremos  de  sus  chispeantes  viñe¬ 
tas  que  serán  motivadas  por  otros  tipos  y  costumbres  de 
quo  El  Mundo  Cómico  no  se  ha  ocupado  todavía. 

—Tenemos  presente  un  bonito  tomo  que  la  Biblioteca  de 
Romances  escogidos  que  vé  la  luz  en  Lisboa  ,  ha  tenido  la 
bondad  de  remitirnos,  titulado  O  Filho  do  Usurario,  de  Elias 
Berthet,  traducido,  lo  mejor  que  puede  traducir  por  el  co¬ 
nocido  escritor  portugués  Reinaldo  D‘  Assis. 

Y  ya  que  de  un  tomito  hablamos  ,  no  tendríamos  per- 
don  de  Dios  (y  menos  de  nuestros  suscritores),  sino  les  di¬ 
jéramos  que  por  dos  reales  en  Madrid  y  seis  sellos  de  á 
diez  céntimos  que  se  remitan  de  provincias ,  pueden  ad¬ 
quirir  una  de  estas  preciosas  novelas  de  El  Pícaro  Mundo. 

La  mujer  de  V.,  por  Ricardo  Sepúlveda. 

La  cama  de  matrimonio,  por  Moja  y  Bolivar. 

\En  panos  menores !.,.  por  Julio  Monreal. 

Paloma  y  Aguila,  por  Luciano  García  del  Real,  y 

El  fin  del  Mundo  por  Constantino  Gil;  y  con  esto  damos 
fin  por  hoy  al  movimiento. 

A  los  que  reiiueven  ó  se  suscriban  por  un  año,  les  re¬ 
galaremos  una  de  las  novelas  citadas. 

- OOjftl'M - 

CHARADAS. 


Mi  primera  es  una  flor, 
segunda  signo  de  música 
y  mi  todo,  los  caballos 
en  todo  tiempo  lo  usan. 


La  prima  es  letra  española, 
la  segunda  griega  letra , 
y  en  el  alfabeto  árabe 
la  tercia  también  se  encuentra. 

La  primera  repetida 
es  un  nombre  de  varón, 
y  la  dos  tras  la  segunda, 
de  pájaro  cantador. 

Es  un  instrumento  usual 
la  dos  con  prima  y  tercera ; 
siendo  mi  todo  ,  una  niña 
elegante  y  retrechera. 

Al.  Tnpla  y  Serrano. 


(Las  soluciones  en  el  próximo  numero.) 


José  Suriano  tic  Cnwlro. 


MADRID:— IMPRENTA  ESPAÑOLA 
calle  de  Guttenberg-,  ex-coaveuto  de  Sta.  Teresa. 


/ 


NÚM.  124. 


Madrid  14  de  Marzo  de  1875. 


AÑO  IV. 


EL  MUNDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPIETARIO 

JUAN  J.  VILLANUEVA. 


SEMANARIO  HUMORÍSTICO 

(se  publica  los  domingos) 

PRECIOS  DE  SUSCRICION . 


DIRECTOR  ARTISTICO 

JOSE  LUIS  PELLICER. 


Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias  Extranjero 
v  Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  o  libranza  en  la  Admi¬ 
nistración  de  este  periódico,  plaza  do  San  Nicolás,  num.  8,  segundo.  Se 
admiten  sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


CROQUIS  MATRITENSES.— POR  PEREA. 


—¡Oh!  qué  Magdalena,  quisiera  enternecerme. 
—¡Ah!  si  no  tuviéramos  el  corazón  encallecido... 


2 


EL  MUNDO  CÓMICO. 


N.°  124 


—Restauración  do  antigüedades,  faltas  y  deterioros. 


HISTORIA  DE  UNAS  BOTINAS.  I 


Aquí  estamos ,  sí  señor,  perfectamente  alineados,  á  la 
vista  de  todos  los  transeúntes  y  de  los  aficionados ,  encor¬ 
vadas  ,  provocativas,  descansando  sobre  nuestros  altos 
tacores,  moldeados  artísticamente  y  gracias  á  los  cuales, 
nuestras  dimensiones  quedan  reducidas  á  la  nada.  Nos¬ 
otras,  por  efecto  de  esas  lindas  columnas  que  nos  sostie¬ 
nen,  gozamos  de  uua  virtud  maravillosa:  convertimos  en 
travieso,  ligero  y  furtivo  el  pié  más  grueso,  el  más  plano, 
el  más  vulgar. 

¡Cómo  nos  contemplan  y  nos  codician!  ¡Cuántas  espe¬ 
ranzas  risueñas  y  doradas  hacemos  concebir  á  todas  nues¬ 
tras  apasionadas  las  mujeres  de  mundo  y  del  mundo;  las 
duquesas  elegantes,  las  modistas  seductoras  y  las  suri¬ 
pantas  de  todas  órdenes  y  grados!  ¡Cuántas  narices  exta- 
siadas  vienen  á  pegarse  al  cristal  que  nos  cubre  y  nos 
preserva,  para  hacernos  más  interesantes! 

Convengamos,  dicho  sea  en  el  seno  de  la  amistad,  que 
nada  hay  que  nos  iguale  en  belleza  é  interés. 

La  botina  es  el  principio  y  la  baso  de  toda  la  coque¬ 
tería. 

Tiene  además  la  cualidad  de  revelar  el  carácter  y  las 
condiciones  morales  y  aúu  las  físicas  de  su  poseedora.  Si 
es  alta,  demuestra  la  elevación  de  ideas  y  de  sentimientos 
de  la  jóven  que  ha  tenido  el  esquisito  gusto  de  adquirir¬ 
las;  si  gasta  moña  y  hebilla,  anuncia  la  irresistible  incli¬ 
nación  de  su  dueña  al  adorno  de  todas  sus  partos;  si  lim¬ 
pia  y  escueta  ,  asentada  sobre  tacones  elevados,  muestra 
un  pié  breve  y  forzado  por  una  curvatura  deliciosa,  ense¬ 
ña  ó  significa  la  esbeltez  de  forma. y  la  flexibilidad  de  un 
talle  inverosímil  y  elegante;  si  por  el  contrario,  es  aplas¬ 
tada  y  vulgar,  da  á  entender  clárnmento  que  su  dueña  ha 
pasado  ya  de  los  cuarenta  y  cinco  ó  que  no  resplandece 
en  ella  todo  lo  que  es  nocesario  el  aseo  y  aliño  de  la  per¬ 
sona. 

La  bota  femenil ,  en  resumen ,  es  al  pié,  como  el  pié  es 


á  la  pierna,  como  la  pierna  es  á  la  mujer  en  la  imagina¬ 
ción  del  hombre. 

De  repente  una  linda  jóven  dirige  sus  arrobados  ojos 
hácia  nosotros  y  penetra  en  casa  del  autor  de  nuestros 
dias;  el  artista  ía  saluda  afectuosamente  y  echa  una  mi¬ 
rada  escrutadora  á  los  piés  de  la  bella ,  costumbre  nacida 
del  amor  al  arte  y  de  el  hábito  crispiniano. 

— ¿En  qué  he  de  servirla,  señorita1? 

—Dándome  esas  botas  de  la  izquierda  en  poco  más  de 
nada. 

—¡Siempre  ha  de  demostrar  V.  su  buen  gusto!  Esas  bo¬ 
litas  son  regaladas  para  V. 

—Gracias  (¡Te  veo!.) 

—Ocho  duros  por  ser  para  Y.;  parecen  hechas  expresa¬ 
mente  para  V. 

— Puesto  que  son  para  mí,  veremos  que  tal  me  están. 

Aquí  principia  el  suplicio  ;  la  jóven  que  ha  tenido  el 
buen  gusto  de  escogernos  es  encantadora  y  sus  gracias 
aumentan  gradualmente  con  sus  esfuerzos.  ¡Qué  valor!  Hé 
aquí  una  mujer  que  resistirá  el  tormento  del  borceguí. 

Pero  ello  es  necesario;  esta  noche  debemos  asistir  áuna 
cena  en  unión  de  algunos  jóvenes  que  tienen  la  feliz  idea 
de  rendir  culto  á/  los  piés  artificiales  y  á  los  cabellos  pos¬ 
tizos. 

Ardua  empresa  fué  la  de  colocarnos  en  los  piés  de  la 
dama,  que  consiguió  entrarlos  dentro  de  nosotras  con  ma¬ 
yor  trabajo  sin  duda  que  el  que  -necesita  un  literato  para 
penetrar  en  la  Academia  do  la  Lengua. 

¡Ab,  cuando  la  muje"  quiere!... 

— ¿Incomodan?  preguntó  el  artista,  nuestro  creador,  con 
un  interés  digno  de  la  nobleza  de  sus  sentimientos. 

Tal  cual,  articuló  la  bella.  Me  parece  que  están  un  po¬ 
co  anchas,  y  además  los  tacones  no  son  tan  altos  como  los 
de  una  rubia  que  vi  en  los  Bufos. 

—Puedo  asegurar  á  V.,  que  en  ellos  está  la  quinta  esen¬ 
cia  de  la  elegancia  y  el  gusto;  sus  cuatro  pulgadas  de  al¬ 
tura  constituyen  el  non  prnsurta  do  lo  conocido.  Y  dicho 
osto  se  quedó  tan  fresco. 
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CUESTION  DEL  DIA.-POR  URRUTIA. 


—Me  parece  que  no  enciende  V.;  es  muy  mala  esa  piedra...  más  vale  que  arrime  Y.  la  mocha  á  ese  sujeto, 
verá  Y.  como  prende  en  esa  chispa. 


Han  trascurrido  dos  ó  tres  horas,  durante  las  cuales  ha 
estado  amoldándonos  nuestra  heroica  propietaria.  Yeinte 
veces  fuimos  colocadas  y  otras  veinte  veces  dejamos  de 
aprisionar  aquellos  piés,  verdaderamente  dignos  de  nos¬ 
otras,  dicho  sea  sin  pretensiones. 

Nos  doblaron,  nos  estiraron  y  hasta  dimos  lugar  á  que 
se  derramasen  algunas  lágrimas ;  pero  la  linda  poseedora 
de  nuestros  futuros  destinos,  dando  con  el  pié  en  el  suelo, 
exclamaba: 

Para  estar  bella  es  necesario  padecer. 

Este  es  un  proverbio  que  se  ocurre  siempre  á  toda  mu¬ 
jer  que  ha  calzado  el  primer  par  de  botas. 

De  la  lucha  resultó  lo  que  no  podia  menos  de  suceder; 
cedió  la  parte  más  flaca  ó  débil  y  concluimos  por  suavi¬ 
zarnos. 

A  la  noche  cuando  salimos  á  la  calle,  nuestra  ama,  re¬ 
cogiéndose  su  rica  falda,  dió  ocasión  á  que  cada  uno  de 
nuestros  pasos  constituyera  un  verdadero  triunfo:  nuestra 
dorada  piel  reverberaba  las  luces  de  los  escaparates  y  el 
armónico  y  sucesivo  taconeo  con  que  nos  anunciábamos, 
hacia  quo  todos  los  ojos  se  fijasen  tenazmente  en  nosotras, 
admirando  aquellos  piés  á  los  que,  en  desquite  del  tormen¬ 
to  que  les  hacíamos  sufrir,  comunicábamos  una  curvatura 
tentadora. 

Hasta  la  puerta  del  restaurant  fuimos  seguidas  y  con¬ 
templadas.  Desaparecimos  al  fin ,  pero  nuestro  recuerdo 
debió  quedar  grabado  en  la  mente  de  nuestros  persegui¬ 
dores  de  un  modo  indeleble. 


1  Cenamos,  ó  por  mejor  decir  cenaron  ellos ,  mientras 
que  nosotras  entablamos  un  interesante  coloquio  con  unas 
botas  vecinas  del  séxo  opuesto. 

De  aquí  resultó  una  pasión  de  esas  quo  exasperan  y 


precipitan  á  resultados  imprevistos;  porque  nada  hay 
como  unas  botinas  para  entusiasmar  á  unas  botas... 


Nos  hallamos  ya  en  el  declive  de  la  vida  y  nos  asom¬ 
bra  y  oprime  el  fin  que  nos  espera.  La  duda  nos  asalta  y 
mortifica  más  que  una  desconsoladora  realidad. 

¿Daremos  con  nuestros  cuerpos  en  el  Rastro  ó  iremos  á 
enriquecer  las  galerías  del  Museo  Cluny1? 

«Allá  vá  la  barca; 
quien  sabe  dó  va...» 

Crisplno. 


IMITACION  DÉ  BECKER. 


¿A  que  me  lo  decís1?  Lo  sé,  es  amable, 
es  complaciente,  fina,  cariñosa, 
antes  que  una  palabra  que  me  ofenda 
haría  el  sacrificio  de  su  honra; 
sé  que  su  corazón  siempre  anhelante, 
late  por  uno  que  á  su  amor  responda, 
que  es  una  virgen  inocente.. ..pero... 
es  horrorosa! 


Hoy  la  tierra  y  los  cielos  se  desploman, 
hoy  se  ha  ocultado  (no  sé  dónde)  el  sol , 
hoy  la  ho  visto,  la  he  visto  y...  me  ha  caido 
menudo  chaparrón ! 


REVISTA  DEL  MES 


{en  la  zarzuela.) 


— ¿Cuándo  son  tus  días? 

— Cuando  me  envíes  el  vertido. 


el  entierro  de  i  a  sardína. 


Nuestro  compañero  Luque  abandonó  la  tierra  de 
los  garbanzos. 


— ?.Fué  V.  á  La  Virgen  de  Atocha? 
—Hombre ,  tengo  costumbre  de  ir  al 
Cármen. 


—La  cabeza  parlante. ..  .  EN  capellanes. 

—Siempre  será  una  cabeza  de  mujer.  ■  ¡Bien!  ¡Bravo!  ¡Otra...!  «Ole...» 


FEBRERO 


“POR  PELLICER. 


LA  CUARESMA. 

¡Gracias  á  Dios  que  acabó 
el  Carnaval!  Estaba  y  a  harto 
de  francachelas. 


¡  \ 
•  v 


El  doctor  y  la  consulta  siempre  en  su  farma¬ 
cia.  ¡Vaj^a  una  gracia! 


los  conciertos. 

Dúo  con  pretensiones  de  terceto. 


LA  PATA  DE  CABRA. 


Espectáculo  para  niños  menores  de  diez  años. 
Vuelve  á  estar  en  alza  D.  Simplicio. 


LOS  TABACOS  SABANOS. 


—¿Qué  le  parecen  á  V*? 

—Como  son  del  Gobierno  saben  á  co¬ 
racero. 


¡  Qué  suerte  la  délos  caseros ,  un  mes  con 
veintiocho  dias! 
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CRÓQUIS.—POR  TERUEL.  . 


Los  invisibles  átomos  del  aire 
en  derredor  palpitan  y  se  tragan, 
la  atmósfera  se  nubla  por  completo, 
la  tierra  cubre  puertas  y  ventanas , 
oigo  flotando  en  olas  que  me  axfixian 
rumor  ignoto  que  me  niela  el  alma, 
mis  párpados  se  entornan.... ¿qué  sucede*? 

¡¡Es  que  barren  mi  casa!! 

Angel  de  la  Guardia. 


EPIGRAMAS. 


Dijo  Juan  á  Cárlos  Pita: 

¡Tu  novia  está  despechada... 
no.  acudiste  á  la  cita , 
y  es  muy  justo.... 

—¡Qué  bobada! 
respondió  Pita:  derecho 
siempre  en  lo  que  hago  le  doy ; 
y  además  seguro  estoy.... 
que  al  contrario. ..¡Tiene  un  pecho! 

P.  Pcre*  Rloja. 


¿A  dónde  vas  tan  de  priesa *? 
le  dijo  Cárlos  á  Barto. 

^-Á  asistir  ,  que  está  do  parto 
la  burra  do  la  alcaldesa. 

J.  III.  Lorcdo. 


—«Debieras  ir  al  café» 
dije  al  petardista  Eloy: 
y  él  repuso,  en  eso  estoy, 
más  aunque  debo,  no  iré, 
pues  por  que  debo,  no  voy. 

Enrique  Príncipe  y  Salorrea. 


La  beata  Soledad 
dice  que  pide  por  todos 
y  dice  una  gran  verdad; 
pues  saca  de  varios  modos 
implorando  caridad. 

Alejandro  Localle. 


Daba  bromas  D.  José 
á  Inés  la  recien  casada, 
hasta  que  dijo  picada 
¡ay!  que  pesado  es  usté. 

—Aquel  contestóla,  amiga, 
por  ello  estoy  sin  cuidado: 
ignoro  si  soy  pesado, 
más  basta  que  usted  lo  diga. 

A.  Alcalde  Valladares. 


LA  MUJER. 


PANORAMA  VIEJO  CON  CRISTALES  NUEVOS. 

Vamos  á  decir  algo  nuevo  sobro  la  mujer,  y  como  la  mu¬ 
jer  es  cosa  de  vista,  y  aun  algo  más,  y  como  inolvidable¬ 
mente  tiene  muchos  puntos  de  vista,  asi  como  también  so 
la  puede  ver  desdo  muchos  puntos....  Sinteticemos  estos 
hoy,  con  relación  á  la  sociedad. 

Campoamor  lo  ha  dicho  ya,  y  en  unos  versos  célebres  por 
cierto. 


En  este  mundo  traidor 
nada  hay  verdad  ni  mentira, 
todo  es  según  el  color 
del  cristal  por  que  se  mira. 

Á  guisa  pues,  do  ópticos,  vamos  buscando  los  cristales , 
tras  de  los  cuales  miran  á  la  mujer  los  siguientes  caba¬ 
lleros  particulares: 
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Un  santurrón.  La  mujer  es  una  cuestión  que  nunca 
indo,  pero  que  todos  los  dias  toco. 

Un  bu3n  casado.  ¡La  mujer!  Es  un  nombre  cuyo  sig¬ 
nificado  no  comprendo  en  el  número  singular. 

Un  solterón.  La  mujer  es  una  mina  de  propiedad  par¬ 
ticular  y  de  aprovechamiento  común. 

Un  millonario.  La  mujer  es  la  yegua  número  1  de 
mis  cuadras. 

Un  fotógrafo.  La  mujer  es  un  objeto  que  dá  constan¬ 
temente  malas  pruebas. 

Un  naturalista.  La  mujer  es  sencillamente  el  medio 
de  reproducción  de  la  especie  humana. 

Un  poeta.  La  mujer'  es  una  copia  mutilada  del  original 
que  existe  en  mi  corazón. 

Un  buen  mozo.  La  mujer  es  el  único  negocio  lucrativo 
que  he  realizado  en  mi  vida. 

Un  médico.  La  mujer  es  la  enfermedad  incurable  de  la 
humanidad. 

Un  filósofo.  La  mujer  es  cuestión  de  práctica.  Yo  solo 
entiendo  de  teorías. 

Un  gastrónomo.  La  mujer  es  el  pastel  más  sabroso  de  la 
cocina  de  Dios. 

Un  tonto.  La  mujer  es  una  cosa  indispensable  para 
casarse. 

Un  calavera.  La  mujer  es  el  único  estudio  á  que  le  ten- 1 
go  afición. 

Un  inglés.  La  mujer  es  un  nombre  que  consta  de  cin¬ 
co  letras. 

El  autor.  La  mujer  es....  el  objeto  do  este  articulejo. 

H.  nioly  do  Baños. 


CIJENTO. 


Ganoso  de  ver  su  novia 
(Maruja,  la  del  tio  Zapo) 
iba  Farruco  Costales 
á  vadear  el  rio  Tajo, 
cuando  viéndole  su  amigo 
gritó  así  desde  lo  alto : 

¡  Mira  que  te  vas  á  ahogar! 
más  echándola  de  sábio 
dicen  que  dijo  Farruco: 

Cómo  he  de  ahogarme  ¡  so  ganso  ! 

¿no  ves  que  llevo  de  corcho 
las  suelas  de  los  zapatos? 

Domingo  Arjonn. 


SONETO. 


Cabe  la  hermosa  fuente  de  Cibeles 
Viéndote  en  coche  ayer  por  vez  primera , 
Dije  admirando  faz  tan  hechicera: 
«'.Vengan  vates  á  aquí!  vengan  pinceles!» 
Y  te  seguí  á  través  de  los  vergeles , 
Ilusión  halagando  lisonjera, 

Hasta  que  te  arrancó  de  la  pradera 
El  brio  de  los  héticos  corceles. 

Quedé  lúgubio,  triste,  cavizbajo, 

Cuando  partieron  ráudos  como  el  viento, 
Jurando  tuyo  sér,  ó  echarme  á  un  tajo; . 
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Más  después  te  vi  en  Paul  coa  iin  sargento, 
Media  tostada  izáudote  de  abajo, 

Y  toda  mi  ilusión  se  fuó  al  momento. 

Juan  Antonio  Burral. 


su  hijo,  un  pillo  y  un  truhán. 
¡Qué  verdad  dice  el  refrán! 
de  tal  palo  tal  astilla. 


E.  ITrdlaga. 


Cuando  leen  Vds.  en  ciertos  sitios:  «Fabricante  de  bu¬ 
ñuelos»  desde  luego  habrán  Yds.  dicho  :  ¿dónde  están  las 
máquinas,  artefactos,  etc.  de  estos  industriales  soi  dissanll 
Pues  ahí  verán  Vds. 


ES  NATURAL. 


Yo  he  visto  pescar  langosta 
y  la  pescaban  en  lancha. 

¡Es  natural!  A  la  angosta 
se  la  pesca  con  la  ancha. 


Constantino  Gil. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


Se  ha  puesto  á  la  venta  en  las  principales  librorías,  el 
juguete  en  dos  actos  de  nuestro  amigo  Constantino  Gil,  La 
llave  del  Paraíso  que  con  tau  buen  éxito  se  ha  representado 
en  el  Teatro  Español. 

—Hemos  recibido  la  visita  de  nuestro  apreciable  colega 
La  Ilustración  Popular  Económica ,  revista  científico  -literaria 
que  con  gran  aceptación  se  publica  en  Valencia. 


CHARADAS. 


{En  un  tribunal  de  exámenes.) 

El  examinador  al  examinando: 

¿Conoce  V.  las  Siete  Partidas1? 

(El  examinando.)  Lo  que  es  yo,  no  sólo  conozco  siete,  sino 
setenta  y  aün  más. 


Mi  primera  es  una  letra 
que  con  segunda  hace  un  líquido, 
tercera  con  cuarta  es  nada  ; 
y  por  Dios,  que  estoy  lucido, 
si  llega  á  cogerme  el  todo 
sin  paraguas,  lector  mió. 


EPIGRAMA. 


.¿i 


¡Que  labra  moneda  falsa, 
Zaratan!  Eso  es  calumnia, 
que  vayan  á  registrarle 
y  á  ver  si  le  encuentran  una. 


E.  llurt lie. 


«¡Vengan  los  desesperados 
y  vengan  cuantos  quisieren! 
les  probaré,  que  no  mueren, 
aunque  se  hallen  deshauciados. 

Reto  á  los  subdelegados 
de  la  medicina,  ciencia, 
á  que  envien  con  frecuencia 
enfermos  á  mi  farmacia; 
y  admirarán  con  la  gracia 
que  los  curo  en  su  presencia.» 

Así  se  explica  el  doctor 
Camama,  de  Bulipen. 

¡Y  esto  lo  leen  y  ven 
los  médicos  sin  rubor! 

¡Para  cuándo,  Gran  Señor, 
observando  estos  desmanes , 
guardas  tus  rayos  titanes! 

Fulmínalos  sin  clemencia, 
y  para  bien  de  la  ciencia , 
líbranos  de  charlatanes. 

Juan  Antonio  Barral. 


DE  TAL  PALO.... 


Mi  prima  era  (1)  conjunción 
artículo  es  mi  segunda, 
y  es  m  iy^poco  lo  que  abunda 
mi  tercera,  interjección. 

Pescado  es  dos  con  tercera', 
prima  y  tercia  he  de  tener 
del  todo,  que  es  de  mujer 
el  nombre  que  apeteciera. 

III.  Tapia  y  Serrano. 


(Las  solucionas  en  el  próximo  número.) 


' 


í  AJ.  v**.. 


(1)  Anticuada. 
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Un  hombre  honrado  os  Don  Juan 
y  por  sus  virtudes  brilla ; 
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ANO  IV 


EL  MUNDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPIETARIO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA. 


SEMANARIO  HUMORÍSTICO 

(se  publica  los  domingos) 


DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JOSÉ  LUIS  PELLICER: 


PRECIOS  r>E  SUSCRICION. 

Fn  Madrid:  un  mes.  i  rs  ;  número  suelto,  un  real.-En  Provincias;  un  Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid.  Provincias, 

r.n  ..  y  Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  6  libranza  en  la  Admi- 

nistracion  de  este  periódico.  Plaza  de  San  Nicolás,  num.  8,  segundo.  Se 
admiten  sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


mes,  S  rs.;  tres  meses,  1S  rs  ;  número  suelto,  un  real  SO  céntimos.— Por- 
tucal;  tres  meses,  16  rs.— Francia.  Inglaterra  é  Italia;  tres  meses, 
20  rs.— América  v  Filipinas:  semestre,  5  ps.  fs, ;  un  año,  5  1 1"2  ps.  fs  — 


IAAAAA/W» 


HAAAAA/A 


LA.  CÜARE8MA.-POR  PELLICER. 


—Bien  dicen,  empieza  el  ayuno  y  sus  consecuencias.  Lo  que  es  por  mí., . 
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TIPOS. — por  Perea. 


Yaya  unos  jóvenes  los  del  dia.  ¡Qué  perdido  está  el  mundo! 


LOS  OJOS. 


Los  alegres  ojos  de  mi  vecina  me  hacen  recordar  los 
ojos  de  otras  hermosas  mujeres,  que  para  mi  eterno  tor¬ 
mento  veo  frecuentemente,  y  esto  me  obliga  hoy  á  pensar 
en  ellos,  para  confesar  ingénuamente  que  entre  los  ojos  se 
observan  diversas  categorías  y  diferentes  razas. 

Por  ejemplo,  hay  ojos  que  subyugan  como  un  tirano, 
ojos  alegres  como  unas  castañuelas,  ojos  tristes  como  la 
desgracia,  ojos  ¡nocentes  como  la  infancia,  ojos  dulces  co- 
-  mo  la  ilusión,  ojos  inteligentes  como  el  porvenir,  ojos  cri¬ 
minales  como  la  traición,  ojos  expresivos  como  el  amor  y 
ojos  hueros  como  el  humo. 

Yo  me  declaro  partidario  de  los  primeros,  porque  los 
ojos  se  han  de  saber  imponer,  para  mandar  y  subyugar  á 
todos  los  demás  que  le  ofendan  con  sus  miradas. 

Los  ojos  inocentes,  como  los  dulces,  son  ojos  de  otros 
tiempos,  por  eso  son  hoy  muy  raros. 

Existen  también  otra  clase  de  ojos;  existen  ojos  negros 
como  la  noche,  ojos  azules  comó  el  cielo,  ojos  pardos  cómo 
las  tardes,  ojos  verdes  como  la  mar,  ojos  encarnados  como 
la  grana,  ojos  cenicientos  como  la  niebla  y  ojos  claros  co¬ 
mo  la  aurora. 

Estos  últimos  los  he  conocido  en  los  del  besugo,  por 
los  que  suele  decir  la  gente:  «Te  veo,  besugo,  que  tienes  el 
ojo  claro.»  Con  esto  querrán  significar  indudablemente 
que  el  besugo  es  un  buen  pez,  en  su  clase,  se  entiende. 

Los  ojos  negros  son  los  que  subyugan  y  tiranizan  más 
á  los  hombres,  mientras  que  los  pardos  acusan  su  crimen 
por  la  traición  con  que  saben  mirar.  Los  de  mi  vecina  son 


de  estos,  pardos  como  la  traición,  pardos  como  la  mentira, 
porque  la  mentira  es  parda,  y  reclamo  la  originalidad. 

4 

*  ♦  4 

Por  supuesto,  que  las  aplicaciones  de  los  ojos  son  in¬ 
numerables. 

Cuando  los  ojos  están  entreabiertos,  intrigan  contra  el 
bien. 

Cuando  los  ojos  no  miran  derechos,  conspiran. 

Cuando  los  ojos  miran  serenos,  dentro  de  unos  párpa¬ 
dos  que  no  vacilan,  es  que  no  dudan  vencer. 

Cuando  el  agua  llovediza,  en  su  caída,  forma  lo  que 
con  propiedad  se  llama  burbujas,  y  vulgarmente  ojos,  es 
indudable  que  va  á  llover. 

Cuando  le  miran  á  uno  con  malos  ojos  es  señal  que  no 
le  miran  bien. 

Aparte  de  estos  infalibles  pronósticos,  de  adivinación 
mágica,  no  puede  negarse  que  existe  el  mal  de  ojo,  lo  mis¬ 
mo  que  los  ojos  malos. 

El  mal  de  ojo  le  padecen  los  que  por  primera  vez  se 
aman,  ó  son  amados.  . 

Los  ojos  malos,  los  tienen  siempre  los  enamorados 
cuando  se  ponen  mohínos. 

Los  bizcos  están  considerados  perpétuamente  como 
enemigos  recalcitrantes  de  toda  situación;  por  eso  se  dice 
de  ellos  «que  miran  contra  el  gobierno,»  ó  como  si  dijéra¬ 
mos:  «son  de  la  oposición.» 


Algunos  individuos  se  entretienen  en  dar  en  ojos  á 
otros  individuos  que  los  tienen  entre  ojos;  lo  cual,  bien 
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FISONOSüYAS.-por  Urrutia. 


calculado,  me  parece  una  porquería,  y  esto  sea  dicho  con 
perdón  de  ustedes. 

En  lenguaje  náutico,  pasar  un  buque  á  otro  por  ojo,  es 
un  equivalente  de  reventarle,  ó  partirle  por  el  eje,  en  len¬ 
guaje  terrenal. 

Por  saltar  á  otro  un  ojo  habría  millares  de  ciudadanos 
que  se  saltaran  dos.  Excesos  de  la  fraternidad  común  ex¬ 
tendida  en  la  raza  humana.  . 

♦ 

♦  * 

Pero,  ¿tienen  algo  de  particular  los  ojos?  Preguntad 
qué  es  á  un  filósofo,  y  os  dirá,  «que  uno  de  nuestros  senti¬ 
dos,»  y  si  lo  preguntáis  á  un  materialista  os  añadirá  «que 
es  un  órgano  colocado  en  la  cabeza  de  los  animales,  por  el 
cual  reciben  estos  las  sensaciones  de  la  vista,»  con  cuya 
definición  dejan  fríos  á  los  poetas  que  han  dedicado  mil 
odas  y  cien  sonetos  á  los  ojos  de  Laura,  por  ejemplo. 

Y  en  esta  definición  no  estoy  conforme  con  los  sábios. 

No  son  los  ojos  patrimonio  solo  de  los  animales. 

Los  quesos  tienen  sus  ojos  para  ver  el  cuajo  de  la  leche. 

Los  puentes  los  tienen  para  llorar  los  rios. 

Las  cuentas  y  las  perlas  los  tienen  para  dejarse  en¬ 
sartar. 

Las  agujas  lo  tienen  para  aprisionar  en  él  al  hilo  ó  la 
seda. 

Los  rios,  como  el  Guadiana,  tienen  sus  ojos  para  ver 
venir  las  crecidas. 

Las  herramientas  lo  tienen  para  que  entre  por  él  el 
ástil  ó  mango  con  que  agarran  para  trabajar. 

Y  la  Providencia  tiene  también  su  ojo  para  vernoá*  á 
todos. 

Este  ojo  se  muy  temible.  Infunde  más  miedo  al  hom¬ 
bre  que  los  ojos  subyugadores  y  negros  de  una  mujer  her¬ 
mosa. 

NicolAs  Díaz  y  Perez.  ^  * 


Leo  en  el  balcón  del  piso  principal  de  una  casa: 

«Se  admiten  huéspedes  sin  asistencia.»  Seria  curioso 
ver  cómo  se  las  arreglarán  los  tales  huéspedes  en  la  tal 
casa. 

— 


NO  ME  CASO. 


A  LA  MADRE  DE  CECILIA. 

Aprovecho  la  ocasión 
en  que  Cecilia  está  ausente, 
para  hablarla  francamente 
de  mi  triste  situación. 

Situación  ¡triste  en  verdad! 
que  si  no  toma  otro  giro 
tendré  que  pegarme  un  tiro 
con  mucha  serenidad. 

Mi  familia,  el  otro  dia, 
con  muchísima  insistencia 
me  ha  negado  la  licencia 
que  justamente  pedia. 

No  valieron  mil 'razones 
y  argumentos  hasta  allí... 
ni  un  labio  dijo  que  sí, 
todos  dijeron  que  nones. 

¡Ay!  señora,  ¡qué  familia!... 
cuanto  más  rogaba,  más 
decía:  «no  efectuarás 
el  enlace  con  Cecilia.» 

Yo,  entonces  me  exasperaba 
y  preguntaba  el  por  qué: 
pero,  horripílese  usté, 

¡todo  el  mundo  se  callaba! 

Mi  pecho  en  cólera  hirvió, 
luego,  al  suelo  me  caí: 
y  auxilio  al  cielo  pedí, 
y  el  cielo  no  contestó. 


EL  MUNDO  CÓMICO. 


COSAS  DE  NIÑOS.—  pok  Teruel. 


—Papá,  aquí  está  aquel  señor  que  digiste  era  tau  pesado  y  repugnante. 


Quien  contestó,  fue  papá 
que,  con  ceno  un  poco  airado, 
gritóme:  «ese  enamorado, 
levántese  y  venga  acá.» 

Humilde,  como  buen  hijo, 
del  suelo  me  levanté: 
fué,  me  besó,  le  besé, 
púsose  en  voz,  y  me  dijo: 

— Le  juro,  señor  bolonio, 
por  estás  mis  zapatillas, 
que  le  rompo  seis  costillas 
si  me  habla  de  matrimonio. 

Sepa  Y.,  y  en  esto  piense, 
que  Cecilia  tuvo  amores 
con  un  cabo  de  tambores 
de  la  reserva  de  Orense. , 

Ante  mi  padre,  con  brío, 
tal  calumnia  rechacé: 
y  él  me  arrimó  un  puntapié 
de  padre  y  muy  señor  mió. 

La  sentencia  fué  fatal: 
quedé  vilmente  vencido; 

¡ni  el  mismo  doctor  Garrido 
me  salvara  en  trance  tal! . . . 


En  resúmen:  acordé 
no  casarme  con  Cecilia. 

— Recuerdos  á  su  familia. — 

Señora,  á  los  pies  de  usté. 

Leonardo  Mármol. 


EL  m  ENFERMO. 


FABULA. 

Descomulgado 
Picaro  hueso 
Tragóse  un  pobre 
Can  Perdiguero. 

¿Tragóse,  dije? 
Pues  no,  no  es  eso, 
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ENTRE  ESTUDIANTES. -por  Urrutia. 


Cuadro  1.°' — Chico,  qué  hambre  tengo,  ¿tienes  capa?  |  — ¡¡Lomó!! 

— Mira,  se  me  ocurre  una  idea. . .  Vamos  á  cenar  lomo.  ¡  — Sí,  el  del  último  libro  que  nos  queda. 


Cuadro  2.°  ¡¡ 


EL  MUNDO  CÓMICO. 


N.°  125 


EN  EL  GRAN  MUNDO.— por  Cilla. 


—Señora,  si  V.  me  permite. . . 
—Todo  lo  que  V.  quiera. 


Que  de  otro  modo 
Decirlo  debo. 

Quiso  tragarlo, 

Pero  al  hacerlo, 
Atravesósele 
En  el  garguero. 

¡Ay  qué  de  angustias! 
¡Qué  de  tormentos! 

Ni  guau  podia 
Decir  el  Perro. 

En  tan  horrible 
Crítico  aprieto, 

Fué  necesario 
Llamar  al  médico. 

Vino  muy  lista 
(Era  un  Sabueso) 

Y  encontró  el  caso 
Sério,  muy  sério. 

Eso  no  obstante 
Dijo:  "veremos, n 

Y  abrir  la  boca 
Mandó  al  enfermo. 

Abrióla  aqueste, 

Y  él...  ¡qué  talento! 
Toda  la  pata 
Metióle  dentro. 

Heroico  y  mucho 
Era  el  remedio; 

Pero  por  último 
Sacóle  el  hueso. 


El  Can  en  tanto 
Tenia,  es  cierto, 

Hecho  una  lástima 
El  tragadero. 

Mas  un  gran  práctico 
Le  ordenó  luego 
Quietud,  jarabe, 

.  Dieta  y  silencio. 

Notable  alivio 
Sintió  con  esto; 

Mas  por  desgracia 
Varió  de  método. 

— ¡Dieta!  exclamaba 
El  enfermero  , 

(Que  por  más  señas 
Era  un  Podenco) : 

¡Pues  si  prosigue 
Dos  dias  eso, 

De  hambre  el  paciente 
Se  va  al  infierno! 

Miguel  Agustín  Principe. 


EPIGRAMAS. 


Dijo  Antón  á  su  mujer: 
—Si  todo  cuerpo,  Anastasia, 
diz  que  es  pesado;  á  mi  ver, 


N.°  125 


EL  MUNDO  CÓMICO 


7 


A  CAZA  DE  GANGAS. — por  Teruel. 


Mi  primera  aparición  ya  es  un  recuerdo. 

La  seguí  como  un  faldero,  la  paseé,  pero  ¡nada!  ¡Ya  se 
vé,  ella  se  puso  de  largo  y  yo  fui  tan  corto!...  No  la  mere¬ 
cí  ni  una  mirada,  ni  una  sonrisa,  ni  un  gesto.  Aquello  fué 
una  horrible  decepción. 

Hoy  mi  amor  es  más  positivo:  la  veo,  la  saludo,  conozco 
á  su  familia.  ¡Ohl  esto  es  la  gloria.  ¡Trabajaré  para  crear¬ 
me  un  porvenir,  y  después. . .  después  á  la  Vicaría. 


Decididamente  no  he  nacido  para  casado. 

Mi  positivo  amor  de  otros  dias  no  tuvo  por  convenien¬ 
te  esperar  la  conclusión  de  mi  carrera  de  albéitar:  la  hizo 
la  córte  un  sargento  de  los  suprimidos  Guardias  del  Rey ,  y 
ella  sin  duda  pensó,  ¿á  qué  estamos?  y  se  casó.  Por  otra 
parte  creo  que  hizo  bien:  yo  nada  le  prometía,  y  luego  he 
sabido  que  con  miradas  no  se  aprisionan  pechos  femeni¬ 
les.  ¡Lo  que  hace  la  experiencia! 

Posteriormente  tuve  relaciones  con  modistas,  que  me 
abandonaron  por  gomosos  enriquecidos,  con  planchadoras 
que  me  arrugaron  la  ropa,  con  coquetas  que  se  tornaron 
juiciosas  á  fuerza  de  reir:  he  enamorado  en  bailes  públicos 
á  viejas  enmascaradas,  á  patronas,  porteras  y  demás  gen¬ 
te  menuda;  he  despreciado  por  quijotismo  á  prójimas  que 
me  hubieran  comprendido,  y  he  recorrido  con  exceso  toda 
la  escala  social.  Siempre  sembrando  esperanzas  y  recolec¬ 
tando  siempre  desengaños. 

La  última  etapa  del  principio  del  fin  de  mi  existencia, 
tiene  siete  pares  de  bemoles. 

Se  llamaba  Dolores,  y  mi  amago  de  suegra,  Dorotea. 
Ambiciosas  como  mujeres  y  creyéndome  un  Creso,  me  re¬ 
cibieron  en  su  albergue.  ¡Nunca  hubieran  hecho  esto!  In¬ 
vestigador  por  experiencia  y  cazador  por  necesidad,  no 
solté  prenda,  permanecí,  como  si  dijéramos,  á  la  espectati- 
va.  Ellas  también  nadaban  entre  dos  aguas;  pero  ¡quiá!  ni 
por  esas. 

Hubo  aquello  de  «mi  mamá  no  sabe  nada,»  mientras 


tu  maare  aeDc  ae  ser 
cuerpo  por  antonomasia. 

R.  Contreras. 


Bernabé,  aunque  no  le  peté, 
y  aunque  atrevido  y  audaz 
se  tenga  por  müy  capaz, 
no  pasa  de  capacete. 

F.  Barthe. 


— Me  carga  ese  hombre,  Teresa; 
con  su  visita  hago  el  oso. 

—  Eres  insociable,  esposo; 
mira,  á  mí  poco  me  pesa. 

Juan  Antonio  Barral. 

IIISTORIA  DE  LOS  SOLTEROS 


APUNTES  DE  UNA  CARTERA. 


)ero  la 


Ayer  la  vi  por  vez  primera;  yo  no  la  conocía; 
adivinaba.  Iba  de  corto  y  hacia  un  mes  que  me  habían 
puesto  pantalones  largos.  ¡Qué  sutileza  demostré  para  in¬ 
quirir  su  vivienda!  ¡Cuán  sutilmente  hice  el  oso!  esto  ni 
lo  conocía  ni  lo  adivinaba;  pero  ello  era  verdad.  Procuran¬ 
do  ocultarme  de  todos,  hacíame  más  ostensible  y  así  lle¬ 
gamos  á  su  casa:  piso  cuarto  con  honores  de  guardilla: 
supe  esto  por  medio  de  una  moneda  que  se  perdió  entre 
las  manos  ae  su  portera  ó  guardiana. 

Han  pasado  tres  años. 
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esta  dormía  con  un  ojo  abierto,  y  la  consiguiente  protesta 
de  fidelidad,  y  los  fingidos  celos,  y  las  explicaciones  inelu¬ 
dibles,  y  todo  el  fárrago,  en  fin,  que  requiere  la  pesca  ma- 
l'ltB-l 

Por  fortuna,  y  merced  á  mis  conocimientos  en  la  mate¬ 
ria,  hice  saltar  á  la  madre,  y  con  tan  plausible  motivo  me 

desembaracé  para  in  eternum. 

Desde  hoy,' pues,  me  retiro  á  la  tranquila  vida  del  ho¬ 
gar  doméstico.  ,  .  . 

Un  consejo  ahora  para  los  que  se  encuentren  en  estado 

de  merecer. 

Si  queréis  ser  casados,  huid  de  cuanto  llevo  expuesto,  y 
lo  conseguiréis;  en  una  palabra,  huid  el  conocimiento  del 

mundo.  .  „  ,  . 

Antonio  Boloix. 


LO  RELATIVO. 

Que  son  mis  orejas  grandes, 

Fábio  amigo,  me  motejas, 
tienes  razón,  y  en  las  tuyas 
advierto  la  diferencia. 

Para  ser  de  hombre,  las  mias 
son  colosales  de  veras; 
más  las  tuyas,  para  un  burro 
como  tú,  son  muy  pequeñas! 

LO  ABSOLUTO.  ' 

Necio  y  oscuro  y  vulgar 
tu  discurso  escuché  ayer, 
y  dije  sin  vacilar: 

— Para  no  hacerse  entender 
¿no  es  mucho  mejor  callar? 

Manuel  del  Palacio. 

t 

ILUSIONES  Y  CHOCOLATE. 

Ayer  de  madrugada  tuve  un  sueño 
que  embargó  mis  sentidos  dulcemente; 
me  contemplé  á  tus  pies...  y  ya  risueño 
iba  á  acercar  mis  labios  á  tu  frente; 
más...  pagaron  los  tuyos  tal  empeño 
oprimiendo  mi  boca  blandamente... 

Y  de  pronto  escuché. ..  ¡qué  disparate! 
—  Señorito...  aquí  traigo  el  chocolate. 

Ramiro  Blanco. 


Es  rojo  el  astro  del  dia, 

El  firmamento  es  azul, 

La  ilusión  color  de  rosa, 

El  color  de  mi  alma,  tú. 

A  todo  aquel  que  se  mucre 
Lo  llevan  á  un  panteón, 
Rogad  por  mí  si  algún  dia 
Me  veis  en  su  corazón. 


P.  Sañudo  Autran. 


Un  pobre  hombre,  cansado  de  Himeneo,  decía  que  el 
matrimonio  tenia  semejanza  con  el  Calvario;  el  marido 
era  el  Salvador,  la  mujer  San  Dimas  y  la  suegra  el  mal 
ladrón. 


En  cierta  reunión  presentaron  á  la  aristocrática  dueña 
de  la  casa  á  un  joven  imberbe. 

— Tengo  el  honor  de  presentar  á  Y.  al  señor...  hijo  del 
ministro  de.. . 

— ¡Ah!  muy  bien, -contestó la  dama, — tan  joven  y  ya 
es  hijo  de  un  ministro. 

CANTARES. 


Yo  conocí  á  una  mujer, 

Que  me  juró  amor  eterno; 

Y  al  poco  tiempo  se  fué, 

Con  un  cabo  de  lanceros. 

J.  M.  Loredo. 


¡Fué  en  Capellanes!...  ¡cenamos 
¡Bailamos  una  galop... 

Y  á  la  mañana  siguiente 
Fui  á  empeñar  mi  reloj! 

En  un  sueño,  Julia  mia, 
Constante  y  tierna  te  vi; 

Y  enseguida  quedé  muerto 
Del  susto  que  recibí. 


EPITAFIO, 


Aquí  yace  un  gran  doctor 
en  absoluto  quietismo 
— ¿Le  mataron? — No  señor, 
fué  que  se  asistió  á  sí  mismo. 


POSITIVISMO. 


.Bien  haces,  Tisbe,  en  aceptar  la  mano 
Del  viejo  que  la  tuya  solicita, 

Que  al  fin  eres  mujer  y  eres  bonita 

Y  en  tí  buscar  constancia  fuera  en  vano. 
Tal  vez  tu  amante  con  furor  insano 

Hoy  la  existencia  por  tu  amor  se  quita, 

Y  á  fé  que  al  contemplar  su  amante  cuita, 
Juzgo  que  su  criterio  no  está  sanó. 

Si  llegara  en  el  mundo  á  establecerse 
El  vivir  sin  comer  como  sistema, 

Aún  podria  el  obstáculo  vencerse; 

Mas  hoy  solo  te  resta  este  dilema, 

Que  debe  por  tu  ingenio  resolverse: 

Comer  ó  no  comer:  Ecco  il  problema. 

Luis  Taboada. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


Hemos  recibido  un  ejemplar  de  la  notable  y  esmeradí¬ 
sima  traducción  que  nuestro  amigo  D.  Mariano  Blanch, 
de  Barcelona,  ha  hecho  de  la  obra  maestra  de  J.  Michelet, 
titulada  El  Mar.  Las  doctrinas  materialistas  que,  con  el 
más  perfecto  criterio  se  desenvuelven  en  esta  producción 
del  notable  escritor  francés,  así  como  lo  elegante  de  su 
edición,  son  causas  más  que  suficientes  para  que  esta  tra¬ 
ducción  alcance  su  merecido  éxito. 

— Acabamos  de  ver  el  último  número  de  El  Correo  de  la 
Moda ,  revista  popular  de  las  familias  que  con  gran  acepta¬ 
ción  dirige  Doña  Angela  Grassi.  Continúa  publicando  una 
preciosa  novela  de  Teodoro  Guerrero  y  el  libro  del  señor 
Diaz  Perez,  De  Madrid  i  Lisboa. 

— Tenemos  á  la  vista  el  prospecto  del  nuevo  periódico  de 
jurisprudencia,  Diario  del  Derecho  Internacional  priva¬ 
do,  que  ha  comenzado  á  publicarse  en  París  y  que  nada  se 
le  puede  pedir. 


Solución  d  las  charadas  del  número  anterior. 

1. a-*  AGUACERO. 

2. a— CARLOTA. 


MADRID.- IMPRENTA  DE  M.  MINÜE3A, 
calle  de  Juanelo,  núm.  i9. 
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ANO  IV. 


EL  MUNDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPETARIO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA. 


SEMANARIO  HUMORÍSTICO 

(SE  BIBLICA  LOS  DuMIKGOS) 


DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JOSÉ  LUIS  PELLICER, 


PRECIOS  DE 

En  Madrid:  un  mes,  4  rs  ;  número  suelto,  un  real.— En  Provincias;  un 
mes,  o  rs  ;  tres  meses.  15  rs  ;  número  suelto,  un  real  50  céntimos.— Por¬ 
tugal;  tres  meses,  1G  rs  — Francia.  Inglaterra  é  Italia;  tres  meses, 
20  rs.— América  y  Filipinas:  semestre.  3  ps.  fs.;  un  año,  5Ip2ps.  fs  — 


SUSCRICION. 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero 
y  Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  6  libranza  en  la  Admi 
nistracion  de  este  periódico,  Plaza  de  San  Nicolás,  núm.  8,  segundo.  Se 
admiten  sellos  de  comunicaciones,  pero  en  carta  certificada. 


NUESTROS  HOMBRES. -POR  PEREA. 


MANUEL  FERNANDEZ  Y  GONZALEZ 
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LO  QUE  ABUNDA. -por  Urrutia. 


•  $ 


Tertulia  de  moral  al  aire  libre. 


PIDO  EN  TAL  IGLESIA. 


i. 

— He  encontrado  la  piedra  filosofal. 

— ¿Dónde? 

— En  los  salones  de  la  alta  sociedad  madrileña. 

— ¿Cómo? 

— Escucha  y- lo  sabrás. 

Mi  amigo  Eduardo  Villegas,  hijo  de  padres  ricos,  pero 
honrados,  ex-cstudiante  de  leyes,  de  gallarda  presencia  y 
de  claro  ingenio,  era  quien  sostenia  conmigo  el  diálogo  an¬ 
terior.  Presté  oido  y  continuó  como  sigue: 

— Ya  sabes  que  hace  seis  meses,  la  última  vez  que  nos 
encontramos,  no  tenia  sobre  qué  caerme  muerto  ni  sobre 
qué  sostenerme  vivo. 

— Lo  recuerdo. 

— Pues  bien,  mi  posición  ha  variado  por  completo.  Gra¬ 
cias  á  este  traje  (y  me  enseñaba  uno  de  etiqueta  que  ves¬ 
tía)  soy  dichoso. 

— Te  doy  la  enhorabuena. 

—La  recibo.  Este  pantalón  negro,  este  chaleco  y  este 
frac  constituye  mi  patrimonio.  Sin  ellos  no  hubiera  po¬ 
dido  presentarme  en  casa  de  la  duquesa  de  esto,  de  la 
marquesa  de  lo  otro  y  de  la  condesa  de  lo  de  más  allá.  Es¬ 
tas  y  otras  señoras  que  no  cito,  pero  que  tú  conoces  de 
nombre  al  ménos,  dan  tés  frecuentemente  según  habrás 
sabido  por  los  periódicos.  ¡Yo  me  alimento  con  esos  tés!  El 
té  ha  sido  mi  salvación,  al  té  le  debo  la  vida!  La  cama,  el 
lavado  y  planchado  y  un  líquido  que  asegura  mi  patrona 
que  es  chocolate  de  Matías  López,  el  cual  debía  demandar¬ 
la  por  injuria  y  calumnia,  ma  cuestan  diariamente  cuatro 


reales,  y  por  esa  módica  cantidad  me  sostengo  hasta  las 
doce  de  la  noche,  hora  que  espero  con  ánsia  porque  es  la 
hora  del  té,  como  si  dijéramos  de  mi  comida.  Felizmente 
aquel  cocimiento  chino  no  es  sino  el  pretexto  para  ofrecer 
algo)sólido  á  la  aristocrática  voracidad  de  los  concurrentes, 
y  el  té  significa  fiambres,  emparedados,  pastas,  ponches^ 
lo  necesario,  en  fin,  para  que  yo  viva  hasta  la  noche  si¬ 
guiente: 

— ¿Y  así  vives? 

— Así  vivo.  Frecuento  las  reuniones  del  gran  mundo, 
bailo  rigodo  para  entretener  el  apetito,  y  deben  ser¬ 
virme  de  estimulantes  un  rondó  cantado  por  una  aficiona¬ 
da  ó  una  poesía  leída  por  un  poeta  faldero.  Pero  no  me 
compadezcas:  pmo  te  dije,  soy  dichoso,  vivo  en  mi  ele¬ 
mento,  soy  u  Lijo  predilecto  de  la  buena  sociedad,  que  es 
para  mi  madi.  jriñosa,  alimentándome  con  un  biberón  de 
té. . .  y  de  fir  Jes. — Son  las  tres,  voy  ¿  visitar  á  la  Ba¬ 
ronesa  de  Tanque  recibe  mañana.  ¡Adiós! 

—¡Adiós! 

II. 

Esto  fué  á  mediados  de  Cuaresma.  Desde  entonces  no 
había  vuelto  á  ver  á  Eduardo.  Anteayer  le  vi  entrar  en 
mi  dormitorio  muy  de  madrugada.  (1)  Venia  sumergido  en 
un  gaban  inmenso  y  parecía  muy  triste. 

—  ¿Qué  es  eso?  ¡Cómo  tú  por  aquí!  Esclamé  abriendo  un 
ojo,  para  saber  quién  me  despertaba. 

— ¡Ay!  Dijo  con  acento  melodramático  y  sentándose  en 
la  cama;  soy  el  hombre  más  desdichado  de  la  tierra.  La  se¬ 
mana  santa  me  ha  matado. 


(1)  Tara  el  autor  de  este  articulo  la  madrugada  empioia  ¿  las  doce 
del  dia.  (.Yol a  del  Director.) 
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COSAS  DE  NIÑOS. — por  Teruel. 


— ¡Es  posible! 

—Si,  amigo  mió.  La  buena  sociedad  es  católica,  santifi¬ 
ca  las  fiestas,  respeta  religiosamente  los  preceptos  de 
nuestra  madre  la  Iglesia  y...  no  da  tés  en  esta  época  del 
año  consagrada  á  la  oración  y  al  recogimiento. 

— Ya  te  comprendo. 

— Nó,  no  comprendes  toda  la  extensión  de  rtii  infortunio. 
Ya  desde  que  se  cerraron  los  salones,  nc  ve  donde  co¬ 
mer,  pero  esto  era  lo  de  menos. 

— ¡Lo  de  menos! 

—  Si.  Un  hombre  que  durante  seis  mest  ha  vivido  del 
té,  bien  puede  vivir  unos  cuantos  dias  de  sopa  de  ajo, 
que  es  barata,  ó  del  café  con  media  tosta<  uc  cuesta  dos 
reales.  Pero  el  apuro  terrible  fué  el  miérc  de  tinieblas, 
de  negras  tinieblas  para  mí.  La  patrona  ..ntró  á  desper¬ 
tarme  trayendo  diez  y  nueve  tarjetas,  en  todas  las  cuales 
decia  poco  más  ó  menos  lo  siguiente: 

«La  marquesa  de  Tal  casa,  pide  para  los  pobres  de  tal  á 
cual  hora  en  la  Iglesia  de  Tal.»  ¿Comprendes  lo  que  quiere 
decir  esto?  Pues  quiere  decir:  Esta  señora  espera  que  va¬ 
ya  V.  á  echar  un  duro,  por  lo  menos,  en  la  bandeja  donde 
con  suma  gracia  estará  dando  golpecitos  con  una  moneda 
para  llamar  la  atención  de  los  fieles.  ¿Y  qué  hacia  yo? 
¿Cómo  faltar  groseramente  á  una  invitación  inspirada  por 
la  caridad,  por  la  más  bella  de  las  virtudes?  ¿Cómo  yo,  que 
vivo  de  la  munificencia  de  esa  dama,  podia  negarme  á  dar 
mi  óbok»?  Imposible;  hubiera  sido  cerrarme  las  puertas  de 
aquella  casa,  donde  había  de  encontrar  durante  un  año 
seguro  y  agradable  alimento  para  el  estómago  y  para  el 
espíritu. 


Quedé  atónito  á  la  vista  de  las  tarjetas,  y  lo  único  que 
se  me  ocurrió  fué  medir  con  un  golpe  de  vista  todo  lo  es¬ 
pantoso  del  compromiso.  Instintivamente  miré  al  chaleco 
colgado  cerca  de  mi  cama.  Uno  de  sus  bolsillos  encerraba 
dos  perros  chicos,  uno  grande  y  dos  ochavos  morunos:  to¬ 
do  mi  capital. 

Después  de  una  meditación  larga,  se  me  ocurrió  una 
idea.  Llamé  al  hijo  de  la  patrona,  un  muchachuelo  muy 
listo  que  suele  servirme  para  los  recados,  y  le  encargué 
que  me  buscase  duros  falsos,  que  prometí  pagarle  á  dos 
reales.  Por  la  tarde  me  había  proporcionado  veinte  duros 
de  distintos  matices,  pero  útiles  para  el  caso.  Aquellos 
cuatrocientos  reales  falsos,  debian,  sin  embargo,  costarme 
cuarenta  verdaderos  y  yo  no  tenia  ni  siquiera  uno.  No  había 
más  remedio  que  empeñar  algo.  ¿Qué? -Este  era  el  pro¬ 
blema. — Lo  resolví  con  el  sacrificio  de  mi  pantalón  y  mi 
chaleco  negro,  únicas  prendas  por  las  cuales  podían  dar 
algo  y  que  pasaron  desde  mi  casa  á  la  del  prestamista.  Y 
aquí  me  tienes,  añadió  mi  amigo  con  lastimosa  voz,  ha¬ 
biendo  cumplido  mi  deber  con  la  sociedad,  gracias  á  unas 
monedas  falsas,  que  Dios  no  me  tomará  en  cuenta  ni  los 
pobres  tampoco,  pero  sin  pantalón  y  sin  chaleco  con  que 
asistir  mañana  al  té  que  debe  ser  mi  alimento  y  que  es  to¬ 
davía  mi  esperanza.  Este  gaban  en  que  vengo  escondido, 
este  pantalón  y  el  frac  compone  todo  mi  equipo:  al  té  no 
puede  asistirse  con  pantalón  de  color;  me  veo,  pues,  en 
el  caso  de  no  ir  ó  de  presentarme  de  frac'  y  calzon¬ 
cillos! 

Todas  las  dificultades  que  Eduardo  encontraba,  podían 
salvarse  con  cuarenta  y  dos  reales:  se  los  di  y  salió  do  mi 
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MODOS  DE  ENCENDER  EL  CIGARRO 


El  más  amistoso.  El  más  valentón. 


El  más  en  boga. 


El  más  económico. 


k PUNTES  DE  ACTUALIDAD). — POR  PtíLLICER. 


El  más  conveniente  (á  los 
lubricantes  de  cerillas,'. 


El  más  calavera. 


El  más  empalagoso 


El  más  humilde. 
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TIPOS. — por  Urrutia. 


casa  bendiciéndome.  Anoche  habrá  tomado  té  en  casa  de 
la  Condesa  de  no  sé  cuántos. 


CANTARES. 


Señoras  que  pedís  para  los  pobres  á  las  gentes  que  asis¬ 
ten  á  vuestras  casas:  si  en  la  cuestación  habéis  recogido 
alguna  moneda  falsa,  sabed  que  esa  moneda  representa, 
no  una  mala  intención,  sino  una  necesidad  de  cumplir  bien 
con  vosotras  que,  ignorándolo,  obligáis  á  muchos  pobres  á 
socorrer  á  sus  compañeros  de  miseria. 

M.  Ramos  Carrion. 

CUENTO  GITANO. 


Diez  gitanos  una  vez 
fueron  de  féria  áMairena, 
y  en  medio  á  Sierra  Morena 
robó  un  ladrón  á  los  diez. 

Hubo  causa  y  protocolo 
y  el  juez  preguntó  asombrado: 

— Y  ¿cómo  os  habéis  dejado 
robar  diez  por  uno  solo? 

El  más  viejo  dijo  al  juez 
entre  confuso  y  contrito: 

—Es  que  también,  señorito, 
íbamos  solos  los  diez. 

A.  Alcalde  Valladares. 


No  me  vengas  con  jachares, 
por  no  acompañarte  á  Eslava; 

¿no  sabes,  hija,  que  estoy  * 

siempre  fijo  en  mi  farmacia? 

No  llores,  porque  la  Pepa 
cruel  te  haya  desahuciado, 
que  en  la  calle  de  la  Luna 
te  está  Garrido  esperando. 

¿A  qué  me  vienes  diciendo, 
que  tu  mal  no  tiene  cura, 
si  están  siempre  en  su  farmacia 
el  autor  y  su  consulta? 

Padeciendo  un  reuma  crónico, 
visité  al  doctor  Garrido; 
me  aplicó  su  panacea, 
y  quedé  al  punto...  lo  mismo. 

Un  mal  muy  grave  rae  aqueja, 
que  no  lo  cura  Garrido. 

Es  una  sindineritis 
rebelde  á  sus  específicos. 

Juan  Antonio  Barral. 
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CROQUIS  MILITARIAS. — por  Jiménez 


—  ¿Y  qué  más  tiene  un  caballo  iriandés  que  uno  español? 

—  ¡Pues  no  ha  de  tener!  No  tienes  más  qué  montar  en  un  caballo  de  estrangis  como  este,  y  antes  de  ocho  dias  sabes 
hablar  en  inglés  correctamente. 


A  PEPA. 


SONETO  HUMORÍSTICO. 

Bebe,  bebe  del  zumo  de  esa  cepa; 

Si  se  agota  el  tonel  otro  destapa: 

¿No  eres  joven  y  alegre?  ¿No  eres  guapa? 

Pues  bebe,  y  no  te  importe  que  se  sepa. 

Como  la  hiedra  al  olmo  por  dó  trepa, 

Como  mozo  andaluz  su  airosa  capa, 

Cual  la  tierra  el  marino  sobre  el  mapa, 

Así  te  busco  siempre,  hermosa  Pepa. 

Hasta  que  escriban  en  mi  tumba  R.  I.  P.  A., 
Mientra  en  mi  cuerpo  se  caliente  ropa, 

Mi  corazón  al  verte  dirá:  ¡Hupa! 

Por  tí  gozo  y  me  rio  y  fumo  en  pipa, 

Y  bendigo,  olvidándome  de  Europa, 

De  Cupidillo  la  incurable  pupa. 

E.  Sánchez  de  Fuentes. 

LA  PRIMAVERA. 


¡La  Primavera!...  La  estación  de  las  flores,  las  aves  y 
los  espárragos  trigueros. 


El  sol  brilla  en  todo  su  esplendor,  los  árboles  comien¬ 
zan  á  revestirse  de  verdes  hojas,  las  canoras  avecillas  gor- 
gean  en  la  enramada  y  la  humanidad  se  despoja  de  las  ca¬ 
misetas  de  franela. 

¡Bien  venida  seas,  época  de  las  áuras  perfumadas,  de 
las  dulces  armonías  y  de  las  erupciones  cutáneas!  Quisie¬ 
ra  poseer  el  arpa  del  rubicundo  Apolo,  el  bandolín  del  ena¬ 
morado  Alacias  ó  la  guitarra  de  Perico  el  ciego  para  can¬ 
tarte  á  tí,  ¡oh  primavera!  con  él  argentino  acento  de  Arde- 
ríus  y  la  voluptuosa  melancolía  del  sereno  de  mi  barrio. 

Yo  te  saludo,  en  fin,  con  las  palabras  tiernísimas  del 
honrado  tendero  de  ultramarinos  que  se  encuentra  en  la 
calle  á  unos  de  sus  parroquianos: 

— MaJegraré  que  no  haiga  novedaz. 

Bien  pronto  la  influencia  de  tus  inapreciables  benefi¬ 
cios,  vendrá  á  extender  sus  doradas  alas  sobre  la  tierra. 

Ya  no  velará  en  su  taller  la  combustible  modista  ma¬ 
drileña;  ya  el  enamorado  mancebo  podrá  hacer  el  oso  en 
la  esquina  de  la  calle,  sin  exponerse  á  los  furores  de  una 
pulmonía  traidora;  ya  el  auriga  pesetero,  despojándose  de 
la  tradicional  bufanda,  irá  exhibiendo  por  do  quiera  las 
gracias  con  que  natura  quiso  dotarle;  y  las  saludables 
mangas  de  riego,  dirigidas  por  los  inteligentes  brazos  de 
los  funcionarios  municipales,  demostrarán  al  descuidado 
mortal  cuán  provechosa  ha  sido  para  los  sombreros  y  de¬ 
más  industriales  que  nos  desnudan,  la  importación  á  la 
villa  de  las  aguas  de  Lozoya. 

¡Yo  te  saludo,  oh  primavera! 

Tú  vas  á  ser  la  dulce  protectora  de  los  horteras  sensi¬ 
bles  y  de  las  señoritas  de  medio  pelo,  que  en  busca  del 
aire  puro  de  la  campiña,  acudirán  á  las  ventas  del  Espíri- 
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tu  Santo  los  domingos  por  la  tarde,  y  allí,  cabe  la  ariosa 
encina  arrullados  por  la  juguetona  brisa  del  gigantesco 
Guadarrama,  en  medio  délas  ardientes  protestas  de  un 
amor  indestructible,  devoraran  las  apetitosas  tortillas  de 
jamón  v  las  suculentas  chuletas  de  ternera  con  patatas. 

Y  más  tarde  llegará  San  Isidro,  el  patrón  de  los  madri¬ 
leños  y  de  la  Seña  Javiera,  que  es  de  Fuenlabrada,  y  al 
entregarnos  entonces  á  la  dicha  de  dar  vueltas  por  la  pia¬ 
dora,  de  beber  leche  de  las  Navas,  y  de  gastarnos  un  dine¬ 
ral  en  rosquillas  y  botijos,  recordaremos  con  horror  que  en 
este  mismo  año  hemos  tenido  invierno,  silbas  en  los  tea¬ 
tros,  sellos  de  guerra  y  abstinencia  de  carne. 

En  cambio,  la  alegre  primavera  vendrá  a  borrar  con  sus 
brillantes  destellos  la  huella  que  imprimió  en  la  frente  de 
la  cristiana  humanidad  el  reinado  de  las  vigilias  y  los  ayu¬ 
nos:  y  la  buena  sociedad  madrileña  seguirá  eoncurricnd 
á  los  conciertos  de  Monasterio,  so  pretexto  de  su  amor  al 
arte,  pero  con  el  exclusivo  objeto  de  pagar  un  tributo  de 
cic^a  obediencia'  á  las  exigencias  imperiosas  de  la  moda. 

Y  las  corridas  de  toros  se  sucederán  tranquila  y  sose¬ 
gadamente,  y  habrá  giras  campestres  y  amores  al  aire  li¬ 
bré  y  conciertas  matinales  en  el  Retiro  y  excursiones  al 
Escorial  y  fresa  de  A.ran juez  y  horchata  de  chufas... 

¡Oh,  primavera!  ¿Por  qué  no  has  de  durar  toda  la  vida. 


Bien  vengas,  época  risueña,  si  has  de  traérnoslas  flores 
perfumadas,  las  auras  vivificadoras  y  las  albahacas  de  la 
Plaza  Mayor,  aspiración  vehemente  de  las  domesticas  sen¬ 
sibles;  pero  si  tu  reinado  ha  de  producir  como  de  costum¬ 
bre,  desazón  en  la  sangre  para  que  brote  mas  tarde  el  ru¬ 
bicundo  divieso;  si  tu  efímera  existencia  ha  de  ser  la  pre¬ 
cursora  del  abrasador  estío,  con  todas  sus  consecuencias, 
vale  más  que  nos  dejes  vivir  entre  la  nieve  y  la  escarcha, 
y  así  nos  veremos  libres  de  las  exigencias  de  nuestras 
mujeres  que  quieren  bañarse  en  el  mar,  y  de  las  chinches, 
los  mosquitos,  los  mangueros  de  la  villa  y  demas  calami¬ 
dades  conocidas.  Amen. 

Luis  Taboada. 


YA  LO  SABIA  USTED. 


Iban  hacia  una  aduana 
de  la  provincia  de  Oviedo 
una  tarde  de  verano 
un  portugués  y  un  gallego. 

Y  el  vista  cuando  acabó 
de  reconocer  los  géneros, 
preguntó  los  apellidos 

y  les  exigió  el  dinero. 

El  portugués  estirado, 
después  de  tomar  aliento, 
dijo: — Carlos  Magalhaes 
Godolphin,  Costo ,  Ribeiro, 

Gallardo  do  Silva,  Sousa, 

Texeira  de  Vasooncellos, 

Antas  Bragnnza ,  Ponzon 
y  Ferrado  de  Salerno. 

Y  el  farruco  que  creía 
se  pagaban  más  derechos 
diciendo  los  apellidos, 
sin  levantar  el  resuello 
dijo  entre  vivo  y  difunto: 

—  Yo  apenas  me  llamu  Pedro. 

Angel  de  la  Guardia. 

EPIGRAMAS. 


— Tienes  de  bruto  el  testuz, 
le  dijo  el  jefe  al  pasar. 
Cuando  vuelvas  á  gritar, 
di,  comandante,  avistruz. 


Quejándose  Paz  Sarmiento 
al  juez  don  Serapio  Gil, 
de  que  Juan  de  Villamil, 
la  violara  en  su  aposento 
el  dia  primero  de  Abril, 
dijo  el  juez:  «¿Y  usted  gritó 
en  trance  tan  lastimero?» 

A  lo  que  Juan  contestó: 

«No,  señor,  ¡cá!  no  gritó 
hasta  el  primero  de  Enero. 

Juan  A.  Barral. 


Al  doctor  don  Cárlos  Bada 
decía  Lola  Tudesco: 

—Me  sienta  mal  el  refresco 
mezclando  horchata  y  cebada. 

Y  amostazado  el  doctor, 
repUcó  con  sorna  á  Lola: 

— Tome  V.  cebada  sola 
Y  la  sentará  mejor. 

Venustiano  R.  Hubert. 


APÓLOGO. 


En  China  un  mandarín 
usaba  en  el  sobaco  peluquín; 
y  en  Tuy  dona  Jacinta 
en  lugar  de  café  tomaba  tinta. 

Para  hacer  desatinos, 

no  hay  como  los  gallegos  y  los  chinos. 

L. 


♦  ♦ 

— Mi  hijo, — dccia  ciento  sujeto,  — ha  pescado  uncmpleito, 
de  modo  que  está  como  el  pez  en  el  agua. 

— ¿Qué  diablos  hace  para  estar  tan  bien? 

— Haciendo  lo  del  pez,  nada . 


Estaba  para  casarse  cierto  joven  con  una  viuda.  En¬ 
contróse  un  dia  á  un  amigo  que  le  dijo: 

—¿Estás  loco...  para  embarcarte  en  el  mismo  buque  en 
que  naufragó  tu  antecesor?... 


CHARADAS. 

Mi  primera,  aunque  algo  rara, 

Es  una  preposición; 

Mi  segunda  un  sustantivo 
Muy  rico  en  esta  nación.  . 

Y,  lector,  mi  todo, 

Es  nombre  de  una  niña 
JV  quien  yo  adoro. 

E.  Power. 


Mi  primera  es  una  letra; 
segunda ,  letra  también; 
tercia  lo  mismo,  y  mi  cuarta , 
otra  letra  también  es; 
y  el  todo,  caro  lector, 
un  honrado  padre  fué. 


Al  ver  al  jefe  Escalante 
encaminarse  al  cuartel, 
gritó  un  soldado  novel: 

— ¡Los  de  guardia,  el  comendante! 


( Las  soluciones  en  el  próximo  número.) 
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AL  VENIR  DEL  PEÑON.— por  Rávena. 


— Desde  que  voy  sin  cadena  parece  que  todos  me  miran  y  no  acierto  á  estar  así. 


PENSAMIENTOS...  EXTRAVIADOS. 


En  vano  se  ocupan  los  filósofos,  ó  por  mejor  decir,  los 
matemáticos,  los  físicos  y  los  mecánicos,  en  resolver  el 
problema  del  movimiento  perpetuo.  El  movimiento  per- 
pétuo  es  el  pensamiento,  que  ni  aun  durante  el  sueño  se 
da  treguas. 

La  vida  es,  como  si  dijéramos,  una  iluminación,  cuyo 
combustible  es  la  carne  humana.  Cada  individuo  es  una 
antorcha,  una  vela,  ó  un  farol;  y  por  una  desgracia  bien 
frecuente,  más  bien  es  esto  último.  Nunca  se  apagan  las 
antorchas  de  la  vida,  es  decir,  nunca  se  consumen  sin  ha¬ 
ber  prendido  su  luz  en  otra  antorcha.  En  esta  perenne 
iluminación  del  templo  de  la  existencia,  las  mujeres  de¬ 
sempeñan  el  oficio  de  sacristanes;  del  cabo  de  vela  que  se 
vá  á  extinguir,  hacen  que  se  prenda  la  vela  que  aun  no 
ha  ardido:  el  amor  en  este  caso  está  simbólicamente  re- 
„  presentado  en  la  caña  de  que  se  valen  estos  sacristanes. 
A  un  extremo  de  esta  caña  está  la  cerilla  comunicadora 
del  incendio;  al  otro  extremo,  la  especie  de  embudo  que 
sirve  de  apaga-luces. 

Siempre  que  contemplo  á  un  inquilino  y  á  un  casero, 
se  me  ocurre  este  símil,  que  podría  ser  más  ó  menos  lite¬ 
rario,  pgro  que  no  deja  de  tener  exactitud.  El  inquilino  es 
el  conejo;  la  casa,  la  madriguera;  las  intransigencias  hu¬ 
manas,  el  caso  de  desahucio;  los  curiales,  los  podencos  que 
la  cazadora  justicia  le  suelta  al  pobre  conejo  persegui¬ 
do;  el  casero,  el  hurón  que  se  reserva  para  el  caso  extre¬ 
mo  de  no  haber  podido  coger  el  conejo  á  la  carrera,  y  es¬ 
tar  ya  acorralado. 


Se  calumnia  neciamente  á  las  mujeres,  cuando  viendo 
á  varias  de  ellas  reunidas,  y  en  animada  conversación  se 
supone  que  se  están  ocupando  de  los  hombres.  A  las  muje  - 
res  les  falta  siempre  tiempo  para  ocuparse  de  ellas  mismas. 

En  un  círculo  de  hombres  que  se  componga  de  más  de 
cuatro  individuos,  podrá  tratarse  de  todos  los  asuntos  que 
se  quiera;  de  comercio,  industria,  ciencias,  artes,  literatu¬ 
ra,  religión,  en  fin,  de  todo;  pero  nunca  dejará,  como  por 
via  de  fin  de  fiesta,  de  hablarse  de  mujeres. 

En  el  mundo  rigen  y  se  observan  leyes  tan  especiales 
y  tan  razonables  como  estas: — Las  querellas,  las  reclama¬ 
ciones,  las  injurias,  los  derechos  que  se  controvierten  en¬ 
tre  los  particulares,  se  arreglan  y  se  resuelven  por  los 
Tribunales  de  Justicia;  pero  cuando  estas  querellas,  estas 
reclamaciones,  estas  ofensas  ó  estos  derechos  disputados, 
ocurren  entre  los  jefes  de  dos  naciones,  entonces  ya  no 
hay  Tribunales  ni  Justicia  que  compaginen,  arreglen  y  en 
equidad  deslinden  derechos:  es  más,  ni  siquiera  se  de¬ 
ja  á  los  interesados,  que  es  entre  quienes  directa  y  princi¬ 
palmente  ocurre  la  contienda,  que  se  expliquen  cara  á  ca¬ 
ra,  y  que  si  es  necesario  se  rompan  la  cabeza,  como  sucede 
entre  los  simples  particulares,  ó  los  particulares  simples , 
en  el  campo  llamado  del  honor,  campo  que  todavía  no  ha 
surcado  la  civilización  moderna  más  que  de  dicho,  y  no 
de  hecho;  entonces,  repetimos,  ló  que  se  hace  es  lo  siguien¬ 
te.  Se  juntan  cien  mil  ó  más  hombres  de  una  parte  y  otros 
tantos  de  la  otra,  entre  los  que  no  ha  ocurrido  ninguna 
diferencia,  y  se  acribillan  y  se  destrozan,  y  se  matan  mu¬ 
tuamente  con  la  mayor  solemnidad,  mientras  que  los  re¬ 
feridos  jefes  se  están  tan  tranquilos  en  sus  casas,  sin  ha¬ 
berle  tocado  á  un  solo  pelo  de  la  ropa. 
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Reptil  muy  conocido  en  la  Historia  (del  toreo  por  supuesto). 


Otro  caso:  la  gloria  de  los  linajes,  y  mientras  más  anti¬ 
guos  mejor  para  el  ejemplo  que  vamos  á  poner,  se  deriva 
de  unas  cuantas  muertes,  desolaciones,  devastamientos, 
efusiones  de  sangre  y  destrucciones,  causadas  en  guerra, 
por  los  fundadores  de  una  estirpe... 

Un  carnicero,  ó  un  verdugo,  serian,  guiándonos  por  es¬ 
ta  lógica,  los  más  insignes  varones  para  ilustrar  una  pro¬ 
sapia. 

En  cambio,  no  conocemos  familia  alguna  que  haga  de¬ 
rivar  sus  blasones  y  sus  timbres  nobiliarios  de  su  descen¬ 
dencia  de  un  Galeno,  de  un  Descartes,  de  un  Newton,  de 
un  Vicente  de  Paul ,  de  un  Juan  de  Dios ,  de  un  Garcilaso... 

Y,  bien...  ¿y  qué? 

Pues...  nada,  que  vivimos  en  el  siglo  xix,  en  el  siglo 
de  las  luces  y  de  los  grandes  inventos  militares,  y  que  es 
mucho  más  lucrativo  y  más  ilustre  el  inventor  del  chassc- 
pot,  de  Plasencia,  la  ametralladora  y  el  Arstromg,  que  no 
una  panacea  universal  para  todos  nuestros  males. 

Que  batiendo  unas  cataratas,  por  ejemplo,  no  se  ganan 
más  que...  pongo  por  caso,  mil  reales,  sin  ninguna  gloria 
y  sin  ningún  título,  y  que  batiendo  una  partida,  se  ga¬ 
nan...  hasta  estrellas ,  que  es  la  recompensa  más  alta  que 
pudo  caber  en  la  mente  de  mortal  alguno.  Y  no  hablemos 
de  galones,  entorchados,  fajas,  cruces,  títulos,  pensiones 
y  otras  zarandajas,  sobre  que  se  apoyará  la  gloria  de  tan¬ 
tos  linajes  venideros... 

Basta  de  pensamientos  extraviados. 

Enrique  G.  Bedmar. 

EL  CAN  ENFERMO. 


FÍBULA. 

(CONCLUSION  .  ) 

— Yo  debo  darle... 
¡claro,  qué  menos! 


¡un  sopi-caldo 
y  un  sopi -huevo! 

— ¡Ay!  ya  era  hora, 
dice  risueño 
el  antes  dócil 
prudente  enfermo. 

— Pero,  ¿no  hay  algo 
de  más  sustento, 
tal  como  vaca, 
perdiz  ó  cerdo? 

— Bravo,  le  dicen 
su  voz  oyendo, 
ocho  Mastines 
que  entran  á  un  tiempo. 

Bravo,  ya  come, 
ya  tiene  aliento 
para  engullirse 
un  buey  entero. 

Mas  ¿cómo  diablos 
sucedió  aquello 
de  atravesársele 
el  tal  torrezno? 

— Ay!  les  contesta 
el  Can  gimiendo; 
fue  que  goloso 
pillé  yo  el  hueso. 

Era  muy  grande 
y  yo. . .  ¡qué  nécio! 
más  que  mascarlo 
quise  sorberlo. 

Ya  veis,  cuando  uno 
se  siente  hambriento... 
mas  ya,  á  Dios  gracias, 
salvé  el  pellej  o . 

No  obstante,  ahora 
dirán  que  siento... 
pero  el  jarabe 
me  hará  provecho. 
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CRÓQUIS  MILITARES. -por  Gimenéz. 


—¡Oiga  V.,  enterrador,  tráigame  V.  un  pliego  de  papel  sellado  y  un  tintero,  que  voy  á  presentar  un  proyecto  para 
que  cada  fusil  haga  quinientos  disparos  por  segundo! 


— Vaya,  aliviarse, 
contestan  ellos, 
que  espera  el  amo 
y  es  de  mal  genio. 

Idos  los  ocho, 
entran  corriendo 
cuatro  ó  seis  Galgos 
largos  y  secos . 

— ¿Nueva  visita?... 
pues  dicho  y  hecho, 
nuevas  preguntas, 
diálogo  nuevo. 


El  cuitado 
repite  el  cuento, 
pero  se  queda 
ronco  al  hacerlo. 

— ¡Ay  de  mis  faucesl 
¡ay  de  mi  cuello! 
exclama  entonces 
dando  lamentos 

¿Por  qué  en  mal  hora 
habrá  el  Podenco, 
dádome  vaca, 
perdiz  y  puerco? 
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LA.  REDOMA  ENCANTADA  (POR  DENTR  )). 


— por  Pellicer. 


y 


¿Por  qué  en  mi  daño, 
ese  mastuerzo, 
á  tantos  canes 
la  puerta  ha  abierto? 

¡Bárbaros!  ¡bestias! 
¡brutos!  ¡zopencos!... 
¡ay!  ¡que  me  ahogo! 

¡ay!  ¡que  me  muero! 


— Lo  veis,  exclama 
el  Can  Galeno 
súbito  entrando 
al  ver  aquello: 

Vuestros  caprichos 
trajeron  esto; 
y  aun  dirá  alguien 
que  yo  le  he  muerto. 
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APUNTES  DEL  NATURAL. — por  Píírez  y  Smit. 


En  Eslava. 


Variedades  del  cuerpo  coreográfico. 


En  Primavera. 

—¿Me  hace  V.  el  obsequio  de  guardarme  la  capa  hasta 
el  invierno? 


Dice  y  se  marcha, 
el  buen  Sabueso, 
mientras  el  otro 
tuerce  el  pescuezo. 

Yo  por  mi  parte 
digo  acá  dentro: 
tanta  bruticie 
pase  entre  perros. 

Pero ,  ¿es  q>osible 
que  aun  hombres  siendo 
seamos  muchos 
lo  mismo  que  ellos ? 

¡Ay!  visitantes, 

¡ay!  enfermeros , 

¡ay!  amigotes 
del  pobre  enfermo : 

Cuántos  pacientes 
matais,  y  luego 
toda  la  culpa 
la  echáis  al  médico. 

Miguel  A.  Principe. 


SUCEDIDO. 


— ¡Una  limosna  á  esta  probe 
con  cinco  criaturas  chicas! 

— ¿Es  usté  viuda  ó  casada? 

— Soltera. 

— ¿Y  cómo  se  explica? ; .. 


— Señó,  mu  sencillamente. 

¿Quizá  osté  no  lo  adivina? 

És  que  como  me  ven  prole, 
to  er  mundo  me  murtiplica. 

Juan  Antonio  Barral. 

- 00^8^00 - 

DE  TODO  UN  POCO. 


(DIÁLOGO.) 

Una  ella  á  un  él.— ¿Almorzarás  conmigo?... 

El.  Y  si...  ,  .  .  . 

*  Ella .  No  tengas  cuidado;  mi  marido  no  vendrá  hasta 

mañana...  ,  ,  .  , 

(El  criado  al  paño.)  Caramba,  desde  que  se  marcho  el 

señorito  parece  esto  una  fonda. 


Ya  sabrán  Vds.  que  nuestra  Academia  de  la  Lengua, 
condena  las  abreviaturas.  Pues  bien,  dénse  Vds.  un  paseito 
por  la  calle  de  Valverde,  y  verán  Vds.  que  á  la  entrada  di¬ 
ce:  «Acad.  de  la  Lengua.»  Verdad  es  que  esto  debe 
consistir  en  que  el  rótulo  ó  cartel  no  alcanzó  para  mas.  Y 
no  puede  ser  otra  cosa. 


El  siguiente  anuncio,  que  de  seguro  habrán  Vds.  leído 
en  La  Correspondencia ,  es  de  oro: 

«Almoneda  por  ausencia  de  camas,  colchones,  sillería 
y  un  perro  de  Terranova  » 

El  de  Terranova  debía  comerse  el  anuncio. 
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EN  EL  TEATRO. -por  Cilla. 


Comedia  de  costumbres. 


Y  continúa  La  Correspondencia: 

«El  numeroso  público  que  asistió  á  la  representación 
de  la  zarzuela  El  Trono  de  Escocia,  no  hizo  más  que  admi¬ 
rar  el  lujo  del  atrezzo,  (¡vaya  una  palabreja!)  el  grandioso 
aparato  y  el  magnífico  decorado. » 

Pues  si  no  admiró  más  que  eso,  está  lucido  El  Trono  de 
Escocia. 


Y  sigue  La  Correspondencia: 

«Se  desean  dos  para  dormir.»  Dos  redactores  del  Mundo 
Conuco:  «Se  desea  conocer  á  quien  haya  redactado  este 
anuncio.» 

. 

*  ♦ 

Y  prosigue: 

«Una  señora  desea  colocarse  con  un  caballero  ó  sacer¬ 
dote.»  Señas,  etc. 

Hombre,  esto  de  que  los  sacerdotes  no  sean  caballe¬ 
ros...  Ademas,  desearíamos  saber  de  qué  manera  desea 
colocarse  esta  buena  señora. 

Me  parece  que  ya  son  bastantes  cosas  las  de  La  Cor¬ 
respondencia  . 


Ya  tendrán  Vds.  noticia  de  la  ruidosa  manifestación  de 
que  han  sido  objeto  los  hermanos  Davenport,  gracias  á  la 
intervención  directa  de  los  espíritus  de  la  Plaza  de  la  Cc- 
bada.  Vamos,  que  lo  del  armario...  En  fin,  cuando  La  So¬ 
ciedad  Espiritista  ha  protestado. . .. 

* 

*  * 

Aforismos  del  doctor  Garrido: 

«Mis  específicos  son  los  mejores,  porque  lo  he  dicho  yo, 
lo  digo  y  lo  dire  siempre.»  *  ’ 


(Hombre,  no  creíamos  que  llegase  Y.  á  tanto.) 

Y  como  no  hay  maestro  sin  discípulos,  aquí  le  ha  sa¬ 
lido  uno  al  célebre  doctor.  Vean  ustedes: 

«Vinos  añejos.  Son  mejores  que  ciertos  específicos,  por 
la  poderosa  razón  de  que,  como  dijo  el  otro,  (es  claro,  lógica 
del  otro)  lo  digo  yo.  Siempre  en  mi  despacho.» 

Y  basta  por  esta  semana. 

V. 


CUENTO. 


Porque  era  la  noche  negra 
y  estaba  San  Pedro  en  Coria, 
por  las  puertas  de  la  gloria 
logró  colarse  una  suegra. 

Allí  pasó  un  mes  ó  dos, 
de  angelote  disfrazada, 
viniendo  morigerada 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

Pronto  su  aparente  calma 
trocóse  en  chismes  sin  cuento, 
y  ya  desde  aquel  momento 
no  pudo  vivir  un  alma. 

Hubo  dimes  y  diretes, 
peloteras  y  disgustos, 
y  llegaron  vanos  justos 
hasta  darse  de  cachetes. 

Con  este  anormal  estado, 
que  así  la  paz  destruía, 
el  mismo  Dios  cierto  dia 
llegó  á  ponerse  en  cuidado. 
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y  aunque  en  saber  se  desvela 
de  aquel  desorden  la  historia, 
aquello,  más  qü«  la  gloria, 
parecía  una  plazuela. 

En  tanto  el  berengenal 
tomaba  tal  incremento, 
que  temblaba  el  pavimento 
de  la  córte  celestial; 

y  nada  el  recinto  alegra, 
y  es  inútil  vigilar, 
que  no  hay  Dios  que  ose  luchar 
con  la  astucia  de  una  suegra. 

Solo  un  ser  que  era  su  yerno 
y  en  el  Purgatorio  estaba, 
dichoso  se  contemplaba 
creyéndola  en  el  infierno. 

Pronto  aumentó  su  delicia 
el  saber  que  iba  á  la  gloria, 
por  sentencia  ejecutoria 
del  ministro  de  Justicia. 

Y  sin  las  necias  visitas 
que  prescribe  la  etiqueta, 
se  despidió  por  tarjeta 
de  las  ánimas  benditas. 

—Dios  ha  visto  mi  sufrir 
y  al  fin  cambió  mi  destinó, 

(decía  por  el  camino.) 

¡Cuánto  me  voy  á  reir! 

No  habrá  intrigas,  ni  malicia, 
ni  suegra,  que  es  la  más  negra; 
¡cómo  rabiará  mi  suegra 
cuando  sepa  la  noticia! 

Tiempo  es  de  que  aquella  fiera 
purgue  su  crimen  horrendo... 

Me  párece  estarla  viendo 
metida  en  una  caldera. 

Y  pensando  en  su  victoria, 
que  dentro  del  pecho  esconde, 
llegó,  sin  saber  por  dónde, 
á  las  puertas  de  la  gloria. 

Ya  puesto  el  pié  en  el  umbral 
y  á  introducirse  resuelto, 
halló  el  cielo  más  revuelto 
que  una  ciudad  cantonal. 

Asonadas  y  motines 
por  do  quiera  se  escuchaban, 
y  á  mojicones  andaban 
ángeles  y  serafines. 

— ¡No  habrá  mortal  que  lo  crea! 
exclamó  el  pobre  indeciso: 

Si  á  esto  llaman  paraíso 
que  venga  Dios  y  lo  vea . 

Y  entre  animoso  y  reacio, 
no  sin  chocar  con  la  gente, 
pudo  llegar  felizmente 

á  la  plaza  de  Palacio; 

Y  cuál  su  asombro  no  fué 
cuando  al  valor  tregua  dando, 
vió  á  su  suegra  perorando 

á  las  puertas  de  uu  café. 

—  Ella  está  aquí..  ¡Guarda  Pablo! 
gritó  con  honda  amargura; 
y  corriendo  á  la  ventura 
como  alma  que  lleva  el  diablo, 

Salió  de  aquella  mansión 
el  desventurado  yerno, 
hasta  hallar  en  el  infierno 
refugio  de  salvación. 

Y  hoy  afirma  que  se  alegra, 
y  aseguran  otros  cien, 

que  el  infierno  es  un  Edem 
con  tal  de  que  no  haya  suegra. 


por  reprenderle  fosco  y  sin  cautela 
imbécil  le  dejó  y  estupefacto. 

Siempre  ha  sido  la  saña 
fatal  en  el  maestro  que  regaña. 

E.  Príncipe  y  Satorres. 


PREGUNTA  Y  RESPUESTA. 


Si  quiere  Y.  ser  valiente, 
aprenda  en  mi  valentía; 
yo  hago  correr  á  la  gente, 
si  me  pongo  ante  su  vista; 
dejo  desierta  una  calle 
si  asomo  por  una  esquina, 
y  disuelvo  yo  los  grupos 
mejor  que  la  policía: 
corren  ante  mí  los  hombres 
cobardes  como  gallinas; 
corren  niñas  y  mujeres, 
personas  y  prestamistas, 
y  aun  tú,  lector,  has  corrido 
para  no  afrontar  mis  iras. 

— Pero,  ¿quién  es  ese  hombre? 

— Soy  manguero  de  la  villa. 

F.  Serrano  de  la  Pedrosa. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


— Hemos  recibido  la  visita  de  nuestros  colegas,  El  Mo¬ 
no,  semanario  satírico  de  Gibraltar,  y  La  Gaceta  Lniver- 
sal,  interesante  revista  de  Agricultura,  Industria  y  Co¬ 
mercio  que  hace  quince  años  se  publica  en  Barcelona. 

— El  conocido  editor  de  Cádiz,  José  Vides,  es  hombre 
que  lo  entiéhde..  Acaba  de  publicar  un  indispensable  li¬ 
bro  titulado  Aclimatación  é  Higiene  de  los  Europeos  en 
Cuba,  en  cuya  obra  su  autor  Sr.  Hernández  Poggio,  está 
á  la  altura  de  su  reputación.  El  citado  Vides  servirá 
cuantos  pedidos  se  le  hagan,  de  tan  útil  como  necesaria 
publicación. 


■ - <x>'f»íoo - 

Solución  á  la  charada  del  número  anterior. 
CELOS. 


advertencia. 


Luis  Taboada. 


MORALEJA, 


Suplicamos  4  los  señores  suscritores  y  correspon- 
sales  de  EL  MUNDO  CÓMICO,  que  en  lo  sucesivo  di 
rijan  toda  la  correspondencia,  así  literaria  como  ad 
ministrativa,  ó,  nombre  de  nuestro  Director  propieta 
rio  D.  Juan  J.  Villanueva. 


Un  chico  de  la  escuela 
de  un  ladrillazo  derribó  á  su  abuela. 
El  maestro  lo  supo,  y  en  el  acto 
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Madrid  18  de  Abril  de  1875. 


ANO  IT. 


EL  MUNDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPIETARIO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA. 


Ef>  Madrid:  un  mes,  4  rs  :  número  suelto,  un  real. — En  Provincias;  un 
mes,  3  rs  ;  tres  meses,  15  rs  ;  número  suelto,  un  real  50  céntimos. — Por- 
tucal;  tres  meses,  10  rs. — Francia.  Inci.atf.rra  é  Italia;  tres  meses, 
20  rs.— América  y  Filipinas:  semestre.  3  ps.  fs,;  un  año,  51p2ps.  fs  — 


SEMANARIO  HUMORÍSTICO 

(se  publica  los  domingos) 

PRECIOS  !>É  SUSCRICION . 


DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  F.xtranjero 
y  Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Admi¬ 
nistración  de  este  periódico.  Plaza  de  San  Nicolús,  núm.  S,  segundo,  se 
admiten  sellos  de  comunicaciones;  pero  en  carta  certificada. 


IjA  PBIMAVEB A.-POR  PELLICER. 


Por  qué  han  de  retonar  loe  árboles,  y  las  levitas  peor  cada  día? . 
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—Jesús,  hija,  siento  que  hayas  venido  á  mala  hora;  pues  hasta  que  estos  demonios  de  hombres  no  se  van  no  se  puede 
arreglar  la  casa. 

— Ay,  no  me  digas  esas  cosas,  que  te  creo.  Cuando  mi  marido  se  va  parece  que  me  quita  un  peso  de  encima. 


EL  ABANICO. 

(CUATRO  PALABRAS.) 

Habrán  creído  Yds.  que  el  abanico  sea  un  instrumen¬ 
to  que  á  impulsos  del  movimiento  que  le  imprimimos  agi¬ 
ta  el  aire,  viniendo  este  á  refrescar  nuestro  rostro  cuando 
se  encuentra  sofocado  por  el  cansancio  ó  el  calor. 

Si  bien  tal  fuera  indudablemente  la  idea  que  guiara  á 
su  inventor,  la  coquetería,  apropiadora  siempre  de  cuanto 
protegerla  pueda,  ha  hecho  de  él  una  de  sus  armas,  y  tengo 
para  mí,  que  la  mayor  parte  de  las  veces  sirve  para  todo 
menos  para  abanicar. 

Hoy  dia  podemos  definir  el  abanico:  Un  inanimado  os¬ 
tentador,  manifestador,  refrescador  y  chio. 

Ningún  regalo  más  á  propósito  para  una  señorita  que 
un  abanico,  y  este  puede  llevar  en  su  país  un  «Recuerdo»  ó 
un  nombre  equivalente  á  un  « Llévame  contigo  siempre))... 

iCuántas  miradas  no  atrae  la  coquetona  posición  de 
una  polla,  que  sostiene  ligeramente  con  el  puño  de  un 
abanico  su  preciosa  mejilla! 

¡Qué  hechicera  es  la  sonrisa  de  una  mujer  bonita  semi- 
oculta  por  un  abanico! 

¿Dónde  hay  nada  más  elocuente  que  el  saludo  hecho 
con  un  abanico  y  acompañado  de  una  mirada? 

¡Cuán  grande  es  el  placer  que  experimentamos,  al  po¬ 
dernos  echar  aire  con  el  abanico  que  ha  tenido  en  sus  ma¬ 
nos  algunos  de  esos  seres  venidos  al  mundo  para  hacer 
perder  el  juicio  á  los  hombres! 

¡Quién  no  cambia  la  gloria  del  Cid,  por  el  triunfo  de 
poder  recoger  un  abanico  caído  al  suelo  casual  ó  intencio¬ 
nadamente,  cuya  devolución  nos  vale  una  graciosa  sonrio 
sa  de  su  dueña!... 


Si  yo  fuera  Dante,  Virgilio,  Tasso  ó  Ercilla,  escribiría 
un  poema  titulado:  «El  Abanico.» 

Si  pudiera  pulsar  la  lira,  aunque  fuera  desentonando, 
me  inspiraría  él  solo  más  comedias  que  las  que  compusie¬ 
ran  Calderón  y  Lope  y  cuantos  desde  entonces  han  escri¬ 
to  para  la  escena  de  Rueda  y  de  Romea. 

¡Dichoso,  ¡oh  tú!  abanico,  que  vives  en  el  hermoso  im¬ 
perio  del  bello  sexo! 

Si  yo  tuviera  la  pata  de  cabra  de  «Za  Almoneda  del  Dia¬ 
blo »  le  pediría  que  me  convirtiera  en  abanico. 

Estoy  seguro  de  que,  si  el  gobierno  decretara  la  supre¬ 
sión  del  abanico,  acabarían  las  mujeres  con  él  y  con*  todos 
sus  defensores  en  menos  de  veinticuatro  horas. 

Preferiría  ser  el  inventor  del  abanico  á  descubrir  la 
cuadratura  del  círculo. 

El  abanico  tiene  el  raro  privilegio  de  estar  siempre  en 
boga  y  de  servir  en  todas  las  épocas  del  año. 

Yo  creo  que  si  llegara  el  dia  en  que  probadas  todas  las 
modas  imaginables,  vistieran  las  mujeres  el  traje  de  nues¬ 
tra  primera  madre,  no  habría  una  siquiera  que  no  llevara 
en  sus  manos  un  abanico. 

El  abanico  encierra  en  sí  todo  un  lenguaje  mudo  lleno 
de  expresión. 

Abierto  solamente  por  una  de  sus  varillas,  el  abanico 
dice:  «es  V.  muy  bonita,»  por  dos  «es  V.  muy  simpática,» 
por  tres  «es  V.  muy  graciosa,»  por  cuatro  «es  V.  hermosí¬ 
sima,»  por  cinco  «¡qué  ojos!»  por  seis  «me  gusta  V.  mucho,» 
abierto  por  todas  sus  varillas  «es  V...  ¡¡la  mar!!»  abierto  so¬ 
lamente  por  las  varillas  del  medio  ¿«ocuparé  un  lugar  en 
su  corazón»?... 

Espirituales  rubias,  graciosas  morenas,  encantadoras 
hijas  de  Eva,  si  al  pasar  por  vuestros  lindísimos  ojos  estos 
mal  perjeñados  renglones,  teneis  un  abanico,  abrid  en  mi 
nombre,  una  por  una  y  todas  á  la  yez,  sus  varillas  y  rogad 
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LOS  SACRAMENTOS.— por  Cilla. 


Bautismo.  Confirmación.  (Se  continuará.) 


siquiera  un  segundo  por  el  que  tiene  la  desgracia  de  no  po¬ 
der  vivir  sin  vosotras,  diablos-angelicales ,  que  matais  al  dar 

vida. 

P.  Sañudo  Autran. 

FANTASÍA  DE  LA  DUDA. 


De  mi  ofuscada  mente 
No  es  fácil  quí  se  aparte 
Un  dia  en  que  mirando  el  sol  poniente 
Creí,  señores,  que  efectivamente 
Era  el  sublime  sol  obra  del  arte: 

Y  con  voz  de  sorpresa  y  alegría 
Exclamó  entusiasmado: 

Lo  que  es  en  lo  tocante  á  astronomía 
Se  trabaja  muy  bien  hoy  en  el  dia, 

Aunque  comprendo  que  tan  rara  cosa 
Solo  pasa  en  la  grande  nebulosa. 

Porque  el  ser  y  no  ser,  el  yo,  la  nada, 

El  alma  re-amarilla  y  re-encarnada 

Y  otros  varios  misterios  como  esos 
Me  devanan  los  sesos; 

Por  eso  ¡ay,  mé!  la  humanidad  taimada 
Me  encocora  y  me  embiste, 

Me  abruma  el  pensamiento  fugitivo, 

El  mar  se  me  reviste 
Sorbo  de  sublimado  corrosivo, 

Grano  la  tierra  de  menudo  alpiste, 

Dudo  de  cuanto  existe, 

¡Y  aquello  que  no  existe  lo  concibo! 

¿Qué.  e3to?  ¿A  dónde  voy?  Tal  vez  lo  ignoro; 
Tan  solo  sé  que  el  sueño  me  desvela 
Pensando  ¡ay!  en  el  oro  y  en  el  moro; 

Tan  solo  sé  que  cuando  rio  lloro 

Y  que  mi  fantasía  corre,  vuela, 

Sin  dar  paz  á  la  mano  y  á  la  espuela 
Cual  si  temiera  que  la  coja  un  toro. 

Infeliz  vacilar,  maldita  escama, 

Dudar  de  si  un  pesebre  es  nuestra  mesa, 
Dudar  de  si  una  tumba  es  nuestra  cama, 
Dudar  si  una  mujer  es  una  dama, 

Y  en  fin  ¿qué  más?  dudar  de  la  condesa 
Que  siempre  me  ha  cumplido  su  promesa. 

Q,ué  cargante  es  la  duda,  caballeros, 

Qué  hielo  artificial,  qué  amarga  rácia, 
Desencanto  de  nobles  y  pecheros, 

Gala  de. nuestra  pobre  iaiosincracia, 


Que  en  el  cuerpo  se  mete 
Al  hombre  con  virtiendo  en  un  sórbete; 
Hasta  que  lácio,  empedernido  y  triste, 
Incrédulo  de  Dios,  Mahoma  ó  Buda, 
Muere  dudañdo  si  la  duda  existe, 

Sin  salir  de  la  duda. 

F.  Martínez  Pedrosa. 


En  cierta  calle  hay  dos  burras  pintadas,  y  se  lee  en  una 
especie  de  cuadro  lo  siguiente:  «Por  aquí  se  recibe  el  aviso 
para  la  leche.» 


—¡Hombre,  ayer  sin  botones  y  hoy  sin  chaquetilla! 

—Mi  coronel,  la  he  vendido  para  comprar  los  botones. 

¿TE  ACUERDAS? 


— ¿Te  acuerdas,  amor  mió,  aquellas  noches 
de  venturas  sin  cuento, 
en  que  yo  reclinaba  la  cabeza 
sobre  tu  casto  pecho, 
y  acariciaban  tus  preciosas  manos 
mis  rizados  cabellos, 
y  oia  de  tus  labios  purpurinos 
mil  dulces  juramentos? 

¿Te  acuerdas  las  promesas  que  me  hacías 

con  insinuante  acento, 

de  no  olvidarme  nunca  aunque  pasaran 

muchos  anos  sin  vernos, 

y  en  tus  hermosos  ojos  me  miraba, 

y  aspirando  tu  aliento, 

así  pasaron  horas  de  placeres 

fugaces  como  un  sueño? 

¿Te  acuerdas  de  tus  frases  de  cariño, 
de  aquel  amor  inmenso 
que  sentías  por  mí  con  tal  locura, 
con  tan  vehemente  anhelo? 

¿Te  acuerdas  de  tus  lágrimas,  más  tarde, 
cuando  partí  ¡muy  lejos! 
y  ál  ir  á  separarnos...  di,  ¿te  acuerdas? 


— ¡Pues,  chico,  no  me  acuerdo! 

•  Angel  de  la  Guardia. 


Hubo  vientos. 


revista  del  me 


Barros  que  produjeron  iguales 
efectos. 


La  marquesa  pide  en  San  Ginés...  Cuando 
ocupa  uno  cierta  posición  no  le  dejan  parar. 


La  poca  costumbre  de  andar  á  pié,  compromete 
á  los  cocheros  en  Jueves  y  Viernes  Santo. 


>E  MiA/R/ZO.— por  Pellicer. 


Hubo  toros  de  varias  ganaderías. 


— ¿Y  en  la  Zarzuela? 

—Chico, qué  cosas  tan  cstravagantes. 


En  el  Circo.  El  encantamiento  se  estendió  de  la  Redoma 
al  público  y  sobre  todo  al  señor  Bernis. 


Se  celebraron  diversas  fiestas  de  precepto. 


Tuvo  lugar  en  Novedades  una  ruidosa  sesión 
espiritista.  Y  esto  acabó  con  el  mes  de  Marzo. 
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LAS  DE  DIFICIL  CONQUISTA.— por  Rávena. 


— Serás  mujer  de  un  memorialista. 
— Tendrás  tienda  de  comestibles. 
— Venisus  conmigo,  y  hablaremos  , 


AL  CÉLEBRE  DOCTOR 

CAMAMA  DE  BULIPEN. 

SONETO  AGUDO. 

He  leído  tus  versas. : No  hagas  más, 

Porque  eso  es  escribir  con  ambos  pies, 

Y  te  van  á  mandar  á  Leganés, 

Pues  para  que  te  encierren,  solo  estás. 

Ni  al  gran  Pedrueca  he  visto  hacer  jamás 
(Es  tan  íijo  como  una  y  dos  son  tres) 

Unos  versos  así,  yeso  que  él  es 
Poeta  que  los  mide  sin  compás. 

De  tu  vena  poética  la  vis 
Ha  causado  á  las  musas  reuma  y  tos; 

Y  mirando  sus  vidas  en  un  tris, 

Apolo  se  ha  olvidado  de  que  es  dios, 

Ha  llamado  al  verdugo  de  París 

Y  á  partirte  en  canal  vienen  los  dos. 

Juan  A.  Barral. 


VARIEDADES  DEL  LIPENDI. 


BERNABÉ. 

Sepan  Yds.  que,  mediante  el  alquiler  de  un  gabinete 
con  alcoba  y  el  ajuste  de  dos  comidas,  chocolate,  principio 
y  postres,  todo  por  seis  reales,  tiene  pitanza  y  hogar  el 
insigne  Bernabé. 

Sepan  Yds.,  que  son  muchos  los  meses  que  debe  á  la 
patrona,  y  sepan,  por  último,  y  esto  rayaen  lo  inverosímil, 
que  antes  ella  dejará  de  dar  gato  por  liebre,  y  despedir  á 
cuantos  habitan  su  casa,  que  faltar  al  buen  trato  que  ofre¬ 
ció  á  su  cortejo  según  unos  y  huésped  según  otros. 

Razones  muy  poderosas  asistirán  á  la  pupilera  cuando 


de  tal  modo  se  conduce.  Yo,  sin  embargo,  no  me  explico 
cómo  siendo  Bernabé  un  tanto  aficionado  á  las  hembras  y 
un  mucho  inteligente  en  la  ruleta  y  los  naipes,  su  apasio¬ 
nada  no  se  ha  cansado  de  él  echándole  por  las  escaleras 
abajo,  y  no  por  las  escaleras  arriba,  porque  para  esto  se  ne¬ 
cesitan  grandes  fuerzas. 

Pero  Doña  Librada,  (tal  es  el  nombre  de  la  patrona)  dice, 
y  tiene  razón,  ¿qué  seria  de  su  casa  sin  Bernabé?  El  la 
ayuda  en  las  faenas  domésticas,  ajusta  las  cuentas  a  los 
hombres,  limpia  con  igual  maña  una  levita  que  un  velo, 
intimida  al  casero  con  sus  amenazas,  pone  coto  á  las  ha¬ 
bladurías  de  la  vecindad,  y  como  no  hay  más  voluntad  que 
la  suya,  hace  que  todo  marche  en  regla. 

Sabido  es  que  un  hombre  da  mucha  sombra,  sobre  todo 
si  se  pone  al  sol,  y  esto  es  precisamente  lo  que  le  pasa  á 
Bernabé.  Ignoro  si  la  tiene  mala  ó  buena;  lo  que  sí  podré 
decir  es  que  sus  lijerezas  (vulgo  pilladas)  han  costado  mu¬ 
chos  lloros  á  Doña  Librada,  ora  porque  su  amado  jugó  los 
recursos  pecuniarios  del  mes,  ya  porque  empeñó  la  sabo¬ 
neta  del  huésped  que  ocupa  el  gabinete  ó  el  paleto  del  es¬ 
tudiante  que  habita  en  la  mitad  del  pasillo. 

Pero  estas  y  otras  lindezas  no  prueban  otra  cosa,  sino 
que  el  mocito  de  que  hablo  delira  por  su  patrona,  por 
aquello  de  quien  bien  te  quiera  te  hara  llorar ;  si  bien  para 
mí  semejante  modo  de  querer,  tiene  todos  los  visos  de 
malos  deseos.  Díganlo  si  no  las  cesantías  y  los  dolores  de 
muelas. 

Bernabé  y  Doña  Librada  se  conocieron  en  el  café  del  Va¬ 
por;  él  dijo  ser  esto ,  lo  otro  y  lo  de  más  allá;  ella  manifestó 
en  un  dos  por  tres,  tal  y  cual  y  por  fas  ó  por  nefas ,  yendo 
dias  y  viniendo  dias,  ella  colorada  como  un  pimiento  y  él 
haciendo  de  las  tripas  corazón,  convinieron  en  que  eran  uña 
y  carne  y  que  habían  nacido  la  una  para  el  otro. 

Tal  es  la  historia.  Su  desenlace  no  es  dudoso;  Doña 
Librada,  mujer  entrada  en  años,  empieza  á  persuadirse  de 
que  el  porvenir  de  su  Adonis  es  casi  tan  turbio  como  los 
lentes  de  sus  gafas;  no  duda  poderle  ver  en  una  alta  po¬ 
sición  (en  el  campo  de  Guardias),  sabe  que  comete  mil  in¬ 
fidelidades,  teme  verse  abandonada,  mas  no  por  eso  ceja 
en  su  amoroso  empeño,  que  no  hay  enfermedad  de  cura¬ 
ción  más  difícil  que  el  amor  y  las  viruelas,  máxime  si  se 
presentan  en  la  vejez. 
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EN  PRIMAVERA.— por  Smit. 


Florece  toda  clase  de  lilas. 


|  ¡Cielos!  una  chinche.  (Primer  disgusto  de  la  Primavera.) 


Por  su  parte  el  lipendi  de  que  hablo,  solo  espera  la 
ocasión  de  acertar  varios  plenos  ó  doblar  una  cantidad  di¬ 
ferentes  veces,  para  deshacerse  de  la  importuna  mujer 
que  le  mató  el  hambre,  le  dio  consuelo  en  sus  aflicciones 
y  asistencia  en  sus  enfermedades. 

Pero  sospecho  que  sus  proyectos  han  de  quebrarse,  y 
que  si  la  una  tiene  asegurada  una  cama  en  si  hospital,  el 
otro  visitará  nuestras  posesiones  de  Africa. 

Enrique  Principe  y  Satorres. 

»  ■  JOjjg^OO - 

DOLORA. 


Yo  le  vi  á  todas  horas  á  mi  lado 
en  casa,  en  el  café, 
tomando  parte  en  todos  mis  placeres 
y  en  mis  penas  también. 

Yo  le  vi  ser  la  sombra  de  mi  cuerpo, 
mi  compañero  fiel, 
y  le  vi  celebrar  mis  desatinos 
con  fraternal  placer. 

Yo  le  vi  á  la  amistad  rendir  tributo; 
yo  le  vi  demostrándome  interés... 
y  un  dia  le  pedí  cuatro  pesetas, 

¡y  no  le  he  vuelto  á  ver! 

Luis  Taboada. 

CANTARES. 


En  la  calle  de  la  Luna 
te  quieren  contar  un  cuento, 
un&presona  que  sabe 
medir  versos  con  los  dedos. 


Para  papeles  la  Habana, 
para  mal  humor  mi  suegra, 
y  para  soltar  camelos 
Holloway,  Garrido  y  Brea. 

X. 


Próximo  a  la  muerte  cierto  gallego,  fué  advertido  por 
un  hijo  suyo,  diciéndole:  «Puesto  que  Y. ,  según  dice,  mue¬ 
re,  hay  que  dar  parte  al  juzgado  antes  de  que  V.  muera.» 
Dicho  y  hecho:  el  rapaz  hizo  firmar  al  padre  el  aviso  de  su 
defunción,  y  temiendo  que  si  el  padre  moria  sin  dar  aviso 
al  j  uzgado  incurriría  en  multa,  presentó  en  este  la  papele¬ 
ta  del  fallecimiento  de  su  padre.  Con  decir  que  este  se 
salvo  de  aquel  peligro  de  muerte,  comprenderán  nuestros 
lectores  lo  comico  del  caso. 


MORALEJA. 


Cuentan  que  un  dia,  el  Sr.  Demonio 
notó  falta  de  entrada  en  los  infiernos, 
dióse  una  palmadita  entre  los  cuernos, 
y  discurrió  plantear  el  matrimonio. 

Desde  entonces  acá,  ¡quién  lo  diría! 
tanta  es  la  gente  que  al  Averno  afluye, 
que  muy  pronto,  si  el  mundo  no  concluye, 
Luzbel  ensanchará  su  galería. 

S.  M,  Granizo. 


Una  idea  suelta: 

Decía  cierta  señorita  con  mucho  candor,  en  una  reu¬ 
nión  en  que  se  hablaba  de  que  á  cierto  sujeto  pobre  le 
habían  cobrado  por  derechos  de  casamiento  seis  duros, 
que  todo  el  que  se  casara  debía  pagar  ocho  ó  diez  mil  du¬ 
ros  en  la  parroquia. 

Uno  de  los  oyentes  repuso:— Pues  si  esto  llegara  á  reali¬ 
zarse,  con  lo  difíciles  que  están  hoy  los  hombres  .  va¬ 
mos... 
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SOMBRAS  MADRILEÑAS. -POR  Pellicer. 


¿Dónde  vivirá  esta  mujer  para  traerme  desde  Eslava  á  Chamberí? 


EPIGRAMAS. 


(TOMADO  DE  UN  PENSAMIENTO  DE  PAUL  DE  ROCK.) 

A  comer,  Simón  Botella, 
diez  convidados  tenia; 
y  como  tan  solo  había 
á  servir  una  doncella, 
así  á  su  señor  decía 
con  la  más  sana  intención: 

— Usté  encontrará  los  modos 
de  arreglar  esta  cuestión; 
porque  yo,  señor  Simón, 
no  puedo  servir  á  todos. 

Mariano  del  Todo  y  Herrero. 


Vió  cierto  día  á  Septien 
con  su  capa  Moliní , 
y  le  dijo  con  desden : 

«á  mí  me  estaría  bien 
pero  mejor  te  está  á  tí.» 

Alejandro  Lacalle. 


Dijo  su  esposo  á  Belén 
en  el  paseo:  «Mi  bien, 
esc  militar  me  carga.» 

Y  ella  dijo:  «A  mí  también; 
hagamos  la  vista  larga.» 

X. 


Dice  el  tuno  don  Gaspar 
que  él  tiene  mucha  vergüenza; 
y  á  eso  replica  Lorenza: 

La  tiene  sin  empezar. 

F.  Serrano  de  laPedrosa. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


— Nuestro  amigo  Nicolás  Diaz  Perez,  acaba  de  publicar 
una  interesante  obra  titulada:  Historia  de  Talavera  la 
Real ,  villa  de  Badajoz ,  que  contiene  multitud  de  curiosísi¬ 
mos  datos  históricos.  ..... 

—  Hemos  recibido  el  prospecto  de  una  obra  útil  e  in¬ 
teresante  para  los  agentes  de  las  Compañías  de  Seguros 
y  Constructores  é  industriales  en  general.  Titúlase  Los 
Incendios  ó  guia  práctica  del  fabricante;  su  autor  José  Ru- 
bau  Donadeu,  es  sumamente  competente  en  la  materia. 
Los  pedidos  al  editor  Llordachs,  de  Barcelona. 

—Continuamos  sin  recibir  nuestro  apreciable  colega  de 
Bruselas  La  Gaceta  Internacional. 

Y  creemos  que  por  esta  semana  hemos  hecho  ya  bas¬ 
tante  movimiento. 


CHARADA. 


Prima  y  dos  de  mi  todo 
me  gusta  frito; 

•prima  y  tercia  es  un  puerto 
de  mar  muy  lindo; 
el  todo  es  ave, 
y  si  no  me  lo  aciertas, 
muy  poco  sabes. 


[La  solución  en  el  próximo  número.) 


MADRID.— IMPRENTA  DE  M.  MINUESA, 
calle  de  Juanelo,  núm.  19.  * 
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ANO  IV 


EL  MUNDO  COMICO 

DIRECTOR  PROPIETARIO,  SEMANARIO  HUMORÍSTICO  DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA.  (se  publica  los  domingos)  JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  DE 

En  Madrid:  un  mes,  4  rs  :  número  suello,  un  real.— En  Provincias;  un 
mes,  5  rs  ;  tres  meses,  15  rs  ;  número  suello,  un  real  50  céntimos.— Por¬ 
tugal;  tres  meses,  16  rs.— Francia.  Inglaterra  é  Italia;  tres  meses, 
2  0  rs.— América  y  Filipinas:  semestre,  5  ps.  fs,;  un  año,  5  1|2ps.  fs.— 


SUSCRICION. 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero 
y  Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Admi¬ 
nistración  de  este  periódico.  Plaza  de  San  Nicolás,  núm.  8,  segundo.  Se 
admiten  sellos  de  comunicaciones;  pero  en  carta  certificada. 


LA  VIDA  DEL,  CAMPO.-POR  PEREA. 


Ella .  De  fijo  que  mis  medias  hacen  efecto. 
El.  ¡Oh,  qué  perdiz!  escelente  puntería. 
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LA  PRIMAVERA.— por  Smit. 


Las  señoras  se  llenaron  de  granos...  de  azabache. 


MI  APOSENTO- 


Señores  lectores  de  El  Mündo  Cómico. 

Muy  señores  míos  de  todo  mi  aprecio  y  consideración: 
Me  alegraré  que  al  leer  estas  cortas  líneas,  tengan  uste¬ 
des  la  cabal  salud  que  yo  para  mí  deseo.  La  mia  es  buena 
á  Dios  gracias. 

Lo  cual  que  soy  de  estado  soltero,  color  regular,  barba 
regular,  nariz  regular,  pelo  regular,  cara  regular,  edad  re¬ 
gular,  de  ojos  regular  y  de  estatura  también  regular.  Na¬ 
tural  de  Madrid,  (provincia  de  idem)  vecino  de  idem  y  con 
residencia  fija  en  idem.  Seña3  particulares  las  que  yo  sé  y 
mi  médico  no  ignora. 

Lo  cual  que  mayormente  pudiera  haberme  ahorrado 
esta  especie  de  catálogo  (prólogo  quise  decir),  pero  necesi¬ 
taba  cumplir  con  esa  plataforma. 

Basta,  pues,  de  ribetes  y  entro  como  los  panadizos,  en 
materia. 

Ligo  jmes ,  que  tengo  casa,  y  al  expresarme  así  no  se 
crea  que  habito  en  eHtcfugio  ó  en  San  Bernardino,  como 
otros  poetillas  de  mi  calaña;  sino  que,  al  modo  del  caba¬ 
llero  particular,  pago  hasta  seis  reales  diarios  por  una 
modesta  choza ,  como  dice  la  gente  cursi,  distante  del  suelo 
(la  choza  no  la  gente  cursi)  157  escalones,  que  me  atrevo  á 
ofrecer  á  Yds. 

— Gracias  por  el  regajo,  dirán  mis  lectores;  pero  para 
contraer  una  tisis  no  hacen  falta  los  peldaños  de  la  casa 
de  V.;  sobra  y  basta  con  los  cigarros  del  estanco,  la  atmós¬ 
fera  de  los  cafés  y  el  calor  de  los  teatrillos  de  último 
orden. 


Errado  anduve, 
respondo  yo; 
pero  les  juro 
que  mi  intención.*. 

no  era  escribir  coplas  como  las  que  acabo  de  trazar,  ni  mü“ 
cho  menos  ofrecerles  los  escalones  ni  los  seis  reales  diarios 
que  antes  he  dicho,  porque  entonces  me  hubieran  uste¬ 
des  tomado  la  palabra,  (única  cosa  que  hoy  puedo  dar, 
aun  cuando  no  siempre  las  cumplo)  sino  que  les  ofrecía' 
simplemente  mi  choza,  y  en  testimonio  de  ello  ahí  van  las 
señas.  Calle  de  Tente-tieso,  núm.  70,  cuadruplicado,  pri¬ 
mer  patio,  segunda  escalera,  tercer  rellano,  cuarto  corre¬ 
dor,  piso  quinto  exterior  del  centro,  puerta  número  6,  rin¬ 
cón  izquierdo. 

En  ese  nuevo  laberinto,  más  instrincado  que  el  de  Cre¬ 
ta,  preguntando  por  mí  al  sastre  remendón  que  trabaja 
en  el  portal,  ó  dando,  si  la  puerta  está  cerrada,  17  golpes 
y  cinco  repiques,  es  fácil  todavía  que  no  me  encuentren 
Vds.;  cosa  poco  divertida  para  el  explorador  que  me  busca. 

Dicho  esto,  hablaré  de  mi  habitación. 

En  ella  no  verán  Yds.  alfombras,  mármoles,  espejos, 
ni  candelabros,  pero  sí  arañas  en  alguno  que  otro  rincón  y 
muebles  tan  antiguos  que  ni  los  traperos  se  determinan 
á  apreciar  su  valor. 

Reina  en  mi  sala  un  bello  desorden  casi  comparable 
con  el  de  las  prenderías  en  tiempo  de  féria.  Guttcnberg, 
digo,  su  estátua,  manco  de  una  mano  y  zurdo  de  la  otra, 
sostiene  mi  sombrero  y  mi  paraguas;  diversos  retratos  de 
notabilidades  contemporáneas  alternan  en  agradable  jue¬ 
go  con  los  de  ciertos  animales  célebres,  tales  como  la  ga- 
titade  Mari-Ramos,  el  perro  de  Juan  de  Ateca,  la  burra  de 
Balaám  y  el  Gallo  de  Moron. 
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LOS  SACRAMENTOS  (continuación). — por  Cilla. 


Penitencia. 


Extrema-Unción.  (Se  concluirá). 


La  cabeza  de  un  cervatillo  que  me  regaló  un  amigo, 
casado  por  más  señas,  sírveme  de  aparador  y  de  percha. 

En  una  espaciosa  jaula,  guardo  aprisionado  á  un  perro 
ratonero,  con  síntomas  de  hidrofobia. 

Tengo  además  una  cómoda,  cuya  única  comodidad  es 
la  de  no  tener  cajas.  (Suplico  á  los  operarios  de  la  imprenta, 
tengan  mucho  cuidado  con  las  erratas,  porque  ya  en  algu¬ 
no  que  otro  artículo  me  han  equivocado  algunas  letras,  y 
esto  seria  hoy  más  que  nunca  lamentable,  sobre  todo  si 
me  ponian  g  por  j  en  la  palabra,  que  de  intento  he  susti¬ 
tuido  á  otra  más  gráfica,  pero  también  de  más  compro¬ 
miso,  en  la  pronunciación  y  en  la  escritura.)  Tengo  una 
cómoda,  y  sobre  ella  una  sombrera,  sobre  la  sombrera  una 
jarra  y  sobre  la  jarra  un  plumero,  con  el  que  limpio  el 
polvo  dG  algunos  libros  apilados  (ojo  con  las  erratas)  junto 
á  esa  especie  de  pirámide  de  nueva  invención. 

Una  mesa  circular  que,  dada  su  anchura,  pudiera  edi¬ 
ficarse,  sobre  ella,  una  linda  plaza  de  Toros,  sostiene  mi 
pupitre  y  mis  papeles,  cartas,  borradores  y  periódicos, 
todos  ellos  sentenciados  á  un  auto  de  fé,  el  día  en  que,  so¬ 
brándome  frió,  me  falte  carbón. 

El  resto  de  mi  ajuar  lo  componen:  seis  sillas,  unas  sin 
asiento,  otras  sin  respaldo,  y  alguna  sin  lo  uno  ni  lo  otro: 
un  confidente  (de  mis  pasados  amores),  una  butaca  floja  de 
muelles  y  un  sillón  baqueteado  ó  de  baqueta.  Además, 
una  escribanía  de  cámara,  del  tiempo  de  Doña  Juana  la 
Loca,  y  un  espejito  del  gusto  árabe,  en  razón  á  que  solo 
tiene  media  luna. 

Si  de  la  sala  pasan  Yds.  á  la  alcoba,  después  de  ciertos 
útiles  que  no  he  menester  nombrar,  verían  Yds.  unpalan- 
canero,  una  percha  al  estilo  de  las  que  usaba  la  inquisi¬ 
ción;  un  catre  no  sé  si  de  navaja  ó  de  tijera,  un  colchón, 
dos  mantas  y  dos  sábanas.  Dos  tohallas,  tres  camisas,  tres 
chambras  (al  llegar  aquí  parece  que  estoy  escribiendo  la 
cuenta  de  la  lavandera)  y  otras  varias  prendas  encerradas 
dentro  de  un  cofre. 

Vistas  la  sala  y  la  alcoba,  renuncio  á  describir  la  cocina 
y  la  despensa,  que  para  mí  son  habitaciones  casi  inútiles. 

A  falta  de  otras  ventajas,  ofrece  mi  tugurio  grandes 
vistas  y  una  deliciosa  vecindad,  que  ni  buscada  con  can¬ 
dil  puede  hallarse  otra  peor.  Un  calderero  infatigable  con¬ 
sagrado  á  la  construcción  de  toda  clase  de  aparatos  de  co¬ 
cina,  que  se  levanta  con  el  sol  y  que  se  acuesta  con  la 
luna,  (y  esto  basta  para  indicar  que  su  dormitorio  como 
el  mió  anda  por  las  nubes):  un  aprendiz  de  todos  cuantos 


instrumentos  manejan  los  murguistas,  que  nunca  cesa 
en  sus  maldecidos  ensayos,  y  que,  como  á  Doña  Ana  ó  Do- 
ñana,  ni  de  dia  ni  de  noche  me  deja  dormir:  un  ciego  que 
azota  sin  piedad  á  su  lazarillo;  varios  ejemplares  de  ma¬ 
trimonios  inciviles  que  andan  siempre  á  la  greña,  y  una 
compañía  de  volatineros  que  para  adiestrarse  mejor  en 
su  peligroso  arte,  tan  pronto  trepan  por  ventanas  y  baran¬ 
dillas  como  se  descuelgan  por  los  aleros  del  tejado;  todos 
estos  individuos  y  otros  más  que  pudiera  añadir  viven  en 
la  misma  casa  y  piso  que  yo. 

Pero  presumo  que  no  he  de  hacer  mucho  tiempo  com¬ 
pañía  á  tan  honradas  gentes,  porque  si  la  lista  grande  no 
ha  mentido,  yo  debo  ser  capitalista  á  estas  horas,  y  enton¬ 
ces  me  trasladaré  á  un  suntuoso  palacio . 

En  el  ínterin  solo  puedo  ofrecerles  una  humilde  y  ele¬ 
vada  choza',  y  si  mi  artículo  les  parece  cansado,  decirles 
que  lo  he  escrito  largo  porque  no  he  tenido  tiempo  de  es¬ 
cribirlo  corto. 

Enrique  Principe  y  Satorres. 

MORALEJAS. 


Un  cura  en  Corcubion 
fabricaba  muñecos  de  cartón, 
y  á  pesar  de  su  afán  por  el  negocio, 
no  olvidaba  por  eso  el  sacerdocio; 
que  él  esta  sábia  reflexión  se  hizo: 

Hombre  los  hago,  y  cura  los  bautizo . 

Luis  Taboada. 


El  sastre  que  me  viste 
á  su  mujer  mantiene  con  alpiste: 
y  en  cambio  á  la  querida, 
que  le  causa  mil  celos  y  bochornos, 
hace  que,  de  Los  Cisnes  y  de  Fornos, 
diariamente  le  lleven  la  comida. 

Bien  dicen  que  una  esposa 
necesita  en  Madrid  muy  poca  cosa. 

P. 


¡Allá  va  eso! 


0 


A  RAMONA... 


Ramona,  estoy  indignado 
con  su  inicuo  proceder. 
Escuche  Y.  su  pecado 
que  la  voy  á  convencer. 
Devanando  una  madeja 


para  bordar  zapatillas,  :  . 
la  vi  á  Y.  tras  de  la  reja,? ' 
y  V..  me  miró  á  hurtadillas 

La  saludé,  cosa  clara; 
y  sucedió...  ¡qué  bromazo! 
que  yo  la  mire  á  la  cara, 
y  usté  miró  al  cañamazo. 

Ese  proceder  conmigo, 
Ramona,  me  desazona. 
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ADORNOS  DE  MADRID. — por  Pellicer. 


DE  TODO  UN  POCO  (apuntes  sueltos). — por  Perea. 
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En  la  Plaza  ¡qué  canguelo I  pero  lo  que  — El  calor  se  dispone  á  atacarnos.  Efecto  que  en  una  parte  del  público  suele  producir  la  viñeta  de 

es  con  la  vihuela  en  las  manos. . .  —Pues,  Silvestre,  preparémonos  á  emigrar  á  donde  tú  quieras.  los  carteles  de  la  Plaza  de  Toros. 
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EN  LA  PLAZUELA.— por  Urrutia. 


— Chica,  tú  no  ta  cuerdas  de  mí  cuando  tienes  plata  y  sí  cuando  anda  la  cuartelería. 

— Qué  quiusté,  seña  Rita,  como  el  señor  está  desempleao,  no  hay  en  casa  más  que  perros. 


¿Así  se  olvida  á  un  amigo, 
ó  ya  no  lo  soy,  Ramona? 

Y  si  es  injusto  este  trepe 
que  aquí  mi  musa  le  espeta, 
¿cómo  se  acuerda  de  Pepe 
mandándole  una  tarjeta? 

Vamos,  yo  pierdo  el  meollo 
y  á  duras  penas  me  callo. 

Usted  creyó  que  era  un  pollo 
quien  la  saludó,  y  no  un  gallo! 

Por  esto,  y  es  la  verdad, 
á  veces  no  sé  qué  digo, 
por  tanta  formalidad 
como  gasta  V.  conmigo. 

Pero  veo  que  desbarro, 
y  calla  mi  voz  gruñona; 
á  su  indulgencia  me  agarro 
como  á  una  tabla,  Ramona. 

Mas  antes  de  terminar, 
será  bueno  prevenir, 
que  no  vuelvo  á  saludar 
si  me  vuelve  á  confundir. 

Y  ya  que  somos  parientes 
(¡oh!  ¡miopes  desvarios!) 

ó  mándeme  V.  sus  lentes 
ó  pídame  V.  los  mios. 

Y  si  quiere  nuestra  estrella 
armarnos  otra  Babel, 

dirán  los  de  usté...  \alii  vá  ellal 
y  los  mios. . .  \ahí  vá  él\ 


Postdata.  ¿Y  si  esto  fracasa? 
Sigamos  lo  mismo.  Puede... 

Fíjese  usted  en  quien  pasa, 
que  voy  á  pasar  adrede. 

José  Soriaao  de  Castro. 


CUENTO. 


Con  entrecortado  acento 
y  entre  triste  y  juguetona; 
una  vieja  solterona 
dictaba  su  testamento. 

Próxima  á  volar  el  alma 
surgió  una  gran  discusión, 
sobre  la  grave  cuestión 
de  enterrarla  ó  no  con  palma. 

— Nadie  aclarará  el  arcano 
con  más  verdad  que  ella  sola; 
dijo  al  ver  la  batahola 
el  circunspecto  escribano. 

Pero  con  fines  arteros 
y  el  engaño  por  sistema, 

— ¡Es  digna  del  santo  emblema! 
gritaban  los  herederos. 

Hasta  que  ya  fatigada, 
de  gritarla  reunión, 
quiso  saber  la  opinión 
de  la  parte  interesada. 

Y  ella  en  un  todo  conforme 
llamó  á  la  memoria  ingrata, 
y  antes  de  estirar  la  pata 
quiso  evacuar  el  informe. 

— La  palma,  dijo,  me  agrada 
que  es  símbolo  original; 
pero  mi  memoria  es  tal 
que  no  me  acuerdo  de  nada; 

y  mi  mente  no  se  atreve 
á  pensar  si  algo  pasó. . . 

¡Ay,  hijos,  por  sí  ó  por  no 
vale  más  que  no  la  lleve! 

Luis  Taboada. 
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TIPOS,  —por  Pellicer. 


Ex- vendedora  del  premio  gordo. 


Veinte  mil  duros  de  renta,  veinte  años  de  edad; 
sabe  leer  y  escribir  y  las  cuatro  operaciones  arit¬ 
méticas;  tutea  á  Frascuelo,  y  está  desengañado  de 
las  suripantas. 


EL  CIGARRO. 


¡Cuantas  cosas  hay  en  el  mundo  que  nos  sorprenden  y 
chocan!  ¿Por  qué  no  nos  había  de  sorprender  esta? 

Si  se  reflexiona  un  poco,  ¿hay  cosa  más  chusca  que  el 
fumar? 

¿Qué  es  lo  que  se  adelanta  con  fumar? 

Tragar  humo,  y  eso  el  que  lo  traga,  y  á  eso  está  redu- 
cido  todo. 

Y  con  tragar  humo  ¿nos  proponemos  alguna  cosa? 

¿Qué  se  adelanta  con  esto? 

Nada,  absolutamente  nada. 

Si  no  fuera  una  costumbre  tan  generalizada  el  ver  fu¬ 
mar  á  una  persona,  nos  haría  reir  á  carcajadas. 

¿Qué  es  lo  que  hace  aquel  hombre?  diríamos;  tiene  un 
papel  en  la  boca  y  está  echando  humo;  ¿para  qué  hará  eso? 

Pero,  ¿cómo  nos  ha  de  sorprender,  si  se  habla  del  taba¬ 
co  como  del  pan? 

¿A  qué  conduce  ese  afan  de  comprar  buenos  tabacos, 
como  si  se  tratase  de  tener  una  cosa  indispensable  en  la 
sociedad? 

Claro  es,  que  como  entretenimiento  y  distracción,  no 
puede  ser  mejor.  Mientras  saca  uno  la  petaca  y  saca  un 
cigarro  y  ofrece  otro  al  que  está  á  su  lado  y  se  enciende 
una  cerilla  y  se  ve  la  caricatura  de  la  caja,  etc.,  etc.,  se 
pasa  el  rato  entretenidamente. 

Yo  creo,  sin  que  á  mí  se  me  ocurra  cuál,  que  se  podía 
discurrir  otro  entretenimiento  más  útil  y  ventajoso;  porque 


eso  de  sacar  cigarros  y  cigarros  y  fumar  lo  mismo  que  quien 
bebe  agua,  con  perjuicio  del  bolsillo  y  á  veces  de  la  salud, 
no  tiene  muchos  lances  que  digamos.  ¿Cuántas  distraccio¬ 
nes  podría  haber  mejores  y  más  provechosas? 

Así  no  se  hace  masque  echar  dinero  en  tabaco,  papel, 
cigarros  puros,  boquillas,  cerillas,  fosforeras  y  en  capri- 
chitos,  etc.,  y  todo  por  llevar  el  papel  á  la  boca  y  hacer 
de  esta  el  oficio  de  una  chimenea,  que  sin  cesar  esta  despi¬ 
diendo  humo. 

¿No  es  verdad  que  es  esto  muy  caprichoso? 

La  boca  parece  que  pierde  la  sensibilidad;  los  dientes 
se  ennegrecen,  los  dedos  se  ensucian  y  el  bigote  se  merma 
y  enrojece. 

Con  que,  señores,  discurran  Vds.  una  cosa  mejor  que 
esta. 

¿Por  qué  no  ha  de  haber  moda  en  esta  materia? 

La  hay  para  todo,  hasta  para  las  mayores  pequeneces 
y  trivialidades,  y  no  la  ha  de  haber  para  una  cosa  tan 
trascendental.  Si  la  hubiera^  el  cigarro  estaría  en  desuso, 
ó  cuando  menos  unos  podían  optar  por  una  cosa  y  otrós 
por  otra;  pero  tal  como  están  hoy  las  cosas,  ¿qué  remedio 
queda  sino  fumar  y  hacer  lo  que  otros  hacen? 

Venga  V.  á  dejarse  la  costumbre  que  tiene  de  fumar. 

No  habría  poco  que  hablar. 

Unos  dirían,  ¡oh!  este  es  un  buen  chico;  otros  pensarían 
que  no  éramos  del  siglo;  otros  que  no  sabíamos,  y  hasta  no 
faltaría  quien  nos  dijera  que  éramos  miserables  y  econó  - 
micos.  So  pena  de  aguantar  todo  esto,  tiene  uno  que  fu¬ 
mar  y  marchar  con  la  corriente. 

Además,  el  sexo  débil,  que  parece  debia  desear  el  des¬ 
tierro  del  cigarro,  es  el  que  lo  ensalza  y  enaltece. 
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Las  mujeres  son  muy  caprichosas  sobre  este  parti¬ 
cular. 

Si  ven  á  uno  que  no  fuma,  le  miran  de  cierta  manera, 
como  diciendo:  Fume  V.,  hombre, fume  V.,que  en  algo  se 
lian  de  diferenciar  Yds.  de  nosotras. 

Así  es  como  ellas,  por  medios  indirectos,  tienen  la 
culpa  de  que  haya  tantos  fumadores. 

Yo,  que  ni  me  acordaba  de  fumar  á  los  diez  y  siete  años, 
vi  en  cierta  reunión  á  dos  lindas  niñas,  que  exponían  su 
opinión  sobre  los  fumadores. 

— No  sé  lo  que  es  el  cigarro,  decía  una;  no  puede  una  ne¬ 
gar  que  es  una  tontería  como  otras  muchas,  que  á  nada 
conduce;  pero  el  hombre  que  fuma  es  ya  otra  cosa. 

— Ya  lo  creo,  contestó  la  otra;  como  que  el  cigarro  es  la 
gracia  de  todos  los  hombres:  el  que  no  fuma,  no  puede  te¬ 
ner  esa  gracia. 

T)esdc  entonces,  compré  petaca,  cigarros,  cerillas,  fos¬ 
forera,  pipa,  boquilla  y  otros  adminículos,  y  ya  puede  uno 
presentarse  con  orgullo  en  cualquier  parte. 

Arsenio  Marín. 


EPIGRAMAS. 


Antonia  me  despertó 
cuando  la  siesta  dormía; 
mas  como  íué  su  osadía, 
asi  el  castigo  llevó; 

No  le  debió  disgustar 
que  la  hubiese  castigado; 
pues  me  quedé  embelesado, 
y  me  volvió  á  despertar. 

Juan  A.  Barral. 


Pienso  mucho  ¡pero  mucho! 
dice  siempre  D.  Beltrán. 

Y  está  en  lo  cierto  al  decirlo, 
que  piensa...  en  gran  cantidad. 

P.  Sañudo  Autran. 


Llena  de  dijes  y  anillos, 
ancha  blonda,  alta  basquiña, 
salió  á  la  calle  una  niña 
con  tres  ó  cuatro  perrillos. 

Movióse  un  viento  importuno 
que  la  camisa  le  alzó; 
hubo  quien  carnes  la  vió, 
pero  camisa  ninguno. 

F.  Iglesias. 


Cierto  jefe  en  un  oficio 
así  á  un  capitán  decia: 

« Obre  usté  con  energía 
y  llene  bien  el  servicio .» 

X. 


Dice  La  Correspondencia: 

« Pérdida .  Ayer  por  la  tarde  se  extravió  una  botina.  El 
que  la  encuentre  puede  entregarla,  etc.» 

Después  de  esto,  no  es  difícil  ver  un  anuncio  que  diga: 
«Ayer  se  perdió  medio  bigote  en  la  calle  de...» 


EPITAFIO. 


A  UN  CÉLEBRE  DOCTOR. 

Aquí  reposo  encontró 
quien  muertos  resucitó 
con  su  antídolo  divino; 
mas  fué  tan  fatal  su  sino, 
que  á  él  no  le  resucitó. 

Juan  A.  Barral. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


Hemos  recibido  el  primer  número  de  La  Revista  Cien- 
tífico-literaria ,  dirigida  por  nuestro  amigo  D.  Arturo  Cor- 
bella. 

. — La  Biblioteca  selecta,  que  edita  en  Barcelona  el  cono¬ 
cido  librero  Juan  Llordachs,  acaba  de  publicar  una  nueva 
obra  de  Michelet,  titulada  El  Insecto ,  que  ha  traducido 
tan  correctamente  como  él  sabe  hacerlo,  nuestro  amigo 
Mariano  Blanch.  Autor,  traductor  y  editor  son  personas 
que  lo  entienden.  Me  parece  que  no  hay  más  que  decir. 

— Me  atrevería  á  asegurar  que  ya  no  se  acuerdan  Vd3.  de 
La  Biblioteca  de  Historiadores  Españoles.  Figurándonos 
esto  mismo,  próximamente  incluiremos  á  nuestros  suscri- 
tores,  el  nuevo  prospecto  de  esta  interesante  Biblioteca. 

—  Trigo  y  paja,  es  el  título  de  un  bonito  libro  de  poesías 
(del  género  festivo,  por  supuesto)  que  nuestro  querido 
amigo  Sanmartín  y  Aguirrc,  acaba  de  publicar  en  Valen¬ 
cia.  La  verdad  es,  que  nada  se  le  puede  pedir  á  este  libro, 
que  es  un  conjunto  de  chispeante  gracia. 

— El  infatigable  editor  gaditano  José  Vides  ha  coleccio¬ 
nado  en  un  elegante  tomito,  con  el  título  de  Ramillete  de 
'  Chistes,  los  chascarrillos,  cuentos,  epigramas  y  cantares 
de  nuestros  primeros  escritores.  Su  precio  es  cuatro  reales . 

Solución  á  la  charada  del  número  anterior: 

ALONDRA. 

•* 

*  ♦ 

A  dos  aficionadas  á  charadas:  Lo  que  es  en  Qeografla, 
francamente...  Ya  verán  Vds.  que  Adra,  no  Adria ,  es  po¬ 
blación  de  la  provincia  de  Almería. 


CHARADAS.  . 


Un  pronombre  es  mi  primera, 
prima  y  prma  un  animal, 
todo  es  remedio  casero 
y  dos  nota  musical. 

M.  R.  R. 

é 

%  . 

♦  * 

Mi  primera  es  mineral, 
y  mi  segunda  una  letra; 
siendo  mi  todo  una  plaza, 
que  de  España  deber  fuera. 

X. 


Mi  prima  es  nombre  de  santo; 
segunda  y  tercera  es  flor; 
mi  todo  usaban  los  legos. 

No  me  la  acertarás,  no. 

X. 

( Las  soluciones  en  el  próximo  número .) 
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LA  PRIMAVERA.— por  Smit. 


UN  CASAMIENTO  EN  EL  AÑO  1915. 


En  la  mañana  del  l.°  de  Enero  de  1872,  Juan  Bautista 
Biensuclto  entreabre  los  ojos  y  se  pone  á  reflexionar  sobre 
su  situación. 

_ Tengo  treinta  y  seis  años,  -  se  dice,— dos  mil  duros  de 

renta,  buen  apetito  y  mejor  estómago,  he  usado  y  abusa¬ 
do  de  la  vida  de  soltero,  me  va  fastidiando  la  soledad,  y 
por  todas  estas  razones  y  otras  que  me  callo,  no  se  pasa 
este  mes  sin  casarme. 

Esto  diciendo  Juan  Bautista,  salta  de  la  cama  y  em¬ 
pieza  á  vestirse,  continuando  en  sus  reflexiones. 

—Veamos  ahora  á  qué  agencia  debo  dirigirme.  ¿A  la  so¬ 
ciedad  de  Las  Tórtolas,  á  la  compañía  de  la  Antorcha  nup¬ 
cial  ó  al  Gran  surtido  de  enlacesl  No,  bien  considerado,  la 
mejor  es  la  de  los  señores  Coyunda,  Lazo,  Anzuelo  y  Com¬ 
pañía  que  lleva  tantos  años  de  existencia,  sucediéndose  de 
padres  á  hijos,  y  que  ha  conseguido  centralizar  en  sus  re¬ 
gistros,  los  corazones  de  los  diez  distritos  de  Madrid  con 
sucursales  en  todas  las  poblaciones  mayores  de  catorce 
vecinos.  Vamos  á  ella. 

Media  hora  después  Juan  Bautista  Biensuclto,  entra¬ 
ba  en  la  casa  de  Coyunda,  Lazo,  Anzuelo  y  Compañía,  que 
tenia  establecidas  sus  oficinas  en  un  magnífico  piso  prin¬ 
cipal,  donde  un  lacayo  forrado  de  galones  le  abrió  la 
puerta. 

— ¿Qué  desea  V.,  caballero?  ¿Es  para  proyecto  de  matri¬ 
monio,  para  firma  de  contrato  ó  petición  de  divorcio? 

— Para  proyecto  de  matrimonio,— respondió  Biensuclto, 
admirándose  de  paso  que  la  misma  administración  se  en¬ 
cargase  de  atar  por  un  lado  y  desatar  por  el  otro. 

—Muy  bien,  caballero.  Pase  V.,  y  por  el  primer  corredor 


á  la  izquierda,  y  luego  segundo  pasadizo  á  la  derecha, 
puerta  número  ocho,  salón  M. 

Biensuclto  se  apresura  á  atravesar  los  laberintos  de 
este  inmenso  departamento,  y  llegado  al  salón  M.,  fué  re¬ 
cibido  por  un  segundó  criado  que  le  entregó  el  número  12, 
y  fué  introducido  en  una  espaciosa  sala  lujosamente 
amueblada. 

Bionsuelto  se  arrellanó  en  una  butaca,  tomo  de  un 
velador  un  ejemplar  de  El  Mundo  Cómico,  que  en  apuclla 
fecha  entraba  en  el  año  ciento  cuatro  de  su  feliz  publica¬ 
ción,  y  pasó  algún  tiempo  mirando  las  bellas  caricaturas 
de  Urrutia  V,  Luquc  III,  Pelliccr-II  y  Perca  Vil,  los  dibu¬ 
jantes  de  moda  en  1975.  Terminado  este  examen,  consagró 
otra  media  hora  á  contar  las  flores  de  la  alfombra,  después 
un  cuarto  de  hora  en  retorcerse  los  bigotes,  estirarse  los 
puños  de  la  camisa  y  contemplar  las  botas  de  charol  galva¬ 
nizado,  también  de  moda  en  aquella  época.  Después  de  es¬ 
tas  atenciones,  se  decidió  á  dirigir  algunas  palabras  al  que 
tenia  á  su  lado,  vicjecillo  de  sesenta  años  poco  más  ó 
menos. 

— ¿Cree  V.,  caballero,  que  esperaremos  mucho?Tengo  el 
número  72. 

_ No  señor,  un  par  de  horas  ú  lo  sumo.  Hoy  apenas  hay 

gente.  Otras  veces  hay  el  doble  y  más. 

—¡Ah!  V.  ha  estado  ya  aquí  otra  vez. 

—Sí  señor,  yo  me  he  casado  seis  veces  y  he  tenido  el 
dolor  de  sobrevivir  á  mis  seis  esposas.  Verdad  es,  que 
siempre  me  han  gustado  las  jóvenes  sentimentales  v  de 
complexión  delicada;  pero  ahora  me  he  resuelto  á  tomar 
una  gallega  sólidamente  constituida,  porque  no  gana  uno 
para  entierros.  Esta  agencia,  tiene  cabalmente  en  el  dia 
un  gran  surtido  y  de  mucha  variedad.  ¿No  le  gustan  á  us¬ 
ted  las  gallegas? 

_ No  señor,  prefiero  las  madrileñas  ó  la3  andaluzas. 
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LOS  SACRAMENTOS  (conclusión) . — por  Cjlla. 


Comunión.  Orden  sacerdotal* 


Matrimonio. 


—¡Ah!  caballero,  créame  Y.;  las  madrileñas  y  lasanda- 
luzas  tienen  el  diablo  en  el  cuerpo.  Yo  lie  experimentado 
tres  veces  y  puedo  asegurar  á  V.,  en  honor  de  la  verdad, 
bue... 

—  ¡Número  72!— grita  la  voz  de  un  ugicr. 

(Se  concluirá.) 

P.  V. 

UN  RECUERDO. 


A  las  claras  ventanas  de  tus  ojos 
Inquieta  se  asomaba 
Tras  éxtasis  de  amor  dulce  y  sentido, 
Ardiente  lágrima. 

En  el  azul  cristal  apareciendo  ' 

La  gota  aljofarada, 

Cual  blanca  estrella  en  el  espacio  errante 
Yo  la  miraba. 

Y  entonces  de  pasión  enardecido 
Besando  tu  pestaña, 

Bebí  la  perla,  y  con  el  beso  ardiente 
Te  di  mi  alma. 

Antonio  Perez  Rioja. 


FÁBULA. 


EL  CONEJO  Y  EL  PERRO  DOGO. 

Helado  de  frió  un  dia, 

Tapóse  con  un  pellejo 
Que  se  halló,  cierto  Conejo, 

Y  un  Dogo  se  lo  pedia. 

— Yo  con  él  te  arroparía, 

Diz  que  contestó  el  Gazapo; 
lilas  supon  que  soy  tan  guapo 

Y  tan  compasivo  soy, 

Que  yo  mi  abrigo  te  doy; 

Dime,  yo  ¿con  qué  me  tapo? 

— Pues  cédeme  la  mitad 

Y  así  se  conciba  todo. 

—¿La  mitad?  De  ningún  modo. 

— Pues  no  tienes  caridad. 

— ¿Cómo,  si  esta  en  puridad 
Comienza  por  uno  mismo.'1 

—  Eso  será  el  catecismo; 

¿Mas  no  hay  piel  pa'  a  los  dos? 

—  ¡Y  aun  para  tres,  voto  á  bríos! 

— ¿Y es  caridad  tu  egoísmo ? 

Miguel  Agustín  Principe. 


4 


EL  MUNDO  CÓMICO. 


N.*  131 


LA  COMEDIA  ETERNA.— por  Urrutia. 


— ¿Quién  ha  venido  durante  mi  ausencia?  j 
— Nadie. 

—Sí,  papá;  han  venido  á  probar  á  mamá  el  cuerpo. 
— ¿Y  quién  te  lo  ha  probado? 

— ¡¡Jesús,  hombre!!  ¿quién  ha  de  ser?...  la  modista. 
— ¿Y  es  mujer  la  modista?... ) 


CANTARES. 


Aunque  en  una  cruz  te  pongas 
y  bebas  hiel  y  vinagre, 
en  tus  palabras  no  creo, 
que  eres  hija  de  tu  madre. 

En  lo  profundo  del  mar 
suspiraba  una  carreta; 
pero  no  la  oia  nadie, 
porque  había  mar  de  leva. 

Juan  A.  Barral. 

Penas  de  amor  no  las  cura 
ni  el  doctor  en  su  farmacia, 
sobre  todo  si  se  sufren, 
por  alguna  suripanta . 

S.  M.  Granizo. 

Todos  d  cen  que  los  ojos 
son  el  espejo  del  alma; 

f>or  eso  tú,  que  eres  vizca, 
a  tienes  atravesada. 


(Entre  dos  calaveras.  Diálogo). 

— Chico,  mi  novia  es  una  estrella  de  puro  hermosa,  y  es¬ 
toy  tan  rendido,  tan  complaciente,  tan  atento,  como  un 
satélite  alrededor  de  su  planeta,  y  la  amo  con  un  amor 
tan  constante  como  constantes  son  las  estrellas  qué  lla¬ 
man  fijas.  Al  contemplar  su  imágen,  la  adoro  como  se 
adora  al  sol  espléndido,  y  parece  que,  domino  todo  el  sis¬ 
tema  planetario.  ¿Qué  te  parece  le  pida  yo,  como  prueba 
de  su  amori' 

—Hombre,  puedes  pedirle  unos  telescopios,  para  así  con¬ 
templarla  á  distancias  lejanas. 

Por  dormir  con  calcetas  la  Juanilla, 
por  poco  al  otro  barrio  se  las  guilla, 
y  por  no  llevar  calzas  don  Severo 
murió  de  un  apabullo  en  el  sombrero. 

Esto  indica,  lector ,  que  muchas  veces 
consiste  la  salud  en  pequeneces. 

« 

•  • 

Notabilidades  madrileñas. 

La  Correspondencia  de  España,  periódico  festivo,  sobre 
todo  en  la  cuarta  plana. 


Consejo  de  Sanidad, 

Academias,  Ordenanzas, 

Leves,  Códigos  y  Cárceles. .. 

¡Y  Camama  en  su  Farmacia! 

Venustiano  R.  Hubert. 


•  ♦ 

Leo  en  un  anuncio: 

«Calzado  sólido,  elegante  y  con  economía  bien  enten¬ 
dida.» 

Hombre,  lo  que  es  en  eoonomía  bien  entendida,  trece 
y  raya  le  dará  á  Y.  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  sobre  to¬ 
do  después  de  las  doce  de  la  noche. 
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MISCELANEA. — por  Luque,  TJrrutia  y  Smit. 


Unico  medio  de  que,  les  alcance  la  Extrema-Unción,  á  los  suicidas  del  viaducto  de  la  calle  de  Segovia. 


El  terrible  insecto,  como  engaños  anteriores,  hará  preciso 
que  hasta  los  ciudadanos  más  pacíficos  se  provean  de  ar¬ 
mas  para  su  defensa. 


Tragos  de  primavera  ó  entretiempo,  ¡y  yo  sin  dinero  en 
ninguna  estación! 
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Prometen  estar  en  boga  los  ramos  en  el  ojal. 


HORAS  CONTADAS. 


Hcclio  de  amor  una  brasa 
cierto  dia,  Nicolasa 
fui  á  verte,-  y  por  fortuna, 
te  encontré  sólita  en  casa: 

;tc  acuerdas?  Era  la  una. 

Y  sin  perder  un  instante 
te  hice  saber  que,  anhelante, 
voy  tiempo  hace  de  tí  en  pos, 
y  amor  te  juré  constante 
y  fiel:  Sonaron  las  dos. 

Mi  narración  amorosa 
oiste  con  interés, 
y  también  juraste,  hermosa, 
corresponderme  gozosa: 

Entonces  daban  las  tres. 

«¿Ah,  de  veras  me  amas?»— «Sí, 
te  adoro.» — «Yo  te  idolatro.» 
Dicho  esto,  con  frenesí, 
una  mano  te  cojí 
y  la  besé:  Eran  las  cuatro. 

Extasiados  nos  miramos, 
las  distancias  acortamos; 
tú  reprendiste  mi  ahinco, 
otra  vez  nos  separamos 
y . . .  Eran  en  punto  las  cinco. 


Ya  ibas  á  calmar  mi  amor 
cuando,  lleno  de  estupor, 

(como  á  la  puerta  llamaran) 
tuve  que  huir  ¡oh  dolor! 
antes  que  las  seis  sonaran. 

Liborio  C.  Porset. 


EPIGRAMAS. 


Fué  preciso  á  Inés  y  Antón 
de  enamorados  casarlos 
ayer,  y  lo  fué  prestarlos 
para  dormir  un  jergón. 

Madrugó  hoy  Inés  y  que 
desayunar  no  encontró; 
pidió  á  Antón,  no  se  lo  dió, 
y  ella  á  buscárselo  fué. 

J. Iglesias. 

—  La  novia  de  Pepe  Arosa 
me  han  dicho  que  es  vanidosa; 
dijo  ayer  cierto  hablador. 

Y  ella  contestó  furiosa: 

— No  dirá  Pepe  tal  cosa, 
pues  conoce  mi  interior. 

Luis  Taboada. 
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UN  EL  GRAN  MONDO. — por  Urrutia. 


—Hombre,  no  sé  á  que  atribuirlo;  pero  siempre  que  bailo  con  la  marquesa  estornuda  su  marido. 
— Eso  será,  para  que  se  le  despeje  la  cabeza. 


COSA  Y  COSAS. 


Bien  quisiera,  caros  lectores  y  queridísimas  lectoras, 
escribir  un  articuló  que,  á  guisa  de  garfios,  os  sacara  del 
cuerpo  el  mal  humor;  pero,  (y  aquí  entran  los  peros  que 
pululan  por  este  valle  de  lágrimas  en  todas  las  cosas,  que 
es  una  bendición  de  Dios)  ninguna  cosa  se  me  Ocurre  de 
tantas  cosas  como  pueden  servir  de  asunto  á  un  artículo. 

Tentado  estoy  de  escribir  alguna  cosa,  bautizándola 
con  el  epígrafe  «Cosa  y  Cosas >>,»  epígrafe  del  que,  podría 
sacar  indudablemente  mucho  partido  cualquiera  pluma 
que  no  fuera  tan  mal  cortada  como  la  mia. 

Si  tuviera  facilidad  é  ingenio  para  escribir  sobre  esas 
dos  palabras  cosa  y  cosas,  una  cosita  en  prosa  ó,  cosa  pare¬ 
cida,  lo  haría  en  estos  términos! 

Como  entre  los  hombres,  existen  entre  las  palabras  po¬ 
pularidades  de  premiere  forcé. 

En  ese  número  se  cuentan  las  dos  que  sirven  de  tema 
á  estas  líneas,  palabras  revestidas  de  un  aura  popular  que 
envidiarian  ciertamente  muchos  políticos. 

Oigamos  un  poco,  á  medio  genero...  humano,  con  las 
susodichas  palabras  en  la  boca: 


—Es  que  dijo  que  me  adoraba,  es  que  quiso  abrazarme, 
á  mí,  ¡á  una  mujer  casada! 

— Cá,  no  hagas  caso...  cosas  de  Alberto. 

— Qué  valen  todas  esas  pollitas  insustanciales  de  diez 
y  ocho  y  veinte  abriles,  al  lado  de  una  mujer  como  V.,  de 
treinta  y  cinco,  tan  hermosa,  tan... 

— ¿De  veras?...  qué  cosas  tiene  V.,  Julianito. 

— Ayer  te  sorprendí  una  carta  del  marqués,  hoy  me 
sorprendes  con  una  cuenta  de  la  modista;  yo  voy  á  tomar 
estrignina  ó  petróleo,  cualquier  cosa. 

— ¡Ole!  ¡salero!  bendito  sea  Dios  que  ha  criao  una  cosa 
tan  remonísima!... 

— No  hay  cosa  que  me  pueda  tanto  como  el  quedarme 
sin  destino. 

— Esta  mañana  me  declaré  á  ella,  esta  tarde  la  pido  y 
esta  noche  me  caso;  cosas  así  se  han  de  hacer  sin  pensarlas. 
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— Es  una  cosa  tan  difícil  la  que  V.  me  pide,  oue  aunque 
la  gente  ha  dado  en  decir  que  soy  la  mano  derecha  del 
ministro... 

—  \Cosa  extraña!  se  casó  dos  veces,  y  aun  no  habia  per¬ 
dido  el  sentido  común.  * 

—Cada  cosa  tiene  su  por  qué  en  este  mundo,  la  que 
para  mí  no  lo  tiene  es  que  D.  Bruno  gaste  coche,  palco  y 
palacio. 

— Cuéntame  alguna  cosa;  ¿y  Luis,  vive? 

—No  está  difunto,  pero  \no  vive]...  está  sin  un  cuarto. 

— Estoy  viendo  ¡unas  cosas]...  mi  suegra  se  vuelve  ra¬ 
zonable. 

—¿Lee  V.  «El  Mundo  Cómico?..»  pues  se  lo  recomiendo 
á  V.  como  un  remedio  eficaz  contra  el  spleen;  es  una  cosa 
escrita  con  muchísimo  chic.  (¡Si  me  oyera  un  cervan¬ 
tista!...) 

— Basta  de  cosas  tan  mal  dichas,  como  las  cosas  que  se 
dicen  en  este  articulejo  «Cosa  y  Cosas.» 

P.  Sañudo  Autran. 

—Sisóles  ofrece  á  Vds.  alguna  cosa,  pueden  Vds.  dis¬ 
poner  de  mí  como  gusten. 


JALEO. 


Antes  era  de  moda  llevar  coleta, 
y  ahora  se  lleva  el  pelo  sobre  las  cejas. 

Y  esto  es  chocante; 
antes  atrás  colgaba 
y  ahora  adelante. 

Dice  ella  que  me  quiere  más  que  á  su  vida, 
y  el  mundo  dice  de  ella  mil  picardías. 

¡Vamos  andando! 

Yo  siempre  fumé  puros 
de  contrabando. 

s 

Cosiendo  todo  el  dia  la  pobre  Paca, 
apenas  si  consigue  pagar  la  casa. 

Y  ella  se  apura, 
porque  no  le  hace  falta 
la  dentadura. 

Hay  amores  que  nacen  como  las  olas, 
que  llegan  á  formarse  con  cuatro  gotas. 
Vienen  y  marchan; 
primero  nos  atraen, 
después  nos  tragan. 

Como  la  Iglesia  manda  que  nos  amemos 
Bosay  yo,  poco  á  poco,  nos  entendemos. 

Y  dice  Rosa, 

«¿Esta  sí  que  es  ferviente 
fe  religiosa!» 

Luis  Taboada. 


el  gastrónomo  Bermejo: 

«Yo  no  bebo,  amigo  Gil, 
nunca,  hasta  que  no  me  medio.» 

Juan  ▲.  Barral. 


( Entre  dos  gallegos.) 

—  ¿Cúmo  es  que  te  compras  los  zapatos  siempre  grandes? 
— Los  compro  así,  porque  ma  cuestan  lu  mesmu  que  si 
fueran  chicos. 


MORALEJAS. 


Al  salir  de  su  casa  Ceferino 
se  le  cambió  la  tez  en  pergamino, 
y  por  dejar  la  suya  Sisebuto 
enfermó  de  ictericia  y  de  escorbuto. 

Esto  dicen  que  pasa 
al  que  sin  ton  ni  son  sale  de  casa. 


Por  reprender  un  parroquiano  adusto 
al  mozo  de  una  fonda, 
el  servidor  sintió  pena  tan  honda, 
que  se  murió  del  susto. 

Nichos  y  panteones 
llenos  se  ven  por  necias  reprensiones. 

Enrique  Principe  y  Satorre. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


— Hc:r.os  recibido  el  prospecto  de  la  Revista  de  intere¬ 
ses  materiales  La  Semana  Financiera,  que  próximamente 
comenzará  á  publicarse. 

— En  esta  Administración  se  halla  á  la  venta,  El  Ra¬ 
millete  de  Chistes  ,  ó  sea  una  recopilación  de  chas¬ 
carrillos,  cuentos,  epigramas,  cantares,  pesadillas,  etc.,  de 
las  mejores  obras  y  de  los  más  notables  escritores.  Los 
señores  suscritores  de  El  Mundo  Cómico,  que  envíen  cua¬ 
tro  reales,  en  libranza  ó  sellos  de  franqueo,  lo  recibirán  á 
vuelta  de  correo,  franco  de  porte. 


Solución  a  las  chavadas  del  número  anterior  '. 

1. a— TILA. 

2. a— CALPE  Ó  GIBRALTAR. 

3. a — SANDALIA. 


FRAGMENTO. 


Convidó  á  comer  Gil  Sanz 
á  su  amigo  Juan  Bermejo; 
y  cuando  á  los  doce  platos 
le  brindó  aquel  Jerez  seco, 
respondió  con  mucho  aplomo 


CHARADA. 


La  primera  es  con  la  cuarta , 
mi  distracción  favorita, 
pues  los  recuerdos  del  todo 
con  facilidad  me  quita. 

El  todo,  lector  querido, 
es  un  fruto  natural, 
que  á  más  de  darle  la  tierra, 
los  lábios  le  suelen  dar. 


[La  solución  en  el  próximo  número.) 

MADRID.— IMPRENTA  DE  M.  MINUESA, 
calle  de  Juanelo,  núm.  19. 
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DIRECTOR  PROPIETARIO,  SEMANARIO  HUMORÍSTICO  DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA.  (si  p«.uc.  lo„  »o«.»oosi  JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  DE 

En  Madrid:  un  mes,  4  rs ;  numero  suelto,  un  real. — En  Provincias;  un 
mes,  5  rs  ;  tres  meses,  15  rs ;  número  suelto,  un  real  50  céntimos.— Por¬ 
tugal;  tres  meses,  16 -rs. — Francia,  Inglaterra  é  Italia;  tres  meses, 
•20  rs. — América  y  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs,;  un  año,  51|‘2p*.  fs.— 


SUSCRICION. 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero 
y  Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Admi¬ 
nistración  de  este  periódico,  Plaza  de  San  Nicolás,  núm.  8,  segundo.  Se 
admiten  sellos  de  comunicaciones;  pero  en  carta  certificada. 


LA  MARIPOSA  INFANTIL.— POR  PEREA. 


•  En  cualquier  comedia  de  magia,  un  cuadro  de  este  tenor  redondea  á  un  empresario. 
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PREPARATIVOS.— poe  Luque. 
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— ¿Dónde  se  dará  cita  este  año  la  buena  sociedad? 
— Yo  creo  que  en  Pinto. 

—No,  señores,  cao  seria  de  muy  mal  efecto. 


UN  CASAMIENTO  EN  EL  ANO  1975. 

(Conclusión.) 

Biensuelto  dejó  con  la  palabra  en  la  boca  al  moderno 
Barba  Azul  y  fué  introducido  en  el  gabinete  del  señor 
Coyunda.  Después  del  cambio  ordinario  de  cortesías  y  sa¬ 
ludos,  este  tomó  el  primero  la  palabra. 

— ¿Desea  V.  casarse,  caballero? 

—Sí  señor,  y  quisiera...  ^ 

— ¿Casamiento  de  interés,  de  conveniencia  ó  de  incli¬ 
nación?  . 

— No  comprendo  cómo  nadie  se  puede  casar  por  inclina¬ 
ción,  no  conociéndose... 

— Hombre,  le  llamamos  así  por  oposición  al  casamiento 
de  interés  que  se  negocia  por  guarismos  y  donde  el  parro¬ 
quiano  puede  elegir;  ¿Y.  tiene  preferencias?... 

—Ya  lo  creo. 

— Pues  entonces  matrimonio  de  inclinación.  ¿Rubia  ó 
morena? 

—A  mi  me  gustan  las  rubias. 

— ¡Ah!  las  rubias  son  muy  pedidas,  y  le  advierto  á  usted 
que  están  en  una  alza  considerable.  Pero  no  importa.  ¿Se 
ha  fijado  V.  en  la  edad  de  la  futura? 

— Veinte  y  cinco  años  lo  más. 

—Muy  bien.  Rubia,  joven.  (Y  se  puso  á  llenar  los  blan¬ 
cos  de  una  hoja  impresa.) 

—¿Ha  de  tener  fortuna? 

—Un  bienestar  regular.  —  •  -  - - - 

—  ¿Nobleza? 


— ¡Pesch!... 

—Nada  de  nobleza,  perfectamente.  ¿Salud?  si.  ¿Educa¬ 
ción?  sí.  ¿Tiene  V.  preferencia  por  algún  país? 

— Sí  señor,  me  gustan  las  madrileñas  y  las  andaluzas. 

— ¿Le  seria  á  V.  igual  que  su  mujer  cojease  un  poco? 
Tenemos  en  este  género  partidos  soberbios. 

—  Muchas  gracias.  No  entiendo  de... 

—¿Y  que  tenga  un  hombro  más  alto  que  otro?  Precisa¬ 
mente  tengo  una  rubia  encantadora,  que  en  llevándola  del 
brazo  del  otro  lado  disimularia. 

—Pues  á  pesar  de  eso  no  me  conviene.  Quiero  una  mujer 
derecha. 

—Eso  es  diferente.  (Y  el  señor  Coyunda  Se  fija  en  Bien- 
suelto  con  atención.)  ¿Y  V.  qué  fortuna  tiene  ó  qué  bienes?.. . 

— Dos  mil  duros  de  renta. 

— ¡Hum!  ¿Y  esperanzas? 

— Ninguna. 

— ¡Diablo!  ¿Está  V.  vacunado?  bien.  ¿Es  V.  bachiller 
en  artes?  ¿no,  eh?  ¡Caramba!  ¿Tiene  V.  negocios? 

—Vivo  solo  de  mi  renta. 

—Permítame  V.  que  le  haga  observar,  que  dos  mil  du¬ 
ros  de  renta  son  una  bicoca,  teniendo  en  cuenta  sus  pre¬ 
tensiones. 

— Cuento,  una  vez  casado,  crearme  una  ocupación. 

— Es  muy  posible,  pero  entretanto...  ¡En  fin!  (El  señor 
Coyunda  toca  una  campanilla  eléctrica:  un  criado  apare¬ 
ce.)  Traiga  V.  el  cuaderno  de  las  rubias,  Madrid,  Sevilla, 
Cádiz  y  Granada,  estatura  regular,  diez  y  ocho  á  veinte  y 
cinco  años,  quince  mil  duros  de  dote. 

El  criado  volvió  después  de  algunos  segundos,  con  un 
gran  registro  debajo  del  brazo.  -  --  .  . .  . 

—Si  V.  quiere  eligir,— dijo  Coyunda  abriendo  cUnfoliurn 
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Aquí  vivirá  V.  como  en  familia,  y  además  le  pondré  á  V.  mi  retrato  á  la  cabecera  de  su  cama. 


que  estaba  lleno  de  fotografías.— Después  de  hojear  al¬ 
gún  tiempo,  se  detuvo  Biensuelto  delante  de  un  rostro 
hechicero  que  indicó  á  su  interlocutor. 

— ¡Hola! — dijoel  agente,— no  tiene  V.  mal  gusto.  Pero 
perdone  V.  ,  se  me  había  olvidado  preguntar  á  V.  sobre  el 
carácter.  ¿Le  gustan  á  V.  las  melancólicas? 

— Hombre,  yo  le4iré~á  V.  ,  no  quiero  que  sea  ni  muy  ale¬ 
gre  ni  muy  pensativa,  una  cosa  regular. 

Coyunda  volvió  la  hoja  del  retrato  y  leyó  de  corrido  es¬ 
tas  palabras  escritas  en  signos  geroglífícos: 

«Veintitrés  años  y  medio,  hija  de  un  negociante;  tie¬ 
ne  en  su  familia  dos  toreros,  educación  esmerada;  ha 
aprendido  el  francés  por  el  método  de  Hollendorff;  carác¬ 
ter  dado  á  la  melancolía.  No  toca  el  piano,  pero  hace 
versos.»  i  *■ 

— Eso  me  conviene,  tanto  más,  cuanto  que  yo  también 
tengo  mis  ribetes  de  poeta. 

Mejor  seria  que  los  tuviese  V.  de  aritmético;  porque 
las  cuatro  reglas,  la  teneduría  de  libros  y  práctica  en  el 
manejo  de  negocios,  son  tres  condiciones  con  las  qup  el 
padre  suelta  á  la  muchacha.  Sin  embargo,  voy  á  escribir¬ 
le.  Cuando  Y.  salga,  pásese  por  el  taller  de  fotografía  y 
que  saque  su  retrato  en  tarjeta  americana  y  en  tres  posi¬ 
ciones;  de  frente,  de  espaldas  y  de  costado.  -  Si  V.  qui¬ 
siera,  amigo  mió,  la  que  tiene  un  hombro  más  alto  que 
otro...  ¡qué  ojos!...  ¡qué  dientes!...  ¡y  qué  porvenir!  Un  tio 
paralítico  y  una  tia  asmática;  dos  millones  en  perspecti¬ 
va;  pero  puesto  que  á  V.  no  le  conviene,  no  hablemos  de 
ello.— ¿Sabe  V.  las  condiciones  de  lá  casa?  El  cinco  por 
ciento  sobre  la  dote  y  los  gastos  posibles  en  caso  de  una 
separación  futura. 


Biensuelto  iba  á  salir,  cuando  se  volvió  de  pronto. 

— No  me  ha  dicho  V.  nada  de  si  es  virtuosa  y  de  buenas 
costumbres. 

— ¡Caballero!— respondió  majestuosamente  el  casamen¬ 
tero,— la  casa  Coyunda,  Lazo,  Anzuelo  y  Cómpañía  garan¬ 
tiza  todos  sus  productos. 

—  A  esta  respuesta,  el  aspirante  á  marido  salió.- 

A  pocos  dias  tuvo  una  entrevista  con  su  futura,  y  al 
mes  escaso,  después  de  las  correspondientes  multiplica¬ 
ciones  y  divisiones,  se  casó  civilmente  con  la  señorita  San¬ 
cha  López,  ; 

Seis  meses  después  se  encontraba  en  casa  de  Coyunda, 
con  el  viejecillo  de  marras,  que  venia  á  buscar  una  octava 
costilla,  porque  su  gallega  de  robusta  constitución,  le  ha¬ 
bía  hecho  la  jugarreta  de  atrapar  una  fluxión  de  pecho  y 
ocasionarle  por  ende  los  gastos  de  entierro  número  siete. 
En  cuajito  a  Biensuelto  venia  en  demanda  de  separación. 

—  Señor  Coyunda,  V.  no  me  dijo,  que  su  carácter,  que 
suconduta... 

—¿Y  quién  es  el  majo  que  responde  del  porvenir?  Los 
cabellos  rubios,  están  sujetos  á  estas  mudanzas. 

— ¡Eran  postizos! — suspiró  el  infortunado  Biensuelto. 

— Caballero,  nosotros  en  nuestra  delicadeza  no  pode¬ 
mos  entrar  en  esos  detalles  tan  frecuentes  en  el  dia.  Allá, 
en  aquella  época,  que  se  empezaba  por  enamorarse  y  se  ca¬ 
saban  después,  había  tiempo  de  ver  estas  cosas,  y  no  eran 
tan  frecuentes  las  separaciones.  Ha  tenido  V.  mala  suer¬ 
te,  lo  que  se  llama  mal  sino;  en  fin,  no  era  esa  su  media 
naranja  y  hay  que  volver  á  empezar.  Afortunadamente 
me  han  asegurado  algunas  personas  que  dentro  de  quin¬ 
ce  dias  se  publica  la  ley  del  divorcio  absoluto  y  justamen-: 


co 
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NOTABILIDADES  MADRILEÑAS.— por  Perea. 


¡Carape!  ya  encontré  mi  remedio,  v  aunque  me  coja  er  bi¬ 
cho,  á  giien  seguro  que  no  tendrá  malas  consecuencias. 


¡Vive  Diosl  á  haber  conosio  á  jeste  hombre  en  aquellos 
tiempos,  tuviera  yo  mi  pierna  rispitive. 


te  tengo  una  morena,  cuya  cintura  está  ligeramente  des¬ 
viada  de  la  perpendicular  y  que  le  recomiendo  á  V .  como 
una  perla. 

Biensuelto,  amostazado,  volvió  á  su  casa,  se  divorció  y 
permaneció  soltero  hasta  el  fin  de  sus  dias,  leyendo  para 
consolarse  varias  obras  de  escritores  de  otros  felices  tiem¬ 
pos,  en  que  el  verbo  amar  no  habia  sido  sustituido  en  el 
diccionario  de  la  lengua  por  el  verbo  comprar. 

P.  V. 

EL  CANTO.DE  LA  VIUDA. 


Murió  el  esposo  de  Mariquita 
y  con  acento  grave  v  sombrío, 
así  exclamaba  la  pobrecita: 

— ¡Ay  Pepe  mio\ 


Al  mes  decía  desconsolada:  » 

— Desde  que  ha  muerto,  no  hallo  reposo . 
¡Soy  mucho,  mucho,  muy  desgraciada!. . . 
— ¡Ay  pobre  esposo] 


Hoy  que  hace  un  año  que  está  enterrado, 
cuando  se  acuerda  de  Don  Pepito, 
dice  á  un  vecino  que  tiene  al  lado: 

— ¡  Era  un  bendito ! 

Antes  de  un  año  dirá  por  junto, 
con  aparente  voz  lastimera, 
cuando  se  trate  de  su  difunto: 

—¡Si  aquel  viviera! 

Luis  Taboada. 
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LAS  MODAS. — por  Pbluger 


Trage  de  soltero  para  mañana. 


el  doctor... 


Mil  anuncios,  ¡oh  lector! 
podéis  ver  en  todas  partes, 
ensalzando  las  brillantes 
dotes,  de  cierto  señor,; 
que  es  un  solemne...  doctor. 

¿Por  qué,  ingrata  la  fortuna 
se  muestra  ante  su  presencia? 
¿Por  qué,  si  ve  de  su  ciencia 
maravillas  una  á  una, 
no  nos  le  manda  á  la. . .  luna? 

Sus  gracias  ya  conocéis; 
sus  precios ...  él  los  dirá, 


ó  al  preguntarlos  oiréis: 

— «Por  veinte  os  visitará, 
más  nunca  lo  hará  por...  seis.» 

M.  Tapia  y  Serrano. 

MORALEJA. 

Un  joven  de  Vizcaya 
por  salir  á  pescar  murió  en  la  playa; 

y  un  cazador  esperto 
disparando  á  una  liebre  quedó  muerto. 

Lo  dicho  nos  advierte 
que  el  que/va  á  divertirse...  ¡se  divierte ! 

Enrique  Príncipe  y  Satorros. 


c 
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— Oye,  tú,  yo  soy  como  los  ríos,  en  tadia  me  güelto  atrás,  conque  si  dices  que  te  faltao... 
—Oyes,  es  que  a  este  el  único  que  le  falta  es  el  dinero. 


AYER  Y  HOY. 


•Todo  es  uno  y  lo  mismo.» 

(Sllikg.) 

\  ' 

I. 

Sombrero  derribado  de  través, 
bigotes  á  lo  gancho  de  candil, 
ancha  daga  de  punta  de  buril 
y  espada  que  le  llega  hasta  los  piés. 

Tahúr  y  pendenciero  como  tres, 
bebedor  por  lo  menos  como  mil, 
con  doncellas  de  á  cuatro  muy  gentil 
y  con  gentes  de  espada  muy  cortés. 

Se  cuela  en  todas  partes  de  rondon, 
contando  más  hazañas  que  Ro’.dán, 
pero  aunque  es  de  las  tascas  temerón 
v  asusta  a  los  que  crédito  le  dan, 
hurta  el  cuerpo  si  llega  la  ocasión... 

Tal  es  lo  que  era  ayer  todo  un  rujian. 

Ií. 

Lleva  gorra  de  seda  ó  calañés, 
chaquetilla  de  pana  azul  turquí, 
calzón  claro  con  faja  carmesí 
y  en  botas  de  charol  presos  los  pies. 

Torero  de  añeion  dice  que  es, 
echa  c\pego  y  da  el  salto  que  hasta  allí, 
hace  de  su  navaja  bisturí, 
y  es  el  bú  de  tabernas  y  cafés.  < 

Protege,  por  cariño  ó  profesión, 
doncellas  que  se  suelen  alquilar, 
y  aunque  dicen  que  en  más  de  una  ocasión 


el  cuerpo  ante  el  peligro  dió  en  hurtar, 
tiene  en  mucho  su  fama  de  matón... 

A  esto  un  chulo  solemos  hoy  llamar. 

Angel  R.  Chaves. 

•  % 
a  • 

Categoría  de  las  poblaciones  de  España,  por  su  alum¬ 
brado  de  gas: 

Barcelona. 

Valencia. 

Coria . 

Carabanchel. 

Vallecas. 

Alcorcon. 

Madrid. 

NO  ES  CASA  DE  HUÉSPEDES. 


!. 

— ¿Tiene  V.  la  bondad  de  decir  á  la  señora  que  un  caba¬ 
llero  desea  hablarla? 

— ¿Su  nombre  de  V.?... 

— El  nombre  no  hace  al  caso.  Vengo  á  ver  si  nos  arre¬ 
glamos... 

— ¿Qué  dice  V.? 

—Digo  que  he  leído  en  La  Correspondencia  de  anoche 
un  anuncio... 

— ¡Ah!  ya,  V.  quiere  habitación,  ¿no  es  esto? 

— Precisamente. 

— Pues  entonces,  yo  soy  la  que  debo  entenderme  con  us¬ 
ted.  La  señora  no  desciende  á  estos  asuntos. 

— Bien:  me  es  igual  que  sea  V.  ó  ella  la  que.  .. 

— Pase  V.  adelante.  ¿Con  que  quiere  V.  ver  el  gabine¬ 
te?  Aquí  lo  tiene  V.  Por  supuesto,  que  solo  se  alquila  á 
una  persona  estable,  decente,  de  buenas  costumbres... 
¿Tiene  V.  buenas  costumbres?  ‘ 
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—Conteste  usté  ámi  carta. — No,  no,  no  puedo. — Deténgase,  mi  vida, — solo  un  momento. 
—  No,  no,  me  marcho, — que  tan  solo  he  venido — por  ver  los  gansos. 


—No  lo  sé  con  certeza;  pero  puedo  asegurar  que  hasta 
la  fecha  no  he  matado  á  nadie. 

—¿Fuma  V.? 

—Según  y  cómo.*  si  me  ofrecen  cigarros,  ya  ve  V.,  no 
voy  á  hacer  un  desaire. 

•  —¿Pero,  no  salivará  V.  mucho? 

—  ¿A.  dónde  va  V.  á  parar?... 

—  Es  necesario.  La  señora  me  ha  dado  instrucciones,  y 
yo  las  cumplo  fielmente.  Ella,  ya  se  vé,  no  va  á  ocuparse 
de  estas  cosas.  ¡La  viuda  de  un  brigadier!...  porque  su 
marido  era  brigadier...  Pues  como  decía  á  V.,  sucede  que 
una  amiga  suya  va  y  coje  y  pone  un  anuncio  en  el  diario,  lo 
cual  que  le  salió  un  güéspede,  que  no  es  güéspede ,  porque 
es  un  caballero  muy  fino  que_  le  da  veinte  reales  por  la 
sala  y  la  alcoba,  y  como  á  mi  señora  le  sobran  habitaciones, 
vamos  al  decir,  no  ha  querido  estarse  parada.  Con  que  ya 
ha  visto  V.  el  gabinete.  ¿Se  retira  Y.  muy  tarde? 

— No  tengo  hora  fija. 

— ¿Canta  V?  ¿Toca  V.  algún  instrumento? 

— No,  pero  aprenderé  si  es  necesario. 

— Nada  de  eso.  La  señora  no  quiere  que  V.  cante.  ¿Es 
usted  soltero? 

—Completamente:  desde  los  pies  hasta... 

—Bueno.  ¿Por  supuesto,  no  tendrá  V.  relaciones?... 

— Lo  que  es  por  ahora,  y  como  no  disponga  V.  otra  co¬ 
sa,  vivo  libre  de  toda  pasión. 

— Perfectamente;  ¿ahora  querrá  V.  saber  el  precio?... 
pues  mire  V.,  el  gabinete  amueblado  le  cuesta  á  Y.,  in¬ 
cluyendo  el  desayuno  y  las  dos  comidas,  diez  y  seis  rea¬ 
les  diarios.  La  comida  se  compone... 

—Bien,  pasemos  por  alto  lo  de  la  comida,  porque  su¬ 
pongo  que  será  la  de  todas  partes. 


— Nada  de  eso,  aquí  ya  sabe  V.  que  no  es  casa  de  gilés- 
pedes;  no  vaya  V .  á  creerse  que  porque  mi  señora  reciba 
uno  ó  dos  caballeros... 

—¿Acaso  los  huéspedes  nó  son  caballeros? 

— Mire  V.,  yo  no  estoy  al  tanto  de  eso;  la  señora  lo  ha 
dispuesto,  y  como  es  de  tan  buena  familia,  ella  no  quiero 
sonar  para  nada. 

—Pues  que  no  suene;  así  como  así,  yo  no  he  de  obligarle 
á  ello.  En  fin,  la  habitación  me  gusta  y  me  decido  á  al¬ 
quilarla. 

—¿Ronca  Y.? 

—¿Vuelven  las  preguntillas? 

—Lo  decia  porque  un  caballero  que  ronca  es  una  cosa 
muy  incómoda,  pero  eso  es  lo  de  menos;  mi  señora  está 
tan  acostumbrada...  ¿Y  V.,  qué  es? 

— Asturiano,  para  servir  á  Dios  y  á  V. 

— No  pregunto  eso. 

— ¿Ah,  vamos,  quiere  V.  saber  la  religión  que  profeso. 
Pues  bien,  soy  católico. 

— Tampoco  es  eso. 

— V.  nose  explica... 

—Quiero  saber  de  qué  vive  V. 

—¿Yo?  de  milagro.  ¡Soy  empleado! 

— ¿Empleado?  ¿Y  si  lo  dejan  á  V.  cesante? 

— Eso  mismo  digo  yo. 

— ¿Tiene  V.  buen  padrino? 

—Pero,  hija  mia,  ¿es  V.  de  la  policía  secreta? 

— Caballero,  yo  no  hago  más  que  cumplir  con  mi  obli¬ 
gación.  Ya  ha  visto  V.  el  anuncio  de  La  Corresponden¬ 
cia  :  «Una  señora  sola  ,  necesita  un  caballero.  No  es 
casa  de  güéspedes.»  Es  preciso  que  se  fije  V.  bien  en 
estas  palabras.  ¡iYo  es  casa  de  güéspedesl  De  ninguna 
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manera  crea  usted  que  aquí  se  admiten  güespedes. 

— Ya  me  lo  ha  dicho  V.  antes.  Aquí  tiene  V.  el  importe 
de  un  mes  adelantado;  dentro  de  un  rato  vendré  con  mi 
equipaje.  ¡Ahur! 

—¡Eli,  eh,  caballero!...  Oiga  V.  ¿(Jome  V.  fy>y?  ¿Tiene 
usted  perro?  ¿Tose  V.  por  la  noche?...  ¡Caramba!  se  me 
habían  olvidado  estas  preguntas:  ¡Y  se  fué  sin  oirme!. . . 


que  al  orgullo,  ó  al  humo  que  ha, 
claro  está 

la  llama  falta  á  mi  ver, 
del  saber. 

Nicolás  Acero. 


II. 


EPIGRAMAS. 


—¡Juana,  Juana  ó  demonio!  ¡Doña  Teresa,  Doña  Te- 
resaaa!.  .  ¡Maldita  casa!  Las  tres  de  la  mañana  y  aun  no 
ha  cesado  el  ruido  de  esos  condenados  estudiantes...  Mi¬ 
re  V.  que  pasarse  la  noche  tocando  la  guitarra,  es  cuanto 
puede  inventar  el  demonio... 

— ¡Juana!...  ¡Doña  Teresa!... 

— ¿Se  le  ofrecía  á  Y.  algo? 

—¡Pero,  señora,  esta  casa  es  un  cuerpo  de  guardia!. . . 

— ¿Qué  está  V.  diciendo? 

— Digo  que  aquí  no  se  puede  dormir,  ni  descansar,  quo 
son  las  tres  de  la  mañana  y  no  he  conseguido  pegar  ojo; 
que  las  chinches  me  devoran;  que  hoy  no  he  podido  tra¬ 
gar  la  sopa;  que  ayer  me  encontré  una  palmatoria  en  el 
potage;  que  esos  malditos  estudiantes  se  pasan  el  dia  ha¬ 
ciendo  atrocidades;  que  las  continuas  visitas  de  V.  inspec¬ 
cionan  todos  mis  actos  y  me  levantan  dolor  de  cabeza; 
que  esta,  en  fin,  no  solo  es  casa  de  huéspedes^ sino  también 
una  posada  insoportable...  que  me  voy  mañana  mismo  y 
que  no  volveré  á  fiarme  jamás  de  las  señoras  solas  que  de¬ 
sean  un  caballero. 

— ¡Señor  Don  Venancio!  ¡V.  me  falta,  señor  don  Venan¬ 
cio!..  Yo  soy  una  señora,  pero  muy  señora,  ¿lo  entiende 
usted?  Mi  esposo  era  brigadier. 

—Pues  déle  V.  espresiones. 

—¡Insolente! 

— ¡Bruja! 

— ¡Desvengozado! 

— ¡Señora,  tenga  V.  un  poco  más  de!... 

— ¡Salga  V.  de  mi  casa!  i 

— ¡Devuélvame  V.  el  importe  de  un  mes  adelantado! 

—  ¡Yo  no  tengo  nada  que  devolver  á  V.!  ¿Cree  V.  quo 
soy  alguna  patronal 

— Nada  de  eso:  creo  que  es  V.  una  hiena,  una  pantera, 
una  serpiente  de  cascabel  que  admite  huéspedes. 

— ¡Ya  se  lo  dirán  á  V.  de  misas!  ¡Esgalichao! 

— ¡Señora,  señora,  no  me  tiente  V.  la  paciencia! 

— Voy  á  llamar  á  mi  cuñado  que  es  oficial  del  ministo- 
rio  de  la  Guerra. 

—Vaya  V.  al  infierno... 

— ¡Mal  caballero! 

— ¡Bruja! 


MORALEJA. 

¡Oh,  jóvenes  amables!  No  os  fiéis  de  las  señoras  solas 
que  admiten  un  caballero,  y  no  es  casa  de  huéspedes. 

Luis  Taboada. 


Le  dije  ayer  en  el  Giro 
al  empleado  Gil  Nula: 

«Libre  usté  un  duro  á  don  Ciro 
Mir,  en  la  villa  de  Muía.» 

«¿Qué  provincia?»  Preguntó: 

«Oviedo,»  le  dije  quedo. 

Y  satisfecho  escribió: 

«Muía,  provincia  de  Oviedo. 

Juan  A.  Barral. 

— «A  dar  á  usted  me  acomodo 
para  su  administración 
mi  dinero,  á  condición 
de  que  corra  usted  con  todo.» 

Esto  dijo  Pedro  á  Blas, 
y  este,  fiel  á  su  deber, 
tomó  el  oro,  echó  á  correr 
y  no  so  le  ha  visto  más. 

José  Estremera. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


—Continua  á  la  venta  en  esta  Administración,  Él  Rami¬ 
llete  de  Chistes,  amena  y  entretenida  colección  de  chas¬ 
carrillos,  anécdotas,  cuentos  y  epigramas  de  nuestros  pri¬ 
meros  escritores.  Se  enviará  (franco  de  porte,  por  supues¬ 
to)  á  los  suscritorcs  de  El  Mundo  Cómico,  que  envíen 
cuatro  reales  en  libranza  ó  sellos  de  franqueo. 

— Fíjense  Vds.  bien,  en  el  nuevo  prospecto  de  la  intere¬ 
sante  Biblioteca  de  Historiadores  Españoles.  Si  de¬ 
sean  ustedes  suscribirse,  remitan  el  importe  á  esta  Ad¬ 
ministración  y  serán  servidos,  salvo  los  percances  de  Cor¬ 
reos,  con  la  acostumbrada  puntualidad. 

— Ya  saben  Vds.  que  el  editor  barcelonés,  Manuel 
Saurí,  en  esto  de  publicaciones  útiles  é  interesantes  echa 
el  resto.  Acaba  de  publicar: 

El  castigo  sin  venganza,  una  de  las  mejores  produccio¬ 
nes  dramáticas  de  Lope  de  Vega. 

Romeo  y  Julieta,  obra  del  inmortal  Shakspcare,  tra¬ 
ducida  directamente  del  inglés  por  Rosendo  González. 

Y  un  bonito  Libro  de  Chistes  para  matar  el  mal  humor. 


HUMO  Y  FUEGO. 


Solución  á  la  charada  del  número  anterior: 

CALABAZA. 


A  PEPE. 

(INSPIRACION  ANTE  UNA  CHIMENEA  ARDIENDO.) 

Una  tarde  húmeda  y  fría 
casi  ardía 

la  leña  que  verde  estaba; 
mas  lanzaba 

su  tizón  un  humo  intenso, 
pero  llama  ni  por  pienso. 

Poco  á  poco  se  inflamó, 
y  la  llama 

trcmulantc  apareció, 
y  do  pronto  el  denso  humo 
consumió. 

Y  deduje,  Pepe,  luego, 
que  el  buen  fuego 
la  humareda  desvanece; 

y  así  acontece,  •  . 


CHARADA. 


Puesto  que  el  piano  tocas, 
de  seguro  lias  de  encontrar 
en  prima  y  tercera  notas 
de  la  escala  musical. 

Siempre  dos  y  tercia  estoy 
cuando  ante  tí  me  presento, 
y  nunca  el  todo  por  tí, 
de  mí  se  aparta  un  momento. 

M.  Acanto  y  Sepel. 

[La  solución  en  el  próximo  número .) 
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LA  SEÑA  ISIDRA. 


Nació  en  la  calle  de  Toledo  allá  por  el  año  30,  cuando 
resplandecían  con  los  últimos  fulgores  las  majas  que  retra¬ 
taron  Goya  y  Ramón  de  la  Cruz;  fue  bautizada  en  San  Mi- 
llan,  le  salieron  los  dientes  en  la  calle  de  la  Arganzuela; 
se  enamoró  del  señor  Pepe  en  la  Riveia  de  Curtidores;  se 
casó  en  la  Parroquia  de  San  Lorenzo,  y  ahora  tiene  una 
prendería,  pá  servir  á  ustés ,  en  la  calle  del  Tribulete. 

La  seña  Isidra,  que  así  la  llama  la  gente  de  su  barrio, 
se  conserva  fresca  y  hasta  hermosa,  á  pesar  de  sus  cuaren¬ 
ta  y  cinco  años  cumplidos.  Es  viuda  y  tiene  dos  hijos. 

El  mayor,  Pepe  como  su  padre,  es  carpintero,  y  casado 
con  la  hija  del  Sr.  Pedro  el  cortador,  y  tiene  dos  chiquillos 
que  son  la  gloria  y  el  embeleso  de  la  seña  Isidra. 

El  hijo  menor  de  esta  es  cajista,  y  le  ha  dao  por  lo  fino, 
según  su  madre.  ¡Y  que  no  se  le  cae  á  ella  la  baba  cuando 
le  vé  muy  puesto  de  levita  los  dias  que  no  trabaja  en  la 
imprenta! 

La  señá  Isidra  es  una  mujer  feliz;  tiene  un  corazón  de 
oro,  le  hace  un  favor  á  cualquiera  y  le  suelta  una  fresca 
al  lucero  del  alba:  lo  mismo  da  un  duro  á  un  pobre  que 
una  gofeti  al  que  le  falte  al  respeto. 

Dicen  los  que  la  conocen  que  tiene  dinero,  y  debe  ser 
verdad,  porque  en  su  casa  se  gasta  bastante  y  ella  se  va 
todos  los  veranos  á  Santander  á  tomar  baños  de  mar,  que 
la  sientan  muy  retebien,  y  á  sus  hijos  no  les  falta  nunca 
media  onza  en  el  bolsillo,  y  cuando  el  Sr.  Pepe  estiró  la 
pata  lo  llevaron  en  coche  fúnebre  acompañado  por  cua¬ 
renta  pobres  de  San  Bcrnardino,  y  en  la  boda  de  su  hijo  | 


aquello  era  lo  que  había  que  ver,  y  en  la  comida  poco  me¬ 
nos  que  reventaron  de  llenos  los  convidados,  y  todo  costea¬ 
do  por  ella,  que  fue  la  madrina. 

Como  buena  hija  de  Madrid,  solemniza  las  fiestas  popu¬ 
lares  con  entusiasmo;  no  hay  para  qué  decir  si  pondrá  espe¬ 
cial  cuidado  en  honrar  á  su  Santo  y  patrón  San  Isidro.  Pri¬ 
mero  faltará  el  sol,  que  faltar  ella  á  la  pradera;  y  un  año 
que  unas  picaras  calenturas  la  tenían  en  cama,  se  levantó 
poco  menos  que  arrastrando  y  fue  al  milagroso  manantial 
del  Santo,  y  con  tal  fé  se  llenó  de  agua  la  barriga,  que  las 
calenturas  se  fueron  y  no  han  vuelto  todavía. 

El  15  de  Mayo  es  una  fecha  alegre  en  la  vida  de  la  se¬ 
ñá  Isidra:  no  parece  sino  que  al  llegar  ese  dia  el  año  se 
vuelve  atrás,  como  quien  dice,  para  que  ella  no  envejezca 
y  siga  tan  fresca  y  tan  guapa. 

A  la  puerta  de  la  prendería,  cerrada  ¿  causa  de  la  fes¬ 
tividad,  espera  un  ómnibus  desde  las  seis  de  la  mañana. 

Todas  las  murgas  de  Madrid  han  acudido  á  felicitar  á  la 
prendera  y  escandalizar  el  barrio,  ejecutándo  lo  más  ruido¬ 
so  de  su  repertorio. 

Entretanto  que  los  músicos  tocan,  la  señá  Isidra  cor¬ 
re  por  la  casa  de  un  lado  á  otro  disponiendo  la  merienda; 
coloca  cuidadosamente  en  una  cesta  el  cordero  asado  por 
Botín,  las  empanadas  hechas  por  sus  propias  manos,  la 
enorme  tortilla  de  magras  que  parece  una  plaza  de  toros, 
y  la  bota  llena  de  Valdepeñas  que  augura  con  su  hincha¬ 
zón  una  alegría  sin  límites. 

Los  hijos  de  la  señá  Isidra,  su  nuera  con  un  chico  en 
brazós  y  otro  cojido  de  la  mano  y  otro  un  poco  máá  oculto 
á  las  miradas  de  la  gente,  el  consuegro,  la  carnicera  de  la 
esquina  y  dos  ó  tres  amigos  de  confianza,  esperan  tranqui  • 
lamente  á  que  todo  esté  listo  sin  ayudar  en  nada  a  la  prea- 
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EN  SAN  ISIDRO. — por  Teruel. 


Yo  no  quiero  el  silbato  de  ese  señor  que  va  con  mamá,  porque  ayer 


cuando  tú  saliste,  la  hizo  llorar  y  la  llamó  pérfida. 


dera,  porqueharto  saben  que  es  ella  muy  mujer  para  no 
dejar  que  nadie  se  meta  en  sus  cosas. 

Antes  de  las  siete,  el  ómnibus  se  pone  en  marcha  con¬ 
duciendo  á  toda  la  familia  hácia  la  pradera;  los  vecinos  se 
asoman  para  verles  partir,  y  el  pavimento  de  la  calle  del 
Tribulete  parece  temblar  bajo  el  pesado  vehículo. 

Media  hora  después,  la  seña  Isidra,  se  gasta  un  dineral 
en  rosquillas  de  la  tia  Javiera,  frasquitos  de  licor,  torraos 
y  pasas,  San  Isidros  de  barro  para  los  nietos,  botijos,  cam¬ 
panillas  y  pitos  adornados  con  flores  de  trapo  que  da  glo¬ 
ria  verlos...  y  no  oirlos. 

Y  allí  sobre  la  yerba,  tendidos  á  la  sombra,  devoran  el 
contenido  de  la  cesta  y  dejan  tísica  á  la  bota  de  .Valdepe¬ 
ñas,  y  bailan  después  y  se  recrean  dando  vueltas  en  el  tio 
Vivo,  y  la  seña  Isidra  baila  como  todos,  come  y  bebe  como 
todos  y  se  divierte  más  que  ninguno.  Imagen  viva  de  la 
alegría  popular,  se  presenta  en  su  manifestación  más  ex- 
pontánea:  salta,  corre,  grita,  baila:  es  una  chiquilla  que 
ha  cumplido  cuarenta  y  cinco  años.  ¡Feliz  ella! 

Que  me  diga  cualquiera  de  mis  lectores,  si  no  quisiera 
en  ese  momento  hallarse  en  el  pellejo  de  la  señá  Isidra. 

M.  Ramos  Carrion. 


A  QUEMA  ROPA. 


y*á  lajtumba  llevaré 
este  amor  que  siento  en  mí. 

Sueño  contigo,  y  en  tí 
el  dia  paso  pensando; 
pero  ¡ay!  que  vivo  penando 
presa  de  mortal  herida, 
pues  me  estás,  prenda  querida, 
con  tus  desdenes  matando. . . 

Cese,  Leonor,  tu  desvío, 
deja  de  ser  inhumana 
y  un  sí  concédeme  ufana, 
en  premio  del  amor  mió. 

La  reina  de  mi  albedrío, 
de  mi  esperanza  sosten 
serás,  y  el  mundo  un  eden 
do  la  ventura  hallaremos...» 

_ Pues  bueno,  nos  casaremos. 

—¡Adiós!  ¡¡Que  lo  pases  bien!! 

Liborio  C.  Porset. 


- oOj^Oo - 

YO  LO  SÉ. 


IETRIILI. 

A  la  polla  que  va  á  misa 
acicalada  y  risueña 
y  al  pollo  le  hace  una  seña, 
y  al  gallo  suelta  la  risa, 


—  «Leonor,  desde  que  te  vi 
te  adoro  con  ciega  fé, 
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ACTUALIDADES. — imr  Urrutia. 


Actitud  del  Santo  Patrón,  escarmentado  por  las  continuas  I  La  tia  Javicra,  se  dispone  á  hacernos  la,  visita  de 

silbas.  ’  I  ‘  -  .  ordenanza. 


'  y  con  cuantos  hombres  ve 
pierde  el  estribo  y  se  exalta, 
jQué  le  falta? 

Yo  lo  sé.  • 


Al  hombre  serio  y  gandul, 
que  no  ha  aprendido  el  catón 
y  dice  sin  ton  ni  son 
que  tiene  la  sangre  azul, 
porque  en  tiempos  de  Noé 
su  abuelo  conquistó  á  Malta, 
¿Qué  le  falta? 

Yo  lo  sé. 


Al  mozo  de  buen  talante 
que  en  picos-pardos  trasnocha, 
y  gasta,  triunfa,  y  derrocha 
mientras  que  trampa  adelante, 
en  teatros  y  en  cafe 
pone  su  fama  muy  alta, 

¿Qué  le  falta? 

Yo  lo  sé. 


• 

Al  poeta  que  sus  fuerzas 
las  va  gastando  escribiendo 
y  versos  empieza  haciendo 
y  acaba  por  hacer  berzas, 
sin  que  se  sepa  porqué 
este  capricho  Te  asalta, 
¿Qué  le  falta? 

Yo  lo  se. 


A  la  mujer  que  resuelta 
porque  su  esposo  la  adora, 
está  esperando  la  hora 
para  darle  media  vuelta; 
y  aunque  sale  con  mal  pié 
siquiera  se  sobresalta, 
¿Qué  le  falta? 

Yo  lo  sé. 


Al  marido  bonachón 
que  tiene  mujer  bonita, 
que  en  cuarto  distinto  habita 
con  dos  puertas  y  balcón, 
donde  el  pobre  solo  cree 
que  austera  virtud  resalta, 
¿Qué  le  falta? 

Yo  lo  sé. 


Al  silbante  de  colmena, 
de  gorra  quiero  decir, 
que  va  á  la  timba  á  dormir 
y  aquí  come  y  allí  cena, 
y  de  jamón  ó  bisté 
el  estómago  se  esmalta, 

¿Qué  le  falta? 

Yo  lo  sé. 

A.  Alcalde  Valladares. 
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LO  DE  SIEMPRE.— por  Perea,  Urrutia  y  Teruel. 


La  invasión  de  todos  los  «ños. 


|  Si  supieras,  'Rilusiiana,  cuando  bajabas  la  cuesta,  quó 

cosas  he  visto.... 
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DE  VUELTA.  — por  Smit. 


EPITAFIOS. 


Un  prestidigitador, 
yacq  aquí,  de  fama  y  brillo. 
jPasajero,  ¡ojo  avizor! 

¡Cuidado  con  el  bolsillo! 

Aquí  yace  Trinidad 
que  se  murió  á  los  sesenta, 
aunque  en  la  lápida  cuenta 
solo  cuarenta  de  edad. 

Un  relojero  famoso 
tienes,  cristiano,  á  tus  pies. 

Le  tiene  asaz  cuidadoso, 
el  no  saber  qué  hora  es. 

Jesús  Muruais. 


—No  llore,  doña  Casilda,  consuélese,  y  si  quiere  nos  ca¬ 
saremos  los  dos. 

—Perdone  V.,  D.  Basilio,  tengo  ya  empeñada  mi  palabra. 


MORALEJA. 


Por  saludar  D.  Lesmes  á  su  dama 
estuvo  muchos  dias  en  la  cama; 
y  por  no  saludarla  Celedonio 
al  otro  4ia  le  llevó  el  demonio. 


[Mal  haya  la  etiqueta 
que  á  mil  penalidades  nos  sujetal 

X. 


MEMORIAS  DE  UN  MAL  ESTUDIANTE. 


Las  siguientes  que  trasmito  á  los  lectores  de  El  Mundo 
Cómico,  son  de  un  estudiante  cuyo  nombre  ignoro,  y  di¬ 
cen  así:  . 

«Adiós  Madrid,  que  te  quedas  sin  gente,  exclamo  un 
zapatero  de  viejo  al  dejar  la  córte;  y  adiós,  Universidad 
central,  que  pierdes  un  sabio,  grité  yo  el  dia  que  abandone 

los  estudios.  , 

Mi  despedida  á  las  aulas  era  de  gozo.  El  porvenir  me 
abria  sus  puertas.  Esperaba  en  un  plazo  brevísimo,  ser 
un  hombre  público  eminente  y  oscurecer  con  mi  fama  el 

nombre  de  Cisneros  y  de  Jovellanos. 

Pero  ¡ay!  todas  mis  ilusiones  vienen  dando  tumbos,  y 
en  vez  de  la  soñada  vara  de  alcalde,  manejo  un  bastón  sin 

contera  ni  puño  y  con  la  caña  rota. 

No  he  conocido  la  época  del  tricornio  y  el  manteo; 

aquel  picudo  y  alto,  este  remendado  y  corto. 

Ya  no  habia  en  mis  tiempos  ergotistas  ni  disertantes, 
galanteos  en  comandita,  burlas  ingeniosas,  rondas  por 
plazas  y  callejuelas,  pendencias,  serenatas,  chascos,  desa¬ 
fíos  y  novatadas.  .< 

Apenas  existían  lazos  de  compañerismo,  nos  llamába¬ 
mos  de  usted,  hablábamos  de  política,  de  mozas,  de  todo 
menos  de  la  carrera  que  estudiábamos. 

El  billar  y  la  baraja  constituían  mi  ciencia. 

Escaso  como  bolsa  de  cesante,  nunca  me  faltó  entrada 
libre  en  el  teatro  Real,  en, calidad  de  alabardero,  ni  sitio 
en  la  galería  de  los  Bufos  como  corifeo  de  las  suripantas. 

Me  anticipé  la  libertad  de  enseñanza,  porque  perdía 
diariamente  una  ó  dos  clases  y  tenia  concertado  con  mis 
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EN  SAN  ISIDRO. — por  Teruel. 


Que  V.  es  tia,  ya  se  vé;  pero  Javiera... 


condiscípulos  que  dijeran  estaba  enfermo,  cuando  el  cate  - 
drático  me  llamase  á  dar  la  lección  ó  si  pasaba  lista. 

Al  sonar  las  doce  de  la  mañana  entraba  por  los  claus¬ 
tros  de  la  Universidad,  sin  libros,  sin  apuntes,  sin  prepara¬ 
ción  ninguna.  Confiado  en  mi  oido  de  lince  y  en  mi  vista 
de  águila,  me  bastaba  repetir  loque  se  me  deciaen  voz 
baja  y  leer  la  respuesta  que  convenia  dar,  en  el  libro  que 
mis  compañeros  tenían  delante.  A  eso  debo  tal  vez  la  apro¬ 
bación  de  alguna  que  otra  asignatura. 

Mientras  los  profesores  se  esforzaban  en  hacernos  com¬ 
prender  las  diferencias  que  existen  entre  la  moral  y  el  de¬ 
recho,  el  origen  de  la  penalidad,  y  las  facultades  y  atribu¬ 
ciones  de  la  Iglesia,  yo,  en  el  rincón  más  oculto  del  aula, 
me  entretenía  en  pintar  por  paredes  y  bancos,  figuras  na¬ 
da  honestas  y  en  leer  libros  prohibidos. 

En  vez  de  consagrar  la  noche  al  estudio,  la  dedicaba  á 
una  linda  mozuela,  con  quien  asistia  á  los  bailes  públicos, 
cafés  cantantes  y  teatrillos  de  vecindad. 

Si  me  faltaba  dinero  no  por  ello  me  entristecía.  Deber  á 
la  patrona  y  á  los  mozos  de  café,  era  en  mí  tan  antiguo  co¬ 
mo  empeñar  mi  ropa  y  la  agena  y  vender  los  libros  de 
texto  ya  fuesen  mios,  ya  prestados. 

Llegada  la  época  de  los  exámenes  comenzaban  mis  sus¬ 
tos  y  tribulaciones.  ¿Conocen  Vds.  á  mis  catedráticos? 
¿Querrían  Vds.  darme  una  recomendación  para  ellos?  Es¬ 
tas  eran  las  preguntas  que  dirigía  á  mis  conocidos.  Pero 
como  no  podían  prestarme  el  favor  que  les  demandaba,  te¬ 
nia  que  presentarme  ante  el  fallo  de  los  examinadores, 
sabiendo  tanto  derecho  como  un  perro  de  aguas.  Mi  falta 
de  ciencia  quería  suplirla  con  la  audacia  y  el  descaro,  pe¬ 
ro  ellos  sirven  de  tanto  á  un  escolar,  como  á  un  Santo 
Cristo  un  par  de  pistolas. 

—¿Qué  es  cúratela?— me  preguntaron  en  un  exámen. 


—Cúratela...  cúratela...— dije  yo,  revolviéndome  en  la 
silla  lleno  de  impaciencia,  y  más  inquieto  y  temblón  que 
los  que  trabajan  en  las  minas  de  Almadén. 

— Si  señor,  cúratela, — respondió  mi  catedrático. 

— Pues  cúratela. ..  la  cúratela...  cúratela  se  llama...  Es 
una  palabra  compuesta  de  cura  y  de  tela  y  significa... 

— Que  es  un...  (desaplicado  querría  decirme  ú  otra  cosa 
peor,  porque  no  concluyó  la  frase.) 

—Vamos  á  otro  punto.  Hábleme  V.  de  la  patria  po¬ 
testad  '. 

Al  oir  la  voz  patria,  con  gusto  hubiera  hablado  de  las 
pasiegas,  pero  queriendo  engrandecer  más  la  idea,  y  re¬ 
cordando  un  artículo  de  periódico  que  comenzaba:  «¡Quién 
no  siente  inflamársele  el  corazón  al  nombre  de  patria! 
¡Quién  no  siente  arder  la  sangre  que  corre  por  las  venas  al 
nombre  de  patria!  ¡Quién  no  se  abrasa  y  enciende  en  san¬ 
to  brío  al  repetir  el  nombre  de  la  patria!  etc.»  Recité  parte 
no  corta  del  susodicho  artículo  y  al  terminarlo  mi  catedrá¬ 
tico  me  dijo  (creo  que  con  sorna): — ¡Está  muy  bien!  Puede 
usted  retirarse. 

Yo  esperaba  la  nota  de  sobresaliente,  pero  me  dieron 
unas  calabazas  más  duras  que  mi  caletre  y  redondas  como 
mi  mollera.  Clamé  que  era  una  injusticia,  que  iba  hacer  y 
acontecer;  pero  nada  hice. 

A  este  tenor  poco  más  ó  menos  han  sido  todos  mis  exá¬ 
menes.» 


Aquí  terminan  las  memorias  del  leguleyo.  Yo  añado, 
porque  también  he  sido  estudiante,  que  el  tipo  de  que  ha¬ 
blan  las  memorias  que  anteceden,  escasea  en  las  Univer¬ 
sidades  y  singularmente  en  la  facultad  de  derecho.  El 
adagio  «fortuna  te  dé  Dios  hijo,  que  el  saber  poco  te  im¬ 
porta,»  no  lo  he  visto  confirmado  en  ninguno  de  mis  inol- 
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vidables  compañeros.  Muchos  de  ellos  brillan  en  el  foro  y  en 
la  tribuna;  pero  son  los  que  por  su  aplicac.on,  talento  y  la¬ 
boriosidad  eran  ya  nuestros  modelos  en  las  aulas. 

Enrique  Principe  y  Satorres. 


EPIGRAMAS. 


Al  doctor  Jorge  Palomo 
le  preguntó  Gil  Oñate: 

— ¿Y  para/nwgra  que  tomo? 

— Tome  V.,  de  Monleon  el  chocolate. 


—  ¡Loco  estoy  de  ira...  Andrés! 
—¡Cachaza!— ¡Quiero  matarme! 
¿tienes  .veneno  que  darme? 


-Fuma  un  cigarro  de  á  tres. 


X. 


— ¿Qué  tal  va,  querido  Polo? 

—  Pché,  tal  cual,  vamos  tirando. 

— No,  tirando  irá  usted  solo. 

José  Estremera. 


Doña  Isabel  consultaba 
con  Don  Roque  su  abogado, 
sobre  un  pleito  endemoniado 
que  á  entrambos  interesaba, 
liste,  pensando  ganarlo, 
la  decia  satisfecho: 

— A  Y.  la  cabe  derecho, 
esto  no  puedo  dudarlo. 

Germán  de  Castro. 


Unos  actores  de  provincia,  se  quejaron  á  la  autoridad 
local  de  que,  siempre  que  en  alguna  función  tenian  que 
ligurar  comer  ó  beocr,  el  empresario  les  daba  manjares  de 
guardarropía  y  bebidas  imaginarias,  en  vez  del  Jerez  ó  el 
Champagne.  ■'  ,  .  , 

El  gobernador  de  la  provincia,  resolvió  para  compla¬ 
cerles,  que  siempre  que  la  acción  dramática  lo  requiriese, 
comieran  ó  bebieran  de  veras;  pero  que  también  debían 
envenenarse  de  veras,  cuando  el  poeta  dramático  lo  mar¬ 
case  en  su  obra. 


Para  volverse  uno  loco 
tres  cosas  hay  en  Madrid; 
La  fiesta  de  San  Isidro, 
tu  piccccito  y  tu  chic. 


Que  va  á  ver  á  San  Isidro 
le  dice  á  su  esposo,  Paz: 

Y  se  pasa  todo  el  dia 
al  lado  de  Isidro  San. 


La  geta  de  mamá  suegra 
para  morirse  de  horror; 
la  fiesta  de  San  Isidro 
para  ponerse  chispon. 


P.  Sañudo  Autran. 


He  de  decir  al  casero 
que  te  quite  las  persianas; 
á  ver  si  así,  de  una  vez, 
nos  vemos  carita  á  cara. 


Arsenio  María. 


En  la  calle  de  la  Luna 
Juan  cogió  una  insolación; 
hay  contrastes  en  la  vida 
solo  al  alcance  de  D¡03. 


SEGUIDILLA. 


Te  he  visto  de  horchatera 
sirviendo  chicos, 
en  una  horchatería 
de  San  Isidro. 

Ya  hacia  tiempo 
que  tú  te  dedicabas 
á  ese  comercio. 


CANTARES. 


Camino  de  San  Isidro 
con  un  pollo  te  encontré, 
que  echas  mano  de  algún  pollo 
siempre  que  quieres  comer. 


Angel  R.  Chaves. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


— La  conocida  casa  editorial  de  Barcelona,  de  Trilla  y 
Sierra,  ha  publicado  una  nueva  y  elegante  edición  de  La 
Dama  de  las  Camelias,  de  Alejandro  Dumas,  hijo,  y  un 
episodio  histórico  escrito  en  francés  por  el  renombrado 
Julio  Verne,  titulado,  El  Conde  de  Chánteteme.  Ambas 
obras  han  sido  traducidas  al  castellano  por  Manuel  Aran- 
da  y  Sanjuan,  con  la  facilidad  y  corrección  que  él  sabe  ha¬ 
cerlo.  _  ,  . 

—¿Qué  les  ha  parecido  á  ustedes  el  nuevo  prospecto  de 
La  Biblioteca  de  Historiadores  Españoles?  Ya  conocerán 
ustedes  los  precios  de  suscricion;  con  que... 

—El  Ramillete  de  Chistes,  amena  y  entretenida  colección 
de  anécdotas,  epigramas,  charadas,  cuentos,  chascarri¬ 
llos,  etc.,  etc.,  de  nuestros  primeros  escritores,  continúa 
vendiéndose  en  esta  Administración.  Forma  un  elegante 
tomito  con  cubierta  iluminada,  que  remitiremos,  franco 
deporte,  á  aquellos  de  nuestros  suscritores  que  envíen 
cuatro  reales  en  libranza  ó  sellos  de  franqueo. 


Solución  á  la  charada  del  número  anterior- 

* 

RECUERDO. 


OPTAR  ADA. 


Una  letra  es  mi  tercia 
y  otra  mi  cuarta, 
prima  y  des  una  tela 
buena  y  barata; 
y  en  su  farmacia 
tiene  Garrido  el  todo... 
¡¡vaya  una  gracia!! 


L.  Llórente  Aguilar. 


{la  solución  en  el  próximo  número.) 
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calle  de  Juanelo,  núm.  19. 
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Madrid  23  de  Mayo  de  1875. 


ANO  IV. 


EL  MUNDO  COMICO 

director  propietario,  SEMANARIO  HUMORÍSTICO  director  artístico, 

JUAN  J.  VILLANUEVA.  (se  publica  los  domingos)  JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  r>E  SUSCRICION. 

En  Madrid:  un  roes.  4  rs ;  número  suelto,  un  real.— En  Provincias;  un 
mes,  5  rs  ;  tres  meses,  15  rs :  número  suelto,  un  real  50  céntimos.— l  or- 
tccal;  tres  meses.  16  rs. — Francia.  Inglaterra  é  Italia;  tres  meses, 

SO  rs.— América  v  Filipinas:  semestre,  5  ps.  fs,;  un  ano,  51|2ps.  is.— 


Se  tuscribeen  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero 
y  Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Admi¬ 
nistración  de  este  periódico.  Plaza  de  San  Nicolás,  núm.  8,  segundo.  Se 
admiten  sellos  de  comunicaciones;  pero  en  carta  certificada. 


FRUTA  DEL  PAIS.-POR  PEREA. 


—Lo  que  es  esta  no  se  come  más  que  en  España. 
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DE  VUELTA  DE  SAN  ISIDRO. — por  Teruel. 


— ¿De  dónde  vienes  en  ese  estado?. .. 

—  No  me  digas  nada,  mujer:  el  agua  del  Santo  es  tan  fina,  que  es  capaz  de  trastornar  á  cualquier  estómago  delicado. 


BUSCAR  CRIADA- 


Ustedes  deben  saber  por  experiencia  propia,  el  conflic¬ 
to  que  amenaza  repetidas  veces  á  una  familia;  el  inciden¬ 
te  que  llena  de  espanto  á  toda  ama  de  casa;  el  caso  for¬ 
tuito  que  deja  huérfano  el  servicio  culinario  de  un  amo. 

Quedarse  sin  criada,  es  lo  mismo  que  quedarse  sin  res¬ 
piración. 

Perspectiva:  una  criada  que  se  va,  una  señora  que  des¬ 
pojándose  de  sus  atavíos,  marcha  á  la  cocina  á  fregar  ca¬ 
zuelas  y  á  echar  sai  á  los  garbanzos;  un  amo  que  se  sirve 
el  agua  para  lavarse  y  un  señorito  que  tiene  que  hacerse 
su  cama. 

¡Ah,  es  monstruoso! 

La  marcha  de  una  criada,  puede  presentar  dos  fases, 
dos  crisis  como  si  dijéramos;  se  despide  ó  la  despiden.  En 
el  primer  caso,  los  amos  son  exigentes  (fastidiosos,  según 
la  frasecilla  textual)  ó  ella  no  sale  tantas  cuantas  veces 
quiere,  a  estarse  dos  horas  en  la  calle,  ó  no  hay  compra , 
ni  sisa  por  ende,  ó  el  señorito  la  requiere  de  amores  y  la 
casta-diva  se  ruboriza,  ó  quiere  más  salario  y  prosáica- 
mente  va  á  buscar  donde  se  lo  den.  En  el  segundo  caso, 
es  respondona,  guisa  mal,  quema  las  camisolas  del  mayo¬ 
razgo,  tarda  un  siglo,  sisa,  no  es  fiel,  tuesta  los  asados,  ó 
en  fin,  no  da  gusto. 

Iniciada  la  cuestión  de  cualquiera  de  las  dos  maneras, 
la  criada  presenta  su  dimisión  (siempre  irrespetuosamen¬ 
te)  ó  recibe  el  cese;  de  los  dos  modos  se  le  pone  la  cuenta 
en  la  mano;  el  ama  es  invitada  á  examinar  el  baúl,  para 
que  vea  que  no  se  lleva  nada",  se  avisa  á  un  mozo  de  cuer¬ 
da,  y  la  heroína  dando  una  rabotada,  se  dispone  á  correr 
más  casas,  que  pelos  tiene  en  su  cabeza. 


Convertido  el  fogón  en  sede  vacante ,  se  da  el  encargo 
de  muchacha  fiel  y  limpia  al  carbonero,  al  aguador,  á  la 
lavandera,  al  portero  y  á  la  tienda  de  ultramarinos,  y  al 
dia  siguiente  empiezan  á  ir  de  visitas.  Luego  en  la  familia 
entran  los  comentarios,  y  hay  aquello  de  si  una  tiene  arte 
de  puerca  (y  ustedes  dispensen)  y  de  si  otra  pareoc  ó  no 
cor  retona . 

Entre  que  la  Tiburcia  tiene  esto  y  la  Venancia  lo  de 
más  allá,  se  pasan  los  dias  y  no  hay  quien  vaya  á  un  reca¬ 
do,  ni  quien  haga  sábado,  ni  quien  friegue  la  madera,  ni 
quien  se  ocupe  de  otras  interioridades,  que  no  me  parece 
del  caso  referir. 

Entretanto  el  amo,  tiene  que  embetunarse  sus  botas 
y  que  bajar  con  la  alcuza  por  aceite  para  la  ensalada, 
hasta  que  venga  una  vieja  asistenta  que  le  saquee  de  lo 
lindo. 

¿Ustedes  se  han  quedado  alguna  vez  sin  criada?  ¿Ver¬ 
dad  que  la  cosa  es  grave? 

A  mí  me  han  dicho  algunas  amas,  que  les  tiemblan  las 
carnes  andar  mudando  un  dia  sí  y  otro  no;  y  tienen  razón, 
porque  con  semejante  trasiego  desaparecen  los  cubiertos, 
se  descabalan  las  docenas  de  platos,  se  reducen  las  bote¬ 
llas,  menguan  las  copas,  se  destrozan  los  muebles  y  en 
ocho  dias  se  queda  uno  sin  casa,  como  aquel  que  dice. 

¡Ah,  si  uno  se  pudiera  servir!  Si  se  acostumbrara  á  no 
tomar  el  chocolate  en  la  cama,  ni  á  que  le  bajaran  al  es¬ 
tanco  por  cigarros! 

¡Y  yo  que  precisamente  estoy  ahora  sin  criada! 

¿Ustedes  saben  de  alguna  que  tenga  buenos  informes 
y  no  sea  ningún  fenómeno? 

Angel  de  la  Guardia. 
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LOS  EMPLEADOS. — por  Smit. 


En  el  mismo  dia  de  cobrar  la  paga.;Gran  conmoción  en  la  vida  doméstica. 


UN  CAMELO  DE  ACTUALIDAD. 


Anoche  pude,  por  cuarenta  reales, 
sobornar  tu  criada 

que  me  introdujo  á  un  cuarto,  junto  al  cuarto 
en  que  dormitas,  hada. 

Cansado  de  esperar,  las  dos  se  oyeron 
en  un  reloj  vecino, 
el  ruido  de  tus  naguas  en  la  estera 
asta  mí  vino. 

El  corazón,  saltaba  y  no  cabía, 
bella  niña,  en  mi  pecho, 
y  anhelaba  mirar,  cómo  subías, 
desnuda  al  lecho. 

Mi  alma  mecida  en  ilusión  dorada 
traspasó  tu  vestido... 

¿cómo  no  ansiar  los  ojos  de  mi  cara 
ver  mi  sueño  querido? 

Crecía  mi  sufrir,  cuánto  tardabas, 
hermosa,  en  despojarte, 
icuál  sufre  el  sol,  cuando  le  impide  el  cáliz 
besar  la  rosa! 

Cayó  Ja  moña  al  fin,  y  los  prendidos 
fueron  al  suelo... 

¡al  parque  ellos  rodaban  de  una  silla 
subí  yo  ai  cielo! 

Yo  quisiera  quitar,  de  una  vez  sola, 
tanto  atavío. . . 

porque  es  el  esperar  tan  mal  tormento, 
que  es  dardo  impío. 

Verte  buscar  las  pulgas,  niña  bella, 
puesta  en  camisa, 
era  lógico  ya,  después  de  vista 
tanta  premisa. 

De  espalda  á  mí,  supiste  mantenerme 
más  animoso, 

jque  es  raro  el  sér,  que  por  la  espalda  al  menos, 


no  es  sér  hermoso! 

Mas  ¡ay!  al  persignarte,  te  volviste... 
tú,  ya  sin  la  modista , 
y  yo  de  mi  escondite,  un  batacazo 
pegué...  ¡qué  arista!... 

No  quiero  recordar  cómo  te  viera, 

Jesús...  ¡qué  he  dicho!... 

¿cómo  te  has  de  casar,  si  cual  yo  todos, 
pagan  capricho? 

Aquí  me  explico  ya  tanto  divorcio 
y  tanta  guerra  cruda ; 
que  es  una  la  mujer  en  el  paseo, 
y  otra . . . 

J.  L.  Retamar  y  Marques. 


EL  LABRIEGO  Y  EL  MONARCA  SOÑANDO. 
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FÁBULA. 

.  MtVi.. 

Un  Labriego  dormía, 

Y  que  era  Rey  en  su  dormir  soñaba; 

Y  era  tal  la  alegría, 

Que  sueño  tal  le  daba, 

Que  el  más  feliz  del  mundo  se  juzgaba. 

*  '  * 

Con  plácido  sosiego 
Soñaba  cierto  Rey  el  mismo  dia 

Que  era  un  simple  Labriego; 

Y  era  tal  su  alegría, 

Que  el  más  feliz  del  mundo  se  creía. 
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LAS  MODAS.— por  Perra. 


La  gente  de  buen  tono  llega  á  comprender  los  inconvenientes  de  ciertos  carruajes 


« 


Al  despertar  los  tales, 

Dijeron  ambos;  «¡ Engañoso  ensueño 1 
¿Por  qué  han  de  ser  reales 
Las  penas  en  su  ceño, 

Y  la  dicha  y  placer  tan  solo  un  sueño?» 

Miguel  Agustín  Principe. 


EPIGRAMAS. 


El  pintor  Pedro  Tutor 
retrató  á  Juana  Cerrato, 
mas  no  gustó  á  esta  el  retrato 
y  lo  devolvió  al  pintor. 

Este  de  la  acción  se  ofende, 
y  cometiendo  un  abuso, 
le  colgó  en  su  puerta  y  puso 
sobre  el  retrato:  Se  vende. 

A.  Alcalde  Valladares. 


— Como  comí  ayer  de  campo 
no  pude  venir  á  verla, 
y  que  es  verdad  lo  que  digo 
puede  atestiguar  cualquiera. 

—¿Comió  usted  junto  al  estanque? 

— Ya  veo  que  V.  lo  acierta. 

— Lo  he  adivinado  al  ver, 
limpio  aquel  lugar  de  yerba. 

Jesús  Muráis. 


RECORTES. 


Varios  paletos  se  hallaban  en  la  casa  de  fieras  del  Ite¬ 
ro  frente  á  la  jaula  del  león.  Todos  hablaban  sobre  el 
alor,  nobleza,  etc.,  déla  fiera,  cuando  de  pronto  exclamo 
no  de  ellos:  «Muchachos,  cuidiao  que  nescsitara  ser  hom- 
ro.  t.imvlao  el  oue  esquile  al  león.» 


Deseaba  cierto  alcalde  de  un  pueblo  que  las  fiestas  que 
ban  á  verificarse,  se  celebrasen  con  mayor  lucimiento 
uc  otros  años.  A  este  efecto,  con  unos  cuantos  músicos 
e  los  pueblos  inmediatos,  forma  una  orquesta.  El  alcalde 
abia  dicho  al  director  de  la  música:  «Si  falta  algún  musi- 
o  á  los  ensayos,  dígamelo,  y  va  á  la  cárcel  de  cabeza.»  En 
l  primer  ensayo,  á  uno  de  los  músicos  se  le  paso  una  no- 
a  lo  que  dió  lugar  á  que  el  director  dijese:  «falta  un  be- 
nól.»  «Pues  á  la  cárcel  con  él,»  exclamó  el  alcalde,  que 
e  hallaba  presente. 


Los  hombres  dicen  de  las  mujeres  todo  lo  que  les  viene 
á  la  boca;  las  mujeres  hacen  de  los  hombres  todo  aquello 
que  se  les  antoja. 


Dos  viajeros  llegaron  á  Murcia,  y  apenas  habían  echa¬ 
do  pié  á  tierra,  encargaron  una  tartana  para  que  les  con¬ 
dujese  á  Cartagena.  .  , .  .  ,  , 

— Pero,  señores,  les  dijo  el  fondista,  si  dentro  de  tres 

minutos  sale  el  tren... 

—No  importa,  tenemos  mucha  prisa. 


Un  andaluz  muy  parlero 
y  con  ribetes  de  tonto, 
dijo  en  el  tren:— C  abayer  o, 
zi  zé  que  y  ego  tan  pronto... 
vengo  á  pié  y  ahorro  dinero. 


X. 


Un  rico  propietario,  b.ajó  cierta  mañana  al  corral  de  su 
posesión,  donde  varios  cerdos  gruñían  de  una  manera  des¬ 
compasada.  .  •  .....  i 

Acercóse  á  ellos,  y  vió  que  estaban  disputándose  los 
restos  de  la  comida,  entre  los  cuales  relucia  una  cuchara 
de  plata,  que  se  hallaba  en  aquel  lugar  por  un  descuido 
de  la  cocinera. 
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LOS  CAFÉS  DE  DIA. — pjr  Cubas. 

t  . 


Vino,  tomó  café,  se  marchó  y...  no  dejó  pagado  nada. 


¿No  han  de  gruñir,— exclamó  sonriendo,— si  solo  tie¬ 
nen  una  cuchara  para  todos? 


MIS  SUEÑOS. 


—Habrán  Vds.  observado: 

Que  el  doctor  Garrido  continúa  en  su  farmacia. 

(Me  parece  que  estoy  viendo  reirse  á  algunos  foras- 

teros  ) 

Que  el  viaducto  de  la  calle  de  Segovía  no  ha  dismi¬ 
nuido  de  altura.  ,  ... 

Que  á  Brea  y  Moreno  se  le  ocurre  volver  a  anunciar, 

su  aceite  de  bellotas  con  sávia  de  coco  primaveral ,  y 

Que  siguen  las  representaciones  de  La  Redoma  Ln- 

cantada. 

El  sit  de  céteris. 


(TRADUCCION  DEL  PORTUGUÉS.) 

Te  soñé  pura  doncella, 

Te  soñé  hija  del  cielo, 

Te  soñé  la  virgen  bella, 

Te  soñé  luna  sin  velo. 

Te  soñé  blanca  azucena, 

Te  soñé  boton  de  rosa, 

Te  soñé  flor  de  verbena, 

Te  soñé  estrella  hermosa. 

Te  soñé  en  noche  de  calma 
Un  ángel  consolador; 
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CROQUIS  MATRITENSES.— por  Pbrea. 


é 


Te  soñé  amor  del  alma 
Y  la  vida  de  mi  amor. 


Nicolás  Diaz  y  Perez. 

-oopííoo - 


DE  UNA  TRAGEDIA  INÉDITA. 


(FLAMENCO  puro.) 


—¡Ay  Lolilla,  Loülla,  estoy  perdió... 

La  justicia  ya  sabe  mi  escondrijo.. . 

Er  pillo  de  er  tio  Sdo  me  ha  vendió, . . 

Me  van  á  escabecha ,  Lola,  de  fijo. 

Yo  quisiera  gorverme  escarabajo, 

Pulga,  araña,  cernícalo  ó  ratón, 

Y  aunque  fuera  ¡oh  dolor!  serpiente  ó  grajo, 
Para  escaparme  asín  de  la  prisión. 

Pero  ya  que  la  picara  fortuna 
Me  niega  el  gran  gustazo  de  fugarme, 
Bebiendo  estas  botellas  una  á  una 
ZHmpues  me  casaré...  pi  suicidarme. 


P.  Sañudo  Autran. 


-ooj^joo- 


En  ESPEJO  DEL  ALMA. 


— El  rostro  es  del  alma  espejo, 
dijo  una  vez  doña  Engracia; 
y  tiene  la  cara  súcia, 
sin  cejas,  sin  dientes,  chata 
y  picada  de  viruelas. . . 

¡¡Cómo  ha  de  tener  el  alma!! 

R.  Udiaga. 


SEMEJANZAS. 


;En  qué  se  parece  la  mujer  á  Napolpon  I?— En  lo  am¬ 
biciosa  . 

¿Y  al  conde  D.  Julián? — En  lo  traidora. 

¿Y  a  Cárlos  el  Temerario? — En  lo  terca. 

¿Y  á  Voltairc? — En  lo  incrédula 
¿Y  ¿Guillermo  Tcll?—  En  lo  flechera. 

¿Y  á  Nerón?— En  lo  cruel. 

¿Y  ¿Julián  el  Apóstata?— En  lo  perjura. 

¿Y  al  demonio?— En  lo  tentadora. 

¿Y  ¿  Jeremías?— En  lo  llorona. 

¿Y  ¿Frascuelo? — En  lo  mataora. 

¿Y  al  Mundo  Cómico? — En  lo  económica  (1). 


EPIGRAMAS. 


Esa  continuada  tos 
(dijo  el  médico  á  un  doliente) 
no  me  alarma,  ¡vive  Dios! 

— Ni  á  mí  (respondió  el  paciente) 
si  el  enfermo  fuerais  vos. 


A  Casta,  siLpsposo  Blas 
escribe:  Querida  C: 

— ¿Solo  G’?  ¡Por  Barrabás! 

— Es  que  el  hombre,  ya  sa  vé, 
se  queda  con  lo  demás. 


Preguntó  á  uno  algo  cerril 
el  espiritista  Lista: 


X. 


(V)  Perdonen  algunos  maridos  la  semejanza. 
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LAS  MAMAS.— por  Cubas. 


—«¿Es  usted  espiritista? 

— No,  señor;  soy  albañil.» 

Liborio  C.  Porset. 


que  el  paciente,  por  desgracia, 
al  salir  de  la  farmacia 
entró  en  la  Sacramental. 


SUCEDIDO. 


PENSAMIENTO. 


Cierto  desahuciado  entró 
á  ver  al  doctor  Garrido, 
y  con  aire  compungido 
su  dolencia  le  explicó. 

El,  un  remedio  le  dió 
con  que  aliviara  su  mal, 
mas  con  sino  tan  fatal 


Del  pensil  encantado  de  la  vida, 
siempre  fué  la  mujer  la  flor  más  bella 
flor  ae  rico  matiz,  pero  que  oculta 
la  venenosa  espina  de  la  suegra. 
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A  LA  PUERTA  DEL  SOL. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


SONETO. 

• 

Circo,  sin  cerco,  que  á  los  hombres  graves  . 

Presentas  mil  encuentros  peligrosos; 

Palestra  amena  y  rica  de  tramposos, 

En  eternos  corrillos  y  conclaves. 

Piélago  inmenso,  dó  nocturnas  aves 
Sacian  el  apetito  á  los  golosos; 

Deliciosa  mansión  de  perezosos 

Que  á  Alhucema  y  Melilla  das  las  llaves. 

En  tan  fecundo  seno  al  hombre  inñama, 

Y  ocupación  previenes  al  juzgado 
Ya  por  usuras  ó  amorosas  llamas. 

Y  en  tu  recinto,  en  fin,  se  ha  originado 
Que  hasta  en  el  grato  juego  de  las  damas, 

A  muchos  por  soplar  se  la  han  soplado. 

X. 


CURIOSIDAD. 


Esos  pequeños  dientes,-  finas  perlas, 
que  entre  el  coral  ocultas  de  tus  labios, 
y  que  muestras  graciosa  si  sonríes, 
responde,  niña:  ¿Cuánto  te  costaron? 

L.  C.  Porset. 


EPITAFIO. 


Yace  aquí  un  contribuyente 
que  á  los  diablos  se  encomienda, 
porque  está  su  nicho  enfrente 
del  de  un  Ministro  de  Hacienda. 

J.  Muruais. 


CANTARES. 


Viendo  pasar  el  encierro 
dijo  Antón  á  su  mujer: 

Por  el  camino  que  vamos 
mira  á  donde  llegaré. 

La  palma  de  tu  balcón 
^  de  mí  parece  burlarse; 

¿pues  no  está  diciendo  á  voces 
que  yo  me  cotíaí  los  dátiles? 


Es  picador  mi  marido 
y  digo  en  la  plaza  al  verle: 

— No  tengas  tú  miedo  al  toro, 
que  dos  lobos  no  se  muerden. 


—Con  motivo  de  la  ausencia  de  nuestro  compañero  Pe- 
llicer,  no  podemos  publicar  la  Revista  del  mes  de  Abril'. 
este  trabajo  corre  á  cargo  de  nuestro  citado  amigo,  cuyo 
regreso  creemos  próximo. 

— Hemos  leído  el  Programa  de  los  Juegos  Florales ,  que 
han  de  celebrarse  en  &  ciudad  de  Santiago  el  dia  28  de 
Julio  próximo.  La  fiesta  literaria  promete  ser  de  lucimien¬ 
to,  porque  es  seguro  que  los  iniciadores  de  este  certámen 
literario,  saben  donde  les  aprieta  el  zapato. 

—  A  República  das  Letras,  se  titula  una  notable  revista 
mensual,  que  ha  comenzado  á  publicarse  en  Porto,  ciudad 
del  reino  vecino. 

— Nuestro  amigo  Dionisio  J.  Delicado,  con  su  esquisita 
delicadeza,  que  le  agradecemos,  nos  ha  proporcionado  un 
rato  agradable  con  su  notabilísima  colección  de  poesías,  ti¬ 
tulada  Gotas  de  rocío ,  que  nada  se  le  puede  pedir. 

— De  fijo  que  á  ustedes  les  gusta}  una  escogida  colec¬ 
ción  de  chascarrillos,  cuentos,  anécdotas,  sucedidos,  epi¬ 
gramas  y  otras  menudencias;  pues  si  es  así,  remitan  cua¬ 
tro  reales  en  libranza  ó  sellos  de  franqueo  y  recibirán  á 
vuelta  de  correo  El  Ramillete  de  Chistes ,  que  es  un  bonito 
tomo  destinado  á  combatir  el  mal  humor. 

Y  con  esto  termino  el  movimiento. 


Solución  á.  la  charada  del  número  anterior. 

PANACEA. 


CHARADA 4 


Primera  y  segunda  es  nombre 
de  varón  y  muy  vulgar; 
segunda  y  cuarta  se  llama 
un  rio,  que  por  Francia  va, 

Si  estás  mi  tercera  y  prima 
en  esta  charada...  ¡bah! 
apuesto  áque  la  descifras; 
pues  el  todo  encontrarás, 
por  nombre  en  una  morena 
ó  en  una  rubia  quizá. 

E.  Arango. 

{La  solución  en  el  ¡róximo  número.) 


SR.  DIRECTOR  DE  COMUNICACIONES. 

^ -  *  ~  a  a  l/i  Hnhnna.  nos  escrtbe  dt — 

ciéndonos  que,  de  los  cinco  paquetes  que  ordinariamente  le 
remitimos  por  cada  correo,  solo  llegan  i  su  poder  uno,  dos  ó 
tres;  pero  casi  nunca  los  cinco.  El  caso  es,  Sr.  Director,  que 
los  cinco  paquetes  llegan  á  la  Habana,  y  allí  no  sabemos  lo 
que  les  sucede,  si  bien  se  nos  suele  olvidar  certificarlos.  En 
fin,  el  asunto  merece  llamar  la  atención,  porque  nos  cuesta 
algunos  miles  de  ejemplares.  Y  no  decimos  más  hoy. 


A.  R.  Chaves. 
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EL  MONDO  COMICO 

director  propietario,  .  SEMANARIO  HUMORÍSTICO  DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JUAN  J  VILLANUEVA.  (SE  Pin  MCA  Los  DOM1SGOS)  JOSÉ  LUIS  PEI  LICER 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


En  Madrid:  un  mes,  i  rs  :  número  suelto,  un  real.— En  Provincias;  un 
mes,  5  rs  ;  tres  meses,  13  rs  :  número  suelto,  un  real  SO  cernimos.— Por¬ 
tugal;  tres  meses,  16  rs.—  Francia.  Inclatf.rra  é  Italia;  tres  meses. 
áO  rs.— América  y  Filipinas:  semestre,  5  ps.  I's,;  un  año,  Slpips.-  fs  — 


Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero 
y  Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  >etra  ó  libranza  en  la  Admi¬ 
nistración  de  este  periódico,  ralle  Mayor,  núm.  H,  principal.  Se  admi¬ 
ten  sellos  de  comunicaciones;  pero  en  carta  certificada. 


/WW'WWWWW'AAA/WWAAAAA/NAAAAA/VWVAfl/W'  r\/\ 


EA.S  MAÑANAS  DEL  RETIRO.-POR  CUBAS. 


—Papá,  ¡mira  á  Eduardo!  •  n 

—¿Quién  os  Eduardo,  hija  tnia? 

— Ün  caballero  que  va  á  casa  cuando  tú  estás  en  la  oficina  y  que  me  lleva  dulces. 
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LOS  TENORIOS  CURSIS.— por  Cilla. 
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—Permíteme  al  menos,  ángel  de  amor,  que  bese  tu  mano. 
—  No  hay  deflcultal,  señorito.  ' 


LOS  ÁNGELES  DEL  HOGAR. 


T.ector,  ¿tiene  Y.  hijos?  ¿Sí?  Pues  me  alegro  mucho. 

Yo,  en  buena  hora  lo  diga,  soy  soltero  para  lo  que  us¬ 
ted  guste  mandar. 

<  !on.esta  previa  declaración  de  mi  estado  civil,  creo  ha¬ 
ber  indicado,  desde  luego,  que  no  soy  padre,  y  que  estoy, 
por  lo  tanto,  en  el  caso  de  poder  ocuparme  con  estricta 
imparcialidad  de  un  asunto  que,  tiene  más  intríngulis  de 
lo  que  algunos  se  figuran. 

Voy  á  hablar  de  los  chiquillos,  y  cuenta  que  á  pesar 
de  mi  venturoso  celibato,  soy  extremadamente  aficionado 
á  estos  inocentes  seres,  que  han  hecho  en  más  de  una  oca¬ 
sión  mis  delicias,  mientras  no  tuvieron  por  conveniente 
at urdirme  con  su  llanto  ó  proporcionarme  algún  otro  dis¬ 
gusto  de  mayor  cuantía. 

Los  chiquillos,  objeto  de  mi  artículo,  van  á  $er  aque- 
Uos  que  la  sociedad  señala  con  el  adjetivo  de  consentidos  y 
que  yo  me  he  permitido  llamar  siempre  mal  educados,  lo 
cual,  véase  como  se  quiera,  viene  á  ser  lo  mismo  en  esta 
tierra  de  garbanzos. 

¡Cuántás  veces,  oh  lector  benévolo,  habrás  sido -vícti¬ 
ma  de  las  impertinencias  de  los  hijos  de  tu,  amigo  ó  de  tu 
pariente  ó  de  cualquiera  otro  ciudadano,  que  no  era  ni  lo 
uno  ni  lo  otro! 

Te  estoy  viendo  en  visita  muy  estirado,  con  el  lazo  de 
la  corbata  que  parece  sujeto  con  puntas  de  París;  los  pan¬ 
talones  sin  una  arruga,  los  guantes  reventando  de  puro 
apretados,  el  pelo  pegado  á  la  frente  á  fuerza  de  bandoli¬ 
na  y  los  puños  de  la  camisa  asomando  por  las  boca-man¬ 
gas,  blancos  como  la  nieve. 

¿Qué  perfectamente  te  hallas,  verdad  ?  Estás  viendo 
reflejarse  tu  cuerpo  en  el  espejo  de  la  sala  y  llegas  á  ena¬ 
morarte  de  tí  mismo.  En  aquel  momento  recuerdas  que  la 
levita  qjie  hermosea  tu  talle  te  ha  costado  treinta  duros; 
pero  los  das  por  bien  gastados  y  Jmsta  llegas,  en  el  en¬ 
tusiasmo  de  tu  propia  contemplación,  á  desear  que  le  to¬ 
que  á  tu  sastre  la  lotería. 


Estás,  lo  que  se  dice,  flamante:  la  señora  de  la  casa  d¡- 
rije -  miradas  á  la  cadena  de  tu  reló,  y  si  tuviera  confianza 
contigo  se  atrevería  á  preguntarte  dónde  la  habías  ad¬ 
quirido. 

Tú  conoces  el  efecto  que  tu  toilette  ha  producido  en 
aquella  casa,  y  ni  por  un  millón  te  atreves  á  mover  un 
pié,  temiendo  descomponer  la  perspectiva  de  tu  airoso 
porte. 

De  pronto  ¡oh  espantosa  calamidad!  entran  en  la  sala 
dos  chiquillos,  hijos  de  la  señora,  y  lo  primero  que  hacen 
es  mirarte  de  arriba  abajo  y  meterse  el  dedo  en  la  boca, 
que  es  lo  que  indica  en  los  chicos  que  meditan  alguna 
barbaridad. 

Después,  alentados  por  la  mamá,  que  les  manda  que 
te  besen,  como  si  á  tí  te  importara  algo,  vienen  á  presen¬ 
tarte  los  carrillos  que  suelen  estar  teñidos  de  algo,  que  no 
es  pachulí ,  y  perdida  por  su  parte  la  desconfianza  que  á 
primera  vista  les  habías  inspirado,  empezarán  por  arreba¬ 
tarte  el  bastón  de  las  manos. 

— A  ver,  fulanito,  devuelve  a  este  caballero  su  bastón, — 
dirá  la  mamá  como  para  probarte  que  sabe  educar  á  los 
chicos. 

— Déjelo  V.,  señora, — respondes  tú,  echándotelas  de  fino.  . 

El  que  te  llevó  el  bastón  abandona  la  sala  haciendo  un  a 
mueca  y  corre  por  el  pasillo  armando  bulla,  sacudiendo 
linternazos  y  poniendo  en  inminente  peligro  el  puño  que 
suele  ser  de  ágata  ó  de  porcelana. 

El  otro  chico  se  ha  subido  á  tus  rodillas,  y  se  distrae 
jugando  con  él  alfiler  de  tu  corbata.  La  mamá  finge  «que 
se  consume,»  y  hace  señas  al  angelito  para  que  te  deje  en 
paz;  pero  él,  después  de  muchos  tirones,  ha  logrado  que 
el  alfiler  se  haga  pedazos,  y  entonces  la  mamá  se  pone  muy 
colorada,  riñe  al  muchacho  y  trata  de  probarte  que  tiere 
un  verdadero  disgusto.  Tú  sonreirás  asegurando  que  la 
cosa  no  vale  la  pena,  y  si  ella  llega  á  vias  de  hecho  y  trata 
de  pegar  al  chico,  tú  serás  el  primero  en  pedir  clemencia 
y  le  retendrás  en  tus  brazos,  y  hasta  llegarás  á  besarlo: 
si  fueras  á  hacer  tu  génio,  estoy  seguro  de  que  le  rompe¬ 
rías  dé  buena  gana  una  costilla. 
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APUNTES  RETROSPECTIVOS.— por  Urrutia. 


De  cómo  se  cerró  un  coliseo,  dando  un  mico. 


Y  Mister  Pnce  llegó  sin  novedad. 


¡ 


En  fin,  tu  fisonomía  tiene  que  revelar  todo  lo  contrario 
de  lo  que  sientes,  y  como  has  colocado  en  tus  rodillas  al 
chico,  para  librarle  de  los  azotes  maternales,  él,  que  ha 
olvidado  ya  la  fechoría,  volverá  á  sobarte  y  á  ponerte  los 
cinco  dedos  en  la  cara. 

La  mamá,  que  ha  olvidado  también  lo  ocurrido,  segui¬ 
rá  dándote  conversación,  hasta  que  te  levantes  para  mar¬ 
charte;  saludas  á  la  señora,  con  toda  la  cortesía  de  que 
eres  capaz,  y  ya  en  el  pasillo,  echas.de  menos  tu  bastón. 

La  mamá  llama  á  fulanito  para  que  te  devuelva  la 
prenda;  yero  fulanito  tarda  media  hora  en  aparecer,  y  llega 
por  último  con  dos  bastones  en  vez  da  uno.  Es  que  lo  ha 
roto  para  hacer  unos  palillos. 

—¡Ay  qué  chico!  ¡Lo  voy  á  matar!— grita  la  señora. 

— Hija,  por  Dios,  si  no  vale  nada,— exclamas  tú,  interce¬ 
diendo  por  el  condenado.— Ven  acá,  hermoso,  ven  á  darme 
un  beso.  Y  besas  al  chico,  en  vez  de  tirarle  un  bocado,  y 
no  cesas  de  poner  la  cara  alegre  hasta  que  te  ves  en  la 
calle. 

Allí  te  desatas  en  maldiciones  y  lamentas  tu  suerte  y 
reniegas  de  todos  los  chiquillos  habidos  y  por  haber. 

¿No  es  verdad,  lector  bien  educado,  que  si  no  en  igua¬ 
les  términos,  te  ha  pasado  algo  parecido  á  esto  alguna 
vez? 

¿Pues  y  los  chicos  que  tienen  por  costumbre  pedir  di¬ 
nero  al  primero  que  ven  en  su  casa?  ¿Y  los  que  se  dedican 
á  poner  de  relieve  cualquier  defecto  físico  de  las  personas 
que  se  encuentran  á  boca  de  jarro? 

—  ¡Uy,  mamá,— dicen  á  lo  mejor, — mira  qué  bulto  trac 
este  señor  en  la  espalda! 

¡Y  el  aludido,  q.ue  es  un  jorobado,  tiene  que  reírse  de  la 
ocurrencia  del  chiquillo  y  hacerle  una  caricia  por  añadi¬ 
dura!... 

¡Padres,  los  que  teneis  hijos!  Considerad  lo  mucho  que 
incomodan  estos  que  han  dado  en  llamar  los  poetas  áiuje- 
lcs  del  hogar,  y  no  deis  ocasión  de  que,  se  les  deseen  las  vi¬ 


ruelas  ó  la  escarlatina,  como  le  ha  sucedido  al  humilde 
autor  de  estas  líneas,  que  víctima  siendo  de  las  imperti¬ 
nencias  de  los  chiquillos,  ha  llegado  á  pedir  al  cielo  que 
volviesen  los  tiempos  del  rey  Herodes,  con  todas  sus  con¬ 
secuencias. 

Luis  Taboada. 

-A 

\  % 

- -oO^gt^O-O  - 

PLAN  ESTRATÉGICO. 


En  una  orden  del  dia 
un  jefe  de  los  de  ahora, 
qué  hasta  el  castellano  ignora, 
lo  siguiente  disponía: 

«.Conquistemos  nuevas  glorias 
y  puesto  que  van  de  huida, 
que  la  tropa  se  divida, 
en  columnas...  mingitorias.» 

Jesús  Muruais. 

AL  BORDE  DE...  LA  CAMA. 


i. 

¡Qué  vida  tan  alegre  la  del  estudiante!  ¡Qué  existencia 
tan  accidentada!  ¡Qué  época  tan  sembrada  de  emociones  y 
esmaltada  de  peripecias  de  todo  género!  ¡Qué  compendio 
de  disparates,  bufonadas,  dispendios,  lances,  despiltarros 
y  calaveradas! 

II. 

¡El  estudiante!  ¡Ah!  Vosotros  los  hombres  del  dinero, 


LAS  CINCO  CHAQUETAS 


— Mira,  Colas,  asina  llegues  á  Madril  y  vendas  el  trigo,  cómpra¬ 
te  una  chaqueta. 

— Bien,  mujer,  dinquii  á  la  güelta. 


Eq  la  taberna.  (Una  copa  tris  otra  ponen  en  muy  mal  estado  á  Colas.) 


Vaya,  vamos  andando;  aquí  pongo  la  chaqueta. 

burro! 


íta  en  doce  dibujos). — POR  PERRA. 


I  triao  v  queda  con  el  comprador  en  volver  después  de  comprar  la  —Ya  tengo  comprada  la  chaqueta,  según  me  dijo  mi  mujer 
'  chaqueta,  para  tomar  unas  copas).  Ahora  á  remojar  la  garganta  y  a  cusa. 


'I  burro  de  Colás  empieza  á  trotar ,  y  con  el  movimiento  cae  la 

chaqueta  al  suelo). 

(. "Recoge  la  chaqueta).  Pues,  señor,  me  he  encontrado  una 
laqueta  nueva;  en  fin,  ya  tengo  dos  chaquetas. 


[Vuelve  á  caer  la  chaqueta).  ¡Só,  burrooo!...  ¡Otra  chaqueta!.. 
Yaya,  pues  no  se  ha  dao  mal  dia;  ya  tengo  tres  chaquetas. 

(Se  concluirá.) 


6 


EL  HUNDO  CÓMICO. 


N.#  135 


LAS  MODAS. — por  Urrutia, 


de  la  política  y  del  comercio,  no  podéis  comprender  el  in¬ 
menso  prestigio  que  alcanza  el  estudiante  entre  ciertas 
clases  sociales.  Objeto  de  celosa  envidia  para  el  hortera, 
de  constante  alarma  para  la  patrona;  de  pesca  para  el 
banquero  y  de  perpétua  adoración  para  la  modista,  el  es¬ 
tudiante  es  el  meo  de  la  saciedad  de  medio  pelo,  de  la  de 
tres  cuartos  de  pelo  y  de  la  pelona. 

Para  las  clases  acomodadas,  el  estudiante  es  la  vida 
perdurable ,  la  última  palabra  del  credo. 

En  cambio,  puede  titularse  el  rey  del  bajo  mundo. 

m. 

Vamos,  no  dirán  mis  protectores,  que  no  sirvo  para  ha¬ 
cer  competencia  al  doctor  Garrido  en  punto  k fabricar  bom¬ 
bos. 

Apostaría  (si  algo  tuviese  que  apostar)  á  que  mas  de 
cuatro  envidian  en  este  momento,  al  objeto  de  la  pintura 
que  acabo  de  trazar. 

Pero  no  quiero  sostener  por  más  tiempo  una  ilusión 
tan  halagüeña.  Pintura  y  no  más  que  pintura  encierran 
esas  líneas,  y  la  pintura  al  cabo  es  una  ficción.  Voy  por  lo 
tanto  á  mostraros  la  realidad  que  os  desengañe.  Venid  á 
mi  cuarto  (?)  y  observad  atentamente. 

IV. 

Cuarto  interior  de  un  tercer  piso  y  aboardillado.  El 
techo  tiene  una  inclinación  de  sesenta  grados,  y  cu  su 
parte  más  alta  se  abre  un  tragaluz,  que  en  efecto  se  la 
traga  toda,  porque  acá  abajo  no  llega  un  miserable  rayo. 
Siento  que  no  se  llame  traga-nieve,  porque  esta  sí  llega 
hasta  mi  mesa  de  vez  en  cuando. 

No  debo  pasar  adelante  siu  deciros  que,  la  medicina  es 
el  estudio  que  me  ocupa,  si  bien  de  una  manera  intermi¬ 
tente,  y  que  dentro  de  mi  cuarto  tengo  establecido  un 
hospital  clínico. 

Este  hospital,  es  el  trayecto  que  el  aire  frió  y  húmedo 
rcc'orrc  libremente  desde  el  tragaluz  á  la  puerta  y  en  el 
cual  coloco  las  sillas  para  los  que  vienen  á  verme,  mien¬ 
tras  que  yo,  situado  en  la  zona  templada,  que  es  la  ocupa¬ 
da  por  la  cama,  estudio  prácticamente  en  mis  visitantes 
la  invasión  de  los  catarros  y  las  pulmonías. 

Esto  tiene  la  ventaja  de  que  si  el  visitante  es  un  in¬ 
glés ,  no  puede  irse  de  mi  casa  gritando  y  escandalizando. 

Cuando  son  dos  ó  más  personas,  nuestra  despedida 
parece  una  conspiración  según  lo  acatarrado  de  las  voces. 


V.  . 

Basta  de  digresiones.  Decíamos  que  la  vida  del  estu¬ 
diante  es  muy  alegre;  y  en  efecto,  cuando  no  es  alegre,  es 
por  lo  menos  aturdida;  pero  ¡ay!  existe  una  ley,  base  del 
orden  moral,  severa  é  inexorable  como  la  fatalidad,  que 
neutraliza  aquella  alegría  y  aquel  aturdimiento.  La  ley 
de  las  compensaciones.  ¡Ah,  si  todos  los  meses  del  año 
fuesen  como  los  primeros  del  curso!  Pero. .. 

«De  flores  vuelve  á  engalanarse  el  prado, 
vuelve  el  otoño  pródigo  en  racimos, 
y  tras  los  hielos  del  invierno  frió 
coronado  de  espigas  el  estío;» 

. y  rodeado  de  dudas,  angustias  y  temores,  llega  el 

florido  Mayo,  tan  agradable  para  todo  aquel  que  no  tiene 
que  pensar  en  un  exámen. 

Entonces  se  hace  el  firme  propósito  de  olvidarse  de  to¬ 
do,  hasta  de  los  acreedores,  para  no  pensar  más  que  en  el 
estudio;  entonces  se  formula  el  célebre  juramento  de  Lan- 
zarote,  de  no  córner  pan  á  manteles,  ni  con  la  reina  folgar 
hasta  haber  dado  cima  y  feliz  acabamiento  á  las  tareas 
escolásticas,  y  entonces,  por  último,  se  hace  el  sacrificio 
más  doloroso  de  cuantos  puede  imponerse  un  estudiante, 
en  pró  de  los  shgrados  intereses  de  su  carrera.  ¡Oh!  me 
falta  el  valor  para  continuar. 

Poco  me  importa  mi  ausencia  del  café,  del  teatro  y  del 
paseo;  menos  aún  que  la  flauta  yazga  empolvada  y  seca 
en  un  rincón,  echada  de  menos  por  las  criadas  de  los  de¬ 
más  pisos  de  la  casa  y  bendecido  su  silencio  por  mi  vecino 
'el  folletinista,  y  nada,  absolutamente  nada,  las  fatigas  in¬ 
telectuales  que  me  ocasiona  esta  picara  patología;  pero  lo 
que  sí  es  un  verdadero  sacrificio,  un  sacrificio  piramidal,  es 
no  haberme  acostado  desde  el  primer  dia  de  este  mes... 

Estamos  á  25;  llevo  veinte  y  cuatro  veladas,  durante 
las  cuales,  capítulo  tras  capítulo,  con  cigarros  intercala¬ 
dos  en  el  texto,  he  ido  despachando  la  asignatura;  pero 
¡ay!  nada  tan  penoso  como  este  voluntario  divorcio  de  mi 
lecho,  que  con  sus  cubiertas  a  medio  doblar,  parece  que 
me  llama  á  disfrutar  de  sus  tranquilos  goces. 

VI. 

¡Oh!  tú,  dulce  compañera  de  mis  ocios,  reparadora  de 
mis  fuerzas,  consuelo  de  mis  penas  y  fortalecedora  de  mi 
ánimo  abatido. 
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VARIEDADES. — por  Rivera  y  Urrutia. 


Ay,  zeñó  Dotor,~zu  panacea  tiene— mfrraal 
zabor. 


'Av<  vil  )*=.- 


Gran  novedad  en  bastones  de  abrigo,  para  poder  transitar  por  la 
calle  de  la  Luna,  por  aquello  de  si  hubo  ó  no  hubo, 


Ta,  que  me  has  inspirado  los  más  brillantes  soliloquios, 
las  más  juiciosas  determinaciones,  y  con  cuyas  almohadas 
he  celebrado  las  más  graves  consultas. 

Sitio  donde  jamás  me  han  dado  un  pisotón,  ni  he  reci¬ 
bido  un  codazo,  ni  me  ha  atropellado  un  coche. 

Que  estoy  tan  identificado  contigo  y  tan  hecho  á  tu 
imágen  y  semejanza,  que  al  observar  que  mis  rodillas  se 
aproximan  una  á  otra  más  de  lo  regular,  dijo  una  chula 
cierto  dia  á  su  compañera:  «mira,  chica,  á  ese  señorito,  que 
tiene  las  patas  lo  mesmo  que  un  catre.» 

¡Oh  cama,  en  fin!  ¡oh  apoteosis.de  mis  glorias!  ¡oh,  etc.! 
¡oh!... 

-  Perdónáme  esta  cruel  separación,  que  terminará,  te  lo 
juro,  en  cuanto  cesen  los  graves  cuidados  que  embargan 
mi  ánimo. 

VIL 

Y  vosotros,  los  que,  seducidos  un  momento  por  la  apa¬ 
rente  y  falsa  brillantez  de  la  vida  estudiantil,  acudisteis 
á  mi  voz  para  cercioraros  de  la  realidad,  dejadme  que  solo 
con  mi  dolor  (frase  nueva,  bonita  y  barata)  haga  descansar 
por  un  instante  mi  cabeza  sobre  el  borde  de  ella,  la  diosa 
de  mis  sueños.  Diosa  cuadrúpeda,  pero  reina  de  mis  pe¬ 
nates... 

*  VIII. 

¡Demonio!  ¡las  dos  de  la  madrugada!  vaya,  vaya;  decía¬ 
mos  que  el  hígado.... 

V.  Serrano  de  la  Pedrosa. 


Un  gato  se  encontró  con  una  lima 

Y  á  lamerla  empezó  con  ansia  fiera, 
Creyendo  hacerle  sangre  y  darle  grima. 

,  Pero  por  ruda  que  su  lengua  fuera, 
Eralo  el  hierro  más,  y  al  fin. ..  es  claro, 
Fue  su  lengua  en  dañarse  lá'  primera. 

El,  de  la  sangre  de  la  lima  avaro, 
Juzga  que  es  de  ella  la  que  triste  vierte, 

Y  lame  y  chupa  con  empeño  raro. 

Poco  rato  después  su  error  advierte; 

Y  su  afan  de  dañar  con  ánsia  extraña. 

Por  desangrarle  acaba  y  darle  muerte. 

Así  al  malvado  su  ilusión  engaña, 

Y  de  mala  intención  haciendo  acopio , 
Juzga  á  las  veces  que  á  los  otros  daña, 
Cuando  labra  no  más  su  daño  propio. 

Miguel  Agustín  Principe. 


SONETO. 


FÁBULA. 


EL  GATO  Y  LA  LIMA. 

Entre  las  lenguas  de  lamer  ingrato, 
La  que  mas  incomoda  y  más  lastima, 
Como  bien  lo  sabéis,  es  la  del  gato. 


¡Un  soneto  hacer  yo!  ¡qué  atrevimiento! 
No  faltará,  presumo,  quien  se  ria 
Al  verme  cometer  tal  osadía 

Y  disparates  ensartar  sin  cuento. 

¿Y  cómo  no  burlarse  de  mi  intento 

Cuando  no  hay  en  mis  versos  melodía, 

Y  soy  tan  poco  diestro  en  poesía 

Que  inspiración  enmí  no  hay  un  momento? 

De  mi  fatal  empeño  yo  desisto, 

No  me  las  quiero  echar  de  ser  buen  vate 


8 


N.°  135 


EL  MUNDO  CÓMICO. 


Y  en  tan  difícil  cosa  más  no  insisto, 

Que  no  sabré  arreglarlo,  aunque  me  mate; 

Y  pues  no  soy  poeta  estfl  ya  visto, 

¡Un  soneto  hacer  yo!  Qué  dispar atc\ 

Antonio  Gascón. 


CON  FRANQUEZA. 


t  Al  contemplar,  Leonor,  tu  donosura 
y  tu  talle  gentil  cual  la  palmera 
y  tu  larga  y  sedosa  cabellera, 
sentí  en  el  pecho  extraña  calentura. 

Trocada  mi  alegría  en  amargura 
solo  en  tu  amor  cifré  mi  dicha  entera, 
pues  te  creí,  crcyérate  cualquiera, 
modelo  de  candor  y  de  dulzura.  _ 

Tratándote  después,  he  visto  que  eres 
un  tanto  perspicaz,  lista  y  discreta; 
y,  aunque  existan  distintos  pareceres, 
confieso  á  té  de  honrado  y  de  poeta, 
que  te  juzgo  de  todas  las  mujeres 
la  más  bella.. .  y  también  la  más  coqueta. 

LiborioC.  Porset. 


(En  el  gabinete  de  Historia  Natural.) 

Varios  paletos  que  al  penetrar  en  la  primera  sala,  ven 
la  multitud  de  animales  disecados  allí  existentes,  se  que¬ 
dan  parados  de  repente.  Uno  de  ellos  se  decidió  al  fin  á  en¬ 
trar  y  dijo  á  sus  compañeros: 

— «Vamos  quediio,  para  que  no  se  espanten.  #  Uno  de  los 
porteros  se  murió  de  repente. 

♦ 

f  * 

(Conversación  cogida  al  vuelo.) 

— (Una  mujer  elegante  y  hermosa  á  un  pollo  cntradito 
en  años:) 

—Figúrese  V.,  Retuerta,  que  mi  esposo  solo  tiene  de 
sueldo  4.000  reales,  y  sin  embargo  no  carecemos  de  nada. 

— ¡Ay,  señora!  Es  que  V.  tiene  unas  condiciones  muy 
recomendables... 


EPIGRAMAS. 


— I).  Elcuterio  Alizurro... 

— Acaba,  ¿qué  le  pasó? 

—¿Qué  le  pasó?  Que  cayó... 

—¿Cayó? 

— Cayó  de  su  buri-o. 

P.  Sañudo  Autras. 


Felipa,  linda  soltera, 
con  ganas  de  vicaría, 
se  pasaba  todo  el  dia 
vistiendo  santos  de  cera. 

Ayer  cosiendo  la  vi 
nu  vestido,  y  dije  yo: 

—  ¿Es  para  úna  virgen?— No, 
me  contestó,  es  para  mí. 

• 

Dije:.— Animal!— Oyólo  Chacolí 
y  exclamó:  ¿Lo  dccia.V.  por  mí? 

G.  Gil. 

La  carne  me  cuesta  veinte; 
tres  panes  cuarenta  y  dos, 
casero  y  carbón  cuarenta, 
que  doce  realitos  son.. . 
y  mi  esposo  gana  cinco... 

"icón  que  hágame  usté  el  favorl 

X. 


EPITAFIOS. 


Aquí  tienes  á  Juan  pancha 
Saltimbanqui  jubilado, 
haciendo  su  última  plancha. 

Descansa  aquí,  horas  eternas, 
murmurando  un  lujurioso: 

«¡Vaya  un  sitio  más  hermoso 
para  mirarlas  las  piernas!» 

Pueden  aquí  descubrirse 
los  huesos  de  un  nécio  tal, 
que  solo  supo...  morirse. 

Aquí  el  jorobado  Andoba. . . 

¡Qué  le  sea  ligera  la  joroba! 

Jesús  Muruais. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


—Sigue  mereciendo  muy  buena  acogida  del  público, 
nuestro  colega  La  Revista  científico-literaria . 

— Hemos  recibido  el  primer  número  de  La  Linterna  Má¬ 
gica ,  periódico  festivo,  que  ha  comenzado  á  publicarse  en 
Lisboa. 

— Tenemos  á  la  venta  el  primer  tomo  publicado  que 
consta  de  324  páginas,  de  la  notable  Biblioteca  de  Historia¬ 
dores  Españoles,  que  pueden  adquirir  núestros  suscritores 
de  Madrid,  prévio  el  pago  en  esta  Administración  de  ocho 
reales,  y  los  de  Provincias  que  remitan  diez  reales  en  libran¬ 
zas  ó  sellos  de  franqueo,  lo  recibirán  á  vuelta  de  correo, 
franco  de  porte. 

— Y  si  á  ustedes  no  les  gus.ta  mayormente  la  lectura  de 
obras  sérias,  pidan  el  Ramillete  de  Chistes,  acompañando 
al  pedido  cuatro  reales  en  libranza  ó  sellos  de  franqueo,  y 
aseguro  que  me  han  de  dar  ustedes  las  gracias. 


Solución  A  la  charada  del  número  anterior. 

JOSEFINA. 


♦  * 

CHARADAS. 


Recibí  una  prima  y  tres 
sellada  con  flor  de  dos . 

¿Aciertas,  caro  lector, 
mi  ¿odo  qué  puede  ser?’ 

P,  Cervera. 

Es  segunda  y  prima 
abundante  flor; 
y  á  tercia  y  cuarta 
va  el  pescador. 

Si  encuentro  el  ¿odo 
créalo  V.,  lectora,  • 

yo  me  acomodo. 

V. 

(Las  soluciones  en  él  próximo  número.) 


ADVERTENCIA.  , 


La  Dirección  y  Administración  de  EL 
MUNDO  CÓMICO  se  ha  trasladado  á  la 
¡  calle  Mayor,  44,  principal. 

MADRID.— IMPRENTA  DE  M.  MINUESA, 
calle  de  Juanelo,  núra.  19. 
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Madrid  6  de  Junio  de  1875. 


ANO  IV 


EL  MUNDO  COMICO 

DIRECTOR  PROPIETARIO,  SEMANARIO  HUMORÍSTICO  DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA.  (»  pij„„ca  los  oom.kcos,  JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  E>E  SUSCRICION 


En  Madrid:  un  me*.  4  rs  :  número  suelto,  un  real.— En  Provincias;  un 
mes,  5  rs  ;  tres  mese»,  15  rs  :  número  suelto,  un  real  50  céntimos.— I'or- 
tecal;  tres  meses,  16  rs. — Francia,  Inglaterra  é  Italia;  tres  meses, 
SO  rs.— América  y  Filipinas:  semestre,  5  ps.  fe.;  un  año,  51|'2pi.  fs  — 


Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid.  Provincias,  Extranjero 
y  Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Admi¬ 
nistración  de  este  periódico,  talle  Mayor,  núm.  44,  principal.  Se  admi* 
ten  sellos  de  comunicaciones;  pero  en  carta  certificada. 


RECUERDOS  X>I2I .  PASADO.-POR  URRUTIA. 


j  Quién  la  Labia  de  decir  que  se  mantendría  solo  de  «b,ua!••• 
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Aunque  con  mayor  variedad,  hicieron  la  acostumbrada  invasión  de  todos  los  años. 


1  EL  PELO- 

•I 

4  ?  ~ 

Hé  aquí  una  cuestión  que  tiene  pelos,  ó  si  queréis  pe¬ 
liaguda-,  cuestión  que  debo  resolver  sin  repararen  peli¬ 
llos,  á  pesar  de  qué  es  necesario  hacer  de  ella  una  exacta 
explicación,  para  poderla  presentar  con  todos  sus  pelos  y 
señales. 

¿De  qué  color  os  gusta?  ¿Blondo,  negro,  castaño,  rojo. 
Nó  os  apuréis  por  eso;  por  todas  partes  se  hallan  pelo->  de 
diversas  castas  y  colores,  pelo  más  pelo  menos,  y  si  acaso 
confesáis  á  vuestra  amante  que  sus  cabellos  ncgios  ó  ru¬ 
bios  no  os  agradan,  perded  cuidado,  que  ella  se  encarga 
de  trasformarlo  á  vuestro  color  favorito...  ¿para  qué  sirve 
si  ñola  química?  Hoy  en  dia  todas  las  mujeres  (salvo  hon¬ 
rosas  escepciones)  son  químicas,  y  conocen  perfectamente 
el  resultado  que  pueden  obtener  de  un  precipitado  (ó  de 
urja  precipitación.)  * 

Pero  mi  objeto  no  es  enumerar  las  metamorfosis  y  va- 
naciones  que,  en  los  actuales  tiempos  sufre  el  pelo,  refi¬ 
riéndonos  al  del  sexo  femenino;  ni  es  tampoco  el  de  expo¬ 
ner  su  artificial  ó  natural  belleza;  sí  lo  es,  el  de  considerar¬ 
le  en  las  diversas  acepciones  y  comparaciones  que  el  vul¬ 
go  ha  querido  darle. 

Como  los  pelos  son  partes  del  cuerpo  humano  despro¬ 
vistas  de  sensibilidad,  de  ellas  se  han  servido  los  amantes 
como  objeto  de  recuerdo,  siendo  para  algunos  tina  gran 
adquisición  la  propiedad  de  tres  ó  cuatro  pelitos. 

Bien  supo  Villergas  ridiculizar  graciosamente  esta  cos¬ 
tumbre,  con  la  siguiente  seguidilla: 

El  primer  sacrificio 
del  que  enamora, 

«o  arrancarse  pelos 
para  mrjoyia. 

Y  así  los  hombres 
antes  de  que  se  casen 
ya  están  pelones. 


Y  hé  aquí,  cómo  la  existencia  del  cabello  es  de  grande  ¡ 
utilidad  para  estos  casos;  si  careciéramos  de  él  seria  nece¬ 
sario  echar  mano  de  las  uñas...  ó  cosa  así.  ¡Seria  bonito 
entregar  como  un  grato  recuerdo  á  la  persona  amada... 
una  uña!  ¡Oh,  poesía! 

Prescindiendo  de  esta  costumbre,  analizaremos  ahora 
la  universalidad  del  pelo. 

Universalidad  he  dicho;  pues  sí  señor,  y  no  me  vuelvo 
atrás:  todo  en  este  mundo  tiene  pelos. ..  hasta  el  aire... 
que  es  cuanto  hay  que  decir.  Quién  no  ha  oido  exclamar 
en  ciertos  dias  de  calma:  «No  se  mueve  un  pelo  de  aire,» 
además,  de  que  puedo  probar  también  que  el  aire  tiene 
canas:  ¡quién  no  ha  echado  en  determinados  dias  del  año 
una  cana  al  aire!  Es  un  tributo  umversalmente  reconocido. 

También  á  la  mar  le  ofrecemos  su  parte,  pues  bien  sa¬ 
bido  es  que,  cuando  dudamos  en  ejecutar  un  acto  de  más 
órnenos  trascendencia  y  nos  decidimos  por  fin,  solemos 
exclamar  alegremente:  ¡Pelillos  a  la  mar! 

El  lustre  del  pelo  es  una  manifestación  de  bienestar, 
fortuna,  etc.  «Bien  le  puede  relucir  el  pelo,»  se  dice  de 
aquel  que  se  da  buena  vida;  con  lo  cual  se  le  compara  al 
caballo. 

A  los  pobretones  se  les  llama  «gente  de  poco  pelo,»  y 
á  los  opulentos  «gente  de  pelo.» 

Otra  alusión  referente  al  pelo:  de  un  sabio  (aunque  sea 
calyó)  se  dice  que  «no  tiene  pelo  de  tonto.»  Pue3  -señor, 
yo  creo  que  ni  de  tonto  ni  de  listo,  puesto  que  es  calvo; 
pero  que  le  coloquen  una  peluca  cuyo  pelo  haya  pertene¬ 
cido  á  un  imbécil  y  que  vengan  después  diciendo  que  no 
tiene  pelo  de  tonto... 

Al  pelo  le  han  tomado  también  como  emblema  de  la 
fortaleza  y  del  valor;  Sansón  perdió  su  fuerza  al  perder  el 
pelo,  y  de  un  hombre  valeroso  se  dice  que  «ea  hombre  de 
pelo  en  pecho.» 

También  de  una  persona  que  hable  clarito,  se  sude  de¬ 
cir  que  «no  tiene  pelos  en  la  lengua.»  Yo  quisiera  saber 
quién  los  tiene;  probablemente  serán  aquellos  que  no  se 
atreven  á  explicarse,  ó  lo  hacen  de  una  manera  confusa 
ó  ambigua;  he  de  estudiarlo.  Un  contrasentido  se  halla  en 


N.*.13Ü 


EL  MUNDO  CÓMICO. 


•» 

O 


— ^¿La  hora  que  acaba  de  dar  es  la  una? 
— Ño,  señor,  la  otra. 


la  palabra  pelón,  que  se  aplica  generalmente  al  que  tiene 
poco  pelo  ó  carece  de  él;  siguiendo  esta  ley  debiéramos  de 
llamar  calvo  al  que  lo  tiene  abundante. 

El  vino  ha  hecho  tomar  un  carácter  especial  al  pelo;  le 
ha  dividido.  Eií  general,  cuando  un  individuo  bebe  más  de 
lo  acostumbrado,  suelen  decir  las  gentes  que  está  «á  me¬ 
dios  pelos,»  por  no  confesar  lisa  y  llanamente  que  lo  falta 
poco  para  estar  chispo. 

Cuando  se  expone  un  chiste  ó  una  sentencia  á  tiempo, 
se  acostumbra  á  decir  «que  ha  venido  á  pelo.» 

Cuando  se  mejora  la  suerte,  cuando  sale  bien  una  prue¬ 
ba,  cuando  marcha  bien  un  negocio,  etc.,  etc.  «todo  vaal 
pelo.» 

Y  mucho  más  pudiera  decir,  pero  me  abstengo  de  ello 
por  no  cansaros  demasiado,  amables  lectores;  conste  de 
todas  maneras  que  si  hay  algo  en  la  tierra  que  carezca  de 
pelos,  no  lo  es  este  articulejo,  para  el  cual  no  se  ha  hecho 
seguramente  elaceitc  de  bellotas  con  savia  de,  etc.,  etc... 
que  será  probable  produzca  efecto  en  los  morondos  crá¬ 
neos  «cuando  la  rana  crie  pelo?.» 

Ramiro  Blanco. 


CUENTO. 


Una  monja  en  Aragón 
diera  en  la  santa  manía, 
de  rezarle  noche  y  dia 
al  glorioso  San  Ramón. 

Y  viviendo  de  esta  suerte, 
siempre  gimiendo  y  llorando, 
gritaba  de  cuando  en  cuando: 
—¡Dadme,  Señor,  buena  muerte! 

El  sacristán,  que  era  un  pillo, 
y  más  sutil  que  una  rata, 
oyó  á  la  monja  beata 
y  chocóle  el  estribillo. 

Se  ocultó  detrás  del  santo 
mientras  la  monja  rezaba, 
y  sin  chistar,  observaba 
aquel  rezo  y  aquel  llanto. 

—¿De  qué  me  vas  á  matar? 
exclamó  la  penitente; 
y  el  sacristán  diligente 
se  dispuso  á  contestar. 

—  ¿Cuál  será  mi  conclusión? 
dijo  la  monja  en  su  afan; 
y  contestó  el  sacristán: 

— Morirás  de  opilación. 

— ¡Dadme  otra  muerte  más  fria! 
añadió  la  religiosa. 

1 — Pues  morirás  de  otra  cosa. 

— Hablad,  pues. — De  hidropesía: 
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Punto  de  cita  de  busconas  y  de  irresistibles;  dos  variedades  de  la  especie  inhumana  que  se  complementan;  las  unas 

comiendo  y  los  otros  pagando.  • 


— Otro  afan  mi  alma  atesora. 

— Dílo,  replicó  el  tunante. 

Y  con  acento  anhelante 
así  habló  ¡a  pecadora: 

— Hasta  obtener  tu  bondad, 
de  este  sitio  no  me  aparto... 

— ¡Te  quieres  morir  de... 

— ¡ Hágase  tu  voluntad l 

Luis  Taboada. 


MI  GUSTO. 


EN  UN  ABANICO. 


Según  sabios  autores 
el  hombre  es  fuego, 
la  mujer  es  la  estopa 
y  el  diablo  el  viento. 

Y  é  mí  á  tu  lado, 
de  seguro  me  soplan 
todos  los  diablos. 

F.  Serrano  de  la  Pedrósa. 


Quiero  mujer  chiquita 
como  un  comino; 
y  si  alguien  me  refuta 
yo  le  replico: 

— «Si  en  chico  vaso  cabe 
poco  veneno, 
aquí  mi  opinión  fundo: 

Bel  mal  el  menos.» 

Venustiano  R.  Hubert. 


EPIGRAMAS. 


Intachable  es,  según  fama, 
la  conducta  de  Éguiluz; 
siempre  se  acuesta  con  luz, 
que  Luz  su  mujer  se  llama. 

José  Estremera. 
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LAS  CINCO  CHAQUETAS  (conclusión).— POR  PEREA. 


,  (Cae  por  cuarta  vez  la  chaqueta). 

¿Otra  chaqueta  más?  Caramba,  ¿y  qué  voy  á  Lacer  yo  cou 
cuatro  chaquetas? 


(A  ¿a  vista  de  Alcorcen  y  cerca  de  un  rio ,  por  quinta  vez  cae 

la  chaqueta). 

Por  vida  de...  ¿Otra  más?  Y  que  no  se  va  á  alegrar  la 
paricnta  cuando  vea  que  llevo  no  solo  una  chaqueta, 

sino  cinco. 


1  ''V.*'  ** 

■  N* 


Y  después  de  todo,  ¿para  qué  quiero  yo  cinco  chaquetas?... 
Me  sobra  con  cuatro;  tiraré  esta. 


( Al  llegar  á  su  casa,  refiere  á  su  mujer  las  aventuras  del 

camino). 


* 
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LAS  PATRON  AS.  —  por  Teruel. 


-  Déjeme  V.  morir  en  paz. 

—  Pues  para  eso  reclamo  los  doce  duros. 


— ¿Dónde  vas  con  esos  líos? 

Dímclo,  preciosa  Inés, 

— A.  donde  los  tengo  todos , 
que  es  en  la  calle  del  Pez. 

P.  Sañudo  Autran. 


Un  sugeto,  que  sin  duda  había  oido  hablar  exagerada¬ 
mente  de  la  altura  del  viaducto  de  la  calle  de  Segovia, 
se  aproxima  á  una  de  las  barandillas  para  ccrcioraise.  Al 
instante  se  ve  asido  por  dos  agentes  de  la  autoridad  que 

le  dicen:  ,  „  _  ,  , . 

«Pero,  caballero,  ¿qué  iba  a  V.  a  hacer?  Se  hubiera 

matado  seguramente.» 

Figúrense  ustedes  lo  cómico  del  caso. 

A 


Convendrán  ustedes  en  que,  no  dejaría  de  tener  su  na- 
tur&l  tmsccudcQCi&t 

La  desaparición  del  doctor  Garrido  ó  su  panacea,  (que 
es  igual,  que  lo  uno  hace  al  otro.) 

Una  huelga  de  barquilleros . 

El  aceite  de  bellotas  con  savia  de  coco  primaveral,  to¬ 
mado  para  nutrirse. 

Y  la  Revalenta  Du  Barry,  para  hacer  crecer  el  pelo. 

En  fin,  vivir  para  ver. 


EN  EL  ALBUM  DE  UNA  NIÑA. 


[Ay!  Tiene  que  suceder 
aunque  me  siente  muy  mal: 
ya  muy  pronto  hemos  de  ser, 
yo  todo  un  señor  formal 
y  tú  toda  una  mujer. 

No  me  hace  gracia  maldita, 
pues  en  tal  época  creo 
que  hemos  de  ser,  Mariquita, 
tú  cada  vez  más  bonita 
y  yo  cada  vez  más  feo. 

Solo  me  anima  el  creer 
que  aun  entonces  vas  á  ser 
tan  candorosa  como  eres, 
y  me  querrás  de  mujer 
como  ac  niña  me  quieres. 

M.  Ramos  Carrion. 


Leo  en  la  plana  de  anuncios  de  un  periódico: 

«Modista.  Prepara  y  prueba  á  precios  económicos.» 

«Se  desean  dos  personas  de  carácter.» 

«Se  vende  un  coche  fúnebre.» 

No  creo  que  ustedes  sean  de  tan  mal  gusto,  que  vayan 
á  comprarle. 
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EN  RECOLETOS.— por  Cubas. 


— La  mamá  y  las  niñas  entran  en  la  chocolatería. 
—Pues  mira,  hemos  hecho  bien  en  no  saludarlas. 


CINCO  CUADROS. 


Un  salón  de  baile.— Una.  pareja  compuesta  de  una 
jamona  de  cuarenta  abriles  y  un  pollo  de  veinticuatro; 
cap  de  emoción  al  presentarse  un  caballero  de  ojos  desen¬ 
cajados,  cabellos  rígidos  y  aire  de  loco,  que  tiene  cara  de 
marido. 

♦  ♦ 

El  interior  de  un  coche  de  primera  clase  del  fer-  ■ 
ro-carril  del  norte. — A  un  lado,  una  ama  de  cria  con 
un  chiquillo  que  berrea  á  más  y  mejor... .La  mamá  de  la 
criatura,  más  bonita  que  una  perla,  y  un  aleman  frescote 
de  patillazas  rubias.  Al  otro  lado,  un  joven  que  habla  aca¬ 
loradamente  coala  mamá  de  la  criatura,  accionando  mu¬ 
cho;  una  vieja  que  mira  toda  trémula  al  joven  de  los  ac¬ 
cionamientos. 

Xa  administración  de  un  teatro:— Un  mofletudo  em¬ 
presario  entregando  una  cantidad  de  dinero,  á  una  caja  de : 
huesos  en  forma  de  hombre,  portadora  de  un  rollo  de  pa¬ 
peles.  El  empresario  se  apodera  con  avidez  del  rollá.  Al 
de  los  papeles  se  le  abre  la  boca. 

-  « 

♦  * 

Un  café. — En  primer  término,  una  elegante  sílflde  to- 
mando  café  y  tostada  en  compañía  de  un  prójimo  que 


se  rasca  convulsivamente...  los  bolsillos.  En  segundo 
termino,  un  petit  comité  de  señorones  armados  de...  perió¬ 
dicos,  planos,  despachos  telegráficos  y  credenciales.  Tie¬ 
nen  color  de  políticos.  Todos  al  pagar  sacan  á  relucir  mu¬ 
cho  oro. 


»  » 

El  bosque  de  una  quinta  de  recreo. — Es  (lenoche. 
Dos  jóvenesáluminados  por  la  luna  se  dicen  ternezas. 
Se  oculta  la  luna.  Los  jóvenes  siguen  tiernos...  Ella  cae 
desmayada. 

P.  Sañudo  Autran. 


todo  y  nada. 


Tienes  rubios  cabellos 
ojos  azules, 
y  del  clavel:  tu  aliento 
tiene  el  perfume; 

‘  tienes...  jay!  tienes 
una  boca  mas  dulce 
que  los  merengues. 
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Tienes  las  manos  blancas 
como  la  nieve, 
v  un  corazón  sensible 
"  que  me  comprende; 

tienes  buen  talle, 
las  mejillas  de  rosa, 
la  voz  de  un  ángel. 


Mas  ¡ay!  con  tantas  gracias, 
dulce  amor  mió, 
no  tienes  diez  mil  duros 
que  necesito. 

Niña  del  alma, 
si  bien  mucho  te  sobra . . . 

\\todo  te  faltaW 

Pió  L.  Culflas. 


DOS  NOTICIAS. 


«El  sabio  Pedro  Alcocer 
está  escribiendo  un  tratado 
magnífico,  titulado, 

Virtudes  de  la  mujer.» 

«Ayer  noche  se  decía 
que  faltó  un  cabo  á  la  lista: 
la  mujer  de  un  publicista 
ya  con  él  al  Mediodía.» 

Jesús  Muruais. 


- - 

CANTARES. 


Si  quieres  que  te  enamore 
la  lira  habrás  de  templarme, 
y  al  entonar  tus  bellezas 
cantaré  tus  falsedades. 

P.  Perez  Rioja.  • 


Canta  el  grillo  entre  la  yerba, 
canta  en  la  charca  la  rana, 
canta  glorias  y  prodigios 
en  su  farmacia  C añama. 

Manuel  Tapia. 


He  de  decir  al  casero 
que  te  quite  las  persianas, 
á  ver  si  así  de  una  vez 
nos  vemos  carita  á  cara. 

Arsenlo  Mario. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


— Un  interesante  y  bien  escrito  libro  tenemos  a  la  vis¬ 
ta.  El  Derecho  moderno,  por  el  ilustrado  y  competente  es¬ 
critor,  Francisco  Cañamaque.  El  nombre  de  este  publicis¬ 
ta,  recomienda  suficientemente  la  obra. 

— Pocos,  muy  pocos  ejemplares  quedan  ya,  de  El  Eami- 
llete  de  Chistes.  Es  de  lo  mejorcito  en  su  género,  y  por 
cuatro  reales ,  me  atrevería  a  aconsejar  á  ustedes  que  no 
dejen  de  pasar  agradablemente  el  rato. 

— S«  ha  publicado  un  estenso  tomo  de  324  páginas,  de  La 
Biblioteca  de  Historiadores  Españoles.  Su  precio  es,  ocho 
reales  para  nuestros  suscritores  de  Madrid,  y  dos  reales 
más  para  los  de  Provincias. 

-—De  algún  tiempo  acá,  no  recibimos  la  visita  de  nues¬ 
tros  colegas  de  Méjico,  El  Ahuizote  y  El  Padre  Cobos. 

—Una  nueva  obra  acaba  de  publicar,  el  infatigable  edi¬ 
tor  barcelonés,  Manuel  Saurí.  En  esto  de  publicaciones 
baratas  é  interesantes,  es  hombre  que  lo  entiende;  verdad 
es  que,  tampoco  le  va  en  zaga  nuestro  amigo  Mariano 
Blanch,  que  en  la  difícil  tarea  de  traducir  libros  buenos, 
nada  se  le  puede  pedir.  La  obra  en  cuestión  se  titula: 

1  Filosofía  descriptiva  de  las  treinta  bellezas  de  la  mujer. 
Su  precio  es  14  reales  en  Barcelona  y  16  fuera. 


Soluciones  &  las  charadas  del  número  anterior. 

>  i 

1. a— CARLISTA. 

2. a— ROSARIO. 


CHARADAS, 


No  es  dudoso  que  prima 
pueda  agradarte; 
segunda  repetida 
he  de  llamarte, 
si  el  todo  no  adivinas, 
sabiendo  como  sabes 
geometría. 


Prima  es  pronombre; 
letra  griega  segunda,  - 
y  el  todo  ciudad  del  Norte 
importante  y  culta. 

(Las  soluciones  en  a  próximo  número.) 


ADVERTENCIA. 


El  cura  que  me  casó 
me  dijo  rezando  un  credo: 

— Ya  te  llevas  la  estocada, 
ahora  espera  el  descabello. 

A.  R.  Chaves. 


La  Dirección  y  Administración  de  EL 
MUNDO  CÓMICO  se  han  trasladado  á  la 
Calle  Mayor,  44,  principal. 


MADRID.— IMPRENTA  DE  M.  MI  NU  ESA, 
calle  de  Juanelo,  núm.  19. 
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Madrid  13  de  Junio  de  1875 


AÑO  IV 


EL 


ÜNDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPIETARIO,  SEMANARIO  HUMORÍSTICO  DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA.  •  Mlu„  «nmo»  JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  I>E  SUSCRICION. 


Kn  Madrid:  un  mes,  4  rs  ;  número  suelto,  un  real.— En  Provincias;  un 
mes,  ii  rs  ;  tres  meses,  rs  ;  número  suelto,  un  real  !»0  céntimos.— I'on- 
tical;  tres  meses,  1(1  is.— ¡-'rancia.  Inclaikura  é  Italia;  tres  meses, 
ítl  rs.— América  y  Filipinas:  serreslie,  5  jis.  ís,;  un  año,  51|'2ps.  fs  — 


Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid.  Provincias,  Extranjero 
y  Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  'etr.i  ó  libranza  en  ia  Admi¬ 
nistración  de  este  periódico.  Calle  Mayor,  núm.  44,  principal.  Se  admi¬ 
ten  sellos  de  comunicaciones;  pero  en  carta  certificada. 


—Pero,  hombre,  ¿no  yesque  el  animalito  se  vaahoerar? 

—Quita  allá,  que  nunca  podré  encarecer  bastante,  tan  sabia  disposición  del  Municipio. 
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LA  PRENSA.— por  Urrutia. 


Según  un  periódico,  se  pegaron  dos  sujetos.  (No  comprendo  cómo.) 


LOS  ESPIRITUS- 


(artículo  espiritista.) 

Venid  aquí,  materialistas  recalcitrantes,  ilusos  que  creeis 
os  dirije  únicamente  el  instinto  de  conservación,  reduci¬ 
do  á  procurarse  tan  solo  buena  mesa  y  buen  lecho.  Acer¬ 
caos,  incrédulos,  que  silbasteis  en  Novedades  á  los  herma¬ 
nos  Davenport  sin  conocer  que  estábais  silbando  la  razón 
y  la  verdad.  Oidme  vosotros,  que  todo  lo  convertís  en 
sustancia,  afirmando  que  vivís  para  y  por  el  cuerpo  y  os 
tapais  los  oidos  cuando  os  hablan  del  espíritu.  Pensad, 
gente  desventurada,  que  en  vosotros  mismos  hay,  no  un 
espíritu  solo,  que  siempre  la  escasez  dejó  de  ser  provecho¬ 
sa,  sino  una  pluralidad  de  ellos,  que  mal  que  os  pese,  rige 
todos  vuestros  actos  y  os  induce  á  poner  en  práctica  una 
porción  de  ideas. 

Vosotros  que  negáis  la  existencia  de  una  sustancia 
incorpórea  en  nuestro  organismo;  que  sostenéis  no  existe 
de  la  epidermis  para  dentro  más  que  los  músculos  y  los 
nervios,  y  que  no  vaciláis  en  repetir  á  todas  horas  que  no 
hay  más  allá  de  la  materia,  defendéis  el  absurdo,  soste¬ 
néis  lo  imposible. 

Empezaré  á  probarlo. 

Conozco— iquién  no  conocerá  también! — un  sinnúmero 
d a  pobres  de  espíritu  á  quienes  todo  amilana  y  para  quie¬ 
nes  las  más  pequeñas  dificultades  son  infranqueables  bar¬ 
reras  y  desbarata  sus  planes  más  gigantescos,  la  contra¬ 
riedad  más  ínfima. 

En  cambio,  hay  espíritus  esforzados ,  que  gozan  en  lu¬ 
char  con  la  adversidad;  acojen  la  desgracia  con  la  misma 


indiferencia  que  la  suerte,  y  son  capaces  de  realizar  las 
más  grandes  y  arriesgadas  empresas. 

Espíritus  levantiscos  sobran  en  todas  partes,  y  particu¬ 
larmente  en  este  desventurado  país,  donde  todos  los  olfa¬ 
tos  se  ejercitan  en  el  olor  del  presupuesto.  Los  espíritus 
levantiscos,  son  esencialmente  subversivos  y  gozan  en 
perturbar  muchas  reflexivas  cabezas  y  en  mantener  en 
nevadas  frentes  el  fuego  de  los  juveniles  años, 

(Hasta  ahora— y  Dios  se  ha  servido  concedérmela  siem¬ 
pre, — existe  incompatibilidad  absoluta  entre  estos  hura¬ 
canados  espíritus  y  los  más  pacíficos  y  sosegados,  dicho 
sea  esto  entre  paréntesis.) 

Los  espíritus  malignos ,  son  otra  plaga  muy  digna  de 
temor. 

El  espíritu  de  la  golosina ,  lo  tienen  encarnado  todos 
los  niños;  los  dulces  y  las  frutas  atraen  fatalmente  al  es¬ 
píritu  susodicho,  que  mientras  él  alienta,  consigue  dejar 
en  los  huesos  á  sus  humanos  vehículos. 

Los  espíritus  del  bien  y  del  mal  son  de  todos  conocidos. 

El  espíritu  puro,  diciendo  está  su  nombre  á  voz  en  gri¬ 
to  que  es  trasparente,  virginal. 

Hay  espíritus  innominados;  á  la  vista  está  cuando  se 
aconseja  á  algún  pusilánime  que  tenga  espíritu. 

El  Gran  espíritu  todos  sabemos  que  es  la  primera  divi¬ 
nidad  de  los  salvajes  de  América. 

Del  Spíritu  tuo  no  hablemos. 

En  cuanto  al  Espíritu  del  mar,  que  se  lo  pregunten  al 
empresario  Rivas. 

Pero,  indudablemente,  el  espíritu  que  mejores  servicios 
presta  y  funciona  más  á  menudo,  es  el  espíritu...  de  vino. 

Angel  de  la  Guardia. 
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LA.  FUNERARIA. — por  Cubas. 


—Son  cajas  de  lujo  garantizadas  por  diez  años;  se  hacen  encargos  á  la  medida  y  se  prueban  á  domicilio. 
—Pues  precisamente,  hoy  son  los  dias  de  mi  suegra,  y  como  he  salido  con  ánimo  de  llevarla  un  obsequio.  . 


EL  HOMBRE  TERCO. 


FABULA. 

Tenia  un  reloj  francés 
el  Currutaco  don  Blas, 
y  al  decirle  ¿ qué  hora  es? 
sacólo  y  dijo:  «las  tres,» 
cuando  eran  las  dos  no  más. 

Juan  exclamó:  «¡voto  á  bríos, 
que  vais  muy  adelantado, 
porque  así  me  salve  Dios, 
como  están  dando  las  dos 
en  esa  iglesia  de  al  lado!» 

Y  era  como  lo  decia, 
pues  las  dos  sonando  estaban 
en  la  iglesia  á  que  aludia; 
pero  don  Blas  sostenía 
que  eran  las  tres,  y  aun  pasaban. 

— «Mi  relojillo,  observó, 
es  el  más  exacto  y  fiel 
que  jamás  se  construyó; 
y  si  el  del  Templo  atrasó, 
no  tiene  la  culpa  él.» 

—«A  bien,  contestó  Colas, 


i  \ 

que  en  ese  café  de  en  frente 
da  otro  reloj,  ¡eh!  don  Blas: 

¿oye  usted?  Las  dos  no  más; 
las  dos  decididamente . » 

No  le  plació  al  Currutaco 
una  verdad  tan  palmaria; 
mas  era  terco  y  bellaco, 
y  así  con  aire  de  taco, 
respondió,  silbando  un  ária: 

— «Y  quiere  el  habladorcillo 
comparar  el  del  café 
con  mi  reloj  de  bolsillo? 

Mírenlo  ustedes,  ¡qué  brillo! 
y  es  de  oro,  no  de  doublé.» 

— «Será  .de  oro,  enhorabuena, 
y  todos  le  irán  en  pos, 
replícale  Magdalena; 
mas  ya  el  del  teatro  suena: 

¿Oye  usted?  las  dos,  las  dos.» 

—¡Las  dos,  las  dos!  Si  va  así, 
entonces  serán  las  cuatro; 

¿Es  usted  tan  baladí, 
que  quiere  argüirme  a  mí 
con  un  reloj  de  teatro?» 

— «Pues  decida  la  disputa 
este  cronómetro  inglés,» 
exclamó  doña  Canuta; 
y  era  verdad  absoluta: 
eran  las  dos,  no  las  tres. 
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CONUJNIC  AOQS 
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LA  COMPETENTE. 


ECO  1MPASC1AL 


DE  LA 


OPINION 


1)E  LA 


PRENSA. 


Santana,  sacando  todo  el  partido  posible  de  La  Competente. 


—  «¿Y  si  usted,  que  se  ha  callado 
hasta  este  mismo  momento, 

dijo  don  Blas,  lo  ha  atrasado?» 

Esta  gente  se  ha  empeñado 
en  cargarme;  es  mucho  cuento. 

— «El  que  nos  carga  es  usted, 
hablando  en  buen  español: 
pero  háganos  la  merced 
de  mirar  á  esa  pared; 

¿Qué  dice  el  reloj  de  sol?» 

—  «¡Argumento  petulante, 
digno  de  usted,  voto  á  tal! 

¿Qué  me  importa  el  sol  brillante 
ni  las  dos  de  su  cuadrante. 

si  el  uno  y  otro  andan  mal?» 

•  — «Entonces,  dijo  don  Bruno, 

esto  se  pasa  de  puerco; 
y  es  trabajo  inoportuno , 
el  de  convencer  á  alguno, 
cuando  se  empeña  en  ser  terco.» 

Miguel  Agustín  Príncipe. 


¡DOLOR  DE  VIUDO! 


dijo:'cuanto  hay  bajo  tierra 
va  á  salir  con  estas  lluvias! 

Y  unos  pobres  aldeanos 
(viudos  por  fortuna  suya) 
exclamaron  con  horror: 

— ¡Ay!  ¿Saldrán  nuestras  difuntas? 

M.  Ramos  CarrioD. 


SONETO. 


Admiro  al  hombre  que  su  vida  entera 
Pasa  estudiando  con  afan  creciente; 

Al  que  la  caridad  constantemente 
Con  silencio  practica  y  fé  sincera: 

Al  que  en  el  porvenir  fia  y  espera: 

Al  que  piensa  tan  solo  en  el  presente: 

Al  militar  que  es  bueno  y  que  es  valiente: 
Al  que  siendo  cobarde  hace  carrera. 
Admiro  al  necio  que  por  un  suspiro 
De  su  amada  beldad  corre  afanoso; 

Y  es  mi  asombro  mayor  cuando  le  miro 
Por  tarde,  noche  y  dia  hacer  el  oso. 

Pero,  lectores,  á  quien  más  admiro 
Es  al  que  tiene  suegra  y  es  dichoso. 

Ernesto  de  Boneta. 


Viendo  llover  cierto  alcalde 
de  un  pueblccillo  de  Asturias, 


»  t 
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VENGANZA  CATALANA. 

LETRA  DE  LUIS  TABOADA,  DIBUJOS  DE  TERUEL- 


i 


Una  cierta  patrona 
nacida  en  la  provincia  de  Gerona, 
y  mujer,  al  decir,  de  pelo  en  pecho, 
amaba  á  un  estudiante  de  derecho, 
nacido  en  Alicante, 
é  hijo  de  un  juez  municipal  cesante. 


— No  nació  mi  persona 
(decia  la  patrona) 
para  pasar  mil  penas  á  tu  lado, 
grandísimo  arrastrado; 
y  el  dia  que  te  coja  en  un  renuncio 
no  ha  de  valerte  el  nuncio. 


Ella,  que  es  una  fiera, 
y  él  que  era  un  consumado  calavera 
armaban  por  las  noches  tal  tiberio 
que  temblaba  el  misterio. 


Cansado  el  estudiante, 
una  noche  de  Abril  tomó  el  portante, 
dejando  á  la  patrona  infortunada 
extraordinariamente  disgustada 
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Se  dispuso  á  buscarle  noche  y  dia, 
y  supo  al  fin  en  una  horchatería, 
que  aquel  solemne  pillo 
habitaba  en  la  calle  del  Colmillo. 


Fué  luego  al  domicilio  de  su  amante, 
se  introdujo  en  su  estancia  jadeante, 
sedujo  con  el  oro  á  la  criada, 
que  prometió  endosarle  la  receta, 
y  le  entregó  la  pócima  menguada 
y  á  más  una  peseta. 


Fué  á  ver  á  un  boticario 
que  teDia  un  talento  extraordinario, 
y  le  contó  sus  cuitas, 
sus  penas,  sus  apuros  y  sus  gastos, 
mientras  él  componía  dos  emplastos 
para  unas  señoritas. 


^  después  de  un  coloquio  á  sotto  voce, 
lapatrona  feroce 

concluyó  por  tomar  venganza  fiera, 
ido 


compram 


un  cuarterón  de  sal  de  higuera. 

La  purga  dió  ventajas  positivas.. 


n,n  una  cierta  noche 


anduvo  el  estudiante  á  troche  y  moche; 
sin  que  nadie  haya  osado 
penetrar  su  designio  reservado. 


Y  él  que  era  más  delgado  que  un  fideo, 
amarillento,  descarnado  y  feo, 
después  de  cien  viajes  sin  reposo, 
en  lugar  de  morirse  como  un  sapo, 
se  ha  vuelto  gordo,  rubicundo,  guapo 
y  casi  hermoso. 

¡Aprended,  \oh  patronas  vengativas] 
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LOS  FERRO- CARRILES. — por  Smit. 


¡ 


— ¿Me  dirá  V.  si  en  la  próxima  estación  hay  retrete? 
— A  la  fuerza,  en  la  anterior  había  fonda. 


¡Para  decir  eso  una  patronal... 

¡Cá!  listo!  Pues  lo  es  y  mucho  Calixto.  Cuando  estudia¬ 
ba  en  el  instituto,  fué  la  admiración  de  todos  los  profeso¬ 
res  por  su  talento,  y  sacó  las  primeras  notas  y  premios. 
En  la  Universidad  envolvió  en  más  de  una  ocasión  á  los 
más  distinguidos  profesores  de  derecho,  y  hoy  está  ejer¬ 
ciendo  en  Madrid  y  ganando  lo  que  le  da  la  gana.  Es  un 
hombre  que  entiende  en  medicina,  farmacia,  ciencias, 
de  todo. 

La  señorita  llaman  algunos  á  un  tipo  que  he  visto  por 
casualidad  unas  cuantas  veces.  ¿Saben  ustedes  por  qué? 

Es  un  remilgado  jóveu  con  voz  atiplada  y  con...  ganas 
de  tener  algo  en  la  cara.  Tiene  un  tocador  que  envidiaría 
la  más  delicada  coqueta.  Se  perfuma,  se  engalana  y  hasta 
se  da  colorete,  pasándose  horas  y  horas  delante  del  espe¬ 
jo  antes  de  salir  á  la  calle. 

Es  un  pollo  finísimo  y  amable,  y  su  inicuo  anhelo  es 
hallarse  el  primero  en  bailes,  toros,  teatros  y  paseos. 

Este  almibarado  pollo,  atiende  (como  diria  un  revistero 
de  toros)  al  nombre  de  Silvestre. 

Rosa,  se  llama  una  andaluza  que  vive  en  la  calle  Ma¬ 
yor;  es  bizca,  tartamuda,  tiene  el  tipo  de  una  jorobada,  y 
no  digo  yo  que  no  lo  sea,  y  le  huele  el  aliento.  Por  esto  di¬ 
go  yo  que  se  llamará  Rosa,  por  el  perfume. 

Cuando  estuve  en  Valladolid  por  las  férias  delaño  1872, 
me  hice  amigo  de  un  solterón  en  la  fonda  del  Peso. 

Válgame  Dios,  ¡qué  tipo!  No  he  visto  hombre  más  per¬ 
dido  y  calavera  en  mi  vida.  Aquí  en  Madrid  hay  muchos 
calaveras;  pero  como  aquel  no  he  visto  á  ninguno. 

Ya  podía  andarse  con  tiento  cualquiera  mujer  á  su  la¬ 
do,  aunque  fuese  más  fea  que  la  noche  (han  dado  en  decir 
que  es  fea  la  noche)  y  más  vieja  que  Matusalén. 

¡Si  seria  liberal  el  mozo! 

Y  el  indino  se  llamaba  Cándido,  y  se  llamará,  si  no  ha 

muerto- 


¿En  qué  se  parecen  un  mapa  y  un  escribano? 

Én  que  representan  las  costas. 

CUESTION  DE  NOMBRES. 


¡Ah,  cómo  se  conoce  que  el  dia  del  bautismo  todos  so¬ 
mos  iguales! 

Cuando  sueltan  la  manga  de  riego  sobre  nuestra  cabe¬ 
za,  protestamos  contra  tan  incalificable  hecho,  exclaman¬ 
do:  ¡Ah,  aa,  aaa!  y  de  ahí  no  pasamos. 

Si  entonces  pudiera  verse  el  corazoricito  de  cada  cual, 
¿cómo  era  posible  que  pusiesen  León  á  un  niño  que  más 
adelante  no  sabe  romper  un  plato,  y  Angel,  á  un  hombre 
que  será  una  fiera  por  todos  conceptos? 

Yo  conozco  un  Alejo  que,^  no  he  visto  hombre  más  gor¬ 
rón  en  los  dias  de  mi  vida;  á  todos  se  acerca  pidiendo  di¬ 
nero  y  cigarros  con  el  mayor  descaro. 

Una  niña  de  diez  y  siete  abriles,  bellísima,  dulce,  cari¬ 
ñosa,  de  esmerada  educación  y  finísimos  modales,  se  lla¬ 
ma,  Bárbara.  ¡Pásmense  ustedes! 

Robustiano,  el  zapatero  que  vive  en  frente  de  mi  casa; 
toda  su  vida  ha  sido  una  momia,  y  ahora  el  pobre  está  tí¬ 
sico. 

¡Vaya  una  robustez! 

León,  es  un  pobre  chico  sumamente  inofensivo.  Cuando 
está  en  el  Imperial  con  sus  amigos,  nunca  se  inmuta, 
nunca  levanta  la  voz,  aunque  le  digan  loque  le  digan. 

Su  patrona  me  dijo  el  otro  dia,  que  no  era  de  esos  albo¬ 
rotadores  y  traviesos  del  dia. 
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Bien  lo  recuerdo. 

Cuando  vine  á  estudiar  á  Madrid  venia  casi  á  mi  lado 
una  mujer,  como  de  treinta  años,  regularmente  vestida  y 
con  pañuelo  á  la  cabeza. 

Juraba  más  que  un  hombre,  decía  mil  disparates;  ¡eh, 
las  de  la  leche  y  los  bollos!. ..  y  llamaba. . .  (no  me  atrevo)  á 
todos  los  empleados  de  las  estaciones. 

Tres  ó  cuatro  que  hacían  el  viaje  con  ella  la  llamaban 
Engracia,  debiéndola  llamar  con  más  razón,  Empecado- 
mortal. 

Segundo,  es  el  último  en  todas  las  cosas.  Si  es  en  ri¬ 
quezas  no  tiene  un  céntimo,  en  capacidad  tiene  la  de  una 
ostra,  en  sociedad,  siempre  va  despreciado  como  un  quí¬ 
dam  que  nada  supone. 

A  Buenaventura,  se  le  ha  quemado  la  preciosa  casa 
que  acababa  de  heredar;  el  año  pasado  le  cayó  un  premio 
de  10.000  duros  en  la  lotería  de  Navidad  y  se  le  perdió  el 
billete.  Se  mete  á  jugador  porque  es  un  holgazán  de  siete 
suelas,  y  en  dos  dias  pierde  el  resto  de  sus  intereses. 

Se  determina  ir  á  América  para  que  le  socorra  un  tio 
poderoso  que  le  quiere  mucho,  y  vive  solo  y  sin  un  triste 
ochavo  para  comer. 

El  tio  murió  hace  un  mes,  dejando  entera  su  fortuna  á 
un  pariente  que  le  servia  de  paje. 

Conozco  á  Modestos,  Benignos,  Justos,  etc.,  que  no 
tienen  nada  de  lo  que  dicen  sus  nombres,  así  como  á  Cas¬ 
tas,  Modestas,  etc.,  que...  ¡ya!  ¡ya! 

Finalmente,  lectores;  el  humilde  autor  de  estos  renglo¬ 
nes  se  llama  Arsenio  ó  Arsenito,  si  ustedes  quieren  (aun¬ 
que  no  tengo  nada  de  diminutivo),  nombre  que  nos  hace 
pensar  en  el  terrible  veneno  llamado  Arsénico,  y,  señores, 
no  es  porque  yo  lo  diga;  pero  no  tengo  nada  de  veneno  ni 
mucho  menos. 

Arsenio  Marín. 

- ool^oo - 

EPIGRAMAS. 


Peleó  Juan  con  Mateo, 
y  de  buenas  á  primeras 
dió  este  á  aquel  tan  gran  boleo, 
que  fué  á  besar  las  aceras. 

«Si  embuto  yo  con  mar  groria, 
dijo  alzándose,  sardria, 
maz  por  mi  flaca  memoria 
ze  me  orvidó  la  embeztíaW'» 

Jesús  Muruais. 


De  cuando  en  cuando  Isabel 
se  marcha  á  Tabarabuena 
á  tomar  aires,  y  buena 
dicen  que  se  pone  en  él. 

Qué  enfermedad  ella  tiene 
hasta  el  dia  en  duda  está; 
pero  lo  cierto  es  que  va 
y  á  los  nueve  meses  viene 

J.  Iglesias. 


Ponderándome  el  buen  sitio 
en  que  vive,  D.  Leandro 
me  asegura  que  su  casa 
es  como  un  coche  parado. 

Y  es  porque  el  pobre  señor 
sin  duda  no  se  hace  cargo, 
de  que  mil  veces  los  coches 
se  paran  en  sitios  malos. 

M.  llamos  Carrion. 


EPITAFIOS. 


Aquí  yace  Juan  Bastida, 
que  un  elixir  inventó 
para  prolongar  la  vida. 


Bajo  este  copudo  sáuce 
aquí  un  andaluz  reposa; 
hombre  que,  después  de  muerto, 
auu  tiene  muy  buena  sombra. 

Yace  aquí  una  cortesana 
sin  que  la  muerte  la  aflija, 
pensando  que  si  hoy  es  polvo. . . 
polvo  fué  toda  su  vida. 

Grabaron  unos  libros  en  la  losa 
del  estudiante  Gil,  que  aquí  reposa. 

Esta  es  la  vez  primera  en  que  el  cuitado, 
puede  tener  los  libros  á  su  lado. 

Arturo  Vázquez. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


Merecida  es  la  gran  aceptación  que  el  público  ha  dis¬ 
pensado  al  libro  de  Michclet,  EL  Insecto ,  traducción  de 
nuestro  amigo  Mariano  Blanch.  La  librería  de  Llordachs 
en  Barcelona,  es  la  encargada  de  servir  los  pedidos  de  esta 
notabilísima  obra. 

—En  esta  Administración  se  halla  á  la  venta  el  primer 
tomo  de  La  Biblioteca  de  Historiadores  Españoles.  Cuesta, 
ocho  reales  en  Madrid  y  diez en  Provincias,  para  nuestros 
suscritorcs. 

— El  Ateneo  Tarraconense  de  la  clase  obrera,  conmemo¬ 
ró  en  Abril  último,  el  aniversario  de  la  muerte  del  egre¬ 
gio  autor  del  Quijote,  con  una  brillante  función  lírico- 
dramática,  que  correspondió  dignamente  al  objeto. 

— Hemos  recibido  nuestros  apreciables  colegas,  La  Con¬ 
cordia,  diario  que  se  publica  en  Vigo,  y  el  Ramillete ,  inte¬ 
resante  revista  de  Barcelona. 

— Y  ya  que  de  Ramillete  hablo  á  usted,  por  cuatro  reales 
no  dejen  ustedes  de  pedir  á  esta  Administración  el  Rami¬ 
llete  de  Chistes,  que  es  un  bonito  tomo  con  caricaturas  y 
texto  para  divertirse  honestamente,  (como  dicen  algunos.) 


Soluciones  á,  las  charadas  del  número  anterior. 

1. a- ROMBO. 

2. a— TUY. 


CHARADA. 


Sin  mi  segunda  soy  nada; 
prima ,  has  de  encontrar  en  tí, 
y  el  todo  de  esta  charada 
seré  y  soy  desque  te  vi. 

(La  solucien  en  el  próximo  número .) 


ADVERTENCIA. 


La  Dirección  y  Administración  de  EL 
MUNDO  CÓMICO  se  han  trasladado  á  la 
Calle  Mayor,  44,  principal. 


MADRID.— IMPRENTA  DE  M.  MINUESA, 
calle  de  Juanelo,  núm.  19. 
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Madrid  20  de  Junio  de  1875 


ANO  IV 


EL  MUNDO  COMICO 

DIRECTOR  PROPIETARIO,  SEMANARIO  HUMORÍSTICO  DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA.  (se  publica  los  domingos)  JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  DE 

En  Madrid:  un  mes,  4  rs ;  número  suelto,  un  real.— En  Provincias;  un 
mes,  5  rs  ;  tres  meses,  15  rs  ;  número  suelto,  un  real  50  céntimos.— Por¬ 
tugal;  tres  meses,  10  rs.— Francia,  Inglaterra  é  Italia;  tres  meses, 
áO  rs. — América  v  Filipinas:  semestre.  5  ps.  fs,;  un  año,  51p2ps.  fs.— 


SUSCRICION. 

Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero 
y  Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Admi¬ 
nistración  de  este  periódico,  calle  Mayor,  núm.  44,  principal.  Se  admi* 
ten  sellos  de  comunicaciones;  pero  en  carta  certificada. 


ETV  LA  CALLE.-POR  TERUEL. 


— Observo  que  te  pones  más  gruesa  de  dia  en  dia. 

—¡Claro!  No  tengo  nada  que  hacer...  con  que  el  señorito  esté  contento. . .  y  solo  viene  de  roche... 
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CROQUIS.  — por  Urrutia  y  CiulA. 


—  é- 


Lo  que  se  ha  dado  en  llamar  un  cólico  cerrado. 


CONVERSACIONES  DEL  DIA. 


—¿Dónde  vas  á  pasar  el  verano,  Enriqueta? 

— En  las  Provincias. 

Un  agente  demolida'. — Síganme  ustedes. 

—¿A  dónde? 

— ¡A  las  Marianas! 

—¿Y  qué  vamos  á  hacer  allí? 

—  ¡Veranear!! 

»  « 

•  4 

— Calla,  chico,  aquello  es  la  mar...  de  bilis.  Mi  mujer 
con  cólico,  los  niños  con  cólico,  la  nodriza  lo  mismo,  la  co¬ 
cinera  ídem,  el  asistente,  el  canario...  todo  el  mundo 
tiene  cólico!. .. 

—¿De  modo  que  no  hay  nadie  bueno  en  tu  casa? 
—¡Buena?...  Sí...  ¡mi  suegra!. .. 

— ¡Bueno...  eso!...  Ahora  comprendo  que  estás  t úpeor 
que  todos. 

« 

♦  * 

—¿Ha  visto  V.  el  mercado  nuevo,  D.  Rufo? 

—Sí  señor;  ayer  estuve  á  alquilar  puesto. 

— ¿Calla,  se  ha  metido  V.  á  patatero? 

— No  señor...  ¡pero  tengo  siete  hijas!!... 

é 

♦  4 

Reconocimiento  de  quintos.  La  escena  pasa  en  Va¬ 
lleras. 


Resultado  frecuente  de  una  expedición  de  caza. 


El  alcalde. — ¿Qué  alega  V.? 

El  mozo. — Que  estoy  enfermo. 

El  alcalde.  — Señor  físico,  sírvase  V.  reconocer  á  este 
número. 

El  médico.— ¿Q ué  le  duele  á  V.? 

El  mozo.— La  cabeza  y  las  plantas  de  los  pies. 

El  médico. — ¿Nota  V.  algún  otro  síntoma? 

El  mozo. — Sí  señor,  no  se  me  quita  la  calentura,  y  con¬ 
tinuamente  llevo  la  lengua  fuera  de  la  boca. 

El  médico. — Justamente;  esas  son  las  manifestaciones 
de  la  enfermedad  que  V.  padece. 

El  alcalde.— ¿Qué  tiene  ese  hombre? 

El  médico. — ¡La  epizootia!-. 

4 

4  • 

—¡Ay!  señora  Casiana,  ¿pero  ha  visto  V.  cómo  vino  el 
agua?  * 

—¡Ay!  señora  Romualda,  ¿pero  es  agua  loque  venial.,  ni  ¡ 
por  pienso  creí... 

—Calle  V...  yo  puse  los  garbanzos  con  la  del  Lozoya  y 
han  salido  forrados  de  cal  hidráulica. 

— Pues  yo  me  lavé  la  cara  con  la  de  Cibeles,  y  no  me  co¬ 
noció  la  señora  Andrea,  que  estuvo  ayer  mismo  en  ca¬ 
sa...  á  pedirme  una  peseta. 

*  i 

4  4 

—Estoy  absorto,  vizconde...  ¡Dos  sociedades  de  con¬ 
ciertos! 

— Mucho  ruido  va  á  meter  eso. 
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KN  EL  MUSEO  DE  PINTURAS. -ron  Cubas. 


—  ¡Conchita,  baja  los  ojos!  s 
— ¡Sí,  mamá,  ya  he  visto  que  debía  bajarlos! 


—¿Diga  V. ,  sillero,  emdel  sello  de  25  céntimos  alcanza 
rá  también  á  las  sillas? 

—  ¡A  las  sillas,  no  señora...  á  los  que  se  sienten! 


—  ¿Cómo  te  has  hecho  el  traje,  Arturo? 

— Sin  pagarlo. 

:% 

•  » 

— ¿Qué  tal  va  la  Plaza  de  Toros  de  los  Campos? 

— ¡Oh!  divinamente;  ya  no  falta  que  restaurar  más...  que 
los  becerros! 

—  ¿Y  la  cuadrilla? 

—¡Esa  es...  obra  nueva! 


— ¿Qué  compañías  tenemos  para  el  próximo  invierno? 

-  La  del  Real,  la  del  Príncipe,  la  del  Circo ,  la  de  Apolo, 
la  de  la  Zarzuela  y  la  de  la  Comedia.-,  Total  seis  compa¬ 


ñías  distinguidas.. .  ó  lo  que  eslo mismo,  un  batallón...  sa¬ 
grado!... 


— ¿Y  la  via  de  carruajes  sigue  abierta  en  el  Parque  de 
Madrid? 

— ¡Sí  señor...  en  el  retir  o! 


—  ¡Si  vieras  como  está  la  fuente  de  la  China  por  las  ma¬ 
ñanas! 

-¿Sí? 

—  ¡Lo  mismo  que  por  las  noches! 

— ¿Y  juegan  los  pollos  todavía  al  volante? 

— En,  con,  por,  sin,  sobre,  el  y  los...  volantes !  Hay  más 
tela!.. . 

« 

♦  ♦ 

—  Etclvina  se  ha  hccjio  un  traje  de  percal,  precioso. 
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LOS  FERRO  CARRILES. -por  Smit. 


¡Via  interceptada!... 


— ¡Ay!  yo  en  este  tiempo  no  puedo  sumamente  llevar 
otra  cosa. 


LA  CONFESION  DE  BENITA. 


— ¿Cómo  vamos  de  exámenes? 

—Bien...  ayer  tuve  el  de  historia  natural. 
— ¿Qué  punto  tocó? 

—El  de  calabazas. 


—¿Qué  tal  sigue  tu  mujer? 

—Delicada...  ya  ves...  su  estado  la  molesta  tanto...  el 
mes  que  viene  sale  del  paso,  y  por  eso... 

— Hombre,  ¿por  qué  no  la  llevas  al  teatro  Guignol?...  se 
ponen  tan  contentos  los  chicos! 


— Rosalía,  ya  se  acercan  las  verbenas. 

—¡Ah!  ¡Si  se  acercara  aquel  cadete  que  nos  convidó  á 
buñuelos  el  año  pasado! 


— ¿Cuántos  artículos  escribes  al  mes? 

— Unos  sesenta. 

— ¿Y  á  cómo  te  los  pagan? 

— ¡Al  peso! 

José  Soriano  de  Castro. 


Con  ansiedad  infinita 
y  un  palmo  de  boca  abierta, 
escuchaba  el  Padre  Huerta 
la  confesión  de  Benita, 
niña  asaz  viva  y  experta. 

Con  religioso  fervor 
dijo  ella  el  «Yo  pecador;» 
levantóse  la  mantilla, 
sonrió  á  su  confesor 
y  se  acercó  á  la  rejilla. 

Preguntóle  el  cura  atento 
por  el  primer  mandamiento, 
y  ella,  después  de  pensado, 
respondió  con  blando  acento: 

— Por  ahí,  señor,  no  he  pecado, 

Venero  á  Dios  ante  todo 
y  luego  á  mi  Angel  estimo, 
aunque  á  veces  le  incomodo. 

— ¿Es  decir  que  de  ese  modo?... 
— Sí  señor,  amo  á  mi  primo. 

Al  oir  el  Reverendo 
explicación  tan  sencilla, 
se  dió  un  coscorrón  tremendo, 
y  murmuró:— Ya  comprendo: 
puedes  proseguir,  chiquilla. 

Y  ella  dijo:— Sin  apuro, 
salir  del  segundo  quiero. 

Yo  no  sé  si  falté,  pero 
quererle  mucho  le  juro 
a  Periquillo  el  Barbero. 
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SE  CEDE  UN  GABINETE,  —por  Cubas. 


— Señorita,  este  caballero  desea  ver  la  sala  y  gabinete  que  cede. 
— Está  muy  bien;  pues  bájese  V.  á  su  portería,  señá  Gregoria. 


Y  rascándose  el  cogote 
cual  si  algún  animalucho 
le  picase,  el  sacerdote 
refunfuñó: — Buen  azote 
merecías:  Ya  te  escucho. 

Ella  prosiguió:— De  prisa, 
y  sumamente  compuesta, 
me  voy  los  dias  de  fiesta 
por  la  mañanita  á  misa, 
y  después  á  la  floresta. 

Allí  solo  y  sentadito 
jugando  al  quite  y  desquite 
me  espera  ya  mi  Paquito; 
allí  jugamos  al  chito 
y  en  el  bosque  al  escondite. 

Y  el  cura,  que  cual  la  grana 
estaba,  con  la  sotana 

se  tapó;  y  á  la  beática 
le  dijo: — Corriente,  hermana, 
bien  las  fiestas  santifica. 


Prosiga: — Honrar  padre  y  madre 
'el  cuarto  nos  manda,  y  harto 
honro  el  cuarto  de  mi  "padre; 
pues  aunque  á  él  no  le  cuadre, 
coso  con  Gil  en  su  cuarto. 

Y  el  padre  de  rabia  lleno, 
exclamó:  -Háse  visto  bruja! 
que  esté  con  Gil,  santo  y  bueno, 
pero  que  cosa  ..  ¡Veneno! 
¡Dejemos  cosas  de  aguja! 

Continúe.  —  No  matar 
manda  el  quinto,  y  me  precisa 
el  precepto  á  quebrantar, 
la  pulga  de  mi  camisa 
cuando  me  voy  á  acostar. 

¿El  sexto...  Pa.dre,  que  es  esto? 
aquí  mi  lengua  se  traba 
y  os  pongo  de  manifiesto, 
que  mi  paciencia  se  acaba 
y  no  he  comprendido  el  sexto!! 
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¿PODRÁ  SER? — por  Teruel. 


—  Señor  Doctor,  por  beber  agua  turbia  creo  he  tragado  algún  bicho,  pues  siento  aquí  dentro  algo  que  se  menea. 
¿Qué  me  aconseja  V.? 

—Que  espero  á  que  el  bicho  salga  á  tomar  el  sol. 


Asaltado  el  padre  cura 
por  pregunta  tan  oscura, 
al  par  que  tan  singular, 
le  liubiérais  visto  sudar... 
y  hasta  darle  calentura! 

Pero  haciendo  un  gran  exceso 
y  de  tripas  corazón, 
dijo: — ¿Sabéis  qué  es  un  beso? 

— Sí  señor,  padre  llamón. 

— Pues  confesaros  sobre  eso. 

— ¡Pero,  padre,  qué  sandeces! 
Tantos  me  han  querido  dar, 
y  me  han  dado  tantas  veces, 
y  con  tantísimas  creces... 
que  no  los  puedo  contar. 

Y  el  padre  lleno  de  enojos, 
alzando  al  ciclo  los  ojos 
y  cruzándose  de  brazos, 
murmuró:— Yo  esos  antojos 
te  los  quitara  á  trastazos. 

Mas  al  pronunciar  tal  cosa 
y  renegar  de  este  mundo, 
quiso  su  suerte  espantosa 
que  un  coscorrón,  (el  segundo) 
le  hiriese  su  calva  honrosa. 

Dando  con  esto  ocasión 
á  que  con  mucha  presteza, 
le  echase  la  absolución, 
exclamando: — Mi  cabeza, 
no  aguanta  otro  coscorrón. 

Mariano  del  Todo. 


;  .  . 

que  el  bendito  me  empuja 
si  me  resbalo. 

V.  Ruiz  Aguilera. 


Un  viudo,  que  su  pesar 
en  llanto  y  suspiros  copia, 
exclama:  «[La  mujer  propia 
no  se  la  sabe  apreciar 
hasta  llegarla  á  perder!» 

— Yo  respeto  su  opinión; 
y  solo  ansio  ocasión 
de  apreciar  á  mi  mujer. 

Venustiano  R.  Htfbert. 


En  virtud  de  circunstancias  especiales,  había  órdenes 
muy  severas  en  la  provincia  de... 

A  todo  el  que  pasaba  se  le  exigía  el  pasaporte. 

Un  empleado  del  ayuntamiento  detiene  á  un  viajero. 

— A  ver,  la  cédula  de  vecindad. 

— Aquí  está. 

—  Vamos  á  ver.  ¿Cómo  sé  llama  V.? 

—Silvestre  Frasqueta. 

—  Perfectamente.  ¿Edad? 

— Veintisiete  años;  ahí  lo  tiene  escrito. 

—¿Escrito,  eh?  ¿Pues  si  yo  supiora  leer,  le  preguntaría 
á  V.  nada? 


EPIGRAMAS. 


Un  beodo  hallándose  á  las  puertas  de  la  muerte,  pidió 
un  vaso  de  agua,  diciendo:— Cuando  uno  está  para  morir, 
debe  reconciliarse  con  sus  enemigos. 


Tengo  yo  un  buen  amigo, 
me  quiere  tanto, 


«=X> 
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LOS  FERRO -CARRIELES  EN  ESPAÑA.— por  Pírea. 


¡¡Alto,  á  la  buena  gente!!-— Grita  un  manco  en  un  jamelgo. 
Para  el  tren.  ¿Qué  estación  viene?...-— Expolio  de  viajeros. 


EPITAFIO. 


DESCUBRIMIENTO. 


Abita  en  este  panteón 
don  Hcleuterio  Avefría, 
académico  que  hacia 
cada  año  una  edición 
del  Manual  de  H ortografía . 

Jesús  Mnruais. 

s».f*  *3  , 


REFRANES. 


A  su  cerrado  y  pudoroso  lecho 
me  acerqué  de  puntillas, 

¡con  qué  tranquilidad  y  qué  inocencia 
roncaba  la  maldita! 


De  la  luz  á  los  pálidos  reflejos 
miré  por  la  cortina, 
y  ¡ay!  solo  pude  ver  que  la  traidora 
se  acuesta  sin  camisa! 

M.  del  Palacio. 


Si  tienes  cabal  sentido,  huye  del  doctor  Garrido. 

De  toreros  de  invierno  y  escritores  de  verano,  se  bur¬ 
ladlos  toros  y  los  empresarios. 

No  hay  género  bufo  que  dure  cien  años,  ni  quien  pue¬ 
da  tolerarlo. 

Concurrir  á  Pricé  y  comer  fiambre,  es  morir  de  sueño  y 
de  hambre. 

Echa  buena  fama,  é  imita  al  doctor  Camama. 

Escritores  hay  malos;  no  hay  que  nombrarlos. 

A  cabezas  rotas,  aplica  el  aceite  de  bellotas. 

De  todos  los  oficios,  el  de  escritor  es  el  más  socorrido. 


— ■ — - — 

EPIGRAMAS. 


— Decid,  esc  caballero 

3ue  gasta  tanto  dinero, 
ebe  ser  hombre  muy  rico. 

— No,  Perico. 

— Por  fuerza  tiene  caudal. 

— No  hay  tal. 

— Entonces  será  un  magnate. 
— ¡Disparate! 
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Cumplimiento  indispensable  para  sacarle  a  Y.  cinco  duros. 


|  Fue  contratista  de  cebada  y  paja,  en  la  otra  guerra  civil 


—Tendrá  empleo...  algunas  minas... 
—Desatinas. 

— ;Le  da  el  rey  para  esos  trenes 

y  esos  gastos? 
—Razón  tienes; 
el  de  oros,  copas  y  bastos . 

X. 


— ¿Conque  es  usted  propietario, 

D.  Ildefonso  Rabismo? 

—¿Y  lo  duda  usté,  Olegario? 

¿No  soy  dueño  de...  mí  mismo ? 

P.  Sañudo  Autran. 


— Mire  V.,  eso  déla  trasmigración  délas  almas  tiene 
algún  fundamento.  ¿No  tiene  V.  indicio  de  haber  sido  an¬ 
tes  otra  cosa? 

— Hombre,  sí;  tengo  idea  de  haber  sido  un  borrico. 

— ¿Cuándo? 

—Cuando  le  presté  á  V.  aquellos  mil  reales  que  me  debe. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 


Tenemos  á  la  venta  en  esta  Administración  el  l.°  y  2.° 
cuaderno  de  El  Album  Cómico,  dirigido  por  Alberto  Llanas, 
con  dibujos  de  Teruel.  Su  precio  para  nuestros  suscritores, 
dos  reales. 

La  oota  de  agua,  es  el  título  de  una  nueva  obra  de  la 
distinguida  escritora  Angela  Grassi.  Con  decir,  que  fué 
premiada  por  aclamación  en  el  concurso  abierto  para  op¬ 
tar  al  premio  Rodríguez  Cao,  está  dicho  todo. 

— Continúa  vendiéndose  en  esta  Administración  el  Ra¬ 
millete  de  Chistes-,  bien  merece  la  pena  de  gastarse  cuatro 
reales 

— El  conocido  editor  Urbano  Manini  ha  publicado  y  pues¬ 
to  á  la  venta,  un  nuevo  é  interesante  libro  del  vizconde  de 
San  Javier,  titulado:  Tres  años  en  Fernando  Fóo. 

'  »  -  •  • 


CHARADA. 


Un  prima  y  segunda  hermoso 
lleno  de  fragancia  y  fino, 
regalé  ayer  á  mi  novia 
que  es  mi  todo  Berenguillo. 

Por  la  tarde  á  pasearnos 
fuimos  juntos  al  Retiro, 
y  allí  una  prima  y  tercera , 
que  es  un  animal  anfibio, 
dio  un  susto  á  mi  pobre  amada... 

?[ue  se  desmayó.  Preciso 
ué  rociarla  en  seguida 
con  agua;  y  en  aquel  sitio, 
de  una  fuente,  cuya  estátua, 
dos  repetida  imagino 
que  llaman,  llené  un  buen  vaso, 
y  con  cuidado  prolijo, 
hice  que  volviera  en  sí 
la  dueña  de  mi  albedrío. 

Antojóscla  una  fruta 
mi  dos  primera,  y  yo  mismo 
trepé  á  un  árbol  y  en  seguida, 
satisfice  su  capricho. 

Cuántos  trabajos  que  paso 
por  mi  adorado  martirio!... 
pero  es  tan  segunda  y  tercia, 
que  me  complazco  en  sufrirlos. 

E.  Arango  y  Alarcon. 

(La  solución  en  el  próximo  número.) 


ADVERTENCIA, 


La  Dirección  y  Administración  de  EL 
MUNDO  CÓMICO  se  han  trasladado  á  la 
Calle  Mayor,  44r  principal. 


Solución  A  la  charada  del  número  anterior. 


TUYO. 


MADRID.— IMPRENTA  DE  M.  MINUESA, 
calle  de  Juanelo,  núm.  19. 
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ANO  IV 


EL  MUNDO  CÓMICO 

DIRECTOR  PROPIETARIO,  SEMANARIO  HUMORÍSTICO  DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JUAN  J»  VILLANUEVA.  (se  publica  los  domingos)  JOSÉ  LUIS  PELLICER. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


En  Madrid:  un  mes,  4  rs ;  número  suelto,  un  real.— En  Provincias;  un 
mes,  3  rs  ;  tres  meses,  13  rs  ;  número  suelto,  un  real  30  céntimos.— Por¬ 
tugal;  tres  meses,  16  rs.— Francia.  Inclatf.rra  é  Italia;  tres  meses, 
0  rs. — America  y  Filipinas:  semestre,  3  ps.  fs,;  un  año,  51p2ps.  fs. — 


Se  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero 
y  Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Admi¬ 
nistración  de  este  periódico.  Calle  Mayor,  núm.  44,  principal.  Se  admi¬ 
ten  sellos  de  comunicaciones;  pero  en  carta  certificada. 


BECUEBD08.-POR  PELLICER. 


Se  parece  á  mi  marido  cuando  era  pollo.  ¡Ayi... 
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LOS  NADADORES. — por  Cilla. 


Alejarse  déla  orilla— y  perder  la  ropa,— 
á  cualquiera  le  ocurre— parecida  cosa. 


LOS  PARASITOS...  DEL  RETIRO. 


(IMPRESIONES  de  la  mañana.) 

Hace  años,  muchos  años,  porque  ya  voy  siendo  viejo, 
que  paso  algunas  mañanas  de  verano  en  el  Retiro.  Aquel 
sitio  es  muy  bonito.  Los  pájaros  cantan  al  salir  el  dia,  las 
fuentes  murmuran  sin  descanso,  los  sáuces  y  ciprés  se 
balancean  á  impulsos  del  viento  y  las  azucenas  y  las  ca¬ 
melias  exhalan  sus  ricos  perfumes  para  embalsar  el  espa¬ 
cio.  Todo  se  repite  allí  con  la  precisión  del  tiempo.  Esto 
ha  pasado  siempre  en  el  Retiro  desde  que  existe  jardín 
con  árboles,  con  flores  y  con  fuentes.  Siempre  lo  mismo. 
Jamás  he  visto  nada  nuevo. 

« 

•  • 

Pero,  cuando  el  sol  ha  salido,  aquellas  ^soledades  se 
animan.  Las  modistas,  género  que  nos  ha  importado  el 
siglo  presente,  pueblan  las  encrucijadas  ocultas  por  la 
arboleda;  los  niños,  escoltados  de  maritornes  y  soldados, 
dan  migajas  de  pan  á  los  patos  del  estanque;  las  pollas, 
seguidas  de  la  mamá,  son  acompañadas  del  amante  por 
los  paseos,  la  lechería  ó  el  tiro  de  pistola,  mientras  que  un 
número  de  jóvenes  recorren  las  aguas  del  estanque  en  ve¬ 
locípedos  giratorios  y  lanchas  remeras,  toman  aguardien¬ 
te  en  el  café  ó  se  duermen  sobre  el  duro  suelo,  que  no 
viene  del  todo  muy  mal  un  colchón  de  arena  y  una  almo¬ 
hada  de  guijarros  cuando  se  ha  pasado  una  noche  de  or¬ 
gía  y  le  han  limpiado  á  uno  los  cuartos  en  los  garitos  de 
la  calle  de  Aléala,  ó  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  de  donde 
se  suele  salir,  después  de  arruinado,  sin  llevarse  tras  sí 
la  candorosa  sonrisa  de  una  cuca  que  vá  á  consumir  los 
ahorros  del  hogar  en  el  tapete  verde. 

* 

•  ♦ 

De  seis  á  ocho  de  la  mañana,  el  Retiro  es  el  sitio  don¬ 
de  se  dan  cita  todas  las  más  diversas  clases  de  la  sociedad 
madrileña.  Desde  el  cesante  que  huye  de  la  boardilla 
temiendo  á  las  chinches,  hasta  el  desgraciado  que  no  tie¬ 


ne  que  cuidarse  de  estos  insectos  por  lo  mismo  que  no 
tiene  chiribitil  en  que  meterse;  desde  la  modista  que  ha 
de  estar  á  las  ocho  tirando  de  la  aguja,  hasta  el  estu¬ 
diante  que  tiene  que  ir  á  las  nueve  á  estudiar  á  la  Biblio¬ 
teca  Nacional,  porque  ha  vendido  sus  libros  en  un  puesto 
de  calle,  para  convidar  á  la  novia  en  el  café  del  Vapor;  des¬ 
de  el  que  ha  dormido  tranquilamente  confiado  en  que  el 
criado  le  ha  de  despertar  cuando  esté  el  coche  pronto,  has¬ 
ta  el  que  aparece  para  recojer  lo  que  se  pierda;  todas  las 
clases  de  Madrid  están  representadas  en  aquellas  gentes 
que  visitan  de  mañana  el  histórico  paseo  que  mandara  ha¬ 
cer,  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVII,  en  1633,  Felipe  IV, 
para  que  todos  los  cortesanos,  desde  el  Conde-  Duque  de 
Olivares  hasta  Godoy,  desde  Villamediana  hasta  la  Du¬ 
quesa  de  Alba,  tengan  en  él  una  página.  Recorrer  por  las 
mañanas  todos  los  parajes  de  este  pasco,  desde  el  Obser¬ 
vatorio  Astronómico  hasta  la  Puerta  de  Alcalá;  estudiar 
á  los  diversos  tipos  que  aparecen  entre  los  árboles  ó  veA 
mos  sentados  en  los  paseos;  seguid  los  pasos  á  tantas  pa¬ 
rejas,  y  á  tantos  charlatanes  como  por  allí  se  reúnen,  se¬ 
ria  buscar  asunto  para  un  libro  interminable. 

« 

♦  * 

No  hace  muchos  dias,  el  jueves  pasado,*  me  paré  como 
veinte  minutos  en  una  de  las  esquinas  del  estanque  gran¬ 
de,  y  pude  oir  los  siguientes  diálogos:  ' 

— Yo,  este  año  á  París;  después  á  Baden-Badcn. 

— Yo  á  Suiza;  de  Argenthal  á  Colonia,  de  Ncuchansen  á 
Schaffhouse,  hasta  Octubre  que  venga. 

— ¿Va  con  V.  Arturo,  marquesa? 

—Sí  señor,  siempre:  ¡es  muy  buenol 

—¿Y  el  marqués? 

—Ese  queda  aquí  cuidando  de  los  negocios. 

•  • 

— Esta  noche  no  sé  cómo  pasarla;  mi  patrona  no  mo 
abre  la  puerta. 

—Pues  busca  dinero,  empeña  algo,  múdate  de  casa. 

— No  encuentro  quien  me  preste,  tengo  empeñada  has¬ 
ta  la  camisa,  y  ya  me  conocen  todas  las  amas  de  huéspe¬ 
des,  y  los  mozos  de  café,  y  hasta  los  serenos... 
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EN  CIERTO  SITIO.— roR  urrutia. 


Si  mi  patrona  supiera  del  modo  que  me  estoy  deshaciendo  de  ella. ..  en  fin,  puede  que  recupere. 


— Pues  mal  te  veo,  como  no  te  quedes  en  las  casas  de 
juego. 

— Tampoco  puede  ser;  he  levantado  unos  cuantos  muer¬ 
tos  y  me  tienen  entre  ojo. 

— Pues  te  aconsejo  te  tires  á  este  estanque. 

oífl  *  '/ 

♦  * 

t  y  .  n  « 

—¿Cómo  estás,  Rosita? 

— Bien,  y  V. 

— Bien  y  tú,  se  dice,  ¿pues  no  me  conoces? 

—Dispense  V. ,  pero  no  caigo.. . 

—  El  amigo  de  Julio. 

—  De  Julio...  ¿Dónde  está  Julio? 

— No  sé,  por  ahí. 

—  ¡Infame...  dejarme  á  mí  por  una  suripanta! 

— ¿^e  vendrá  Y.  conmigo,  Rosita? 

—No  puede  ser;  tengo  que  estar  en  el  taller  á  las  ocho 
en  potito. 

—Yo  le  daré  á  V.  el  jornal  de  toda  la  semana  y  pasare¬ 
mos  el  dia  juntos. 

— Eso  de  ninguna  manera...  ¡Qué  diría  la  gente! 
—Iremos  á  donde  están  las  fieras,  almorzaremos  en  el 
café,  tomaremos  un  coche,  veremos  el  Musco  de  Pintu¬ 
ras,  comeremos  en  la  Castellana  y  visitaremos  hasta  la 
Venta  del  Espíritu  Santo. 

—¿De  veras?  • 

—  Es  V.  tan  bonita,  que  con  V.  á  todas  partes... 

—  Pues  yo  consiento,  pero  que  no  sepa  mi  madre... 

— V.  y  yo  solos,  porque  V.  y  yo  somos  los  dos  seres  que 
más  se  quieren. 

♦ 

♦  * 

— Para  últimos  de  Octubre  tomo  la  licencia. 

—  ¿Y  nos  casaremos  en  seguida,  Rafael? 

—  Sí,  Pascuala,  nos  casaremos,  que  tú  estarás  ya  can¬ 
sada  de  criar  chicos  ajenos. 

— ¿Y  nos  mudaremos  á  la  calle  del  Peñón? 

— No,  quiero  poner  una  taberna  en  la  calle  de  la  Co¬ 
madre. 

— Y  tienda  de  comidas. 


— ¿Tú  sabes  guisar  caracoles? 

— Y  manos  de  vaca. 

— Pues  entonces  ancha  vida,  que  somos  felices. 

-  ♦ 

♦  ♦ 

— Con  dos  réales,  setenta  y  dos  duros. 

— Pero  si  tú  eres  un  ambicioso;  te  quieres  traer  hasta 
los  quinqués. 

—Hombre,  yo  no  soy  codicioso:  he  perdido  ya  mucho  di¬ 
nero  y  no  me  arreglo  hasta  encontrar  el  desquite. 

—¡Pero  con  dos  reales  querer  hacer  200  duros! 

— Otros  han  ganado  millones. 

— Serian  otros  tiempos. 

—Sean  los  que  fueren,  han  ganado  su  fortuna  con  17 
cuartos. 

— Pues  tú  no  sacas  un  real...  estás  con  la  mala. 

—Ya  lo  veo,  hombre,  ya  lo  veo. 

♦  ♦ 

Este  es  el  Retiro.  Yo  creo  que  allí  se  reúnen  todos  es¬ 
tes  parásitos  para  contarse  su  suerte.  Junto  aquellos  ár¬ 
boles,  próximo  á  aquellas  fuentes;  entre  aquellas  flores, 
se  escriben  muchas  historias,  se  trazan  muchos  dramas 
que  el  mundo  temblaría  al  leerlos  condensad  os  todos  en 
un  volúmen.  Pensando  en  esto  mismo  me  retiré  esta  ma¬ 
ñana  del  Retiro  para  hacer  este  artículo  á  los  lectores  de 
El  Mundo  Cómico. 

Nicolás  Díaz  y  Perez. 


¿ME  CASO? 


LETRILLA. 

Yo  estoy  aburrido, 
siempre  sin  un  cuarto; 
llevando  una  vida 
de  todos  los  diablos; 
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TIPOS.  — por 


El  mejor  dia  me  voy  á  París!...  ¡Qué  Prado  tan  cargante! 


sufriendo  á  patronas 
que  me  dan  mal  trato, 
y  que  no  me  cuidan 
si  me  pongo  malo. 

Todos  mis  amigos 
se  han  ido  casando, 
solo  yo  soltero 
quedo  ya  de  tantos. 

Y  ellos  son  felices. . . 
y  yo  desgraciado. 

Estoy  decidido: 
sí,  señor,  me  caso. 


Pellicer^y  Urrütia. 


EN  LA  PLAZA  MAYOR. 


Cuánto  tiempo  hace  que  no  voy  al  café  de  Pombo  á 
tomar...  qué  ganas  tengo  de  ir  á  la  Pagaduría  más  á 

menudo. 

- - - 

¡Casarse!  Merece 
pensarlo  despacio: 
la  cosa  es  muy  grave, 
hay  que  confesarlo. 

Las  mujeres  visten 
con  Un  lujo  asiático; 
mi  sueldo  es  muy  cortea 
todo  anda  muy  caro. 

Un  hombre  soltero 
vive  muy  barato  „ 
y  si  tiene  apuros¡ 
se  aguanta,  y  andando. 

Pero  con  la  esposa 
se  aumentan  los  gastos, 
y  el  ama  y  los  chicos... 

Vaya,  no  me  caso . 


Hoy  hallé  una  mosca 
en  el  estofado, 
si  sigo  de  huésped 
me  muero  de  asco. 

Pago  doce  reales 
y  vivo  en  un  cuarto 
con  vistas  á  un  pozo 
y  á  cinco  tejados. 

Tengo  un  compañero 
que  adora  il  bel  canto 
y  toca  la  flauta  .. 
y  me  da  unos  ratos!..'. 

Esto  es  insufrible, 
no  es  para  mis  años; 
yo  quiero  familia! 

{Sí  señor;  me  caso\ 


Mas...  si  tengo  suegra.. 
Solo  de  pensarlo  • 
me  tiemolan  las  carnes, 
aunque  estoy  delgado. 


el  mundo  cómico 


o 
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EN  LOS  JARDINILLOS  DE  L\  PL\ZA  DE  ORIENTE. -por  Cubvs 


_ ¡Ya  he  dicho  á  V.  tres  ó  cuatro  veces,  que  he  pagado! 

_ Dispense  V.,  como  está  tan  oscuro...  ibien  lo  sabe  V., señorito!... 
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EN  RECOLETOS. — por  Urrutia. 


—Mira,  si  quieres  nos  pidcmos  sentar  en  un  puesto  de  agua. 

~<á,  chico,  mejor  será  que  nos  entremos  cu  un  café  á  tomar  algo,  no  ves  que  el  agua  viene  todavía  revuelta. 


Hay  suegras  caribes, 
y  ejemplo  bien  claro 
veo  á  todas  horas 
en  la  de  Mariano. 

Si  doy  yo  con  una 
parecida  en  algo, 

¿á  qué  más  infierno'í’ 
Vaya,  no  me  caso. 


dice  el  más  dudoso: 

I  Pues  señor,  fiie  caso ! 


M.  Ramos  Carrlon. 


EPITAFIO. 


Mas  también  hay  suegras 
de  carácter  manso; 
yo  conozco  algunas, 
im  puedo  negarlo. 

Y  luego  la  suegra 
siempre  sirve  de  algo, 
pues  irá  mi  esposa 
con  ella  al  teatro. 

Y  si  se  complace 
en  armar  escándalos, 
siempre  hay  el  recurso 
de  no  hacerla  caso. 

Todo  se  compensa. 

¡Debe  ser  tan  grato 
vivir  en  familia!... 

%  ¡Sí  señor:  me  caso ! 


Y  así  pasan  dias 
y  así  pasan  años, 
y  el  que  no  se  casa 
se  arrepiente  al  cabo. 

Queridos  lectores: 

Nos  dice  un  adagio 
que  para  casarse 
preciso  es  pensarlo. 

Ninguno  desprecia 
consejo  tan  sábio, 
y  hay  hombre  que  pasa 
la  vida  pensándolo. 

Sed  buenas  vosotras, 
vercis  como  al  cabo 


Un  consonante  buscaba 
para  concertar  con  fuerte, 
y  viendo  que  no  lo  hallaba 
vino  á  dárselo  la  muerte. 

Jesús  Murttals. 


- ooJf^Oo— 

EPIGRAMAS. 


Tuvieron  que  demandar 
al  marqués  de  la  Ensaimada, 
por  un  quintal  de  cebada 
que  se  resistió  á  pagar. 

Y  el  juez,  sin  más  miramientos, 
al  ver  al  marqués  enfrente, 
juzgó  el  pago  preferente 
como  cuestión  de  alimentos. 

Luis  Taboada. 


—No  hay  otro  como  D.  Bruno, 

(dice  entusiasmado  Blas) 
y  tiene  mucha  razón, 
que  es  un  ente,  sin  igual. 

P.  Sañudo  Autran. 
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ENTRE  AMIGOS. — por  Teruel. 


—Mi  suegra  rae  riñe  porque  mi  mujer  está  otra  vez  en  cinta. 
— Pues  dile  que  no  es  cosa  tuya. 


—Mañana  me  voy  al  Sitio. 
—Hombre,  que  te  vaya  bien. 

— ¿Tienes  algo  que  encargarme? 

—Que  no  te  quedes  en  él. 

X. 


CRIA  CUERVOS... 


DE  TODO  UN  POCO. 


Siempre  que  estreno  unas  botas,  me  acuerdo  de  Brea  y 
Moreno. 


Convendrán  ustedes  en  que  Garrido  no  tiene  mala 
sombra.  (Verdad  es  que  puede  borrarse  lo  de  sombra,  por¬ 
que  observo  en  este  momento  que  el  cielo  está  nublado.) 


Tres  dias  te  he  acompañado 
y  á  tu  abuelita  otros  tres, 
que  á  dos  chuletas  diarias 
nadie  duda  que  son  seis. 

Y  hoy  que  he  reñido  contigo 
cantar  suelo  alguna  vez: 
de  la  carne  que  me  debes 
¿cuándo  me  reintegraré? 

M.  del  Palacio. 


Por  no  dar  pesadumbres  al  doctor  Garrido,  he  resuelto 
no  ir  á  su  farmacia. 

o 

♦  ♦ 

Los  anuncios  de  Garrido,  me  han  hecho  comprender  to¬ 
da  la  profundidad  del  Manzanares. 


Se  habla  de  una  contribución  sobre  objetos  de  lujo. 

— Pregunta.  ¿Será  objeto  imponible  el  doctor  Garrido,  ó 
el  Sr.  Du  Barry,  autor  de  la  Revalenta? 


MORALEJA. 


Un  bárbaro  del  Norte 
se  comió  con  arroz  á  su  consorte. 
¡Desde  entonces,  oh  dulce  Timoteo, 
ni  aun  en  la  paz  de  los  consortes  creo\ 

Luis  Taboada. 


(En  el  Prado.)—  Un  guardia  de  orden  público:  ¿Qué  tie¬ 
ne  V.,  señora?  , . 

— ¡Nada,  que  hay  algunos  hombres  muy  imprudentes! 


(En  el  Circo  de  Pnce.)  Diálogo  entre  dos  damas: 
-¿Qué  te  parece  ese  artista? 

-Que  es  muy  bien  formado. 


X. 
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LA  MUERTE. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 

<  a 


CUENTO  GITANO. 

Con  sin  igual  devoción 
y  echándola  de  cristiano, 
úna  mañana  un  gitano 
estaba  oyendo  un  sermón. 

Mas  al  ver  que  el  orador 
con  el  dedo  señalando 
condenaba,  hacia  él  mirando, 
la  muerte  del  Redentor, 

Sin  esperar  más  razones 
ni  oir  á  Dios  ni  á  San  Pablo, 
cual  alma  que  lleva  el  diablo 
salid  de  allí  á  tropezones. 

Viole  en  la  calle  un  truhán 
tan  corrido  y  asustado 
que  le  dijo:  ¿Qué  ha  pasado 
en  esa  iglesia,  buen  Juan? 

Paróse  el  gitano  allí 
y  contestó  de  esta  suerte: 

—  Chavó,  que  han  jecho  una  muerte 
y  me  la  achacan  á  mí. 

A.  Alcalde  Valladares. 


CANTARES. 


— Continúa  mereciendo  notable  aceptación,  el  primer 
tomo  de  La  Biblioteca  de  Historiadores',  su  precio,  ocho 
reales  en  Madrid  y  diez  en  provincias,  franco  de  porte. 

Tenemos  en  esta  Administración  á  la  disposición  de 
nuestros  suscritores;  M  Album  Cómico,  por  Alberto  Lla¬ 
nas  y  dibujos  de  Teruel.  Cada  cuaderno  dos  reales.  Rami¬ 
llete  de  Chistes,  cuatro  reales 

Treinta  años  en  Fernando  Póo,  interesantísima  novela 
por  el  vizconde  de  San  Javier;  acaba  de  publicarse.  Cuesta 
cuatro  reales. 

Al  pedido  de  cualquiera  de  estas  obras,  no  se  olviden 
de  acompañar  su  importe  en  libranza  ó  sellos  de  franqueo. 

¡Ah!  se  me  olvidaba. 

Libros  de  memorias  para  uso  de  nuestros  correspon¬ 
sales  y  suscritores  que  se  olvidan,  acaso  involuntaria¬ 
mente,  del  pago  de  sus  suscriciones. 

- — - - 

Solución  á.  la  charada  del  número  anterior. 

RAMONA. 


Son  tan  grandes  mis  fatigas, 
que  no  vienen  nunca  solas, 
unas  á  otras  se  suceden 
como  las  saladas  olas. 

, 

. 

El  que  pobre  y  feo  sea 
á  mujer  no  pida  celos, 
que  harto  favor  se  le  hace 
*  con  quererle  pelo  á  pelo. 


— No  sabe  usté,  salerito, 
lo  que  tengo  para  usté. 
—Pues  no  le  escucho,  mocito, 
si  en  seguida  no  lo  sé. 


Contados  llevo  los  dias, 
las  semanas  y  los  años, 
las  horas  y  los  minutos 
que  me  encuentro  sin  un'cuarto. 


En  el  patio  de  la  cárcel 
miré  al  ciclo,  di  un  suspiro, 
y  sabe  usté  lo  que  dije: 

«Aquí  me  encuentro  por  pillo.» 


No  me  vengas  con  belenes 
ni  con  cartas  de  reclamo: 
no  te  regalo  más  ligas, 
que  há  tiempo  que  estoy  ligado. 


No  rae  vengas  con  jaqueca 
á  las  seis  de  la  mañana, 
ve  á  contárselo  á  Garrido 
que  está  siempre  en  su  farmacia. 

Juan  A.  Barral. 


CHARADA. 


-N 

Es  bella  y  encantadora 
la  joven  dos  ivas  primera, 
y  nunca  dijo  tercera 
al  que  con  afan  la  adora; 
su  voz  grata  y  seductora 
siempre  causó  admiración, 
al  que  con  gran  atención 
la  vió  ante  el  todo  sentada, 
y  oyó  de  su  boca  de  hada 
inolvidable  canción. 

M.  Acanto  ySepel. 

(La  solución  en  el  próximo  número.) 


ADVERTENCIAS. 


La  Dirección  y  Administración  de  EL 
MUNDO  CÓMICO  se  han  trasladado  á  la 
Calle  Mayor,  44,  principal. 

Desde  el  próximo  número  aumenta¬ 
remos  todo  lo  posible  la  parte  literaria 
de  EL  MUNDO  CÓMICO,  siempre  que 
las  condiciones  de  las  viñetas  lo  per¬ 
mitan. 


MADRID.— IMPRENTA  DE  M.  MINUESA, 
calle  de  Juanelo,  núm.  19. 
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Madrid  4  de  Julio  de  1875. 


EL  MUNDO  COMICO 


DIRECTOR  PROPIETARIO,  SEMANARIO  HUMORÍSTICO  DIRECTOR  ARTÍSTICO, 

JUAN  J.  VILLANUEVA.  PU.UC1  Mrao„)  JOSÉ  LUIS  PELÚCER. 


PRECIOS  DE 

En  Madrid:  un  mes,  4  rs  ;  número  suelto,  un  real. — En  Provincias:  un 
mes,  5  rs  ;  tres  meses,  15  rs  ;  número  suelto,  un  real  50  céntimos.— Por¬ 
tugal;  tres  meses,  10  rs.— Francia,  Inglaterra  é  Italia;  tres  meses, 
20  rs.— América  y  Filipinas:  semestre,  5  ps.  fs,;  un  año,  51|2p».  fs.— 


SUSCRICION. 

So  suscribe  en  las  principales  librerías  de  Madrid,  Provincias,  Extranjero 
y  Ultramar,  y  directamente  ó  por  medio  de  letra  ó  libranza  en  la  Admi¬ 
nistración  de  este  periódico,  talle  Mayor,  núm.  44,  principal.  Se  admi¬ 
ten  sellos  de  comunicaciones;  pero  en  carta  certificada. 


I*Oífc  FUERA  DE  PUERTAS.-POR  CUBAS. 


¡Hola!  Enrique  con  una. 
¡Calla,  Ricardo  con  otra! 
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COSAS  DE  NIÑOS. — por  Teruel. 


—¡Me  estás  incomodando  con  tu  pelo,  Julia! 

— Tú  tienes  la  culpa,  mamá;  ¿por  qué  no  haces  con  mi  pelo'como  con  el  tuyo,  que  lo  guardas  por  la  noche  en  el 
tocador? 


MADRID  EN  1900- 

Primeramente,  la  vida  del  hombre  se  considerará  ex¬ 
cesiva  á  los  veintinco  años.  El  que  cuente  treinta,  será  em¬ 
balsamado  vivo  para  asombro  de  las  generaciones  venide¬ 
ras,  á  las  cuales  se  enseñará  cada  cinco  años,  por  medio 
(le  un  fastuoso  aniversario  costeado  por  el  Gobierno,  y  al 
cual  será  invitado  hasta  el  emperador  de  la  China,  quien 
traerá  el  sol  bajo  el  brazo  á  guisa  de  maleta. 

Nacerán  I03  chicos  ya  grandes,  y  enseñarán  los  dientes 
al  comadrón  que  asista  á  la  chicuela  que  los  dé  á  luz,  si¬ 
no  fajan  á  la  susodicha  con  todas  las  reglas  del  arte.  Para 
esta  clase  de  aparatos  y  otros  análogos,  se  usará  tela  me¬ 
tálica,  la  cual  se  venderá  en  la  tercena  y  en  todos  los  es¬ 
tancos. 

A  los  ocho  años,  será  mayor  de  edad  todo  español. 
Para  ser  ministro,  solo  se  necesitará  tener  siete  y  no  ha¬ 
ber  salido  nunca  del  pueblo  natal.  Respecto  al  matrimo¬ 
nio,  podrá  contraerse  antes  de  haber  nacido  los  cónyuges, 
si  lo  acuerda  así  la  familia.. 

Se  reservará  á  estos,  sin  embargo,  el  interponer  recur¬ 
so  de  casación,  y  apelar  al  moro  Muza,  que  será  el  único 
moro  que  exista  entonces. 

Se  concederán  los  honores  decapitan  general  con  man¬ 
do,  á  todo  aquel  que  pruebe  por  medio  de  una  declaración 
de  peritos  en  la  materia,  que  ha  vivido,  digo,  que  ha  habi¬ 
tado  un  solo  dia  con  su  suegra.  La  viuda  tendrá  derecho 
á  una  indemnización  acordada  por  dichos  funcionarios,  asi 
que  se  conozca  matemáticamente,  la  influencia  que  ha 
ejercido  tan  magna  heroicidad,  en  la  yida  de  su  conjunto. 


Los  funerales  se  celebrarán  en  el  desierto  de  Sahara, 
para  que  puedan  colocarse  todos  los  admiradores  del 
finado. 

\ 

Los  periódicos,  saldrán  con  orla  negra  por  espacio  de 
nueve  meses,  y  los  empleados  públicos  llevarán  luto  hasta 
en  las  uñas,  á  cuyo  fin  se  dará  el  agua  por  ración  á  las  co¬ 
midas,  ¡si  hay  quien  coma! 

Habrá  un  café  en  cada  portería,  y  se  servirá  lo  que  pi¬ 
dan  los.inquilinos,  por  medio  de  tubos  de  goma,  empleando 
los  parroquianos  el  sistema  de  absorción. 

Las  compañías  dramáticas  y  líricas,  tendrán  agentes 
comerciales  que  irán  por  la  calle  tocando  una  bocina. 
Aquel  que  desee  ver  una  pieza,  lo  indicará  al  trompetero, 
quien  volverá  al  minuto  con  una  victoria  tirada  por  gal¬ 
gos  ingleses,  los  cuales  le  conducirán  al  teatro,  en  menos 
tiempo  que  se  pega  un  estornudo.  Al  pórtico  del  mismo, 
saldrá  á  recibir  al  concurrente  un  delegado  de  la  empre¬ 
sa,  con  un  zaguanete  de  alabarderos,  y  la  orquesta  del 
teatro,  tocando  ésta  una  marcha  triunfal.  Se  pedirá  la 
función  que  se  quiera,  y  se  dará  propina  al  representante. 

Cuando  haya  un  cuarto  desalquilado,  en  vez  de  colocar 
papeles  en  los  balcones,  se  colgará  de  una  escarpia  al  ca¬ 
sero,  hasta  que  aquel  se  habite. 

Todo  el  que  se  case,  tendrá  derecho  la  primera  noche, 
á  llamar  seis  ó  siete  desembaladorcs  para  que  desnuden  á 
la  novia. 

Este  oficio  lo  desempeñarán,  los  licenciados  del  cuerpo 
de  carabineros.  Las  habitaciones,  tendrán  almacenes  á 
usanza  de  los  Doks,  para  casos  de  esta  naturaleia. 

Habrá  una  Academia  de  la  Historia  en  cada  calle,  y  ca¬ 
da  calle  será  una  historia. 
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La  dé  la  Lengua,  admitirá  como  nacional  toda  voz  que 
suene  bien,  con  inclusión  de  la  que  posean  los  cantantes 
de  ópera. 

Se  lidiarán  toros  dentro  de  las  casas.  Cada  familia 
constituirá  una  cuadrilla,  si  vive  con  ella  un  matrimonio 
por  lo  meEos. 

Se  llevará  la  cédula  de  vecindad,  pegada  con  asfalto  á 
las  narices,  y  en  vez  de  sello  tendrá  dos  taladros,  para  de¬ 
jar  á  los  ojos  que  ejerzan  sus  funciones. 

Estos  penetrarán  en  todas  partes,  mediante  una  retri¬ 
bución  consistente  en  media  oreja  de  un  perro  chico,  para 
los  lances  más  peliagudos. 

A  los  dos  meses  de  edad,  se  echará  una  cana  al  aire;  al 
año  echará  el  aire  á  las  canas.  Todo  aquel  que  conserve 
tíl  pelo  á  los  24  meses  de  vida,  llevará  sombrero  de  cristal, 
y  será  saludado  por  los  militares  y  autoridades  civiles. 

Se  afeitará  todo  el  mundo  sin  barbero.  Estos  pasarán  á 
esquiladores  de  ganado  merino. 

Cualquier  bailccillo  de  criadas,  comenzará  al  amanecer 
y  tendrá  fin  al  medio  dia.  De  crepúsculo  á  crepúsculo, 
guardarán  las  calles  por  el  dia  patrullas  del  ejército  para 
impedir  desgracias  y  robos.. 

Se  tocará  diana  en  los  cuarteles  á  las  nueve  de  la  no¬ 
che,  y  los  burreros  empezarán  á  ejercer  sus  tareas  á  las 
diez  menos  cuarto. 

Toda  señorita  que  esté  peinada  antes  de  las  doce,  será 
excluida  de  la  buena  sociedad  y  pasará  á  la  categoría  de 
cursi. 

Se  destetará  á  las  criaturas  al  cuarto  dia  del  natalicio, 
con  cigarros  del  estanco. 

Para  fumarlos,  se  emplearán  boquillas  de  hierro  colado 
curadas  con  aceite  de  ricino. 

Para  tener  tienda  abierta,  bastará  que  esta  carezca  de 
puertas  y  ventanas. 

Se  considerarán  carreras  facultativas,  y  habrán  de  su¬ 
frir  exámen  competente, los  aspirantes  á  aguadores,  fosfo¬ 
reros  y  otras  corporaciones  de  igual  importancia. 

Gremios  solamente  los  formarán  los  cojos,  mancos,  tu¬ 
llidos,  jorobados  y  demás  'artes  liberales. 

El  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  se  formará  por  su¬ 
fragio  universal  de  todos  los  reos  y  encarcelados. 

Se  considera  como  desacato  á  la  autoridad,  el  romperle 
el  cráneo  á  un  alcalde,  y  como  delito  grave,  el  estar  pobre 
después  de  haber  ejercido  un  empleo  decente. 

Todo  el  que  no  tenga  coche,  tirará  del  que  lleve  aquel 
que  le  tenga. 

Se  gastarán  sombrillas  para  preservarse  de  la  luna. 
Los  calvos  llevarán  constantemente,  una  nube  de  muleton 
en  la  cabeza. 

Siempre  habrá  un  doctor  en  cada  farmacia,  y  siempre 
una  farmacia  en  cada  calle. 

Respecto  á  enfermos  los  habrá  donde  se  lean  artículos 
como  este,  que  es  sencillamente  literatura  del  porvenir, 
aderezada  con  gramática. ..  parda. 

José  Soriano  de  Castro. 


COSAS  DEL  MUNDO. 


Incsilla  Burgos 
la  de  blanca  tez, 
la  de  hermosos  ojos 
y  de  breve  pié, 
anda  siempre  en  coche 
viste  y  come  bien, 
y  no  tiene  rentas 


TIPOS. — POR  Luque. 


— Chico,  ¿á  dónde  vas?  Vente  conmigo  á  refrescar,  to¬ 
maremos  un  bol. 

— Tú  puedes  tomar  todos  los  bols  que  quieras;  pero  yo 
estoy  seguro,  que  no  hay  cosa  que  refresque  como  un  bis- 
tek  con  patatas. 


ni  pensión,  ni  prest. 
¿Quién  recursos  tales 
proporciona  á  Inés? 

Dicen  malas  lenguas 
que  es  un  brigadier, 
viejo  retirado, 
su  padrino...  ¡Pues! 

Cosas  son  del  mundo , 
vaya  usté  á  saber. 

Bruno  Traga-aldabas 
en  las  calles  fué, 
quien  gritó  más  fuerte: 
«¡Muera  todo  aquel, 
que  camisa  limpia 
mude  cada  mes!» 

Antes  no  tenia 
botas  que  poner, 
y  hoy  que  lo  emplearon 
viste  á  lo  marqués; 
Bruno,  de  opiniones 
ya  cambió:  ¿y  por  qué?. .. 
Cosas  son  del  mundo, 
vaya  usté  á  saber . 

Ese  viejo  verde 
de  rugosa  piel, 
medio  derrengado, 
dice  no  hay  mujer, 
que  á  su  amor  resista 
porque  paga  bien. 

Mentirá  el  vejete; 
mas  lo  cierto  es, 
que  á  su  amigo  Roque 
le  robó  su  bien. 

Cosas  son  del  mundo , 
vaya  usté  á  saber. 

Don  Andrés,  cesante 
se  ha  quedado  ayer, 
pero  al  fin  repuesto 
con  ascenso  fué. 

Hay  quien  asegura 
que  esto  á  su  mujer 
(que  es  muy  buena  moza) 
se  lo  debe  Andrés. 

Cosas  son  del  mundo, 
vaya  usted  saber. 
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GRÓQUÍS.— por  Luque. 


— lQaé  buen  traje  llevas! 

— Sí...  es  género  inglés. 

—¡Oh!...  ya  sé  que  tú  todas  las  prendas  te  las  haces  al 
fiado. 


—  Señores,  si  beben  ustedes  vino  solo,  les  echa  á  perder 
el  estómago;  si  le  ponen  agua,  le  echan  ustedes  á  perder 
á  él;  si  beben  agua  sola,  esta  cria  ranas. 

— Ya  decía  yo  que  al  fin  y  al  cabo,  tendríamos  que  dedi¬ 
carnos  al  aguardiente. 


Dicen  que  muy  pronto 
vamos  á  estar  bien. 

¿Sobrará  el  dinero, 
ó  será  oropel 
del  que  estamos  viendo 
hay  más  cada  vez?... 

Cosas  son  del  mundo , 
vaga  usté  á  saber. 

Antonio  de  San  Martin. 


AMARGURAS  DE  LA  VIDA.—  por  Pellicer. 


Sombrero  grande  y  zapatos  estrechos. 


ORACION  ESCUCHADA. 


Sentado  al  pié  de  una  encina 
cierto  poetastro  hambriento, 
clamaba  por  alimento 
á  la  Majestad  divina. 

Inspiración  repentina 
le  hizo  pedir  con  anhelo, 
que  bajase  desde  el  Cielo 
algún  manjar  conveniente, 
y  entonces,  súbitamente, 
cayó  una  bellota  al  suelo. 

Jesús  Muruais. 
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faé  obsequiado  Teruel 


Mí  MUY  QUERIDO  AMIGO! 


Vea  V.,  aprcciable 


Tabeada,  mi  cara, 


al 


contemplar 


el 


delicado 


que  me  ha  enviado 


Me  preparo  á  saborearlo 


y  después  que  haya  dado  fin  de  él, 


daré  cuenta 


d^yp^  de. 


Quedándole  altamente  reconocido 
y  de  V.  afectísimo  amigo, 

M.  Teruel. 
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LAS  FONDAS.— por  Luque. 


—¡Pero,  mozo,  ustedes  guisan  con  aceite  de  bellotas!  Ya 
he  encontrado  tres  pelos  en  la  sopa. 

—Señorito,  no  puede  ser,  porque  yo  mismo  los  habia  sa¬ 
cado  todos  con  mucho  cuidado. 


CANTARES. 


El  hábito  no  hace  al  monje, 
dice,  niña,  aquel  refrán; 
y  eso  pensaba  yo  al  verte 
disfrazada  de  Vestal. 


Por  mil  besos  que  te  di 
uno  solo  me  has  devuelto; 
ya  ves  tú  si  con  justicia, 
de  que  pagas  mal  me  quejo. 

Te  hace  el  oso  un  coronel 
y  un  teniente  de  la  armada: 
me  parece  que  tu  cuerpo 
va  siendo  cuerpo  de  guardia. 


Allí  estábamos  los  dos 
solitos  aquella  tarde. .. 

¿en  qué  consiste,  muchacha, 
que  todo  el  mundo  lo  sabe? 

Arturo  Vázquez. 

— -- 

LA  B AQUERA. 


No  crean  Vds.,  (aparte  de  la  b)  que  la  taquera  de  que 
voy  á  hablar,  es  la  renombrada  de  la  Finojosa,  ni  tampoco 
alguna  sencilla  aldeana  que  apaccnta  su  ganado  en  un 
verde  valle  ó  al  pié  de  un  cristalino  arroyo. 

La  baquera  de  que  trato,  no  cuida  vacas;  las  hace. 

— ¡Hombre,  qué  barbaridad!  dirá  el  lector. 

— Tenga  V.  calma  y  siga  á  mi  baquera,  no  por  la  via  de 
Calatreveño,  sino  por  una  calle  de  Madrid,  por  la  Carrera 
de  San  Jerónimo,  por  ejemplo,  en  la  que  hay  varias  casas 
(como  es  natural). 


Esta  señora,  ó  señorita,  entra  en  una  de  ellas  y  se 
sienta  ante  el  verde... 

— El  lector.— ¡Vamos  ya  hay  prado! 

— No  señor,  ante  el  verde  tapete  de  una  mesa,  en  der¬ 
redor  de  la  cual  hay  hombres  y  mujeres  ocupados  en  el 
monte... 

— El  lector. — Ya  hay  campo. 

— ¡Dale  con  las  interrupciones;  no#  señor!  Lo  que  les 
ocupa  no  son  trabajos  agrícolas,  aunque  haya  algo  de  ju¬ 
días,  sino  el  juego  del  monte.  En  una  palabra,  la  baquera 
de  que  hablo  es  la  mujer  que  en  ciertos  círculos  es  cono¬ 
cida  bajo  el  nombre  de  cuca. 

No  sé,  ni  me  importa  saberlo,  áqué  debe  este  nombre 
la  hembra  que  procuro  bosquejar;  solo  sí  diré  que  como  vi¬ 
ve  casi  exclusivamente  de  bacas,  la  llamo  baquera. 

Sentada  ya  ante  el  tapete,  en  sitio  por  ella  elegido,  si¬ 
tio  que  procura  escoger  entre  un  viejo  veterano  del  vicio, 
y  un  joven  que,  con  el  corazón  aun  sano,  simula  vicios 
por  parecer  hombre  corrido,  saca  un  bolsillo  que  contiene 
dos  ó  tres  pesetas,  y  las  pone  ante  ella,  dando  al  par  un 
rodillazo  al  viejo  y  ün"pisoton  suave  al  joven. 

Si  la  baquera  gana  sus  puestas,  ó  posturas,  (aunque 
en  estas  últimas  gana  casi  siempre,  por  parte  del  mozal- 
vete)  sigue  dando  rodillazos  y  pisotones  hasta  ver  ante 
ella  cuarenta  reales,  cuyo  capital  guarda  cuidadosamente 
en  el  bolsillo,  yéndose  avalentar  en  la  chimenea  ó  brasero 
que  en  la  casa  hay. 

Si,  por  el  contrario,  no  gana,  dirige  al  viejo  una  esprc- 
siva  mirada  y  le  dice,  metiéndole  la  mano  en  el  bolsillo, 
que  ponga  una  baca.  El  viejo  suele  acceder  á  la  petición, 
si  está  de  vena. 

Si  esto  no  sucede,  el  joven,  á  fuer  de  español  galante, 
gasta  en  bacas  la  paga  mensual  que  su  familia  le  remite, 
hasta  que  al  entreabrir  la  aurora  las  puertas  y  balcones  del 
Oriente,  ve  á  la  baquera  salir  de  la  casa,  apoyada  en  el 
brazo  de  un  patilludo  galan  que  talló  el  primer  burlóte. 

Esta  conducta  parecerá  extraña;  pero  si  se  mira  la  si¬ 
tuación  infeliz  de  la  baquera  que  es,  según  confesión  pro¬ 
pia,  viuda  de  un  brigadier,  que  se  casó  con  ella  de  subal¬ 
terno,  ó  hija  de  un  comisario  de  montes,  y  aun  á  veces 
esposa  de  un  capitán  de  navio  residente  años  há  en  Cavi- 
tc,  no  es  extraño  que  busque  apoyo  en  su  pariente ,  que  así 
peina  un  naipe  como  busca  para  los  pollos  que  su  señora 
prima  conquista,  un  prestamista  al  noventa  por  ciento 
mensual. 

La  mujer  prostituida  ama  más  ó  menos  alguna  vez.  La 
baquera  nunca. 

El  galan  banquero,  la  sirve  de  sombra  y  transige  con 
él.  El  amor,  aun  en  sus  mayores  extravíos,  es  emanación 
del  corazón.  La  mujer  que  juega,  solo  siente  sed  incesan¬ 
te  de  riqueza. 

¿Qué  más?  Hasta  ha  dejado  de  engalanarse  por  el  vicio 
del  juego.  De  manera,  que  puede  afirmarse  que  la  baquera 
no  es  mujer.  Es  una  verdadera  negación  de  su  sexo. 

C .  Frías  Salazar . 


FRAGMENTO. 


Y  qué:  ¿Resultó  algo,  amigo, 

(Decían  á  un  fanfarrón) 

De  aquel  bofetón  de  marras? 

(Y  el  contesta): — ¡No,  que  no! 

— Qué,  ¿mató  usté  á  su  rival? 

— ¡Yo  matarle!  ¡No  señor! 

¡Si  el  pobre  es  inofensivo! 

—¡Ya!  ¿usted  le  desafió?... 

—Tampoco.  ¡Si  es  un  cobarde! 

— ¿Pues  qué  diablos  resultó? 

— Que  me  rompió  cuatro  muelas 
Y  aun  se  me  menean  dos. 

Venustiano  R.  Hubert. 
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EL  PRADO.— por  Smit. 


Madrileños  durmiendo  al  cielo  raso,  para  no  disfrutar  del  calor  de  sus  camas,  ni  sus  chinches. 


SONETO. 


lina  vez  sola  por  fortuna  raia 
vi  tu  faz  hechicera  tras  el  manto, 
y  desde  entonces,  su  amoroso  canto, 
mi  pobre  guzla,  sin  cesar  te  envía. 

tíi  sales,  es  en  coche  y  no  de  dia, 
tu  casa  está  cerrada  por  encanto, 
y  no  puedo  admirar  lo  que  amo  tanto 
aunque  ya  de  tu  casa  soy  vigía. 

Loco  de  amor,  en  vano  he  pretendido 
un  retrato  adquirir,  de  la  hermosura 
que  á  sus  divinas  plantas  me  ha  rendido. 

Extraña  es  por  demás  mi  desventura, 
pues  tengo  el  corazón  de  amor  henchido 
y  no  te  puedo  ver  ni  aun  en  pintura. 

Constantino  Gil. 


EPÍGRAMAS. 


Cédula  para  Vichy 
pidió  al  alcalde  Ruperto, 
mas  éste  al  ver  que  era  tuerta 
puso  las  señas  así: 

«Pelo  rubio,  blanca  frente, 
boca  chica,  labios  rojos, 


dos  hermosísimos  ojos, 

pero  uno  se  encuentra  ausente. » 

A.  Alcalde  Valladares. 


Al  rebuznar  un  borrico, 

— Ala  te  llaman,  Perico, 

,  con  mucha  sal  y  mistó 
dijo  Román  á  un  paisano; 
y  él  á  su  vez  contestó: 

—Entonces  eres  mi  hermano. 

A.  Valdivieso. 


Preguntando  Juan  Bautista 
por  Pcrez  el  diamantista, 
le  contestaron:  «Trabaja 
encima  de  la  modista 
de  la  calle  de  la  Paja.» 

Pió  L.  Guiñas , 


Me  llama  pillo  Trujillo, 
y  su  esposa  Juana  Godo 
también  dice  que  soy  pillo... 

¡Pero  lo  dice  de  un  modo!. . . 

D.  Ortiz 
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El  drama  Roger  de  Flor 
de  don  Lúeas  Marchámalo, 
no  me  parece  tan  malo... 

— ¿Qué  ha  de  ser  malo*.  ¡Es  peor! 

Luis  Taboada. 


Tiene  algo  de  chusco  el  siguiente  anuncio: 

«Palillos.  Artículo  de  primera  necesidad  para  los  epa 

ñolep.» 

Y  tan  de  primera. 


LA  MUJER-MARISCO. 


Á  LOS  QUINCE  AÑOS. 

Buen  manjar,  pero  algo  soso; 
agradable  y  no  sabroso, 
sin  nada  excitante  en  fin; 
es  bonito,  mas  no  hermoso, 
lo  mismo  que  el  langostín. 


Á  los  veinte. 

Su  sabor  es  pronunciado: 
por  reina  la  han  aclamado 
los  mariscos  de  la  costa, 
y  es  un  plato  codiciado 
lo  mismo  que  la  langosta. 


Á  los  treinta. 

Tiene  conchas  y  es  preciso, 
según  el  arte  aconseja, 
sazonarla  con  un  guiso, 
ya  que  su  desgracia  quiso 
convertirla  en  una  almeja. 


movimiento  literario. 


—Las  viñetas  que  publicamos  en  este  número  en  las  pá¬ 
ginas  3.a,  4.a  y  6.a,  nos  han  sido  remitidas  de  París  por 
nuestro  compañero  Luque.  El  Mundo  Cómico  le  merece 
especial  recuerdo  sin  duda,  por  ser  el  primer  periódico 
donde  se  dio  á  conocer  como  caricaturista. 

— Acabamos  de  recibir  un  nuevo  tomo  de  La  Biblioteca 
Selecta  que  en  Barcelona  publica  el  conocido  editor  Juan 
Llordachs.  Titúlase  La  Madre ,  y  su  autor  Eugenio  Pelle- 
tan,  ya  saben  ustedes  que  no  puede  hacer  nada  que  no  sea 
bueno,  así  como  también  nuestro  amigo  Mariano  Blanch, 
que  ha  traducido  esta  producción  con  la  correcta  facilidad 
que  acostumbra.  Su  precio  es  de  diez  reales-,  pero  aunque 
fuese  más,  no  por  eso  dejen  ustedes  de  adquirir  un  libro, 
que  es  verdaderamente  notable. 

—  Nuestro  amigo  Serafín  Olave,  ha  publicado  una  Reseña 
histórica  y  análisis  comparativo  de  las  Constituciones  to¬ 
rales  de  Navarra,  Aragón,  Cataluña  y  Valencia. 

— Continúan  á  la  venta  en  esta  Administración: 

El  tomol.°de  La  Biblioteca  de  Historiadores  Espa¬ 
ñoles,  al  precio  de  diez  reales. 

Ramillete  de  Chistes,  cuatro  reales. 

Y  el  l.°  y  2.°  cuaderno  de  El  Album  Cómico.  Cada  cua¬ 
derno,  dos  reales,  para  nuestros  suscritores 
— Con  el  título  de  Los  Pichones  y  los  Sietemesinos,  el  fe¬ 
cundo  novelista  Fernandez  y  González,  ha  escrito  un  in¬ 
teresante  libro,  que  acaba  de  publicar  la  casa  editorial  de 
D.  Urbano  Manini. 

Como  todas  las  demás  obras  de  la  misma,  se  halla  de 
venta  al  precio  de  cuatro  reales  en  esta  Administración. 


Solución  á  la  charada  del  número  anterior. 


Á  LOS  TREINTA  Y  CINCO. 

Pasó  demasiado  breve 
la  aurora  de  su  hermosura; 
ya  su  sabor  no  conmueve, 
pero  aún  tiene  su  figura 
los  encantos  del  percebe. 


Á  LOS  CUARENTA. 

Ya  por  casarse  está  ciega; 
si  un  hombre  á  su  lado  llega 
difícilmente  se  escapa, 
porque  ella  á  esta  edad  se  pega 
como  se  pega  una  lapa. 


Á  LOS  CINCUENTA. 

Un  continuo  malestar 
en  su  semblante  se  pinta; 
no  se  la  puede  aguantar: 
su  humor  es  como  lá  tinta 
que  despide  el  calamar. 


PIANO. 

i 

a.  A  ' 

- oottfx* - 

CHARADA. 


La  primera  es  una  letra, 
segunda  también  lo  es, 
prima  y  dos  es  un  diptongo 
en  el  idioma  francés. 

La  tercera  en  medicina 
se  emplea  con  gran  frecuencia; 
quizá  más  que  prima  y  cuarta 
en  la  quirúrgica  ciencia. 

Era  una  diosa  la  cuarta , 
tercia  y  primera  es  un  rio; 
y  por  mi  desgracia  el  todo 
lloro  del  ídolo  mió. 


Á  LOS  SESENTA. 

Del  amor  perdió  la  idea, 
va  al  templo  y  allí  se  postra, 
en  el  rezo  se  recrea, 
y  en  lo  verdosa  y  lo  fea 
solo  parece  una  ostra. 

M.  Ramos  Carrion. 


M.  Acanto  y  Sepel. 

(La  solución  en  el  próximo  número.) 
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EN  EL  BAÑO. — por  Teruel. 


— Mamá,  ¿dónde  hay  más  bichos  dañinos,  en  el  agua  ó  en  la  tierra? 
— ¡Ay,  hija  mia!...  en  tierra;  muchos  me  han  picado  á  mí. 


EL  GRANUJA. 


(estudio  de  carácter.) 

No  hay  festividad,  acontecimiento  político,  ni  casual 
desgracia,— con  tal  que  se  verifique  al  aire  libre  y  sea  de 
balde  el  espectáculo,— en  donde  como  cosa  precisa,  no  se 
encuentren  los  granujas. 

Podríamos  definirlos  diciendo,  que  eran  el  sine  qua  non 
de  todas  las  ocurrencias,  y  los  adornos,  las  figuras  deco¬ 
rativas  de  toda  multitud. 

Desbócanse  los  caballos  de  un  carruaje,  y  después  de 
atravesar  como  un  rayo  las  calles,  vienen  á  estrellarse 
contra  una  esquina;  pues  los  primeros  que  se  acercan  á 
enterarse  de  lo  ocurrido  son...  aquellos  á  quienes  nada  al 
parecer  importa;  los  granujas. 

Un  momento  antes  no  se  hubiera  visto  uno:  un  mo¬ 
mento  después  hay  cincuenta. 

Ayudan  á  levantarse  al  magullado  cochero  con  la  ma¬ 
yor  solicitud;  tiran  de  las  bridas  á  los  caballos,  recogen 
los  trozos  de  cristal  esparcidos  por  la  calle,  restos  de 
vidrieras  y  faroles;  uno  mete  la  cabeza  por  la  ventanilla 
más  accesible  para  ver  el  destrozo  interior,  otro  corre  á  la 
botica  próxima  pidiendo  auxilio,  más  allá  un  tercero  se 
apresura  á  dar  conocimiento  de  la  desgracia  á  los  flemáti¬ 
cos  agentes  de  la  autoridad,  y  mientras  media  docena  van 
á  la  casa  de  socorro  buscando  una  camilla,  los  restantes 
discuten,  comentan  y  narran  el  suceso,  para  satisfacer  la 
curiosidad  de  los  que  se  acercan. 

Yo  diría  que  surjen  del  empedrado,  que  la  casualidad 
les  hace  testigos  de  todas  estas  catástrofes,  que  una  fuer¬ 
za  misteriosa  les  obliga  á  socorrer  á  todos  los  desvalidos; 
ellos  los  abandonados,  los  pobres,  los  hijos  sin  padres, 
la  desgracia  suprema! 

Algunos  filósofos  explican  la  aparición  del  hombre  so¬ 
bré  la  tierra  diciendo  que  al  enfriarse  paulatinamente 
nuestro  globo,  las  aguas  llegaron  á  tener  la  tempera¬ 
tura  propia  para  la  generación  del  bípedo  implume,  y  el 
hombre  apareció  expontáneamente,  teniendo  por  claustro 
materno  al  fango. 


La  explicación  encierra,  con  efecto,  mucha  filosofía 
aunque  no  haya  parientes  del  besugo;  ¡hay  tanto  pez  por 
por  ahí!  , 

Pues  bien,  cuando  la  civilización  llega  en  los  pueblos  a 
cierto  grado,  aparecen  los  granujas, — que  .son  hombres 
más  chicos, — como  por  una  especie  de  generación  espon  - 
tánea,  y  también  surjen  del  fango  de  la  sociedad  y  del  de 
las  calles;  porque  nacen,  viven,  crecen  y  tal  vez  mueren 
en  medio  del  arroyo. 

¡Oh!  hay  una  Providencia  que  vela  por  el  granuja,  el 
granuja  propiaj  verdadera  y  genuinamente  tal:  la  que  ve¬ 
la  por  todo  lo  pequeño  y  lo  difícil,  lo  cobarde  y  lo  humilde. 

Al  caso. 

El  granuja  es  una  monstruosidad;  al  lado  de  la  inocen¬ 
cia  de  su  edad  juvenil,  tiene  pensamientos,  ocurrencias, 
dichos,  frases,  cosas,  en  fin,  que  asombran. 

Valiéndonos  de  una  locución  vulgar,  puede  decirse  de 
ellos  que,  solo  han  visto  el  mundo  por  un  agujero,  mien¬ 
tras  se  les  abren  de  par  en  par  otras  puertas,  en  el  ins¬ 
tructivo  desconsolador  espectáculo  de  la  vida;  y  en  la  na¬ 
turaleza,  donde  todo  lo  que  no  es  armonía  se  hace  defor¬ 
me,  estas  desigualdades  ocasionan  choques  en  esas  inte¬ 
ligencias,  produciendo  destellos,  irradiaciones  y  espejis¬ 
mos,  que  iluminando  conciencias  vírgenes,  forman  márti¬ 
res  ó  asesinos  para  lo  futuro,  según  las  circunstancias. 

Una  tarde  me  hallaba  yo  resolviendo  el  problema  de 
'encontrar  un  remedio  para  el  spleen,  sin  que  después  de 
grandes  paseos  pudiese  vanagloriarme  de  haber  adelanta¬ 
do  un  paso. 

El  sol  que  se  oculta  tras  el  lejano  horizonte,  la  sereni¬ 
dad  de  la  naturaleza,  el  puro  azul  del  cielo  disolviendo  en 
esa  maravillosa  paleta  del  ocaso  las  bellísimas  tintas  de 
la  tarde  al  morir,  todo  ello  no  había  conseguido  desterrar 
de  mi  imaginación  una  frase  extravagante,  que  con  estú¬ 
pida  insistencia  me  había  dado  la  manía  de  repetir. 

— Con  el  spleen  todos  los  colores  son  pardos. 

Convencido  de  la  inutilidad  de  mi  paseo,  decidímc  á 
volver  hácia  la  población,  cuyos  faroles  veia  ya  lucir  á  al¬ 
guna  distancia,  con  esc  cadavérico  fulgor  que  solo  puede 
comunicar  un  tesoro  municipal  exhausto. 

El  ruido  de  los  coches,  los  gritos  de  los  vendedores 
ambulantes,  ese  rumor  de  las  pisadas  y  de  las  conversa¬ 
ciones  que  parece  sumergirnos  en  una  atmósfera  de  zum- 
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bidos,  hasta  alguna  graciosa  modista  levantándose  el  ves? 
tido  por  causa  no  del  barro  de  las  calles,  sino  de  este  bar¬ 
ro  moldeado  y  afeitado  que  paga  contribución  y  entra  en 
quintas,  produjeron  en  mí  un  efecto  contraproducente;  el 
spleen  creció  con  la  oscuridad;  la  noche  agranda  los  fan¬ 
tasmas  del  espíritu. 

En  esto,  mi  paso  inseguro  se  vio  detenido -por  un  grupo 
de  gente  parada  contemplando  alguna  cosa.  Tengo  la  des¬ 
gracia  de  no  ser  muy  buen  mozo,  y  necesité  ingerirme  á 
fuerza  de  brazo  para  satisfacer  mi  curiosidad . 

A  la  luz  de  un  reverbero  pude  admirar  el  objeto  curio¬ 
so:  un  perro  de  lanas  luchaba  con  los  horrores  de  la  ago¬ 
nía,  asesinado  por  la  farmacia  oficial.  Su  alma  de  animal 
se  resistia  á  salir  de  aquel  cuerpo  de  perro,  ni  más  ni  me¬ 
nos  que  si  tuviera  que  abandonar  un  mundo  donde  le  ata¬ 
sen  con  longaniza:  por  lo  visto  los  perros  no  se  hallan  en 
este  punto  más  adelantados  que  los  hombres. 

Pero  no  fué  esto  lo  que  más  llamó  mi  atención,  ni  lo 
que  con  seguridad  llamaba  la  de  los  otros;  el  perro  estaba 
tripa  arriba,  con  las  patas  dobladas,  torcida  la  cabeza  y  la 
lengua  fuera,  manteniéndose  en  tal  posición  merced  á  las 
cosquillas  que  un  chicuelo  le  hacia  con  un  palo. 

Sucio,  harapiento,  sin  que  yo  me  atreva  á  decir  que  le 
colgaba  algo  de  las  narices,  pero  pudiéndo  asegurar  que 
le  hubiera  sido  muy  útil  un  pañuelo,  el  granuja  se  en¬ 
contraba  en  sus  glorias,  engolfado  en  la  tarea  de  hacer 
cosquillas  al  moribundo  can. 

¡Un  perro  y  un  granuja,  mis  grandes  amigos!...  Bas¬ 
taba  esto  para  que  el  spleen  desapareciese;  y  atropellán¬ 
dose  en  mi  imaginación  mil  confusos  pensamientos,  seguí 
contemplando  aquello,  no  como  espectador  frió,  sino  con 
el  interés  de  cosa  propia,  porque  me  hallaba  unido  á  aque¬ 
llos  seres  por  el  sagrado  vínculo  de  la  simpatía. 

De  cuando  en  cuando  el  perro  tenia  calambres  y  extre- 
mecimientos  convulsivos,  especie  de  etiqueta  de  la  muer¬ 
te,  en  cuyo  sombrío  alcázar  se  entra  también  haciendo 
gestos  y  contorsiones. 

Aquello  era  sin  duda  muy  interesante  para  los  ociosos 
que  lo  contemplábamos;  ¡un  perro  que  se  muere!  Pero  un 
caballero  bilioso,  rentista  del  Estado  al  parecer,  que  debió 
pensar  de  distinta  manera,  gritó  dirigiéndose  al  granuja: 

— ¡Chiquillo,  deja  á  ese  perro  en  paz! 

¡Ah!  imposible  es  que  pensemos  siquiera  en  describir 
la  cara  del  muchacho  al  oir  esto. 

Desprecio,  orgullo,  ira,  horror,  lástima,  convencimien¬ 
to,  etc.,  todo  lo  que  mueve  al  corazón  humano  y  á  la  razón 
se  retrataba  en  aquel  semblante  lleno  de  expresión,  de 
manchas  y  de  greñas.  • 

Por  último,  como  si  el  contenido  torrente  de  las  pasio¬ 
nes  hubiera  roto  el  dique  hallando  salida  en  una  frase,  el 
chiquillo  arrojó  estas  palabras  balbucientes  y  trémulas 
de  indignación: 

— ¡Pues  si  le  estoy  entreteniendo  para  que  no  sienta  el 
veneno! 

Algunos  se  rieron  de  la  ocurrencia  Original  del  granu¬ 
ja,  otros  Se  admiraron,  tal  vez  alguno  meditó. 

En  aquella  frase  sencilla  y  expontánea  se  encerraba 
un  mundo  de  creencias:  el  granuja  era  espiritualista,  re¬ 
conocía  la  preponderancia  de  la  esencia  sobre  la  materia 
y  tal  vez  aspiraba  al  estoicismo  por  medio  de  la  obser¬ 
vación. 

Confesemos  que  esto  es  mucho;  á  mí  me  produjo  la 
frase  una  impresión  profunda  sin  saber  por  qué,  y  solo 
siento  haber  tenido  que  escribir  un  mal  articulejo  para 
consignarla,  sin  tener  ninguna  condición  ni  aun  gracia 
el  relato  con  que  hace  olvidar  el  disgusto  que  os  produ¬ 
cirá  el  leerle. 

Vale. 

Andrés  Ruigomez. 


LETRILLA. 


Que  había  á  Juan  dé  pesar 
casarse  con  Salomé, 
lo  sospeché ; 

pero  que  hubiera  de  andar, 
su  mujer  en  granjeria, 
no  lo  creía. 


LAS  FONDAS. —por  Perea. 


— ¡Pero,  hombre!  cien  reales  por  un  catre. 

— ¿Qué  catre...  si  V.  necesita  una  cama  de  matrimonio, 
y  cumplida? 


Que  diera  un  petardo  atroz 
el  general  Santa  Fé, 
lo  sospeché', 

mas  que  soltara  una  coz 
de  su  mando  el  primer  dia, 
no  lo  creía. 


Que  buscara  Juana  Laso 
marido  de  ciega  fé, 
lo  sospeché. 

mas  que  hallara  para  el  caso 
quien  por  santa  la  tendría, 
no  lo  creía. 


Que  se  hiciera  ricachón, 
Luis,  píllete  de  café, 
lo  sospeché ; 
pero  que  reputación 
y  un  título  lograría, 
no  lo  creía. 


Que  esta  letrilla,  lector, 
á  leer  empezara  usté, 
lo  sospeché-, 

mas  que  coú  fiero  valor 
hasta  su  fin  llegaría, 
no  lo  creía. 

J.  Fuente  Andrés. 
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ÉGLOGA. 


Un  pastor  de  los  Bajos  Pirineos,  que  apacentaba 
los  ganados  del  rico  propietario  Sr.  Belmet,  agobia¬ 
do  de  una  penosa  tisis  y  observando  que  los  borre¬ 
gos  que  comian  de  una  cierta  yerba  estiraban  la  pa¬ 
ta  y  arrugaban  el  hocico,  comia  de  la  susodicha 
yerba  á  fin  de  dar  al  traste  con  su  bucólica  perdona; 
pero  no  contando  con  que  causas  iguales  pueden 
producir  efectos  contrarios,  sanó  de  su  dolencia  y 
recuperó  la  salud,  en  términos  de  dedicarse  á  los  pla¬ 
ceres  que  siempre  han  formado  la  poesía  de  la  vida 
pastoril. 


Poco  después  murió  el  pastor;  pero  no  se  asusten 
ustedes  ni  lo  echen  á  mala  parte,  que  fué  en  riña 
con  otros  mozos  del  pueblo,  con  lo  cual  maldito  lo 
que  tienen  que  ver  las  pastillas  de  Belmet.  Este  re¬ 
curso  tan  gastado  por  los  novelistas,  es  aquí  muy 
necesario  á  fin  de  asegurar  el  secreto  que  el  fiel  pas¬ 
tor  tenia  confiado  á  su  amo,  que  estaba  destinado 
por  los  hados  á  utilizarle  cucamente,  sin  correr  los 


riesgos  personales  del  atrevido  descubridor,  cuyo 
nombre  ¡oh  injusticia!  quedó  ignorado  para  siempre. 


Numerosos  certificados  que  obran  en  nuestro  po¬ 
der,  acreditan  la  eficacia  de  este  admirable  remedio. 

Allá  van  algunas  muestras: 

«Sr.  D.  F.  de  T.— Muy  Sr.  mió:  Envíeme  V.  al 
vapor  un  millar  de  cajas  de  sus  admirables  pasti¬ 
llas,  para  completar  la  curación  de  mi  hija  Zutani- 
ta.  Esta  apreciable  jóven,  aunque  me  esté  mal  el 
decirlo,  habia  llegado  á  tal  estado  de  consunción, 
que  su  marido  la  utilizaba  de  pantalla  por  las  no¬ 
ches  para  leer  La  Correspondencia,  y  hoy,  después 


de  cuatro  dias  de  tratamiento,  con  decir  á  V.  que  ha 
habido  que  apuntalarla  cama,  escuso  otros  comenta¬ 
rios.—  Homobono  Corduras,  padre  de  familia  y  con¬ 
tribuyente.» 

Otro  certificado. 

«Sr.  D.  F.  de  T.— Muy  Sr.  mió  y  de  mi  más  dis¬ 
tinguida  consideración  y  aprecio:  Sin  las  pastillas 
de  V.,  de  fijo  que  me  las  lio,  pües  llegó  el  caso  de 
que  un  dia,  un  compañero  de  oficina  me  quiso  uti¬ 
lizar  para  cerrar  un  pliego  de  oficio  á  guisa  de  oblea, 
y  hoy,  á  las  dos  cajas  y  media,  declarado  cesante 
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por  reforma,  puedo  ganarme  honradamente  el  sus¬ 
tento  dedicado  á  las  más  rudas  faenas.—/.  Baldu¬ 
que ,  cesente  de  loterías. » 


Otro  más  que  se  recomienda  á  las  señoras  casa- 


«Muy  Sr.  mió:  Cuantas  cajas  elabore  V .  de  sus  di¬ 
vinas  pastillas,  mándemelas  en  tren  de  gran  velo¬ 
cidad;  pues  mi  esposa,  de  quien  no  logré  tener  suce¬ 
sión  en  más  de  cuarenta  anos  de  no  interrumpido 
matrimonio,  á  causa  de  su  languidez  y  desfalleci- 
miento,  es  hoy  un  prodigio  de  fecundidad. — Marcos 
Solo .» 


Precaverse  contra  las  falsificaciones.  Exigir  la 
marca  de  fábrica  que  por  un  lado  es  esta  y  por  el 


otro  esta  otra.  Todas  las  cajas  y  pastillas  que  carez¬ 
can  de  este  requisito  y  de  la  litografía  al  cromo  del 
apreciable  pastor,  deben  tenerse  por  falsas,  apócrifas 


y  perjudiciales  y  desecharse  sin  más  consideraciones. 


Las  legítimas,  las  verdaderas,  las  sin  mácula, 
las  que  curan  la  tisis  en  su  último  grado,  se  expen¬ 
den  Dajo  las  formas  más  variadas  y  caprichosas  en 


el  establecimiento  del  tio  Rico,  sito  en  la  Plaza 
Mayor  de  esta  córte,  con  sucursales  hasta  en  la  últi¬ 
ma  aldea  y  depósito  general  en  Extremadura. 

El  Sr.  Jorje,  representante  en  esta  capital  de  la 
acreditada  casa  Rico,  Fraile  y  compañía  de  Cande¬ 
lario,  sirve  á  domicilio  los  pedidos  con  la  más  es- 
quisita  amabilidad. 


,VV  , 

POR  LA  COPIA. 
M.  Cubas. 
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LA  GENTE  DE  AGUJA,  (dibujos  de  Urrutia.) 


TIPO  1 ,° 


Paca  Díaz,  chalequera; 
veintidós  años  de  edad, 
manóla  con  traje  largo 
y  con  muchísima  sal. 

Bautizada  en  San  Lorenzo, 
confirmada  en  San  Millan, 
casada...  en  ninguna  parte 
porque  no  es  su  volunté. 

Tiene  el  aire  desenvuelto, 
mucho  garbo  en  el  andar, 
habla  poco  y  á  cualquiera 
le  suelta  una  gofetá. 

Su  Pepe  es  quien  la  acompaña 
cuando  tiene  que  entregar, 
y  se  muere  por  su  Pepe 
que  es  una  calamidad. 

Su  Pepe,  vago  de  oficio, 
es  simplemente  un  truhán 
que  la  derrenga  á  palizas 
y  se  la  come  el  jornal. 

Ha  tenido  preporciones 
para  poderse  casár, 
pero  por  su  Pepe  deja 
la  preporcion  más  formal. 

Un  boticario  la  quiso 
con  buen  fin  años  atrás, 
buscando  en  ella  un  calmante, 
mas  no  le  quiso  calmar. 

Y  eso  que  por  conseguirlo 
hubiera  sido  capaz, 

de  gastarse  el  ojo  célebre 
de  que  nos  habla  el  refrán. 

Pero  la  Paca  ¡al  momento! 
no  le  quiso  ni  escuchar; 
su  Pepe  la  sorbió  el  seso 
y  nunca  le  faltará. 

Y  confiesa  que  es  un  pillo 
y  se  lo  suele  llamar, 

pero  que  alguien  se  lo  llame 
no  lo  tolera  jamás. 

Van  de  merienda,  amenudo, 
y  casi  siempre  que  van 
al  volver  dan  espectáculo 
á  toda  la  vecindad. 

Así  seguirán  viviendo 
y  acaso  sucederá, 
que  su  Pepe  se  decida 
y  se  lleguen  á  casar. 

Sin  embargo,  lo  más  fácil 
es  que  sigan  como  están: 
ella  constante  en  sufrir 
y  él  más  constante  en  zurrar. 


Conchita  Gómez,  modista 
que  cose  en  el  obrador; 
tiene  diez  y  siete  abriles 
y  una  cara  como  un  sol. 

Anda  con  paso  menudo, 
sabe  aparentar  rubor 
y  lleva  generalmente 
en  la  mano  el  corazón. 

Las  novelas  por  entregas 
las  devora  con  ardor, 
y  se  pirra  por  leer 
las  obras  de  Paul  de  Kock. 

Cuando  va  á  comer  á  casa, ' 
que  suele  ser  á  las  dos, 
no  hace  caso  á  los  galanes 
que  van  á  su  alrededor. 

Si  hay  alguno  que  se  acerque 
le  suele  dar  un  sofion, 
pues  le  cargan  las  conquistas 
hechas  á  la  luz  del  sol. 

Es  aficionada,  á  pollos 
que  tengan  educación  , 
y  prefiere  al  estudiante 
cuanto  más  jó  ven  mejor. 

Si  es  provinciano  le  acepta, 
mas  casi  por  compasión, 
y  le  atormenta  con  celos 
para  acrecentar  su  amor. 

Habla  con  mucha  finura 
y  muchísima  intención, 
pero  cuando  se  incomoda 
sabe  soltar  un  ¡redios! 

Su  estómago  es  envidiable 
y  digno  de  admiración;  % 

nunca  toma  café  solo, 
la  tostada  es  de  rigor. 

Los  bailes  son  su  delicia, 
y  en  Capellanes  ó  en  Paul 
pasa  las  noches  de  invierno 
bailando  á  más  y  mejor. 

Y  entre  la  lenta  habanera 
ó  el  rápido  cotillón 

ó  la  polka  agitadísima 
ó  el  wals  arrebatador, 

Pasa  las  horas  gozando 
hasta  que  amanece  Dios, 
y  entonces  se  desayuna 
y  se  marcha  al  obrador. 

Y  así  cantando  y  riendo 
pasa  su  vida  veloz 

entre  el  trabajo  y  los  bailes, 
las  tostadas  y  el  amor. 

M.  Ramos  Carriol). 
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APUNTES  DE  VIAJE.— por  Pellicer. 


— Oiga  V.  mozo,  ¿dónde  están  los  retretes? 

— Pregúnteselo  V.  eso,  señora,  al  que  quemó  la  estación. 


EPITAFIOS. 


Juanita  Perez  y  Escoda 
Señorita  del  gran  mundo, 
ocupa  este  hoyo  profundo, 
murió. ..  por  seguir  la  moda. 

Jesús  Muruais. 


En  esta  reducida  sepultura 
yace  un  hombre,  que  tuvo  la  desgracia, 
de  encontrar  á  Garrido  en  su  farmacia. 

■  o-  < 

Arturo  Vázquez. 


EN  UN  ABANICO. 


La  mujer  y  el  abanico 
son  dos  aires  encontrados; 
ellos  el  aire  inocente 
y  ellas  el  aire  colado. 

Luis  Taboada. 


UN  CASO. 


Mariano  Roca,  chico 
gallardo,  de  buen  porte, 
y  á  más  de  guapo  rico, 
era  el  más  calavera  de  la  córte. 
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Despegado  al  dinero, 
alegre  y  bullanguero, 
jamás  desperdició  las  ocasiones 
de  gozar  mil  placeres 
á  costa  de  magníficos  doblones: 
sobre  todo  su  amor  á  las  mujeres 
le  sacaba  de  quicio 
y  le  hacia,  lector,,  perder  el  juicio. 

Loco,  desenfrenado 
en  los  brazos  del  vicio 
gozoso  se  arrojaba  y  confiado, 
sin  ver  que  caminaba  al  precipicio. 

Mas  ¡ay!  aquellas  horas 
para  el  joven  gentil  tan  seductoras, 
como  todo  lo  humano, 
un  término  tuvieron  harto  breve, 
y  el  pobre  Mariano 
presa  es  hoy  de  dolores 
que  le  cuestan  amargos  sinsabores, 
y  en  medio  de  su  angustia  y  su  agonía 
exclamé  entristecido: 

¿Por  qué  volvéis  á  la  memoria  mia . 
tristes  recuerdos  del  placer  perdido!... 

Liborio  C.  Porset. 


RECORTES. 


DR.  GARRIDO  Á  LA  CLASE  MÉDICA. 

«Espero  de  vuestra  generosidad  y  humanidad,  nunca 
desmentidas,  me  mandéis  cuantos  con  vuestros  procedi¬ 
mientos  no  hayais  podido  curar.  Nada  creo  yo  mas  justo 
que  esto,  dadas  las  circunstancias  de  irse  curando  algu¬ 
nos  de  los  que  vosotros  desahuciáis,  con  mis  específicos.» 

jY  sufren  los  doctores 
en  medicina 
de  todo  un  boticario 
tales  filípicas! 

Señor, ¡¡Qh  temporal 
\Oh  mores !  No  comprendo 
tanta  paciencia. 


Leo  en  Lt  Correspondencia. 

«Se  vende  una  galería  de  cristal  por  derribo.» 


«Se  venden  una  mantilla  de  blondas,  unos  estribos  y 
un  uniforme  de  gobernador.» 


SUCEDIDO. 


«Como  sigas  á  ese  paso, 
muy  pronto  estarás  en  Ceuta.» 
Así  á  su  esposo  decía 
una  sevillana  neta, 
viéndole  marchar  beodo 
de  una  acera  á  la  otra  acera. 

Mas  él,  andaluz  tunante, 
le  contestaba  con  flema: 

«Lo  que  es  siguiendo  á  este  paso, 
te  lo  aseguro,  Manuela, 
donde  no  estaré,  es  en  casa 
ni  en  una  semana  entera.» 


POESIA  DE  LA  MUJER. 


— Reposemos  aquí,  dulce  amor  mió, 
y  dime  de  tus  lagrimas  la  causa. 

— ¡Uf,  qué  café  tan  feo! 

♦  — Yo  te  adoro. 

;Qué  más  podría  ambicionar  el  alma? 

Pide  á  mi  ser  su  inestinguible  fuego, 
pide  á  mi  vida  su  potente  sávia. 

Pide,  mi  bien;  el  corazón  te  adora... 

— Pues  que  traigan  chuleta  con  patatas, 

Luis  Taboada. 


EPÍGRAMAS. 


Niña  se  juzga  María 
y  treinta  otoños  aparba; 
y  hace  bien,  por  vida  mia, 
supuesto  que  todavía 
no  tiene  pelo  de  barba. 

Juan  M.  Villergas. 


Casó  Juan,  y  en  el  jolgorio 
leyó  versos  del  Tenorio; 
y  aunque  mal,  corrió  un  bromazo, 
pues  conoció  el  auditorio 
de  la  novia  el  embarazo . 

R.  Puente  y  Brafias. 


MOVIMIENTO  LITERARIO. 

» 


Acaba  de  publicarse  en  un  solo  tamo  y  al  precio  de 

cuatro  reales ,  una  nueva  edición  de  Los  Miserables  de  Víc¬ 
tor  Hugo,  cuya  obra  ha  sido  traducida  y  resumida  con 
gran  acierto  por  el  vizconde  de  San  Javier.  Se  vende  en 
esta  Administración.  >  . 

— Tenemos  muy  pocos  ejemplares  del  Ramillete  de  Chis¬ 
tes ;  su  precio  cuatro  reales. 

— Hemos  recibido  un  bien  escrito  opúsculo  de  los  baños 
de  Trillo.  Conque  á  bañarse,  caballeros. 

—Los  conocidos  editores  Vidal  y  Bernareggi,  han  adqui¬ 
rido  la  propiedad  de  la  linda  zarzuela  El  Diamante  Negro , 
que  se  halla  de  venta  en  su  elegante  establecimiento  dé 
la  Carrera  de  San  Jerónimo,  núm.  34. 


Solución  á  la  charada  del  número  anterior: 

SUSPIRO. 


CHARADA. 

•  i  .  . 

En  la  ciudad  que  es  mi  todo , 
ciudad  por  cierto  muy  bella 
que  junto  al  Mediterráneo 
con  coquetería  asienta; 
soñando  estaba  mi  cuarta 
próximo  á  dormir  la  siesta, 
cuando  á  acariciarme  humilde 
se  acercó  mi  fiel  tercera , 
llamado  prtma  y  segunda : 
decid,  ¿cuál  mi  todo  era? 

J.  Botella. 


Juan  Antonio  Barral. 


(La  solución  en  el  próximo  número.) 


MADRID.— IMPRENTA  DE  M.  MINUESA, 
callejde  Juanelo,  núm.  i9. 


